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    Ashurek, príncipe de Gorethria, Estarinel, procedente de la feliz tierra de Forluin, y la enigmática Medrian prosiguen su camino para intentar cumplir su gran Misión.


    Tras haber viajado al fabuloso Plano Azul, los tres personajes, destinados a soportar una búsqueda tan peligrosa y traicionera como no se había visto otra, embarcan en la misteriosa nave la Estrella de Filmoriel.


    Portadores de la mágica Vara de Plata, llegan a la sorprendente Ciudad de Cristal, donde los aguarda un antiguo terror. Luego, a través de tierras heladas y desiertas, siguen avanzando incansables.


    Desde el Plano Azul al Plano Negro, pasando por las duras tierras salvajes de la tundra, se encontrarán con multitud de personajes misteriosos y diversos como la Señora de H'tebhmella, una criatura etérea, hermosa y rodeada de luz azul, y Arlenmia, un ser escultural con luminosos ojos de un penetrante color turquesa.


    Ashurek, Estarinel y Medrian saben que hallen lo que hallen nunca deben abandonar la esperanza hasta que su Misión de librar al mundo del dominio de M’gulfn se haya cumplido. El encuentro con el monstruo es terrorífico y las consecuencias sobre Medrian, irreparables.


    Con El mirlo en las tinieblas continúa la epopeya que constituye El imperio de Gorethria.
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  Capítulo 1


  LA MISIÓN DE LA SERPIENTE


  Hasta donde alcanzaba la vista, el Plano Azul H’tebhmella se extendía en todas direcciones. Era bastante llano, pero brillaba con una miríada de azules acuáticos, como la faceta de un zafiro infinito. Islas y agujas de cristal surgían por doquier del agua brillante, algunas cubiertas de una vegetación iridiscente, otras mostrando la sencilla belleza de la roca desnuda. Por encima se extendía un cielo claro y pálido. Siempre estaba despejado, ya que no era un cielo verdadero, pero, a veces, su suave luz de amatista se oscurecía y adquiría un tono de crepúsculo azul, respondiendo a los ritmos místicos de la existencia del Plano.


  El Plano Azul era el único lugar que ofrecía refugio del mundo dominado por la Serpiente. Dado que existía en una dimensión distinta a la Tierra, la terrible Serpiente M’gulfn no podía tocarlo, y aquí descansaban y esperaban los tres viajeros que se habían embarcado en una Misión para destruir a M’gulfn.


  Los tres parecían extraños compañeros. Estarinel era un amable joven de la que fuera pacífica isla de Forluin; Medrian, una mujer alaakina que constantemente mantenía una máscara de severa reserva en torno a sí, y Ashurek era el Príncipe de Gorethria, alto y de piel oscura, cuyos malvados actos —de los que se había arrepentido hacía tiempo— lo habían convertido en una figura temida en todo el mundo. Se habían encontrado por vez primera en la Casa de Rede, la morada del sabio Eldor, que se encontraba en el rocoso y sombrío continente del Polo Sur. Desde allí habían subido a un barco que debería haberlos llevado directamente al Plano Azul, pero la Serpiente, como era de esperar, no tenía ningunas ganas de que la misión dirigida contra ella triunfase. El viaje a H'tebhmella demostró ser complicado y arduo, interrumpido repetidas veces por los agentes de la Lombriz, que intentaban destruir a los viajeros o doblegarlos a la voluntad de M’gulfn. Sólo en el último momento, cuando la muerte parecía inevitable, habían logrado escapar al Plano Azul. Ni siquiera ahora, cuando se recuperaban en la sedante belleza de H’tebhmella, podían evitar saber que aquella paz no podía durar, y que pronto deberían regresar a la Tierra y continuar con la Misión.


  Aunque quizá podían esperar unos días más y Estarinel, que no veía Forluin desde hacía un año y que sabía que tenía pocas posibilidades de sobrevivir a la Misión, ansiaba ver por última vez su país.


  —Ya te dije que Arlenmia no podía hacer que la Serpiente atacara Forluin una segunda vez —dijo Medrian—. ¿Por qué no me crees?


  —Sí, te creo —respondió Estarinel—. No es eso. Es… una sensación. Debo ver Forluin tal y como es en realidad; no las visiones falsas y distorsionadas que me mostró Arlenmia sino la realidad.


  Medrian y él paseaban juntos por la orilla de un lago resplandeciente. En el agua, lánguidamente, nadaban grandes caballos de un color azul verdoso como rompientes bañados por las olas. Un poco tierra adentro se alzaba una hilera de gráciles árboles con troncos de cristal índigo y hojas que parecían láminas de lapislázuli y ónix. Tímidos animales de otro mundo levantaban sus delicadas cabezas para ver pasar a los dos humanos.


  —Bueno, como la Señora de H’tebhmella ha dado su consentimiento, supongo que está bien —dijo Medrian en voz baja.


  —¿Vendrás conmigo? —Medrian se volvió hacia Estarinel y el dolor y la nostalgia de su mirada, como siempre, hizo que él deseara abrazarla y besarla, para alejar así su pena. Pero sólo con que le cogiese la mano, ella se apartaría como si la preocupación de Estarinel no hiciera más que agudizar su dolor.


  Y eso hizo ahora. Le contestó con sequedad:


  —Sí, quiero ir. Pero no me presiones o cambiaré de opinión. —Le dio la espalda y se alejó entre los árboles.


  Estarinel la vio irse, turbado. Durante la primera etapa de su viaje, Medrian se mostró reservada, fría y enigmática; su comportamiento había sido contradictorio e inexplicable a veces. El motivo de Estarinel para querer matar a M'gulfn estaba bastante claro: había atacado y devastado su amado país. Y las razones de Ashurek, aunque más complejas, también eran conocidas: llegó a entender, gracias a su amor por la maga Silvren, que la Lombriz era la raíz del monstruoso ciclo de acontecimientos que lo había arrastrado. Sólo matando a M’gulfn podía acabarse con el mal, y además era la única posibilidad de librar a Silvren de su cautiverio en las Regiones Tenebrosas.


  Pero, desde el principio, Medrian se negó a contarles nada sobre sí misma ni a Estarinel ni a Ashurek. Todo lo que sabían era que venía de Alaak, una pequeña isla que pertenecía al Imperio Gorethriano. Los alaakinos odiaban a sus opresores gorethrianos y por lo tanto Ashurek nunca había confiado en ella. Las desgracias compartidas unieron a los tres viajeros y la hostilidad de Ashurek hacia Medrian se desvaneció, pero su motivación seguía siendo un misterio, y la desconfianza que le tenía el príncipe había pasado a un segundo plano, pero no desaparecido.


  Quizás Estarinel, en contraste, fuera demasiado confiado. En ocasiones, Medrian incluso le había advertido que no confiase en ella, porque podía traicionarlo de alguna manera. Pero tras su exterior frío e incluso duro, Estarinel sabía que ella sobrellevaba algún tormento interior para el cual no podía encontrar alivio ni salida. Y su preocupación por Medrian se fue convirtiendo gradualmente en amor; un amor que no podía demostrar porque se limitaba a evitarlo, pidiéndole que no le hiciera preguntas, que no le demostrase afecto.


  Aquí, en H'tebhmella, donde se decía que era imposible ser desgraciado, Medrian seguía mostrándose fría, encerrada en sí misma y aislada en su pena. Pero se notaba en ella una sutil diferencia: la cualidad siniestra y tenebrosa que poseía se había transformado en una abstracción espiritual, que parecía una mezcla contradictoria de determinación irreductible y desesperanza.


  Estarinel, Medrian y Ashurek llevaban tres días en el Plano Azul. De no haber sido por el oportuno rescate del castillo de Gastadar, habrían muerto con toda certeza, pero el aura curativa de H’tebhmella ya les había devuelto la salud, haciendo desaparecer las enfermedades y cerrando las heridas como si su horrible prueba nunca hubiera ocurrido. Quedaban los recuerdos, pero parecían muy lejanos para poder alcanzarlos en el remoto reino del cristal azul.


  El día de su llegada, la Señora del Plano Azul les habló extensamente sobre la existencia de la Tierra y los Planos y de cómo la Serpiente había llegado a ser. Les contó que, aunque la criatura era virtualmente indestructible, debía morir o sucedería un desastre en la Tierra y en el Universo. Los Guardianes, seres neutrales que intentaban equilibrar las energías en el cosmos, estaban preparando un arma, conocida como la Vara de Plata, para que fuera usada contra M’gulfn. Sin embargo, la Serpiente sólo sería vulnerable mientras no recuperase su tercer ojo, la Piedra Ovoide que Ashurek había encontrado y perdido.


  Desde luego, no existía posibilidad alguna de recuperar la Piedra Ovoide, ya que había caído en la masa de lava de un volcán. Pero quedaban otras preguntas sin respuesta: Miril, la extraña criatura con forma de pájaro a quien Ashurek robara la Piedra Ovoide, le había advertido que, a menos que volviera a encontrarla, el mundo estaba perdido. Y se decía también que la Serpiente poseía un receptor, un humano desconocido al cual podía huir su espíritu si su cuerpo era atacado. Eso, más que todo lo demás, la hacía indestructible. Pero parecía que ni siquiera la Señora tuviera respuesta para estos misterios.


  Incluso si encontramos la Vara de Plata, y Miril y lo demás carecieran de importancia, seguimos siendo humanos que pueden fallar, pensó Estarinel juzgando la situación con severidad. ¿Cómo vamos a enfrentarnos al clima del Ártico y menos aún al poder y a la astucia de la Serpiente?


  Descubrió que conforme su cuerpo recuperaba la salud, su mente se inquietaba más y más. Se sentía más receloso ahora que en cualquiera de las etapas previas de la Misión; había sido más fácil soportar lo que sabía cuando se encontraba enfermo y desesperado. Ahora le parecía que, por muchas vueltas que le diera en la cabeza a los pensamientos y posibilidades, la situación se presentaba cada vez peor.


  Ashurek había dicho que sentía que no actuaban por propia voluntad sino que eran manipulados por los poderes invisibles del Universo. Cuanto más lo pensaba, más lo creía Estarinel. Lo sumía en una frustración demasiado encerrada en sí misma como para convertirse en ira, aunque veía la verdad de aquella suposición en cuanto lo rodeaba. Eldor no les había dicho todo lo que sabía. Pensaba que tampoco la Señora se lo había contado todo, e incluso Ashurek podía estar ocultando algunas cosas. En cuanto a Medrian… sacudió la cabeza. En los momentos más pesimistas, sentía que algo estaba de verdad manipulando la Misión, empujando a tres humanos a una encrucijada imposible con el mínimo de ayuda o consejo, como si fueran marionetas, y que Ashurek y Medrian, a regañadientes, estaban aliados con el despiadado titiritero.


  Yo vine sólo para ayudar a mi pueblo, para intentar salvar Forluin de la destrucción, pensó. ¿Cómo se han complicado tanto las cosas? Cuando pensaba en la hermosa isla que había abandonado, en las gentes amables y cariñosas destrozadas sin motivo por la Lombriz gris, su confusión y su tristeza se revolvían aún más en su fuero íntimo. Era difícil asimilar lo salvaje e indiferente que era el mundo fuera de Forluin, y se preguntó si podría resistir esa terrible revelación como para continuar con la Misión.


  —¡Estarinel! —La llamada lo sobresaltó y le hizo mirar a su alrededor. Por la orilla se le acercaba una mujer alta, con una resplandeciente cabellera de color castaño y ojos festivos. Tenía un porte orgulloso y el rostro iluminado de alegre coraje. Ensimismado como estaba en sus pensamientos, por un momento no recordó quién era. Luego cayó en la cuenta.


  —Hola, Calorn —la saludó y se esforzó por sonreír. Era la guerrera a quien los h’tebhmellienses habían designado para ayudar en la siguiente etapa de la Misión.


  —Pensé que como pronto viajaremos juntos, estaría bien que nos conociésemos un poco —explicó ella con una sonrisa amigable—. Pero pareces turbado. Si no quieres hablar ahora…


  —No, no pasa nada. Me encanta tu compañía.


  —Bien, busquemos un lugar donde sentamos.


  Caminaron siguiendo la orilla hasta que ésta después de una curva se elevó por un montículo de roca azul cristalina. Estarinel buscó a Medrian, pero no se la veía por ningún lado; no se dio cuenta de cómo lo miraba Calorn mientras se sentaban en el montículo.


  Calorn se preguntaba si Estarinel había cambiado mucho desde que comenzó la Misión; imaginaba que debía haber sido menos delgado, quizá con aspecto más joven, y sin la obsesión sombría de la mirada. Seguía teniendo los rasgos hermosos y despejados de un forluinita, pero su rostro mostraba ahora ciertas arrugas y cicatrices inextricables, y su pelo negro y ligeramente rizado le había crecido mucho, dándole un aspecto casi salvaje. Tenía los rasgos de la determinación y la desesperanza.


  —Estarinel, pareces tan desanimado. ¿No te ha curado H’tebhmella? ¿No eres feliz aquí?


  —Demasiado feliz —suspiró él—. Quizá sea ése el problema. Desde que la Serpiente atacó mi tierra y durante todo nuestro viaje, nunca he tenido tiempo de pensar. Ahora no puedo dejar de hacerlo…


  —¿Te serviría de algo contármelo? —preguntó Calorn. Estarinel dudó, pero vio la amistad en los claros ojos color ámbar de la guerrera y supo que podía confiar en ella.


  —No sé, Calorn. Es la hermosura de este lugar, y saber lo que está pasando en la Tierra y a qué tendremos que enfrentarnos cuando volvamos a ponernos en marcha. He decidido visitar Forluin antes de que partamos y no sé si hago bien. Luego estar esperando noticias de la Vara de Plata es terrible y hay tantas cosas que no sabemos…


  Se quedó callado un instante mirando un risco de rocas de color de aguamarina al otro lado del lago.


  —Pero lo que más me preocupa es Medrian.


  —¿Por qué? Parece tener tanto control sobre sí misma.


  —Parece… pero hay algo en ella que no marcha, algo terrible y no quiere o no puede decirnos qué es.


  Sacudió la cabeza y sonrió con desgana.


  —Lo siento Calorn, no debería preocuparte con estas cosas. No hay nada que hacer.


  —H’tebhmella podría darte tranquilidad de espíritu si no te encerraras en ti mismo —sugirió Calorn con dulzura.


  —No me atrevo a aflojar —replicó él—. Si olvidara, perdería el ánimo para seguir adelante.


  Vio que una pequeña barca se deslizaba por el lago. En ella iban Medrian y la Señora de H'tebhmella. Observó la embarcación hasta perderla de vista, preguntándose a dónde iban y que le estaría contando Medrian a la Señora que no pudiera contarle a él.


  —Bien, ¿y qué hay de ti, Calorn? —preguntó, intentando parecer despreocupado—. Ya te enteraste de todo acerca de nosotros cuando llegamos aquí, pero todavía no sé nada de ti.


  Ella hizo una mueca.


  —No hay mucho que contar, en realidad. Sólo soy una guerrera encargada de ayudaros en la Misión.


  —No me digas que vas a ser incluso más callada que Medrian —insistió él, y el genuino interés de su mirada, animó a Calorn.


  —Bien, si insistes… vengo de un mundo que algunos llaman Ikonus, un hermoso mundo verde —comenzó—. Siempre tuve ganas de viajar y aprender, incluso cuando era niña; ese afán me llevó al lugar de aprendizaje más grande del mundo, la Escuela de Magia. No estudié magia, ¡resultaba demasiado esotérica para mí!, sino las artes básicas, las disciplinas castrenses y las Vías entre los mundos. Pero un desastre asoló Ikonus…


  Titubeó y Estarinel dijo:


  —Si te hace daño, no…


  —No, no pasa nada. Estaba pensando, es una larga historia, extrañamente relacionada con los acontecimientos de tu mundo; no me había dado cuenta de eso hasta ahora. Sabes, Silvren y Arlenmia estuvieron en la Escuela de Magia al mismo tiempo que yo.


  —¿Silvren y Arlenmia? —repitió incrédulo Estarinel.


  Calorn hizo una pausa y luego continuó:


  —Te lo contaré más tarde, porque creo que a Ashurek también le interesará. Por ahora, te diré que fue Arlenmia la que arruinó mi mundo.


  Estarinel la miró aturdido.


  —No puedo creerlo —murmuró—. Sigue.


  —Bueno, Ikonus estaba muriendo, o muy enfermo, pero cuando ofrecí mis servicios al Mago para ayudar a curar el daño, se me dijo que no había nada que pudiera hacer. Por un lado me enfadé, por otro me sentí aliviada. Usé el conocimiento que tenía para abandonar Ikonus y explorar otros mundos. No he vuelto nunca.


  Decidí que aunque no pudiera ayudar a mi propio mundo, al menos podía intentar ayudar a otros contra la gente como Arlenmia —sonrió—. Es irónico ¿verdad? Tras años de viajes y luchas, llegué por fin a H'tebhmella, y me puse a su servicio. Supongo que soy una especie de mercenaria —dijo pensativa—. Mi recompensa es poder creer que lucho al lado de los justos. Sé lo importante que es vuestra Misión. Creo que la Señora ya os contó que mi tarea, dado mi conocimiento de las Vías entre los mundos, es guiaros por la senda que lleva al dominio de la Vara de Plata. Es esencial que no os falle.


  Estarinel contempló a Calorn durante unos instantes antes de responder. De repente la veía bajo otra luz: una mujer que había dejado atrás su propio mundo en ruinas sin amargura había seguido adelante, con alegre coraje, para luchar por otras gentes. ¿Habría sido yo capaz de hacer lo mismo en su lugar?, pensó. Si Forluin está perdido, ¿puedo abandonarlo y olvidar?


  Sabía que la respuesta era negativa.


  Ya lo había demostrado, al decidir volver allí antes de terminar la Misión, y aunque presentía que era una decisión equivocada en todo sentido, no podía resistir el impulso de volver.


  —¿De verdad te sientes tan responsable de nosotros? —dijo al fin—. Este no es tu mundo y apenas nos conoces. No puede importarte si fracasas.


  —¡No he aceptado esta misión a la ligera! —respondió ella con vehemencia—. Hice un juramento, a la Señora y a mí misma, de servir a los h’tebhmellienses. ¡No habría aceptado esta misión si no fuera a dedicarme por entero a llevarla a cabo! Créeme, le importará a todo el mundo si fracaso. Estarinel —su tono se suavizó pero siguió siendo firme—, debes confiar en mí.


  Le importará a todo el mundo si fracaso, repitió Estarinel para sus adentros.


  —Confío en ti —le dijo—. Perdóname. El cinismo de Ashurek es contagioso. ¿Puedes contarme algo de la Vara de Plata y del viaje para ir en su busca?


  —Desde luego. Te diré todo lo que sé —dijo ella, sonriendo cuando él le respondió con un gesto irónico.


  —Menos mal. Ya me esperaba otro críptico «Ese conocimiento puede esperar».


  —Puede que lo que sé no te sirva de mucho, pero haré lo que pueda. —Calorn rió y apartó sus cabellos castaños del rostro—. No conozco el origen de la Vara de Plata, cómo se creó ni por qué. Apenas sé lo que es, un arma de enorme poder. En el curso de los milenios han sido muchos los que la han buscado y sólo unos pocos han sido juzgados capaces de usarla. Las condiciones para su uso son que quien emprende la Misión tenga un propósito puro y que se enfrente a un mal lo bastante grande como para absorber todo el poder de la Vara. Si se usase contra un mal menor, o de forma equivocada, podría destruir un planeta entero.


  Los Guardianes siempre la han vigilado, pero es la Vara la que elige quien puede usarla. Elige… bueno, elige poniendo pruebas a los candidatos. Los que fallan, suelen volverse locos. —Las palabras parecían salirle con dificultad de la garganta, como si no quisiera hablar de lo que había aprendido—. Pero esta vez las cosas son distintas. Los Guardianes están usando la Vara para capturar la energía positiva perdida de la Tierra, que puede destruir a la Serpiente. La Señora os habló de la gran energía que se dividió en dos partes: la negativa tomó forma en la Serpiente y la positiva se fue alejando en círculos cada vez más amplios. La teoría de los Guardianes es que el anillo debe alcanzar el nadir de su potencia y pasar a otra dimensión o acabar dispersándose del todo.


  Estarinel dijo pensativo:


  —Así que intentan aprovechar una crisis. Tenemos que destruir a la Serpiente ahora o nunca.


  —Sí… supongo que estás en lo cierto. Es la única oportunidad de captar la energía y devolverla a la Tierra. Si fracasan… la energía positiva se perderá y la negativa prevalecerá.


  —Pero ¿por qué nos necesitan a nosotros, tres simples humanos, para recoger la Vara de Plata y matar a M’gulfn? Seguro que ellos están más preparados que nosotros…


  —¿Quién sabe? —bromeó Calorn de manera siniestra—. Quizá sus fines no sean puros. ¿Quieres que siga?


  —Perdona… es que esos Guardianes… no importa.


  Estarinel no alcanzaba a expresar la frialdad que sentía ante la idea de los Guardianes, que manipulaban a la gente y las cosas con tan impasible indiferencia. A veces, en instantes de precognición, creía verlos, con los ojos en blanco, siluetas grises vistas a través de un cristal rojo. Lo aterrorizaban. Al menos, a la Serpiente podía odiarla. Pero ellos le daban demasiado miedo como para odiarlos. Mientras Calorn continuaba, hablaba de ellos y de la Vara, sintió como si una aguja de hielo plateado lo atravesase y no supo si aquello era una precognición o miedo.


  —Ellos creen que cuando la energía pase a otra dimensión, lo hará a una escala diferente, de forma que emergerá como una pequeña esfera. Esperan usar la Vara de Plata para localizar y absorber la energía. ¿Sabes?, la Vara es el único objeto que puede servir como recipiente de esa energía, para traerla físicamente de vuelta a la Tierra y atacar con ella a la Serpiente. Pero ni siquiera los Guardianes pueden estar seguros de que la Vara se preste a ello, o de que su teoría sea correcta. Así que esperamos noticias.


  —Espero que no tarden demasiado —murmuró Estarinel—. Si no te he entendido mal, la Vara de Plata está siendo preparada para que la usemos, pero sólo si demostramos ser dignos de ella…


  —Sí, eso parece. —Calorn se aclaró la garganta y siguió, casi molesta—. Los Guardianes le dijeron a la Señora que la Vara tendrá que poneros a prueba, que ellos no pueden hacer nada para evitarlo. Y que las pruebas serán difíciles y terribles, incluso injustas. La única ayuda que puedo daros es mostraros el camino desde la Tierra al dominio de la Vara; una vez estéis en él, la Vara tendrá el control. Es una entidad sensible. No tengo ni idea de lo que puede ocurrir.


  Estarinel lanzó un hondo suspiro, como si el aire del Plano Azul pudiera infundirle valor.


  —Bueno, parece que no se consigue ayuda a cambio de nada; siempre hay que luchar por ella. No esperaba otra cosa. Al menos somos tres los que nos enfrentaremos a sus pruebas y quizá podamos convencerla…


  Mientras hablaba, Calorn apartó la vista, como si lamentase tener que contarle todavía lo peor.


  —Oh, Estarinel… no, querido, lo siento —titubeó—. Esperaba que no lo preguntaras, para que fuese la Señora la que te lo dijese. Sólo puede ir uno… la Vara sólo dejará entrar a uno. La Señora te ha elegido a ti.


  —¿De verdad? —casi jadeaba—. ¿Yo? ¿Yo solo? No es que tenga miedo… bueno, lo tengo aunque eso no me detendría, pero seguro que Ashurek está mucho más preparado que yo para esa tarea. Está acostumbrado a luchar, y a los seres sobrenaturales… ha sido su forma de vida.


  —Ah, pero ¿es puro su propósito? —preguntó Calorn con aire misterioso.


  —Sí, ¡mucho más que el mío!


  —Lo dudo. La Señora es sabia. Recuerda, el principal deseo de Ashurek es liberar a Silvren. ¿Crees que de verdad le importa algo más? Y llevó la Piedra Ovoide, que puede haber causado más daño del que suponemos.


  —¿Y Medrian? Su propósito es claro, no tiene mácula… puedo verlo en su mirada, en todo lo que hace. —Bajó la cabeza—. Aunque no soportaría verla partir sola…


  —Debe haber otras razones que no la hacen apta. No me mires así, no sé nada de ella.


  —Yo… no quiero fracasar. Si fracasamos justo al final, si la Serpiente gana… ¿Qué otra cosa podíamos esperar? Pero si yo impido que ni siquiera consigamos un arma con la cual atacarla… si le niego a Forluin un futuro… —se calló. Calorn lo miró, sin poder decir nada por la tremenda compasión que de repente Estarinel le inspiraba. Seguía sintiéndose tranquila y distante en cuanto a su misión; era su capacidad de trabajar con una dedicación tan objetiva lo que la hacía valiosa para los h’tebhmellienses. Pero ver lo implicados que estaban otros le afectaba.


  —Estoy segura de que la Señora ha hecho la mejor elección posible —fue todo lo que pudo decir.


  —Está bien, iré —murmuró Estarinel—. Me alegra que me lo hayas dicho. Tendré tiempo de prepararme. Pero no sé si ahora tengo un propósito. Cuando ocurrió la primera vez, cuando dejé Forluin, estaba aturdido. No podía aceptar lo que había pasado ni imaginar a qué iba a enfrentarme. Y todavía no puedo ¿entiendes? ¡No puedo aceptar lo que pasó! Vi aquella terrible criatura y creo que me matará volverla a ver. No puedo concebir el hecho de atacarla. Debo haber estado loco para pensar siquiera que podríamos hacerlo… y ahora, cuando no estoy aturdido, siento pena y confusión. ¿Crees que con esa disposición de ánimo puedo tener un propósito claro?


  Vio que Calorn se turbaba ante su exabrupto, pero debía intentar hacerle entender cómo se sentía, aunque sólo fuera para ayudarse a sí mismo. No podía contárselo a Medrian ni a Ashurek. No porque no les importara; al contrario, entendían cómo se sentía tan bien y con tan auténtica simpatía que ninguna palabra que él pudiera decir les añadiría nada.


  —Así que, ¿cómo voy a engañar a la Vara de Plata? —siguió—. Quiero que la Serpiente muera. Su veneno está destruyendo mi país… sigo queriendo matarla. Pero no es tan sencillo. Ya no puedo contemplar la Misión con objetividad, ni a Medrian y Ashurek tampoco. Era más sencillo cuando eran extraños, pero ahora son mis amigos… —Las palabras parecían arena en su garganta—. Más que amigos…


  —Estarinel, ¿me pides una respuesta a lo que sientes? —preguntó Calorn en voz baja.


  —Sí… sí, supongo que sí. Y bien, ¿la tienes?


  —Sólo he encontrado una para mí. Puedo aguantar porque nunca he sentido ningún tipo de lazo, ni con mis padres, ni con mi mundo, ni con ninguna otra persona, lugar o cosa. No es que no ame, pero me puedo dejar ir.


  Estarinel asintió pensativo y luego suspiró.


  —Estoy asustado, Calorn. No me importa reconocerlo. Sería un estúpido si no lo estuviera… y aparento necesitar una respuesta que me dé fuerzas para acabar la Misión. Bueno, la verdad es… que intento encontrar una manera de dejar de sufrir, de soportar el saber lo que le ocurrió a Forluin —se detuvo y miró el Plano Azul, luego siguió—. Pero ¿por qué tiene que haber una respuesta? Nada puede ayudarme a aceptar lo que ha ocurrido… es imposible soportarlo. Ya no puedo seguir suponiendo que por alguna extraña razón los forluinitas estaban exentos del sufrimiento.


  —Hay otra forma de aguantar —dijo Calorn, dubitativa—, dejar de pensar… y actuar.


  —Lo sé. También he pensado en eso y no puedo hacerlo. La Vara de Plata… no es más que un sueño, no podemos suponer que nada en ninguna parte nos pueda servir de ayuda. La única salida para mí es la más difícil, asimilar el dolor sin intentar encontrar manera de aliviarlo.


  Calorn le puso la mano en el hombro, intentando tranquilizarlo y demostrarle que entendía, pero por vez primera sintió que su optimismo palidecía ante el miedo. Y pensó que sí, que aquella era la única salida y que destruiría a Estarinel.


  Ashurek caminaba junto a la orilla del lago, pensativo y cabizbajo. Cuando alzó la vista y vio a Calorn y a Estarinel sentados en el montículo allá delante, dudó; no tenía ganas de compañía y pensó evitarlos. Pero ya lo habían visto y cuando Calorn lo saludó y lo llamó, cambió de parecer. Quizá fuera mejor que buscase alguna distracción a sus pensamientos obsesivos en torno a Silvren; después de todo, meditar tristemente no le ayudaría.


  Durante casi toda la Misión había conseguido reprimir la pena de su pérdida. Él mismo había estado prisionero en las Regiones Tenebrosas y conocía muy bien el miedo, el tormento y la desdicha que Silvren debía estar padeciendo. Las Regiones Tenebrosas eran el reino infernal de los Shana, quienes servían a M'gulfn; hasta ahora había aceptado que no tenía ninguna posibilidad de rescatarla mientras la Serpiente no muriese. Sin embargo, la sorprendente revelación de la Señora de H’tebhmella alteró su opinión. Les dijo que las Regiones no existían en un remoto y difuminado limbo sino que estaban en realidad clavadas al otro extremo del Plano Azul. Cada Plano, por ser liso, tenía dos caras, y la Señora dejó entrever que el otro lado de H’tebhmella había sido en tiempos incluso más agradable que éste. Pero merced a algún horrible truco sobrenatural los demonios consiguieron establecer allí su reino maligno.


  En Hrannekh Ol, habían pasado de un lado a otro a través de un túnel en la materia del Plano. Y aunque Ashurek sabía que H’tebhmella estaba sellado contra el poder de los Shana, que no existían túneles semejantes aquí, no lograba apartar de su mente el obsesivo conocimiento de que Silvren estaba allí, prisionera y atormentada, fuera de su alcance…


  Subió al montículo y se sentó con Estarinel y Calorn, saludándolos con un gesto parco y sombrío. Su cuerpo esbelto y delgado seguía siendo imponente, incluso vestido con las ropas azul oscuro h’tebhmellienses.


  —Me alegra mucho poder charlar contigo —dijo Calorn alegremente—. Estarinel y yo estábamos hablando de la Vara de Plata.


  Ashurek no aparentó interesarse en absoluto; en todo caso, su triste mirada pareció hacerse más introspectiva. Calorn insistió:


  —Y le estaba contando que estuve en la Escuela de Magia en la misma época que Silvren y Arlenmia.


  La expresión de Ashurek cambió de forma alarmante mientras ella hablaba; sus ojos verdes buscaron los de Calorn, brillantes contra el lustre oscuro y verde púrpura de su piel. Su rostro, de marcados pómulos, nariz recta y boca tensa se volvió tan amenazador que Calorn comenzó a sentirse verdaderamente incómoda.


  —Parece que en todas partes encuentro gente que sabe más cosas de Silvren que yo —dijo en voz baja Ashurek.


  —Creía que ya lo sabías… —balbuceó Calorn, inquieta ante la mirada intensa e imposible de esquivar.


  —Sé que Silvren viajó a otro mundo para aprender a usar sus poderes mágicos. Pero no me dijo nada de su estancia allí. Nunca quiso hablar de su pasado, así que no insistí. Pero me gustaría saber más de las experiencias que la volvieron tan reservada. ¿La conocías bien?


  —Muy poco… —Al oír esto, la expresión de Ashurek se volvió aún más amenazante. Calorn no quería dejarse intimidar e hizo un esfuerzo decidido para recobrar la compostura.


  —Debería decirte que la Escuela tenía una estructura jerárquica. Los estudiantes de Magia eran la élite de la escuela, así que los que estudiábamos asignaturas menores los conocíamos a todos por el nombre aunque ellos pudieran no conocernos a nosotros. Reconocería a Silvren enseguida, pero sólo intercambié con ella unas palabras durante los diez años pasados allí, y dudo que se acuerde de mí. Era más bien pequeña, un poco más alta que Medrian, creo… y tenía el pelo y la piel de un color dorado. Sus ojos también.


  Ashurek asintió:


  —¿Y Arlenmia?


  —Era alta, de una extraña belleza; su piel parecía de mármol, casi como si fuera una estatua perfecta que hubiera cobrado vida. Tenía una cabellera extraordinaria, con todos los tonos del verde marino y del azul, y grandes ojos del mismo color. Y una manera tan elegante de moverse, que todos se fijaban en ella.


  —Creo que sabes que Arlenmia es una mujer fanática y peligrosa —dijo Ashurek—. Hace muy poco me enteré de que fue ella la que envió al demonio Diheg-El tras Silvren. Como sabrás, ese demonio acabó atrapando a Silvren y ahora es su prisionera. Pero también he oído que hubo un tiempo en que Arlenmia y ella eran amigas; claro que me cuesta creerlo.


  —Pues es cierto. Iban juntas siempre a todas partes, como los amantes. Casi todos los aprendices de Magos eran nativos de mi mundo, pero Silvren y Arlenmia eran las únicas procedentes de sus respectivos mundos. Arlenmia ya llevaba allí un año cuando llegó Silvren y no tenía ninguna amiga. Y Silvren era muy joven, tendría dieciséis o diecisiete años, y más bien tímida. Creo que las dos se sentían solas. Se hicieron amigas íntimas y lo fueron durante diez años; aunque se decía que discutían a menudo.


  —¿Sobre qué? —La agresividad había desaparecido de la mirada de Ashurek, y tanto Estarinel como él escuchaban a Calorn con enorme interés.


  —Sobre temas metafísicos. De la naturaleza del bien y del mal —respondió Calorn, encogiéndose de hombros—. Arlenmia tenía ideas extrañas. Sé que era diferente de los restantes Magos. Todos habían nacido con la capacidad de extraer poderes mágicos de la tierra a través de ellos mismos, y estaban en la Escuela para aprender cómo usar esos poderes con propiedad; es decir, dentro de ciertos límites y sólo para hacer el bien. Oí decir que Silvren era la única que había nacido en su mundo con tales poderes.


  —Sí, así es —dijo Ashurek—. Siempre decía que había nacido fuera de su tiempo, porque su poder no tendría que haber existido hasta que la Serpiente hubiera muerto.


  —Pues parece ser que Arlenmia no poseía ese poder intrínseco. En su lugar tenía la extraña capacidad de extraer el poder de los espejos, y se le dio una dispensa especial para estudiar en la Escuela. Pero algunos de los tutores desconfiaban de ella, no les gustaba, y por ello la hicieron sentirse diferente, inferior, no una verdadera Maga.


  «No soy una maga, sólo puedo obrar a través de un espejo intacto…». Las palabras resonaron en la mente de Estarinel.


  —Por eso, creo que Arlenmia llegó a despreciar a los tutores —prosiguió Calorn—. Silvren obedecía sin rechistar; Arlenmia no y ahí entraban en conflicto. Pero el afecto que se tenían era genuino; Silvren era la única en quien Arlenmia confiaba, y todos decían que aunque Silvren se daba cuenta de los defectos de Arlenmia, era tan dulce y leal que no le costaba pasarlos por alto.


  —Así es Silvren —gruñó Ashurek para sí.


  —No sé si Arlenmia planeó lo que ocurrió… o si lo hizo en determinado momento, presa de la ira. La Escuela de Magia tenía una especie de icono de poder, una esfera plateada que flotaba perpetuamente en el cielo encima de la Escuela. Se la llamaba Ikonus, razón por la que a veces se llama a mi mundo Ikonus, y se la adoraba como, ¿cómo decirlo?, «un símbolo de la perfección de la Magia pura e incorrupta practicada al servicio del Bien». Todos los estudiantes debían hacer el juramento de que las artes que aprendieran, incluso las artes de la guerra, sólo serían usadas al servicio del bien.


  Pero Arlenmia creía que el Ikonus era algo más que un símbolo. Se convenció de que tenía un enorme poder, y secretos que los tutores guardaban para ellos solos por egoísmo. Pensaba que aquel poder debía ser liberado, para que todos pudieran beneficiarse de él. No es difícil suponer que si pensó en intentar semejante cosa, Silvren debe haberla disuadido, quizá más de una vez.


  Todos los años, los estudiantes de Magia que habían completado con éxito sus diez años de estudios participaban en una ceremonia en la que recibían las túnicas blancas de Magos consagrados. (Yo acabé mi adiestramiento en artes marciales y descubrimiento de Vías el mismo año que acabó Silvren). Arlenmia se había quedado un año más para esperar a su amiga, pero justo antes de la ceremonia, el Maestro Supremo le dijo que como sólo podía obtener su poder de los espejos y no de sí misma, no era una verdadera Maga y, por lo tanto, no podría vestir la túnica blanca.


  Después nos enteramos de lo mucho que la decisión enfadó a Arlenmia. Se sintió humillada, ultrajada y muy turbada. Y se entiende, supongo. Ni siquiera Silvren pudo consolarla. La ceremonia comenzó según estaba planeada y recuerdo como si fuera hoy que Silvren recibió la túnica blanca sin ninguna muestra de alegría, porque Arlenmia no estaba allí. ¡Si al menos alguien se hubiera preocupado de averiguar dónde estaba!


  La ceremonia tenía lugar al aire libre, y el sol resplandecía sobre la Escuela que brillaba como un palacio de diamantes. Nadie previo lo que iba a ocurrir. Lo primero que nos hizo darnos cuenta de que algo iba mal fue que la esfera Ikonus comenzó a girar como un trompo en el cielo. Luego surgió de ella una luz blanca, más deslumbradora que el sol. Yo me quedé casi ciega. A mi alrededor oía la gente gritar. Cuando la luz cedió, la esfera había desaparecido. Pero donde había estado, una sorda oscuridad comenzaba a invadir el cielo, cual nube de tormenta, hasta que se hizo tan oscuro como de noche. —Calorn se interrumpió y tragó saliva.


  —¿Y aquello era obra de Arlenmia? ¿Qué había hecho? —inquirió Ashurek.


  —Lo descubrimos después. Mientras todos estaban ocupa dos en la ceremonia, se fue a su habitación y operando sus espejos intentó liberar los «secretos» del Ikonus. Algunos dijeron que no lo hizo con mala intención, que sólo quería robar la energía y huir… Si era eso lo que pretendía cometió un terrible error. El Ikonus no era un simple símbolo, pero tampoco contenía los maravillosos secretos que ella perseguía. El Maestro Supremo lo describió como la obra de siglos, «una esfera que capturaba y contenía todas las fuerzas negativas y oscuras que de otro modo hubiesen manchado nuestra magia, un filtro a través del que sólo podían pasar las energías benéficas». Por eso lo adorábamos. Pero en su interior sólo habían tinieblas, y esas tinieblas se esparcieron como una capa por mi mundo. Se volvió siempre frío y oscuro y las plantas, animales, todo comenzó a morir…


  —¿Y qué le ocurrió a tu mundo? —preguntó Estarinel con voz dulce—. ¿Pudieron salvarlo?


  Calorn respiró hondo y reafirmó su voz.


  —Los Magos creían que al final podrían curarlo. Pero sería una tarea larga y difícil, una en la que pocos poseían la capacidad mágica que sirviera de ayuda. Ahora gran parte del daño habrá sido curado… eso espero.


  —¿Qué fue de Silvren y Arlenmia? —preguntó Ashurek con impaciencia.


  —Tan pronto como el Maestro Superior se dio cuenta de lo sucedido, los tutores y él salieron corriendo para detener a Arlenmia, pero ya había desaparecido. Al ver el caos causado, debió usar sus capacidades para huir del mundo. Nadie sabía a dónde había ido. Pero unas semanas después, Silvren, que se había mostrado muy inquieta, desapareció también de repente. Un par de tutores dijeron que se lo merecía, que había sido tan estúpida como Arlenmia, pero la mayoría lo lamentaron porque querían que se quedase en la Escuela para que fuera tutora. Creo que ni siquiera el Maestro Supremo supo por qué había ido tras Arlenmia. Y yo no me di cuenta hasta que te conocí a ti, Ashurek.


  Estarinel se volvió hacia el gorethriano y dijo:


  —Cuando Silvren me habló en la Ciudad de Cristal me dijo: «Arlenmia arruinó otro mundo antes que éste y es culpa mía que viniera aquí».


  —Lo recuerdo —dijo Ashurek triste—. Lo entiendo Calorn. Con toda su inocencia, debió contarle a Arlenmia cosas sobre nuestra tierra y la Serpiente. Sin duda, Arlenmia, en su ansia de poder o sabiduría, no creyó que la Serpiente fuera maligna; o, por lo menos, decidió venir a comprobarlo ella misma. Y Silvren, en cuanto supo a dónde había ido, la siguió para descubrir qué estaba haciendo.


  Ashurek se quedó meditabundo casi durante un minuto.


  —Debió de encontrar a Arlenmia y se enfrentó a ella. Cuando descubrió que planeaba servir y adorar a la Serpiente, se quedaría horrorizada. Debió de intentar con todas sus fuerzas convencer a Arlenmia de que estaba equivocada y como no lo consiguió, supongo que advertiría a Arlenmia de que usaría su magia contra ella. Entonces Arlenmia envió al demonio tras Silvren, para impedir que sabotease sus planes de lograr la supremacía de la Serpiente.


  —Pobre Silvren —exclamó Estarinel—, ser traicionada de manera cruel por alguien a quien consideró su amiga durante tanto tiempo.


  —Sí —asintió Ashurek bajando la vista con tristeza—. Y pensar que fue culpa suya que M’gulfn consiguiera un aliado tan poderoso. A menudo parece que cuanto más se opone uno a la Serpiente, más acaba ayudándola.


  —Siento que hayáis oído esta revelación —interrumpió Calorn—. Creía que ya lo sabíais casi todo.


  —No lo lamentes. Te agradezco que me lo hayas contado. Pone muchas cosas en su sitio.


  —Sé que para ti debe de ser terrible saber que las Regiones Tenebrosas están al otro lado del Plano Azul, tan cerca, pero que al mismo tiempo sea imposible pensar en rescatar a Silvren —dijo Calorn, y de inmediato se arrepintió de haber hablado.


  La luz infernal volvió a los ojos de Ashurek; la miró un instante, luego se levantó bruscamente y se alejó. Calorn lo siguió con la mirada, sintiendo un repentino conflicto entre sus emociones y su deber.


  —Parece que siempre le digo lo que no debo —murmuró.


  —No te lo tomes a pecho —dijo Estarinel—. Es difícil saber lo que hay que decir.


  —Sólo quisiera… —dijo ella pensativa—. Querría poder hacer algo para ayudarle.


  Estarinel replicó:


  —Lo único que nos ayudará a cualquiera de nosotros es que la Misión de la Serpiente se cumpla, y ya estás ayudando en eso, Calorn.


  La pequeña barca que llevaba a Medrian y a la Señora de H'tebhmella se deslizaba suavemente a través de un agua tan clara como el cristal líquido. La embarcación era de una madera lisa y pálida, y un caballo acuático con el cuello arqueado y cabeza delicadamente afilada tiraba de ella. Navegaron largo rato antes de atracar y desembarcar en una isla de cristal de zafiro e índigo. Cuando Medrian y la Señora llegaron a la cima de una pendiente en la orilla vieron un gran paisaje de formaciones extrañas y hermosas, como si fuera agua que saltara alegremente y hubiera sido congelada en su despreocupada danza. Se veían arcos y montículos y agujas de reluciente roca, brillando en todos los tonos del azul y del violeta. Una niebla como chispeante luz de heliotropo se deslizaba entre ellas, pero su movimiento parecía lleno de sentido.


  Medrian sintió un nudo en la garganta mientras contemplaba el paisaje. No sabía por qué estaba emocionada, pero la niebla parecía consciente y se deslizaba entre las rocas como saludando a viejas amigas con una ternura infinita. Y las formaciones parecían devolver el saludo, inclinándose de forma imperceptible con amor y suavidad en cada trazo de sus contornos. Al mismo tiempo, la extraña y tranquila danza de la luz y la piedra era tan irreal, tan por encima y tan lejana a ella que supo que nunca compartiría o entendería su comunión.


  Tanto amor, pensó, y yo condenada a sentir frío para siempre.


  Como si leyera sus pensamientos, la Señora puso una mano sobre el brazo de Medrian y la guió pendiente abajo hacia el extraño paisaje. Sus ojos grises brillaron con una luz como la del sol a través de la lluvia primaveral mientras le decía:


  —Todo, incluso la roca, posee un espíritu. En algunos lugares, el alma de H'tebhmella se muestra en algo más que la belleza externa. No tengas… envidia. Ningún ser humano puede esperar captar una emoción tan pura e inhumana.


  Medrian bajó la vista y se estremeció.


  —No tengo envidia —dijo—. Ya he sentido suficientes emociones puras e inhumanas como para matarme… el odio de la Serpiente.


  La Señora soltó el brazo de Medrian, como si ni siquiera ella tuviera respuesta, ningún remedio contra su sufrimiento. Se quedó callada un largo rato. Luego dijo:


  —Medrian, perdóname.


  —Señora, no tendría que… —Medrian se interrumpió, mordiéndose los labios—. Me pediste que hablara contigo, pero no sé si seré capaz. Estoy tan poco acostumbrada a poder hablar libremente. Es difícil.


  —Entonces no tienes por qué hacerlo, si no quieres —respondió la Señora con dulzura—. Caminemos un poco.


  Siguieron en silencio. La suave niebla azul se arremolinaba a su alrededor, pegándose a ellas en motas de incandescencia azul celeste. Sus cabellos —los de la Señora de un castaño sedoso, los de Medrian negros— flotaban en el aire electrizado, llenos de chispas azules. La Señora confiaba en que Medrian, por fin, encontraría palabras para expresar la pena que llevaba encerrada en su alma tanto tiempo, y que al decirlas se liberaría de ella. Aquel momento en H'tebhmella sería el único instante de felicidad que conocería, pensó la Dama con tristeza, pero mientras esté aquí no se le negará ningún consuelo, ninguna alegría.


  Sin embargo, Medrian no tenía ninguna esperanza de que confiar en la Señora le sirviese de ayuda. Aunque la mujer h’tebhmelliense era sabia y amable, no era una mortal. Se deslizaba a través del extraño paisaje, junto a Medrian, alta, hermosa, cristalina… y distante. Entre ambas había un abismo de zafiro, no había calor humano. No puedo soportar esta belleza extraña, pensó Medrian, no puede ser real…


  Sin darse cuenta había descubierto la paradoja de H'tebhmella. Se consideraba al Plano Azul una especie de paraíso, enigmático e inalcanzable. Algunos luchaban durante años para encontrar un Punto de Acceso, y los pocos que lo lograban, encontraban aquello con lo que habían soñado y mucho más. Pero aun así, nadie había permanecido allí más de unos meses. Los h'tebhmellienses nunca habían prohibido a nadie que viviera allí, pero quizás el Plano Azul era demasiado perfecto, su belleza irreal demasiado extraña. Tarde o temprano, toda persona sentía la ineludible necesidad de regresar a un mundo esférico, más real. Por esa razón, H'tebhmella seguía siendo, en la actualidad, inalcanzable, y así se perpetuaba su legendario enigma.


  Desde que el alivio inicial al llegar allí había desaparecido, Medrian se había visto asaltada por la indecisión y las dudas sobre sí misma. Eran enemigos contra los que nunca antes había tenido que luchar y estaba asustada, porque perder esa batalla acabaría con ella. Sentía deseos de plantearle una pregunta a la Señora, pero no encontraba la forma de expresarla.


  —¿Por qué no me dices qué encierra tu corazón? —murmuró la Señora, consciente de su dilema.


  —No sé, lo haría, pero… —con una repentina y honda amargura, la confesión brotó de Medrian—. Desearía no haber venido nunca aquí.


  La Señora se volvió hacia ella, con una mirada de curiosidad en su rostro claro y compasivo.


  —¿Por qué, Medrian?


  —Toda mi vida he soñado con librarme de la Serpiente —dijo ella, con voz helada e inexpresiva, como si luchase por mantener la compostura—. Sé que se dice que M’gulfn no puede tocar el Plano Azul de ninguna manera, pero no acababa de creérmelo cuando atravesé el Punto de Acceso… y me sentí libre. Todavía no puedo creerlo… me siento tan… —Se estremeció con el recuerdo del terror y la revulsión—. Para mí es el paraíso. Y no puedo soportarlo.


  Los ojos gris de lluvia de la Señora se llenaron de pena mientras Medrian continuaba, la voz áspera de perplejidad.


  —Es un paraíso que nunca podré tener. No puedo permitir que me toque, de la misma manera que no puedo permitir que me toque la Serpiente. Tengo que endurecerme ante él, para poder volver al mundo y acabar la Misión. Si aceptase la libertad, estaría perdida…


  —Medrian, no debes dudar de tus fuerzas —dijo la Señora con serenidad—, si aceptas el poco alivio que te podemos dar aquí, creo que tu fuerza aumentará, no disminuirá.


  —Cuando no hay esperanza ¿cómo puede haber alivio? —exclamó ella de pronto—. Lo siento, Señora. Es egoísta pensar sólo en mi esperanza… hace muchos años que renuncié a ella. Aquí he sido curada, y sin H’tebhmella el mundo no tendría esperanza alguna. Pero nadie puede ayudarme. Ni siquiera… ni siquiera vos. Lo he aceptado.


  La Señora se quedó perpleja, casi aturdida, como si el mismísimo tejido del Plano Azul se hubiera abierto bajo sus pies. Qué estúpida he sido, reflexionó, creía saberlo todo. Y ahora, la revelación. Medrian es desgraciada en H’tebhmella; ni si quiera nosotros, aquí, podemos acercarnos o aliviar su pena. ¿La he engañado, igual que me he engañado a mí misma? ¿Ha de triunfar la Serpiente?


  Ahora la Señora de H’tebhmella lo sabía; no había nada que asegurase o consolase a Medrian. Ni siquiera le podía decir que no se desanimara, porque ya lo estaba; era la desesperación lo que le permitía seguir.


  La Señora veía en las almas de los humanos como si fueran de cristal, compartía con sinceridad su sufrimiento y dedicaba todos sus esfuerzos a aliviarlos. Pero siempre le había parecido que las personas poseían una cualidad insustancial que se le escapaba, de la misma forma que una roca no puede atenazar el mar que rompe contra ella. Sabía que nunca podría cruzar aquella barrera esencial, porque era una h'tebhmelliense, una inmortal. Y ahora, frente a aquella mujer alaakina, cuya alma era tan intangible como una sombra, la Señora sintió el vacío de manera más clara que nunca. Toda su compasión, su fuerza y sabiduría le habían fallado; se sentía sin palabras, sin poder. Empequeñecida. «No puedo curarla». M’gulfn había ganado.


  Cuando la Señora habló por fin, su voz reflejaba su fatiga interior de una manera que Medrian no había oído nunca antes.


  —Acepto que te sientas así, pero me gustaría que me contases tu historia, para que pueda entender con más claridad lo que te ha llevado a este pozo de desesperación.


  Medrian dudó, y la Señora se convenció de que se negaría. Pero por fin dijo:


  —Muy bien. Os lo contaré, porque sois la única a quien podré hablar libremente. No es que contarlo vaya a cambiar nada, pero puede que restaure la fuerza de mi propósito.


  Sin emoción, mientras las palabras brotaban de sus labios como piedrecillas blancas y frías, Medrian comenzó a describir su vida, una pesadilla tal que ni siquiera la Señora podía haberla imaginado.
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  Capítulo 2


  MEDRIAN DE ALAAK


  Medrian soñaba.


  Soñaba que yacía sobre la nieve bajo la cúpula negra de la noche, y que la luz de las estrellas ardía a su alrededor; estrellas que brillaban con dolor burlón, como fragmentos de un cristal roto.


  Soñaba que su cuerpo era largo y horrible, una gruesa cuerda de músculos trenzados, cubiertos por una incolora membrana escamosa, como la piel mudada de una serpiente. Se sentía tan, tan pesada, tan pesada como la pecblenda, y en sus costados se agitaban débilmente alas correosas, que no le permitían levantar el vuelo. Pero en el centro de su cuerpo vibraba una energía latente, tan soñolienta, tan poderosa y tan mortífera como la energía del núcleo de la Tierra.


  La nieve era tibia y los cristales de hielo rozaban contra la membrana de su piel; la sensación era a la vez irritante y muy familiar. Movió el pesado cuerpo de un lado a otro y gruñó levemente cuando vio que no podía levantar la cabeza, pesada como el plomo. Sonidos extraños, de pesadilla, penetraban en sus orejas sin lóbulos; alguien cantaba, aunque era la primera vez que oía una voz, o cualquier otro sonido que no fuera el de la nieve al caer, el crujido del hielo y el aullido del viento a las estrellas.


  Medrian soñaba que era la Serpiente.


  Más bien, la Serpiente soñaba y la obligaba a compartir sus sueños, a ver a través de sus ojos y a experimentar sus sensaciones y pensamientos. Sus pensamientos eran imágenes sin palabras, vividas, explícitas y de pesadilla, teñidas de un antiquísimo terror jamás olvidado. Porque la Serpiente sufría la pesadilla recurrente sucedida hacía eones, cuando era el único ser vivo sobre la Tierra y los Guardianes llegaron para arrancarle su poder. Y Medrian estaba atrapada en la pesadilla, sin saber ya que existía como ente aparte. Ella era la Serpiente y para ella el sueño era realidad.


  Yacía sobre el techo del mundo, segura e inviolable en su reino de galernas sibilantes llenas de nieve. No recordaba nada de sus orígenes; siempre había estado allí, el pasado y el presente no eran más que un túnel gris de eternidad. Ella —la Serpiente M'gulfn— estaba en perpetua simbiosis con la Tierra, su reino y hogar.


  Hasta aquel momento.


  Siluetas grises se alzaban delante de ella, sus formas eran vagas, pero gélidamente reales, vistas a través de sus tres ojos de Serpiente. Se mantenían erguidas; cada una tenía un tronco y cuatro extremidades, pero cada una estaba vestida con una túnica grisácea. Nunca antes había visto… nunca había visto nada más que nieve. Una de ellas cantaba. Nunca había escuchado…


  La canción parecía fijar su largo cuerpo de lombriz al suelo como si cada palabra fuese una flecha de plomo. Todo el tremendo poder de la Serpiente quedaba dominado por la canción, no podía volar, ni siquiera levantar la cabeza, sólo gruñir.


  Vio como dudaban ante el terrible sonido de la voz de M'gulfn, pero el volumen de la canción creció y se sintió más débil. Se acercaron a ella. Las palabras de la canción no tenían sentido, porque nunca antes había oído palabras, pero aun así le quitaban la fuerza de cada uno de sus tendones. Ahora, una palpitante y enfermiza sensación llenó su tenue conciencia, aterradora por su misma novedad.


  Por vez primera, la Serpiente tuvo miedo.


  Para la Serpiente, el miedo no era una palabra; era una sensación. Una imagen de huesos convertidos en polvo, de piel arrancada de músculos sin nervios. Medrian se debatía en la prisión de su sueño, agitaba su cuerpo de serpiente y gruñía mientras las figuras se deslizaban cada vez más cerca, llenando su visión trinaria.


  Sus tres ojos giraron y giraron en sus cuencas, los músculos en un espasmo como intentando retirar las órbitas de los oscuros vericuetos del cráneo, para ponerlos allí a salvo. El esfuerzo llenó de dolor sus nervios ópticos, pero los ojos permanecieron vulnerables…


  ¡Dolor!


  M’gulfn-Medrian vio el destello de metal antes de que cortase por debajo de su ojo central, lo siguió viendo incluso cuando sacaban el ojo de su cuenca. Y cuando hubieron cortado los músculos y nervios, el destello siguió penetrando en su cabeza como un grito de fuego blanco. En medio de aquella ardiente agonía, los dos ojos restantes vieron que la figura retrocedía, con el pequeño orbe azul agarrado como si fuera una criatura mortífera que le daría un mordisco fatal si no la sujetaba bien. De él no colgaban fibras de carne. No sangraba.


  ¡Mi ojo!


  La blanca espada del dolor penetró en su cráneo con increíble presión. Sus esfuerzos eran inútiles. Pasó mucho, muchísimo tiempo antes de que se diera cuenta de que la herida no fue causada por metal alguno clavado en su cabeza sino por la nada. La cuenca estaba vacía, no había cuchillo. Ni ojo.


  Ahora ya no se oía ninguna canción de terror que la inmovilizara contra la nieve; la enorme fuerza de la Serpiente regresaba. Pronto el dolor quedó olvidado, y el miedo no fue más que un recuerdo borroso y vacío. Y Medrian-M’gulfn sintió rabia. Con un rugido, levantó su grueso cuerpo hacia el cielo y agitó sus primitivas alas. Pero por debajo de ella, el único testigo de su ominoso volar en pesados círculos era el viento, suspirando a través de las llanuras de hielo como si fuera el llanto del mundo.


  Las figuras habían desaparecido. Y con ellas, su preciado ojo.


  La Serpiente aulló su tortura, su frustración y su ira; aulló hasta que ni siquiera el viento se atrevió a desafiar su voz. Las imágenes explotaban en su mente primitiva.


  Se han llevado mi ojo, decían las imágenes-pensamiento. Los hombres llegarán a la Tierra. El mundo se llenará de sus pequeños y frágiles cuerpos, hechos a imagen y semejanza de los Guardianes; cabeza, tronco y extremidades. Siempre he esperado su llegada y puedo seguir esperando, ¿qué son para mí un millón de años sino la caída de un solo copo de nieve? Me han quitado el ojo con el que podría haber visto en los corazones y mentes de los hombres, con el que podría haber doblegado sus pequeñas voluntades y hacerles ver que prevalezco en la Tierra; yo soy la Tierra.


  Han intentado arrebatarme mi poder. La próxima vez que vengan, intentarán matarme.


  ¡No me matarán! ¡A mí no me matarán!


  La emoción se apoderó entonces de la mente de la Serpiente, estalló y le recorrió cada uno de los músculos del cuerpo, como una astilla seca e inflamable colocada para ser encendida por el dolor y el agravio. Su cuerpo se agitó, dominado y absorbido por las llamas de la emoción.


  La emoción era odio.


  Odio. Medrian se marchitaba en el sueño; la intensidad cósmica de la malignidad de la Serpiente llenaba sus pulmones de un dolor ardiente.


  Odio a los Guardianes. También a los hombres hechos a su imagen y semejanza. Cuando alcancen la vida, les odiaré aún más.


  La imagen del odio era aún más terrible que la del miedo. Era sangre, ira y violencia. Peor, era pena, desesperación y desolación; y por encima de todo, el gris de la eternidad sin escapatoria.


  Los hombres vendrán a la Tierra y, como los Guardianes me han arrebatado el ojo, no podré leer en sus corazones y no me adorarán. Pero tengo otros poderes. Con los dos ojos que me quedan vigilaré las horribles tierras calientes y secas donde van a vivir. Puedo dominar los elementos.


  Tengo un poder ilimitado. Puedo crear servidores que instilen el caos en la existencia de los hombres. Y una fría sensación de triunfo estremeció el cuerpo de la Serpiente como un terremoto cuando la idea se le ocurrió.


  Puedo adueñarme de un humano en el cual esconderé mi mente, y podré andar sin ser vista entre los hombres, aprendiendo sus palabras, sus costumbres y sus debilidades. Puedo esconderme en el segundo cuerpo cuando intenten matarme. Y así podré —incluso sin mi ojo— leer en sus corazones.


  Mi enemistad es tan ilimitada como mi poder.


  Los hombres se desarrollarán en la Tierra. —¡Mi Tierra, invasores!— en busca de la vida, la alegría y la esperanza. Yo les daré confusión, dolor y muerte.


  Y al final, desolación.


  En el vertiginoso torbellino de sus imágenes-pensamiento, la Lombriz no notó —o creyó que era un dolor de su cuenca vacía— una pequeña piedra de duda en el subconsciente. Si hubiera mirado, habría visto un gélido paisaje de la eternidad: la Tierra, desposeída de toda vida y toda belleza, y ella misma, yaciendo sola y sin propósito sobre la cáscara hueca para siempre. Pero no miró. Una alegría diabólica se apoderó de ella y nada le importaba.


  Desolación.


  —No fue la primera vez que tuve esa pesadilla —le dijo Medrian a la Señora—. Ni la última. Pero recuerdo esa ocasión porque fue el momento decisivo. Me desperté, intentando gritar. Me quemaban los pulmones por el olor a humo, y tenía calambres en un costado, no me hacía a la idea de dónde estaba, de qué había pasado. Pero entonces el sueño se desvaneció y recordé… Estaba sentada en el fondo de un húmedo foso, lleno de hierbas, oculta por negros árboles. El humo se deslizaba entre las ramas, y todavía podía oír algún grito de vez en cuando a lo lejos. Un hombre yacía con la cabeza descansando en mi regazo, mi comandante… y estaba a punto de morir.


  Alaak había vivido bajo el yugo de Gorethria durante siglos, pero nunca lo aceptó. La rebelión era inevitable, y creimos que estaba bien planeada. El ejército se adiestró en secreto durante años. Yo tenía diecisiete años y era soldado desde los catorce. No podíamos habernos entrenado más duramente, ni estar más dedicados a la causa… y aun así, en una desgraciada tarde, todo acabó. Gorethria nos aplastó, con una sola división, mandada por Ashurek. La mitad de la población muerta, el resto a la espera de que el ejército gorethriano los arrollase, y yo, una superviviente agazapada en una zanja, que deseaba haber muerto con los demás.


  Por lógica debería haber muerto. Recibí una profunda estocada en un costado, pero no me había matado. No sangraba. Y su oficial, incluso ahora que agonizaba a mi lado, no podía olvidar que siempre desconfió de mí y que nunca le había gustado.


  Incluso ahora, ocho años más tarde, el recuerdo seguía siendo desagradable.


  «¿Por qué has tenido que ser tú la que esté a mi lado en el momento de morir? ¿Por qué tú, Medrian?», murmuró el oficial. «Como un sanguinario basilisco eres, siempre has sido. Creo que nunca te ha importado Alaak ni nada. Luchas como una autómata. Recibes una herida mortal y no mueres. ¿Eres humana?», preguntó con furia. «Debes de estar tan llena de odio como Meshurek, Ashurek y los demás».


  ¡Odio! Las imágenes de desolación volvieron a su mente. Deseaba gritar ¡no!, no odio. Todo esto ha ocurrido porque algo… algo nos odia a todos, la Serpiente M’gulfn. Pero las palabras se convirtieron en polvo sofocante en su garganta. Con amargo silencio, le dio agua e intentó aliviarlo.


  «Perdóname», susurró por fin el oficial, con la respiración entrecortada. «No te odio a ti sino a Gorethria. ¡Qué se vayan al infierno! ¿Ni siquiera merecemos vivir? No tengo miedo a la muerte, me siento orgulloso de morir defendiendo a Alaak. He hecho lo que he podido, es el fin que merezco. Pero tú, soldado, me das pena. Vas a escapar, a vivir. ¿Has hecho todo lo que has podido?».


  —No tardó mucho en morir —dijo Medrian—. Entonces ya no tuve ninguna razón para seguir en la zanja… pero tampoco razón alguna para salir.


  Se quedó largo rato junto al cuerpo del oficial, mirando el cielo blanco a través de las afiladas ramas de los árboles, como si fuese el reflejo de su propio alejamiento.


  Aguardó, deseando morir.


  Se sintió entumecida, como si lo que le había ocurrido a Alaak no tuviera nada que ver con ella. Le dolía la garganta de insensibilidad. Anhelaba el olvido.


  «¿Has hecho todo lo que has podido?». Las palabras volvieron a su mente como una acusación. «Si él fuera yo», pensó Medrian, «iría en busca de soldados gorethrianos aislados y mataría y mataría hasta que acabara con ellos. Entonces habría hecho todo lo posible. Pero yo no puedo. No tengo suficiente odio».


  Se estremeció y volvió a ponerse el justillo. Se levantó, las piernas casi se le doblaron por la debilidad y los calambres, la herida del costado le dolía, pero estaba cerrándose rápidamente. Pocos honores podía rendir a su oficial muerto, excepto colocar el cuerpo en posición yacente y cubrirlo con hojas caídas. Luego trepó por la zanja y emergió, sucia y agotada por la batalla.


  Se mostró sin pretender ocultarse, casi esperando que un gorethriano la viera y acabara con ella. Pero no quedaba nadie. La superficie de brillante hierba que llegaba hasta las colinas rocosas estaba manchada por el fuego y la batalla. Por todas partes se veían cadáveres, trágicas cicatrices sobre la severa hermosura de Alaak.


  Medrian anduvo entre los cadáveres como una marioneta inexpresiva, viendo una tras otra a personas que conocía. ¿Porqué he tenido que sobrevivir precisamente yo?, pensó.


  Entonces encontró su caballo.


  Era un animal siniestro, negro como los cuervos, que parecía haberla escogido para que ella lo montara y, aunque a Medrian no le gustó, no pudo quitárselo de encima. Ahora yacía muerto, con una gran mancha de sangre coagulada en el flanco. Medrian lo montaba cuando la hirieron, pero no recordaba que el caballo hubiera sido herido. La herida del animal estaba exactamente en el mismo lugar que la de Medrian.


  Oh, dioses.


  Ha muerto en mi lugar.


  ¡Bastarda! Gritó para sus adentros. Cayó de rodillas y golpeó inútilmente el cadáver del caballo, como si pudiera hacerle pagar por haberla privado de morir. Pero el animal sólo le devolvía la yerta mirada de su ojo azul claro.


  Retrocedió, parecía que el pecho le iba a estallar de angustia. El estómago se le contrajo, sentía que los miembros eran aguas oscuras que fluían rápidamente. La herida del costado se abrió como flor dolorosa. El férreo autocontrol que se había impuesto durante toda su vida se derrumbó; su insensibilidad estalló en agitada vida y el hielo de su alma se resquebrajó, fundió y desapareció llevado por el torrente de su pena.


  Mi familia, pensó. Mi madre, mi padre y mi hermano, allí en la aldea, con los gorethrianos que marchan sobre ellos. No puedo hacer nada para salvarlos. Nunca sabré si han muerto o sobrevivido. Si hubiera sido capaz de amarlos y ellos a mí.


  ¡Alaak! ¡Oh Gorethria! ¿Por qué no nos podías dejar en paz? ¿Era demasiado pedir que una pequeña migaja cayera de tu boca?


  Tú has hecho esto, Lombriz burlona y llena de odio. Se dejó llevar por la furia y la pena hasta que su garganta fue una caverna seca y sanguinolenta y en el estómago se le anudó el dolor. Golpeó la tierra hasta arrancarse las uñas y tener las manos ensangrentadas, pero lo que hacía era causarse daño físico para amortiguar la terrible agonía que se apoderaba de su cabeza siempre que se permitía emocionarse.


  Todo perdido, perdido; mi familia, mi hogar y mi país, antes de tener oportunidad de amarlos. Y ahora nunca tendré esa oportunidad, nunca. Su cuerpo se estremeció con grandes, devastadores sollozos. Arañó la tierra y luego se revolcó, cogiéndose la cabeza con los brazos.


  Nunca, nunca, todo se ha perdido.


  Cuando volvió a ponerse de rodillas, gritaba. Al ir empeorando la sensación de pesadilla en su cabeza, los gritos fueron disminuyendo de intensidad hasta convertirse en estertores. Se arañaba la cabeza como si quisiera arrancarse el cerebro.


  La pena y la terrible agonía se mezclaron en una entidad destructora del alma. Hacía muchos años que había conseguido ceñirse a una existencia fría como el hielo, sin emociones, porque si sentía o mostraba un atisbo de sentimientos, abría su mente a la sobrecogedora presencia de la Serpiente. Se arrastraba a través de la pared de acero, entrando en su cerebro, atormentándola, burlándose de ella, dejándola sentir el eterno horror gris de su ser.


  Medrian era el receptor humano de la Serpiente.


  Que un ser inmortal de poder tan completo y tan extraño pudiera hacer que su mente coexistiera con la de un frágil humano era inconcebible. Sólo podía tener un resultado: el tormento, la locura y la destrucción tarde o temprano del desgraciado humano. Así habían acabado todos los anfitriones anteriores, aunque la Lombriz conservara sus cuerpos vacíos hasta la vejez. Pero Medrian, en la infancia, había encontrado la manera de resistir. Separó su mente de ella. Escondió sus pensamientos en el hielo, congeló todos sus sentimientos, de forma que la Lombriz no pudiera tocarla. Pero si alguna vez su frialdad se resquebrajaba, la Serpiente volvía sobre ella con creciente furia.


  Ahora la inundaban su maldad, su burla grisácea, como ácido espeso, del que no podía librar su cuerpo. Se enganchaba como telarañas a su rostro, a su cabeza, era una sofocante pesadilla de locura.


  ¡No! ¡Siempre he luchado contra esto!


  No, Medrian dijo la Serpiente, me has dejado entrar y te vas a arrepentir de haberme mantenido fuera. Te odio tanto como tú me odias a mí.


  ¡No! Sentiré pena, déjame sentir pena. Nunca me has dejado sentir nada hasta ahora, no me lo puedes negar…


  Tampoco a mí me puedes negar, mi Medrian, dijo la Lombriz.


  Se encogió en su lucha contra la Serpiente, chapoteando en la sangre de los guerreros muertos, mientras intentaba liberar su pena sin sufrir el tormento de la Serpiente. Fracasó. M'gulfn se reía de su sufrimiento. Incluso mientras daba rienda suelta a su desesperación, parecía resonar una hueca alegría, como si la misma muerte danzase con gozo esquelético por su existencia.


  De niña, cuando su madre la abrazaba, había tenido que mantenerse rígida, fría y sin corresponder, para que la Serpiente no le causase un ataque de agonía. Al cabo de un tiempo, su madre dejó de abrazarla.


  Tragó aire y lo retuvo en los pulmones. Apartó los brazos de la cabeza y los extendió, como si estuvieran rígidos por el tétanos. Alzó la cabeza, miró a través del campo de batalla y pensó en el frío. El acero helado y el hielo blanco vinieron para encerrar su mente, hasta que se convirtió en una desolación polar.


  Hizo falta mucho tiempo. La Lombriz no quería dejar su presa; se retiraba con agonizante lentitud, agarrándose a su cerebro con tentáculos desesperados. Susurraba: no puedes hacerme esto, debo ver tus pensamientos y hacerte sufrir, sufrir…


  Pero por fin se acabó. Sus violentas emociones estaban bajo control y M’gulfn no parecía ser peor que un reptil enroscado en su cerebro, que presionaba insistentemente contra la muralla que Medrian había levantado entre su mente y la de la Serpiente.


  Relajó sus tensos músculos y cayó hacia adelante como una muñeca de trapo. Su primer suspiro surgió con un gruñido de profunda desesperación.


  Apretó las palmas de las manos contra la tierra y soportó el toce de la arena en las heridas abiertas en el intento de hacer penitencia. Nunca, se dijo a sí misma con absoluta determinación. Nunca más.


  Se levantó y miró a su alrededor, para asegurarse de que nadie la había visto debatirse frenéticamente en el suelo. La gran llanura de hierba seguía desierta. Un viento cálido procedente del Imperio traía cenizas, y se iba lamentando hacia las lejanas aldeas a donde habían marchado los gorethrianos.


  Medrian no podía enterrar a los muertos. No seguiría a los gorethrianos para tenderles emboscadas uno a uno, hasta que matasen a todos los viejos y niños como represalia. No intentaría encontrar a su familia.


  Tenía que abandonar Alaak.


  Debía detener el odio de otra manera.


  Con paso cansino empezó a andar las leguas hasta la costa, para encontrar allí una embarcación y cruzar los estrechos en dirección al Imperio.


  No descansaré, se dijo, hasta que haya hecho todo lo que pueda.


  Aunque hubiera sabido que pasarían ocho años antes de que la Misión de la Serpiente comenzase, Medrian no habría retrocedido presa de la desesperanza. Estaba desesperada, pero se cerró a semejante sentimiento y siguió adelante con firmeza. No le importaba si tardaba toda una vida en conseguir su objetivo. Su única meta era detener la maldad de M'gulfn y acabar con su propio sufrimiento.


  Los ocho años que pasó en el Imperio fueron terribles y le destrozaron el alma. Era un vasto continente y tuvo que atravesar muchos países en su marcha hacia Gorethria. Se abrió camino a través de junglas y bosques tropicales llenos de extrañas criaturas, vadeó peligrosos ríos, cruzó cordilleras de montañas volcánicas y áridas estepas de arena. Se encontró con tormentas eléctricas, vientos ardientes e inundaciones; luchó contra extrañas criaturas y una vez la capturaron los guerreros de piel oscura del Imperio. Su único compañero en todos estos peligros fue otro caballo negro como los cuervos, que le impuso su siniestra lealtad. Medrian sabía que era una criatura de M'gulfn, quien la usaba a la vez para protegerla e intimidarla. Pero toleraba al animal y se desarrolló entre ellos una siniestra relación de amor y odio.


  El caballo murió cuando, en uno de sus momentos más desesperados, a Medrian le pareció que el suicidio era la única manera de escapar de la tribu de salvajes de piel azulada que la había capturado. Los miembros de la tribu, gritando aterrorizados que era un ser sobrenatural, un demonio, uno de los Shana, la expulsaron y Medrian marchó hacia las colinas, y se rió con fría ironía de su situación.


  Unos días después, un tercer caballo negro se le acercó. Sonreía como un diablo que se hubiera vuelto loco ante su propia maldad. Medrian lo montó ansiosa y lo condujo en un extenuante galopar hasta el corazón de Gorethria.


  Cada aventura parecía tan sólo educarla para lo peor, y sentía que en ocho años había envejecido veinte. La Serpiente jamás cejaba en su empeño, la atacaba de noche con pesadillas, le susurraba a través de la muralla con murmullos que eran como gritos en el silencio de su mente. Sólo se retiraba ante grandes peligros o ante un dolor profundo, ya fuera porque disfrutase del espectáculo de su sufrimiento externo o porque realmente tenía miedo de compartir su dolor. Medrian no lo sabía. Cada combate la dejaba más desesperada, pero también más fuerte, más fría y más decidida.


  Lo difícil era moverse sin ser vista a través de Gorethria. Al principio, sólo viajaba de noche, pero cuando se acercaba a las ciudades, buscaba ropas como las que llevaría un esclavo, y se hizo experta en pasar rauda por las calles como si llevara un importante recado de su amo inexistente. El caballo no presentaba problemas, ya que se permitía a los esclavos montarlos; un esclavo a caballo y bien vestido era señal de un amo rico. Y se les permitía entrar en los edificios públicos, incluso en las bibliotecas.


  Medrian llegó por fin al primer objetivo de su viaje: la resplandeciente capital, Shalekahh, y la enorme biblioteca anexa al palacio. Allí esperaba encontrar sabiduría, y quizá una respuesta a sus propias necesidades.


  La vista del palacio, con sus murallas pintadas de blanco de porcelana, la dejó helada. Si era posible sentir más frío del que sentía, el edificio selló su gélido destino. Apestaba a demonios. La idea de Meshurek, encorvado en su trono, en las garras de los Shana servidores de la Lombriz, le daba náuseas. En aquel momento no conocía la trágica historia de Meshurek, pero la presencia demoníaca en torno al palacio era tangible para sus sentidos. Reafirmaba lo que ya sabía, que la Serpiente estaba detrás de aquel salvajismo y sufrimiento.


  Entró en las resonantes y abovedadas salas de la biblioteca como un ladrón, pero los altos bibliotecarios, elegantemente vestidos, la dejaron pasar. Pasó frente a estanterías y estanterías de libros, buscando cualquier información que pudiera encontrar sobre la Lombriz. Pero o bien los eruditos temían escribir sobre ella o las obras no se tomaban lo bastante en serio como para ser catalogadas en las secciones de historia o de ciencia.


  Se adentró más en la biblioteca, sin que los hombres y mujeres gorethrianos de piel oscura que allí estudiaban le prestasen atención. Por fin, encontró una habitación pequeña, casi ignorada, con un cartel encima del umbral en el que se leía: «Astrología, Religión y Superstición». Las estanterías estaban repletas de libros y manuscritos, muchos con toscas tapas sin título, como si sólo hubieran sido encuadernados, años atrás, al llegar a la biblioteca. También había tomos apilados en el suelo, pero el polvo que se levantaba de cada libro que cogía demostraba lo poco que se usaba aquella sección.


  Pronto descubrió el porqué. Muchos de los libros eran basura, simples mitos y especulaciones. Otros, más siniestros, estaban escritos en gorethriano tan antiguo que sólo los eruditos los habrían podido descifrar, pero incluso así, tenían un aura que la aterrorizaba. Mientras sus ojos repasaban un texto extraño, la palabra que casualmente entendía parecía gritarle, llenándola de terror al encontrar su significado detrás de una pesadilla incomprensible. Fue revisando los libros fatigosamente, luchando contra la sensación de pánico de que nunca podría escapar de aquella habitación.


  En los escritos de edades pretéritas [leyó en un gran volumen de piel de becerro] encontró menciones de una mítica criatura llamada la Serpiente o Lombriz M'gulfn. Los orígenes de la creencia en esta criatura eran oscuros. Es posible que un ser parecido viviera en tiempos remotos y que ciertas personas lo vieran y se lo dijeran a otras; al pasar de uno a otro, estas historias inevitablemente atribuían al ser más y más características terribles y sobrenaturales. Así nacen los mitos. Incluso en vida del autor llegó una historia desde el lejano Norte del Imperio, de que un gran monstruo gris voló desde el Ártico, devoró a muchas personas y asoló sus tierras. Sólo puede suponerse que usaban un simbolismo para describir de la mejor manera posible una tormenta devastadora…


  Medrian cerró el libro de golpe, disgustada. La pomposa lógica del autor contrastaba de manera desagradable con la horrible realidad que ella conocía. Las palabras parecían la risa de un ghoul. Asqueada, tiró el volumen. Se descorazonó cuando comenzó a darse cuenta de que ninguno de los autores poseía el conocimiento que necesitaba, qué era la Serpiente y si se la podía matar. Ni siquiera entendían que existiese tal necesidad.


  La luz estaba ya desapareciendo cuando por fin encontró un libro que pudo entender. Explicaba, con claridad, la creación de la Tierra y de los Planos, y cómo la Serpiente había llegado a existir; igual que se lo explicaría, años más tarde, la Señora de H'tebhmella. Medrian leyó con avidez, y supo, por las débiles reacciones de M'gulfn, retenida muy dentro de ella, que aquello era verdad.


  Los hombres, animales y plantas se han desarrollado sobre la Tierra [decía el libro]. Su existencia no tiene nada que ver con la Serpiente. Así que ¿dónde encajan en el plan de las cosas los Shana, a quienes los hombres llaman «demonios»? Sin duda, no son seres naturales y viven en una región aparte que no pertenece ni a la Tierra ni a los Planos. Concluimos que fueron creados por la Serpiente. Esta posee abundante energía; tiene todas las razones para odiar la presencia del hombre sobre la Tierra; de manera que ha creado seres propios para atormentar y acabar dominando a la raza humana que tanto odia.


  Esto es para mí una prueba definitiva de que los Grises o Guardianes existen y de que, a veces, han intervenido en la Tierra. Los Shana poseen grandes poderes y son horriblemente malignos. No existe ninguna razón para que no hubiesen traído el caos a la Tierra y destruido todo hace milenios (luego, naturalmente, se habrían rebelado contra la Serpiente y ésta los habría destruido a su vez), excepto que los Grises, por el bien de la Tierra, han creado los impedimentos que han podido contra ellos. La región de los Shana ha sido transportada del interior al exterior de la Tierra, y sólo pueden venir a ella cuando los hombres los llaman. La invocación es ardua y son muy pocos los que saben cómo hacerla; y los Shana tienen ahora que ofrecer a quien los invoca algo más que tormenta o, no habría razón para llamarlos. Pero siguen siendo peligrosos y, a la larga, la intervención de los Grises no ha servido más que para tornar a ellos y a la Serpiente aún más negativos…


  Todo aquello era nuevo para Medrian; leyó el librito hasta el final, sintiendo que por fin se había enterado de la verdad externa aunque nunca descubriese la interna.


  El siguiente libro se deslizó hasta sus manos como si la hubiera estado esperando. Era un volumen de apenas veinte gruesas hojas escritas a mano, cuidadosamente encuadernadas en piel negra. Había tres o cuatro tipos diferentes de caligrafía, todos muy antiguos, pero más o menos legibles. Incluso en la tenue luz podía leer las palabras con facilidad, como si brillasen con luz propia y espectral, le dieron a Medrian la sensación de un lejano y persistente sueño cuyo tema hubiera olvidado tiempo atrás, pero cuyo terror y misterio seguían presentes atravesando el abismo de los años. El libro se titulaba El primer testigo de la Serpiente.


  Caminé con Eldor por la nieve [escribía el primer autor]. No sé dónde estaba. Podía ser el Ártico, cualquier lugar. La nieve era lisa y el cielo nocturno como un cristal. Tuve la sensación de que la Tierra era muy joven aunque sé que no podía serlo, de manera que seguramente todo era un sueño. Pero al menos, en el sueño, Eldor intentó dar sentido al resto de mi vida que ha sido una agonía de terror, y por eso lo bendigo. Le pregunté por qué la Lombriz ha convertido mi vida en una pesadilla.


  Medrian leyó las palabras con un estremecimiento de terror, dándose cuenta de pronto que habían sido escritas por un receptor anterior de la Serpiente; parecía que las hubiese escrito ella misma, de tal manera conocía el dolor que se ocultaba tras ellas. Al mismo tiempo que M'gulfn se agitaba en su interior; las emociones de la Serpiente le repugnaban, pero aquélla era nueva. Con cautela levantó la pantalla mental que había entre las dos, para poder asomarse a sus pensamientos. Siguió leyendo con angustia.


  «Tienes que entender», me dijo Eldor, como si hablase con un niño, «que la Serpiente no es sólo una criatura viva. Es una manifestación sólida de energía no terrenal. Cuando la Tierra cuajó a partir de las enormes fuerzas del universo, la energía que se produjo durante la creación pugnó por separarse en dos partes. De aquel terrible conflicto nacieron los Planos; y cuando por fin se separaron, la parte negativa de la energía giró sobre sí misma, hasta que nació de sí misma convertida en una criatura de poderes cósmicos, la Serpiente. Y la energía positiva siguió girando hacia el exterior, en un ciclo infinito que hace mucho tiempo está demasiado lejos para ayudarnos…».


  La extraña emoción de M’gulfn dentro de Medrian fue en aumento. Todavía no podía identificarla, pero su intensidad le cortaba la respiración; era como… celos frenéticos y posesivos, pero había algo más.


  Ni siquiera los Guardianes [proseguía el autor] han podido destruirla o confinarla. Eldor me dijo: «Le arrancaron un ojo de poder de la cabeza, pero eso sólo ha conseguido llenarla de malicia y de ira, darse cuenta de que tiene enemigos, haciéndola por tanto más peligrosa. Así que no te atormentes con la idea de destruirla; tal cosa es imposible, y sólo se vengaría de ti por pensar en su muerte».


  Me descorazoné cuando Eldor dijo esto, y pensé que no había esperanza. Sólo podía anhelar la muerte a sabiendas de que la Lombriz buscaría un nuevo receptor, crearía otra agonía de por vida, luego otra, y así siempre. Pero Eldor me dio esperanza, sólo un pequeño atisbo, intangible, pero que me ha mantenido lo bastante cuerdo como para escribir estas palabras, por si alguna vez le son útiles a alguien más.


  Me habló del pájaro Miril. «Es una diminuta fracción de la energía positiva que se perdió», dijo Eldor.


  «Los Guardianes capturaron ese punto de energía para vigilar el Ojo robado, pero no crearon a Miril a partir de él, ella se creó a sí misma. Es hermosa, y triste, porque sabe que no puede guardar el Ojo a salvo para siempre. Un día la Serpiente encontrará la manera de liberarlo en el mundo, recuperarlo al fin y dominar la Tierra con su horror gris. Pero ella sigue siendo la Esperanza del Mundo. El sol no resplandece más que sus alas extendidas, y las rocas de cristal de la Tierra son sus lágrimas…», eso dijo Eldor.


  Dulce Miril, Esperanza del Mundo, te guardo en mis pensamientos; sólo a ti no puede dominarte la Serpiente, eres nuestro único símbolo de amor y libertad hasta la consunción de los siglos.


  Medrian dejó caer el libro en su regazo con un grito sofocado, luego se sentó con el rostro lívido y se balanceó como alguien que estuviera muy enfermo o drogado. Otra emoción surgió de la mente de M'gulfn, entrando en la suya como una llamarada: odio a Miril. Era más que aborrecimiento, la repulsión de los opuestos totales, salpicada de odio e incluso de miedo. M’gulfn despreciaba a Miril, la cazaría en el cielo y la devoraría si pudiera. Medrian se encogió temblando bajo la fuerza de semejante odio, sintiendo que ella misma era devorada.


  Volvió a abrir el libro y siguió leyendo. La siguiente caligrafía era picuda, de trazos dementes y salvajes. Pero reconoció con minucioso detalle las imágenes quebradas de su sufrimiento.


  «Esta serpiente negra viene a mí, vino desde mi infancia, escondiéndose en los rincones de mi habitación y en mi cabeza, veo su forma de Lombriz, la Serpiente que se ríe y que me muerde la cabeza con dientes como cuchillas…». Se obligó, temblando, a leer hasta el final y le pareció deslizarse por un túnel crepuscular de horripilantes revelaciones; al final esperaba M'gulfn, esperaba a que ella viese la verdad y se entregase por desesperación.


  El siguiente autor parecía haber escrito su relato con mucha prisa y en secreto, sin tiempo para explicaciones detalladas ni nada que no fuese objetivo.


  Soy una mujer de Morren. Estoy presa. Nadie creerá mi experiencia, pero como es cierta debo escribirla.


  Yo formaba parte del ejército que marchó al norte, siguiendo las órdenes del rey, para destruir a la Serpiente. El rey pensó que sería una heroica hazaña que sumaría a las anteriores. Qué poco sabía de la verdad. Pero yo no tenía poder para decírselo.


  Navegamos hacia el Ártico y caminamos atravesando la nieve. Los demás marchaban con orgullo, haciendo chistes y riéndose llenos de coraje del frío y de los espectros que la Serpiente envió para acechar nuestro paso. Pero a mí me atormentaba y no pude hablar para avisarles y lograr que abandonáramos aquella loca misión.


  A su debido tiempo encontramos a la Serpiente. Era más pequeña de lo que pensábamos, grotesca, yacía en la nieve como si no pudiera moverse. Los demás se volvieron atrevidos y pensaron que podrían con ella.


  Pero al lanzar nuestro primer ataque, la Serpiente se elevó con sus alas y giró en torno a nosotros, escupiendo ácido. Varios murieron en aquel primer ataque. Durante todo el tiempo su furiosa alegría estallaba en mi cabeza. No podía soportarlo más. Recé para que me matase pronto.


  En su segundo ataque, atrapó en sus mandíbulas al resto de los soldados en varias pasadas, los masticó y dejó caer sus cuerpos destrozados sobre la nieve. Yo no escapé pero, ay de mí, no morí. Cuando recuperé el conocimiento, yacía en la nieve ensangrentada, todos mis camaradas habían muerto y la Serpiente me miraba como una gárgola impasible entre sus cuerpos aplastados. Sentía un terrible dolor físico. Tenía rotos un brazo y una pierna, la cabeza abierta y mi cuerpo desgarrado por sus apestosos dientes desde la garganta al vientre. Su veneno me quemaba la piel. Comprendí entonces que debería haber muerto, pero que la Lombriz me mantenía viva.


  No me atrevo a explicar lo que me dijo allí, cómo se rió de mi dolor y sufrimiento. No sé por qué no enloquecí, pero ésa habría sido una escapatoria demasiado fácil. Me regañó y… luego me obligó a andar, con la pierna rota y la piel hecha jirones, largos kilómetros a través del duro Ártico. Atravesé la tundra y luego crucé Tearn, hasta llegar a Morren. Sentí el dolor con todo detalle. Era un cadáver andante, animado por la Serpiente.


  Llegué a Morren y me presenté ante el rey. La Serpiente me obligó a informar sobre el fracaso de la misión, con todo el desprecio posible en mi voz. Me tenían miedo, era obvio; debía parecer y comportarme como un ghoul poseído por la Serpiente. Lo único que podían hacer conmigo era encerrarme y condenarme a muerte por deserción.


  Ahora espero la horca. Espero que la Serpiente me deje morir, aunque si es así ¡lo siento por el verdugo! Ahora estoy serena, la Serpiente está lejos. Es extraño estar tan tranquila y tan capaz de reflexionar, como si mi lucidez fuera una manifestación de locura. Sólo siento morir sin haber aprendido nada, excepto que es una estupidez luchar contra la Serpiente. Nunca he soportado a los estúpidos.


  La mujer terminaba su relato con un firme subrayado. Debajo, garabateado erráticamente se leía:


  «¡Qué lástima el verdugo! ¡Qué lástima! ¡Qué lástima! ¡Qué lástima!».


  Y, eso era todo. Pero Medrian sabía que si el receptor moría, la Serpiente entraría en el cuerpo de quien lo matara; para ella, la nerviosa caligrafía era un gráfico perfecto del suplicio del verdugo.


  Se quedó mirando la última hoja en blanco del libro como si quisiera que en ella apareciesen palabras. Se sentía desangrada, en carne viva, con los pulmones llenos de arena. Debía haber más, pensó. ¿Sólo hay esto? ¿Todavía no he descubierto nada? ¿Y los otros miles de anfitriones que deben haber existido?


  Entonces se dio cuenta.


  La verdad estaba en su interior, a la espera de que la explorase. Toda la sabiduría y los recuerdos se encontraban en la mente de M'gulfn, si tenía el valor de mirar sus pensamientos. Ya había percibido algunos de sus recuerdos en aquella extraña emoción parecida a los celos. La Serpiente, aunque había tratado a todos sus anfitriones con implacable crueldad, parecía sentir por ellos cierto apego, un amor enfermizo y posesivo. Aunque distorsionado por el mal, no era una parodia de afecto. Era real.


  Cerró los ojos y se apoyó contra la estantería de libros, para luego dejarse deslizar por el corredor de recuerdos de la Serpiente. Vio cada detalle, aunque nublados por su conciencia, de su larga y solitaria existencia en la nieve del Ártico, el robo de su Ojo perpetrado por los Guardianes, sus muchos anfitriones, las escasas misiones sin esperanza para destruirla, los vertiginosos vuelos a través del mundo que la dejaban aletargada y agotada…


  Se retiró de su mente, luchando para restablecer su identidad. Había aprendido… había aprendido más de lo que hubiera deseado saber nunca. Había sentido la sangre en su boca…


  Se levantó con dificultad, balanceándose como un árbol moribundo bajo la ventisca. He aprendido la verdad ¿qué he perdido? Nunca tuve ninguna esperanza, nunca, se repitió a sí misma. Se guardó el libro, El primer testigo de la Serpiente, bajo la chaqueta y lo sacó de la biblioteca con la facilidad de un ladrón experimentado. Los bibliotecarios estaban cerrando las puertas. Afuera, todo era oscuridad.


  Medrian se alejó de Shalekahh y luego de las fronteras de Gorethria, sin saber y sin que le importara adonde iba. Vagaba a ciegas, insensible a casi cuanto veía en el exterior y dentro de ella.


  La verdad que por fin había descubierto la golpeó de tal manera que no funcionaba. No podía permitirse que la Serpiente siguiese viviendo. Pero era, ahora lo sabía, indestructible. Ni siquiera ella podía resistir tamaña desesperación. Dejó de sentir y de pensar.


  Dejó que el caballo la llevara donde quisiera, con la vista fija al frente mientras avanzaba. Si alguien le dirigía la palabra, lo ignoraba, y a veces se sentaba y se quedaba mirando la última página en blanco del libro durante horas, buscando en ella alguna revelación imprevista.


  Pero llegó una pesadilla que la sacó de su estupor. Una serie de impresiones confusas, algo que la Serpiente estaba experimentando físicamente y que saltaba de su mente a la de Medrian. Se estaba preparando para levantar el vuelo, para atacar, aunque hacía siglos que no se movía.


  ¡No!


  Como el doloroso primer llanto de un recién nacido, su conciencia, sus pensamientos, sus sentimientos y sus nervios volvieron gritando a la vida. No ataques, no a Forluin ni a ningún otro lugar.


  Pero la Serpiente no escuchó a Medrian. Voló y asoló una pacífica isla, mientras Medrian soportaba la pesadilla de las vagas sensaciones, sangre y muerte y vértigo, hasta que por fin regresó al Ártico y yació aletargada, meditando tristemente sobre su victoria.


  Y Medrian estaba despierta tumbada sobre el duro suelo, con los ojos abiertos de par en par, estremeciéndose durante toda la larga noche, mientras el caballo pastaba impasible a su lado. No se trata sólo de mi sufrimiento, es el de todos; y el de los anfitriones —ha habido miles antes que yo y habrá miles después— y no puedo hacer nada…


  Al llegar la mañana, Medrian había tomado una decisión. Escribió en la última página del libro, volviéndose gris según escribía como si estuviera convirtiendo su propio futuro en la historia de horror más terrible jamás escrita. Cuando hubo acabado, se guardó el libro bajo la chaqueta y lo aseguró con el cinturón. Luego montó a caballo y se dirigió al puerto más cercano. He sido una idiota, pensó. He sabido la verdad y he perdido incluso la esperanza de tener esperanza, ¿qué importa? No importa nada, no significa nada. Pero el sufrimiento de Alaak, el de Forluin, el mío, sólo puedo intentarlo, dije que no descansaría hasta hacer cuanto estuviera en mi mano. Es todo lo que puedo hacer, no me queda nada más.


  Encontró un pequeño barco que la llevó hasta Eldor, porque no sabía a qué otro lugar de la Tierra acudir. Al menos el sabio podría saber algo que le sirviera de ayuda aunque sólo fuese de la misma manera en que había ayudado a un receptor anterior al contarle la historia de Miril. Después, se sorprendió al descubrir que Eldor parecía estarla esperando, que se iba a poner en marcha una Misión. Y después llegaron Estarinel y Ashurek para acompañarla. Todo parecía preestablecido. No había esperado ayuda tan concreta, a pesar de haberlo escrito en el libro; y aunque su lucha contra M'gulfn no había hecho más que empezar, encontró una especie de paz al saber que se enfrentaba al viaje definitivo.


  Al principio, cuando se presentó ante el sabio de blancos cabellos, no pudo hablar. La Serpiente no le dejaba explicar quién era. Pero Eldor, en cuanto vio a la pequeña mujer de cabellos oscuros, cuya tez era tan pálida y fría como el cuarzo, no necesitó explicaciones. Reconoció sus ojeras y reconoció el fino libro al cual se aferraba. Cuando se lo cogió, Medrian pareció despegarse con dificultad de él, como una bruja que hubiera aprendido gracias a ese libro terribles hechizos.


  Eldor pasó sus pocas páginas y encontró una nueva letra en la última página, comprimida y errática, como si quien escribiera luchase contra un poder persuasivo para expresarse. Leyó:


  La Serpiente tiene pesadillas.


  He vivido a solas con ella en el silencioso vacío. He escuchado sus pensamientos, he visto su hogar nevado con sus propios ojos, he compartido sus sueños. He visto desolación. Me da miedo.


  Me posee aunque lucho para desafiarla. Pero no se puede evitar para siempre la terrible eternidad sin escapatoria. Una vez le hablé, le ofrecí someterme a su voluntad si se quedaba en su frío reino y no volaba al sur para devorar carne inocente… «No», me dijo, «tu largo silencio me ha hecho daño. Ahora no basta con ese trato».


  Nunca más ofreceré mi rendición. Aunque la renuncia ha sido más fría que las heladas inmensidades del espacio, es un hielo que no podrá romperse nunca más. Cuando la gris desolación de la Serpiente me venza al fin, como sé que lo hará, mi frialdad la quemará. La Serpiente no debería haber hecho de mí alguien más desesperado que ella misma. Me ha perdido para siempre.


  Todos dicen que la Serpiente triunfará. Lo he percibido a través de la pesadilla ineludible de mi vida. Pero la Serpiente también tiene pesadillas. Debe de haber algún motivo; y si no, lo habrá antes de que yo muera.


  Soy Medrian de Alaak.


  Soy el último testigo de la Serpiente.
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  Capítulo 3


  FORLUIN


  Mientras acababa de hablar, Medrian se apoyaba contra un huso de roca azul, repasando los ángulos y caras de su brillante superficie con los dedos. Murmuró:


  —Es tan fácil soñar con quedarse aquí para siempre… y tan falaz. Porque sé que tengo que partir y retomar la Misión, y cuando lo haga… —Se volvió en la niebla, con un movimiento lento y elegante como la extraña tranquilidad de la locura—. Estará esperándome. Esperándome.


  —Pensé que librarte de M'gulfn mientras estuvieras en el Plano Azul sería un respiro bien recibido —admitió la Señora con tristeza—. Ahora me doy cuenta de que puede que sólo te ponga las cosas más difíciles en definitiva.


  Medrian asintió, con los ojos oscurecidos por el terror reprimido.


  —Estarinel y Ashurek todavía no saben quién eres, ¿verdad?


  —No, claro que no —replicó Medrian con una sonrisa en la que se burlaba de sí misma—. La Serpiente no me deja decírselo. ¿Cómo iba a protegerla el receptor, a menos que se mantenga en silencio y anónimo? En la Casa de Rede pensé que Ashurek me mataría cuando me negué a decir nada, pero aunque hubiera podido hablar, no lo habría hecho. Porque no deben saber nada hasta el final.


  —Sí, en eso tienes toda la razón.


  —En cierto modo, me sorprende que no lo hayan adivinado. Las veces en que M’gulfn me ha atacado y casi he traicionado la Misión… pero todavía no lo saben. Quizá sea porque sospechan de Arlenmia. Y Ashurek cree que vine a la Misión desesperada, tras lo de Alaak, lo que en cierto modo es verdad. No sé lo que Estarinel piensa de mí. Es extraño, nunca me importó lo que pensaran de mí los demás hasta que llegó Estarinel… —De nuevo, la pregunta asomó a su garganta, pero no pudo articular las palabras.


  —Medrian, hay algo que necesitas saber, ¿no es así? No tengas miedo y pregúntame —dijo la Señora, animándola sin presionarla demasiado.


  Medrian habló con rapidez, antes de que la duda la detuviera.


  —Bueno… soy libre por primera vez en mi vida. Pero el Plano Azul no es la Tierra, es tan bello que me resulta doloroso. Me preguntaba cómo sería sentirse libre de la Serpiente en la Tierra, sólo un tiempo. Así sabría lo que es ser… normal —soltó una seca carcajada—. Dijisteis algo, que la Serpiente había «pasado por alto». Forluin. Si fuera con Estarinel, ¿sería posible que M’gulfn no pudiera alcanzarme allí?


  Oh, Medrian, pensó la Señora. Por lo menos eso puedo hacer por ti.


  —Lo que dije era verdad. La Serpiente atacó Forluin físicamente porque no puede ejercer poder mental sobre la isla. Puedes ir allí con entera libertad.


  —Gracias, mi Señora —murmuró Medrian.


  —En cuanto a si tu visita es acertada o no —añadió la Señora, con los ojos brillantes de lágrimas— es algo que debes decidirlo tú.


  Ashurek y Calorn estaban juntos sobre un promontorio de roca que se alzaba tan sólo unos centímetros por encima de la cristalina superficie del agua. Varios metros delante de ellos, en el extremo justo del promontorio, tres mujeres h’tebhmellienses —incluyendo a Filitha y la Señora— rodeaban una nube de chispeante luz azul, dándole la forma cohesiva de una esfera con extraños instrumentos metálicos. Junto a ellas estaban Medrian y Estarinel, ambos vestidos con las ropas h’tebhmellienses de un material sedoso azul claro. Estarinel llevaba pantalones y una camisa suelta; Medrian un vestido largo recogido en la cintura y en las mangas. Esperaban ansiosamente a que se completara el Punto de Salida.


  Debido a una peculiaridad de la compleja órbita de los Puntos de Acceso de H’tebhmella, éstos pasaban por Forluin con más frecuencia que por cualquier otro lugar de la Tierra. Una rara conjunción permitiría a Estarinel y Medrian volver al Plano Azul en pocas horas.


  —Estarinel no parece nada contento ante la perspectiva de visitar Forluin —observó Calorn.


  —¿Por qué iba a estar contento ninguno de nosotros? —dijo Ashurek bruscamente.


  —¿Por estar en H’tebhmella? —sugirió Calorn.


  —Esto sólo puede durar unos días más. La idea de atacar a la Serpiente me alegra, pero queda Silvren… —Bajó la vista al suave musgo verde azulado bajo sus pies. Calorn podía percibir lo impotente e inquieto que se sentía inactivo. Ella misma ansiaba actuar, y deseaba encontrar alguna manera de ayudarle a recuperar a Silvren. No había nada más querido para su alma que una misión peligrosa con un resultado satisfactorio, por ejemplo, un rescate con éxito.


  Los ojos verdes de Ashurek brillaban amenazantes, enmarcados por el rostro de color marrón oscuro y purpúreo, de marcados pómulos, cuando volvió a mirar a las h’tebhmellienses. Los pensamientos de Calorn se dirigieron por un instante a su pasado sangriento y maligno, luego los desechó. Conozco al hombre, no su reputación, pensó. Las h’tebhmellienses no han dicho nada malo de él.


  Abrió la boca para decir algo, pero en ese instante Filitha exclamó que el Punto estaba preparado. Ashurek y Calorn se adelantaron para ver partir a sus dos compañeros.


  —Dentro de dieciocho horas, pasará un Punto de Acceso por el lugar donde emergeréis. Estad preparados, ¡no debéis perderlo! —decía la Señora. Los besó a ambos en la frente—. Id ahora con mi bendición.


  Estarinel y Medrian entraron en la nube de luz azul y desaparecieron.


  —No sé si su decisión de visitar Forluin fue acertada —murmuró Ashurek—. De todos modos, siempre que no pierdan el valor para seguir…


  Se volvió y caminó con celeridad por el estrecho puente de piedra de vuelta a la orilla sin esperar a los demás, obviamente con ganas de estar solo.


  Calorn lo observó un instante; luego tomó una decisión y salió tras él.


  Estarinel y Medrian emergieron del Punto de Salida al suelo suave de un bosque. El cambio de ambiente, el tacto mismo del aire, fue tan grande que ambos se quedaron inmóviles y aturdidos durante unos instantes. La atmósfera había perdido su claridad cristalina, pero había adquirido una cualidad más cálida, agradable y terrenal. La luz del atardecer se filtraba a través de los árboles, dibujando la silueta de cada hoja con plata y llenando el espacio entre los troncos de una neblina de bronce.


  —Es verano, como si nunca me hubiese ido —dijo Estarinel—. Qué extraño pensar que ya ha pasado un año. El viaje desde Forluin a la Casa de Rede duró varios meses; nunca pensé realmente en el cambio de estaciones aquí mientras estábamos en el mar.


  —¿Sabes dónde estamos? —preguntó Medrian.


  —Sí. Los bosques de Trevilith. Mi casa está a una hora de camino, eso es todo. Pasé tanto tiempo de mi infancia aquí… —Los recuerdos lo inundaron y lo dejaron callado.


  —Vamos, entonces —dijo Medrian, pero Estarinel no se movió, como si hubiera echado raíces en aquel sitio.


  —No sé —dijo sin expresión—. No creo que fuera una buena idea, volver a mitad de la Misión. Siento como si hubiera dado una gran vuelta y no hubiera estado en ninguna parte. No está bien. No quiero ver a nadie, ¿qué voy a decirles? ¿Qué he estado varias veces al borde de la muerte y no he conseguido nada? Sí, he vuelto, pero la Misión ni siquiera ha comenzado, tengo que volverme a ir. Oh, me entenderán si les explico… y luego temerán por mí, y confiarán en mí, como si yo pudiera salvarlos, a todos, yo solo. Fue la cosa más fácil del mundo embarcarse en esta Misión, lo más difícil ahora es seguir. No es justo que ellos tengan que confiar en mí. No quiero recordarles, cuando quizás han comenzado a olvidar. No tendría que haber vuelto.


  Medrian lo miró unos segundos. Se sentía muy extraña como si flotara. La Señora había dicho la verdad, M’gulfn no tenía ningún poder sobre Forluin, y, por vez primera, se veía libre de ella en la Tierra. Pero todavía no se atrevía a relajarse, a permitirse sentir o a comportarse de manera diferente. No podía permitir que Estarinel le despertara compasión.


  —Es demasiado tarde —replicó tranquila—. Ya has tomado tu decisión. Vamos, no podemos quedarnos aquí dieciocho horas.


  Estarinel miró sus negros ojos y se preguntó por qué podía aguantar su mirada, cuando antes siempre lo dejaba helado. Siempre lo había apoyado, a su manera un tanto reservada, en los peores momentos de la Misión; ahora estaba en su tierra y debía ser capaz de confiar en él como él había confiado en ella.


  Estarinel suspiró e intentó sonreír.


  —Tienes razón, como siempre. Por aquí. —Cuando comenzaron a caminar a través del claro del bosque, añadió—: Me alegro de que me hayas acompañado.


  Medrian no contestó. Caminó a su lado en silencio, con el borde de su vestido h’tebhmelliense rozando el suelo. Le parecía estar soñando, pero nunca antes había tenido un sueño semejante: al mismo tiempo era de una desgarradora realidad, que hacía que el resto de su vida no fuera más que una extraña pesadilla. Podía apreciar la sensación del manto de hojas bajo sus pies y el contacto de la brisa en la cara, la luz de bronce y plata del sol, y la rica y áspera textura de la corteza de los árboles sin sufrir el castigo burlón de la Lombriz por atreverse a amar algo. Por primera vez experimentó la normalidad, y era todo lo que siempre había deseado.


  Salieron del escabroso linde del bosque a una ancha llanura de hierba y helechos, cuya verde frondosidad llenaba el aire de un fresco aroma. Estarinel apretó el paso y se abrieron camino a través de la vegetación que les llegaba hasta las rodillas, de una pequeña arboleda y luego por una ladera verde. Delante de ellos se extendían ante la vista campos de cultivo y árboles, de color verde y ámbar, y oro miel bajo el sol poniente. Cerca pastaban un par de ovejas y un pájaro solitario cantaba desde el cielo.


  Medrian vio que Forluin era hermosa.


  Pero a su izquierda, la puesta de sol era una mancha de carmín chillón, como una herida en las nubes. Y no pudo dejar de reconocer la neblina grisácea que se extendía en el horizonte.


  Advirtió que, a su lado, Estarinel se estremecía. Durante unos minutos, él no dijo nada, tan dulce, familiar y hogareño le resultaba el paisaje a sus ojos. ¡Cuántas veces había cabalgado y caminado y corrido por aquel paisaje amado, al que quería casi tanto como a su familia! Pero él también reconoció la neblina gris de la Lombriz, que envenenaba el cielo y distorsionaba el color de la puesta de sol. La maldición no los había abandonado.


  —Esta región, mi casa, estaba justo al sur de la peor zona del ataque —comenzó a explicar, y las palabras parecían arena en su boca—. La granja vecina fue arrasada… la nuestra escapó por poco.


  —Recuerdo que me lo contaste —dijo Medrian rápidamente, con la intención de evitarle el dolor de hablar.


  —Desde aquí no se puede ver bien la granja —siguió él—, pero se encuentra apenas a tres kilómetros de distancia.


  La llevó colina abajo, por un sendero bordeado de grandes hayas doradas.


  Al fin, Medrian dijo:


  —Forluin es hermosa, es el sitio más bonito que he visto. Incluso ahora.


  —Normalmente… antes —contestó él con encubierta tristeza— los prados y las arboledas bullían de actividad. Pájaros que cantaban, ciervos entre los árboles. Por todas partes se veían ovejas y caballos…


  Sacudió la cabeza, incapaz de continuar.


  Rodearon otro plantel de árboles y siguieron un camino de herradura muy trillado al lado de un seto. Por fin llegaron a una gran llanura ondulante y Estarinel casi echa a correr.


  En su mente estaba grabada la imagen de un valle con forma de cuenco de la última vez que lo había visto: todavía verde, la vieja granja de piedra, que se alzaba satisfecha sobre el suelo de la hondonada entre huertas y prados como si nada hubiera ocurrido. Y más allá, en el extremo abierto del valle, se encontraban los árboles arrancados y las ruinas de la granja de su amigo Falin. Su familia había escapado por muy poco.


  De repente, la perspectiva de ver a sus amados padres y hermanas otra vez alejó todas las dudas de su mente. Al fin y al cabo, eran lo único verdaderamente importante.


  —¡Vamos! —le gritó a Medrian—. Ahí está el borde del valle.


  Corrió adelantándose a ella y llegó por fin al verde límite del Valle del Cuenco, desde donde podría ver con todo detalle la granja de sus padres.


  Medrian, que intentaba mantenerse a su altura, lo vio detenerse. Vio como una repentina y rígida incredulidad le estremecía el cuerpo; corrió hasta perder el aliento para alcanzarlo y ver lo que él había visto.


  El valle estaba gris, un cuenco de cenizas malditas. Los árboles eran grotescos muñones, como huesos calcinados esparcidos en un suelo que parecía estar pudriéndose en ácido. La ruina causada por el veneno gris de la Serpiente se extendía por las laderas hasta unos pocos metros de donde ellos estaban. Lo que quedaba de las hierbas y setos estaba empapado de glutinoso veneno verde. Un hedor a desolación, tangible en la piel y en los ojos, emanaba del valle. Traía el odio de la Lombriz, un destino innegable donde la enfermedad y el sufrimiento se convertían en la misma cosa. Y en el centro se encontraban los restos del hogar de Estarinel.


  Las ruinas parecían tan calladas y tristes, como un animalito que hubiera muerto de miedo.


  Al principio, Estarinel se quedó tan desolado, tan aturdido por la amarga incredulidad, que no pudo moverse. Se sentía paralizado, insensible; un cable de acero parecía estarse apretando en torno a su garganta, haciendo que la sangre le oscureciese la vista. La cabeza le daba vueltas sumida en total confusión.


  —Cómo… —un susurro se escapó de su garganta. Luego lo inundó una ola de furia, de horror y de pena, como el grito de la negación definitiva. ¡No! ¡No! La palabra se convirtió en su ser, animándolo como una marioneta loca y haciéndole echar a correr valle abajo. El trauma destructivo de la pena se extendió por sus miembros como si sólo pudiera encontrar una salida en la casa asolada por la Lombriz.


  Medrian salió tras él inmediatamente, se lanzó sobre él para desviarlo en su carrera, luego lo cogió de los brazos e intentó detenerlo. Estarinel forcejeó con ella, con los ojos desorbitados, no parecía reconocerla.


  —¡Deténte! —gritó Medrian.


  —Suéltame —murmuró él ásperamente. Intentó soltarse, pero Medrian siguió agarrándolo con fuerza.


  —¡No! —gritó con frenesí—. Si pisas eso, te matará. ¿No lo entiendes? Es ácido, ¡veneno!


  Estarinel se quedó mirándola, temblando convulso, pero veía a Sinmiel, la hermana de Falin, morir en un charco de veneno. Morir por no mirar por dónde pisaba y tropezar con el líquido de la Serpiente que corroía la carne.


  Con un grito ronco, se soltó de Medrian y corrió a trompicones hasta la cima del valle, luego se dirigió por la cresta hacia una pequeña casa de piedra que estaba intacta.


  Medrian lo siguió a todo correr. El olor de la Serpiente se le había pegado a la garganta y le hacía toser, jadear en busca de aire. No podía mantener el ritmo endiablado de Estarinel. Lo vio entrar en la casa y volver a salir un instante después. Intentó acortar distancias pero él seguía corriendo más que ella, siguiendo una senda entre oscuros árboles que parecían esqueletos, rígidos de terror.


  Al final, lo perdió de vista. Se detuvo jadeando y sollozando, casi doblada por el daño en los pulmones. Cayó de rodillas e intentó recuperar el aliento; luego se echó a llorar, tirándose de los cabellos con sus manos blancas.


  Por primera vez, pudo expresar su dolor sin la burlona interferencia de M’gulfn, pero apenas se daba cuenta de ello. Estarinel… sus pensamientos se retorcían en una masa incoherente de sufrimiento. Oh, dioses, qué puedo hacer…


  Cuando por fin comenzó a recobrarse, se incorporó y se sentó sobre los talones, mirando el crepúsculo de Forluin. Temblaba y el aire se le escapaba en ásperos sollozos.


  —¿Y no tenía otro motivo para venir aquí? —se dijo a sí misma—. No era sólo para librarme de la Serpiente. Tenía que torturarme con sentimientos de culpa… ver la agonía que había causado M'gulfn para entender de verdad lo que ha hecho. Lo que yo he hecho, porque fui incapaz de disuadirla para que no lo hiciera. Incapaz… oh, Estarinel, debía haberlo intentado con más energía. No sabía…


  Se puso en pie, limpió el polvo del vestido azul claro y se ordenó los cabellos con manos temblorosas. Luego tomó el camino que había seguido Estarinel.


  Atravesaba campos cuyos límites septentrionales estaban arrasados y en cenizas. Donde la vista quedaba libre de árboles, podía ver el tenue gris a lo lejos, y supo que la Lombriz había hecho su trabajo a fondo allí. Partes enteras de Forluin habían sido arrasadas, y su veneno tenía la capacidad de extenderse, filtrándose por el suelo para seguir con la destrucción mucho tiempo después de que la Serpiente hubiera regresado a su hogar en el Ártico.


  Fría y desconsolada, se encontró en los arrabales de una pequeña aldea. Seis o siete cabañas de piedra se apretaban en torno a una verde explanada con un pozo en el centro. En algunas de las ventanas se observaban luces mientras caía la noche, pero en el exterior no se veía a nadie. Estaba segura de que Estarinel se dirigía a esa aldea y que reaparecería si lo esperaba. Mientras tanto, no tenía intención de llamar a la puerta de ningún desconocido así que paseó por la explanada y se quedó al lado del pozo mirando a su alrededor.


  Era evidente el amor y cuidado con que habían sido construidas las cabañas, de la misma manera que lo era el cuidado de la hierba y de las sendas que la rodeaban. Por todas partes se habían plantado flores y arbustos. Había una atmósfera de calidez amistosa en la aldea que no había sentido nunca antes, y menos aún en Alaak.


  Se encogió ante la frescura del aire. Era raro, casi nunca tenía frío, al menos físicamente.


  Esta es la clase de lugar, pensó, que la Serpiente despreciaría más que nada y que querría destruir. No el lugar, sino la gente y el sentimiento. Me pregunto por qué esperó tanto.


  Tembló. No podía explicarse el torbellino que se agitaba en su interior. Libre de la Serpiente, el hielo con el que apartaba de ella su mente se había fundido automáticamente. El tibio calor que sentía le hacía pensar que estaba ardiendo, y cada llama era una emoción diferente. La mayoría era una mezcla de furia y de pena; pena por el destino de Alaak, de su familia, por Forluin y Estarinel; furia contra M’gulfn, Arlenmia, Gastadar; los motivos parecían infinitos. También tenía miedo, un terror tan crónico que paralizaría su mente si dejaba que se asentase en ella. Y en algún lugar sentía amor y preocupación por otro ser humano. Aquel sentimiento le resultaba tan extraño que a duras penas se daba cuenta de lo que era; la suave fuerza de ese sentimiento le hacía más daño que la quemazón de otras emociones.


  Nunca había sido tan estúpida como para pensar que por reprimir sus sentimientos durante muchos años, los hubiera destruido, pero tampoco esperaba que fueran a volver con tanta fuerza. Desde el arrebato cerca de la granja, después de que Estarinel saliera corriendo, se sentía aturdida por aquella violencia interior.


  Ahora estaba inmóvil junto al pozo, agradecida de tener unos minutos para ordenar sus pensamientos y recuperar su autocontrol.


  ¿Hasta dónde llega mi fortaleza?, se preguntó. Por lo visto es bien escasa una vez liberada de la Serpiente que me obliga a no aflojar ni un instante.


  ¡Libertad! ¿Qué me hizo pensar que sería libre estas pocas horas? Debo protegerme contra mis propios sentimientos, igual que lo hago contra M’gulfn, antes de traicionarme a mí misma…


  Estarinel no debe sospechar que soy diferente. Eso haría imposible el resto de la Misión. Debo mantenerme fría, como siempre.


  Sabía que sería difícil no demostrar compasión ni temor por el destino de la familia de Estarinel. Su indiferencia le haría las cosas aún más difíciles a él. Nunca había creído que Medrian fuera tan dura y fría en el fondo como aparentaba, pero quizá ahora lo creería; quizá empezara a odiarla. Tragó y sintió como cuchillas en la garganta. Sería mejor así. Entonces la Misión llegaría a buen término.


  Sin ningún motivo especial, Falin se levantó y miró por la ventana de su cabaña. En medio de la explanada, junto al pozo, vio algo que al principio pensó que no era un ser humano sino una estatua. Sorprendido y desconcertado, contempló la figura en el crepúsculo hasta que se dio cuenta de que era una mujer pequeña y esbelta, que estaba inmóvil y sumida en profunda concentración. Eso le demostró que no era forluinita, incluso antes de verle el rostro y el color de la piel.


  Abrió la puerta y se dirigió hacia ella. Ella alzó la vista cuando se acercó, pero no se movió. Su cara de rasgos delicados era blanca y contrastaba con sus grandes ojos negros y su cabello del mismo color; le pareció conocida, pero no sabía de dónde.


  —Me llamo Falin —comenzó para tantearla—. ¿Necesitas ayuda?


  —Estoy buscando a Estarinel —se limitó a decir ella.


  Falin sintió que la tierra temblaba bajo sus pies; el asombro y la confusión lo perturbaron. ¿Qué quería decir, quién era ella?


  —Estarinel —dijo, con la boca seca—. No está aquí. Se fue hace meses.


  —No me reconoces ¿verdad? —dijo la mujer.


  —No estoy seguro… —empezaba a recordarla, pero sólo logró que crecieran en él la incomprensión y el miedo.


  —Nos conocimos en la Casa de Rede —dijo ella—. Tú eras uno de sus cuatro compañeros.


  —Y tú debes ser Medrian. Lo siento, pareces distinta. Pero ¿qué haces aquí? Pensé…


  —Tardamos más de lo que suponíamos en alcanzar el Plano Azul. Cuando llegamos allí, Estarinel quiso volver a Forluin para efectuar una breve visita, antes de continuar la Misión. La Señora le concedió permiso y también me dejó venir a mí.


  —Oh dioses —dijo Falin, mesándose los cabellos castaños. Estaba muy pálido, observó Medrian, y con la mirada perdida y tensa de quien no puede dormir—. ¿Y te llevó derecho a su granja?


  —Sí —respondió ella sin énfasis— y la granja ya no existe. Vino corriendo en esta dirección y lo perdí de vista.


  —Oh —suspiró Falin desesperado—. Toda su familia murió. ¿Por qué no vino a verme? Sé dónde habrá ido. Será mejor que lo encontremos.


  Medrian no dijo nada mientras lo seguía entre las cabañas y luego por un sendero que serpenteaba en una ladera cubierta de hierba.


  Mientras caminaba, Falin temblaba, destrozado por la llegada de Medrian y la noticia de que Estarinel estaba allí. Habían pasado muy pocos días desde que la granja se derrumbara, minada por el veneno de la Serpiente, matando a la familia de Estarinel, incluida su amada Arlena. Desde entonces apenas había dormido; temía el momento en que Estarinel regresara y tuviera que darle a su amigo la terrible noticia. Tenía miedo de enfrentarse a la pena de su mejor amigo; sabía que no podría soportarla, después de todo lo que había pasado.


  Pero temía aún más que Estarinel no regresara nunca. Los pensamientos se agolpaban en su mente; nunca, nunca habría esperado que él volviera de manera tan repentina y, si había entendido bien a Medrian, tendrían que marcharse otra vez, una segunda partida mucho más dolorosa y desesperada que la primera.


  Después se puso a pensar en Medrian, y la miró de reojo.


  De pronto se dio cuenta de lo fría que parecía, helada e insensible, como si nada hubiera ocurrido o, en todo caso, no le importase.


  ¿Quién era? ¿Había confiado a su amigo a una persona que parecía tan inconmovible y traicionera como el hielo?


  La idea le resultaba insoportable, de manera que rompió el silencio.


  —Hay un granero grande; era del carretero, pero lo cedió después de la venida de la Serpiente, para usarlo como… bueno como lugar de descanso. Hemos puesto allí a todos los muertos. Estoy seguro de que Estarinel habrá ido para ver si su familia… —luchó contra el nudo que le atenazaba la garganta.


  —¿Y están allí? —preguntó Medrian, con la misma voz gélida, como si no pasase nada.


  —Sí.


  Llegaron al bajo granero de piedra y entraron. Cada lado del largo edificio tenía una serie de lechos de madera de poca altura, donde habían sido colocados muchos de los muertos por la Serpiente. Todos estaban vestidos con ropas verde claro y tenían hojas y flores amarillas enredadas en el pelo. No había nada patético en el granero; el ambiente era como el claro crepúsculo de un anochecer de primavera, fresco y bastante tranquilo.


  En el extremo más alejado, Estarinel de rodillas junto a uno de los lechos, cogía la mano de su madre. Su rostro estaba más blanco que el de cualquiera de los cadáveres y parecía demasiado aturdido por la impresión para poder llorar. Muy despacio, Falin se le acercó. Medrian lo siguió de inmediato.


  —E’rinel —dijo Falin con suavidad. Vaciló cuando su amigo levantó la vista. La honda pena de su mirada era tal y como Falin había imaginado que sería, una y otra vez. Se acercó a Estarinel y éste se puso en pie. Los dos se abrazaron sin decir nada.


  Medrian miró los cadáveres de la familia de Estarinel. Reconoció a Arlena, la hermana de Estarinel, una chica alta y rubia que también había estado en la Casa de Rede. Su madre era parecida aunque algo más rubia, de cabellos más dorados y cálidos. A su lado había un hombre que, evidentemente, era el padre de Estarinel; se asemejaba a su hijo y no parecía mucho mayor. La hermana pequeña, Lothwyn, también se parecía a su hermano por su tez más oscura. Su rostro era amable y dulce.


  Era extraño cómo, de pronto, veía a Estarinel de manera infinitamente más real entre su familia, como si antes no fuera más que un espectro cuyo camino se hubiera cruzado con el suyo. Qué diferente era su percepción sin M’gulfn. Era a la vez doloroso y fascinante darse cuenta de que las personas importaban las unas a las otras, de que existían y sufrían de una manera vital que Medrian no había comprendido hasta entonces. Era como haber sabido cosas de manera abstracta, pero sólo ahora vivía la verdad de todo aquello. Ya no se sentía distante.


  ¡Debo mantenerme distante!, pensó, dando la espalda a Estarinel y a Falin para que no pudieran ver su rostro.


  Recordó cómo debía haber muerto la familia de Estarinel, aplastada al derrumbarse la granja. Los demás cuerpos que allí estaban, habrían muerto, era de suponer, en las fauces de la Serpiente, consumidos por su veneno o muertos a consecuencia de la enfermedad causada por las cenizas que había dejado. Pero ninguno de ellos parecía tener señales ni signos de descomposición. Ni siquiera los cadáveres que llevaban más tiempo depositados en el granero.


  Una terrible sensación se apoderó de Medrian, una terrible visión crucificada en su cerebro; figuras en un paisaje gris, heladas bajo un cristal de topacio en adoración eterna y agónica a la Serpiente…


  Descubrió entonces lo difícil que era ocultar sus sentimientos sin la terrible presencia de la Serpiente, que le impedía demostrarlos. Tuvo que luchar para no gritar o salir corriendo; apretó los puños hasta que, por fin, el horror remitió y su rostro volvió a adoptar su gesto inexpresivo.


  Sólo es un sentimiento, un sentimiento, se dijo a sí misma. Tenía que haber otra razón para que los cuerpos estuvieran en perfecto estado. No lo pienses. Están muertos, ni siquiera la Serpiente podría…


  —E’rinel —decía Falin—, ven a mi cabaña. Allí podremos hablar. Te sentirás mejor después de beber algo.


  —Dime cómo ocurrió —dijo Estarinel con voz ronca.


  —Sí, cuando volvamos a casa. Vamos.


  Era casi noche cerrada cuando los tres salieron del granero y cerraron con suavidad las dobles puertas de madera. Mientras caminaban, Falin sostenía a Estarinel, demasiado debilitado por la impresión para poder andar solo. Pero Medrian iba delante de ellos como si no existiera, fría como el alabastro.


  Pero al menos, el rasgo más forluinita, el amor y la preocupación que sentían los unos por los otros, no había disminuido, a pesar de la Lombriz. En aquel aspecto, no los había conquistado y nunca lo haría aunque al final murieran todos. Por eso no podía entender a aquella extraña mujer, que había venido con Estarinel pero que no le había dicho ni una palabra, que seguía dándole la espalda, y cuyo rostro mostraba con claridad —pensó— que no sentía nada, absolutamente nada.


  Quizá los sentimientos de Falin hacia Medrian estuviesen marcados también por los celos. Había sido la compañera de Estarinel durante varios meses, mientras que Falin y sus otros seres queridos estaban alejados, sin saber cuál había sido su suerte; ni siquiera si estaba vivo o muerto. Y tenía la sensación de que, fuera lo que fuese lo que hubieran pasado juntos, no se lo iban a contar. En cierto modo se sentía excluido de su relación, y lo enfurecía pensar que Estarinel hubiera llegado a sentir amor y amistad hacia Medrian mientras que a ella, en apariencia, le era indiferente.


  Debía intentar no prejuzgarla aunque fuera difícil, cuando la vida de Estarinel estaba en juego.


  A los pocos minutos estaban en el interior de la cabaña de Falin. Este se movió por la habitación encendiendo lámparas, luego avivó el fuego hasta que sus llamas alejaron la oscuridad. El suelo estaba cubierto con alfombras rojas, verdes y doradas, y las paredes color crema con varios tapices pequeños. A ambos lados de la chimenea de piedra había puertas de madera oscura que llevaban a otras habitaciones.


  Estarinel se sentó en una silla junto al fuego y bebió agradecido el vino que le ofreció Falin. Medrian se sentó enfrente. Estarinel la miró una vez, pero ella no lo miraba, tenía la vista fija en el fuego.


  Poco a poco, el vino lo tranquilizó; los músculos se relajaron y notó que el color le volvía a las mejillas. Se sintió casi extrañamente tranquilo cuando dijo:


  —Ésta es la cabaña de tu tía Thalien ¿verdad?


  —Sí —dijo Falin, sentado en el suelo a su lado—. Edrien y Luatha también estaban aquí, pero querían volver a la costa. Thalien se fue con ellos porque no se sentía muy bien y pensó que el aire del mar podría ayudarla. Así que ahora vivo solo aquí.


  Luchaba para que no se le saltaran las lágrimas mientras hablaba. Estarinel se dio cuenta entonces de lo pálido y agotado que parecía. Tras perder a su familia en el primer ataque de la Serpiente, había sido virtualmente «adoptado» por la familia de Estarinel. Y además estaba Arlena; debería haberse dado cuenta de que Falin tenía tanto motivo como él para estar desesperado.


  —Lo siento, Falin. No deberíamos haber aparecido como salidos de la nada de esta forma. Sólo pensaba en mí mismo…


  —Tenía miedo de tener que decírtelo —dijo Falin—. No sé qué me hizo pensar que vendrías a verme a mí antes de ir a ver a tu familia, sobre todo teniendo en cuenta que no podías saber dónde estaba viviendo. Ocurrió hace muy pocos días; estaba demasiado confundido para pensar con serenidad.


  —Cuéntame lo que pasó —dijo Estarinel en voz apenas audible.


  —Bien, tu padre. —Falin tragó saliva— murió poco después de que tú te fueras. Nos lo dijeron cuando volvimos de nuestro viaje. Fue la fiebre que trajo la Serpiente, casi siempre es mortal.


  Pero no hubo ningún aviso de lo que le iba a pasar a la granja. Parece como si el veneno de la Serpiente se hubiera filtrado a través del suelo, disolviendo los cimientos; debe de haberse derrumbado de manera tan repentina que no hubo manera de que tu madre y tus hermanas pudieran escapar. Lilithea se despertó por la mañana y ya había ocurrido… Vino corriendo a la aldea para decírnoslo. Conseguimos bajar al valle y traer aquí sus cuerpos, pero poco después el veneno de la Serpiente lo inundó y cubrió todo. No podemos quitárnoslo de encima. Mata. ¡Si al menos hubiera estado con ellas, quizá no habrían muerto!


  —Falin, está bien —dijo Estarinel, cogiendo la mano de su amigo—. Lo más probable es que tú hubieras muerto también. ¿Dónde está Lilithea? Su granja está vacía.


  —Está bien. Se fue al sur, para estar con sus padres.


  Al oír esto, Estarinel respiró visiblemente aliviado. Por lo menos Falin y ella se habían salvado hasta el momento.


  —Durante el viaje de vuelta de la Casa de Rede —prosiguió Falin—. Arlena y yo estuvimos juntos casi todo el tiempo. Decidimos que la Serpiente no debía disfrutar y que la mejor manera de derrotarla era seguir viviendo y sacar el máximo provecho de la vida. Íbamos a casarnos en un par de semanas… esa criatura no descansará hasta que todos hayamos muerto ¿no es así?


  Medrian se levantó de golpe, como si hubiera saltado una brasa del fuego y la hubiera quemado. Ya de pie, dijo en voz baja:


  —¿Tienes algún sitio donde pueda descansar?


  —Sí, sí claro —dijo Falin; se puso en pie apresuradamente y abrió una de las puertas—. La llevó por un corto pasillo hasta una habitación alfombrada y con una manta de retales en la cama baja. De nuevo se preguntó qué peripecias habrían pasado Estarinel y ella desde que los viera en las frías montañas del Continente Meridional —junto a Eldor y Ashurek— perderse en la media luz del Antártico. Encendió una lámpara para Medrian.


  —Ahí tienes agua, si quieres lavarte —dijo, indicándole un cuarto auxiliar—. ¿Quieres algo de comer? Perdona, debía habértelo preguntado antes…


  —No —dijo ella, mirándolo con aquellos ojos sin alma. Parecía a punto de decirle algo, pero sólo añadió.


  —Gracias.


  Falin volvió junto a Estarinel y, dejando escapar un suspiro, se sentó en la silla frente a él. Quizá Medrian sólo estuviera pretendiendo ser discreta; desde luego, se sentía más a gusto sin ella allí.


  Estarinel dijo, como si leyera sus pensamientos:


  —No pienses mal de ella. Es muy desgraciada.


  Falin asintió y pensó que en realidad no tenía ningún derecho a formarse una opinión de Medrian.


  —¿Cuánto tiempo puedes quedarte? —preguntó.


  —Sólo esta noche. Tenemos que regresar a H’tebhmella por la mañana. ¿Te contó algo Medrian?


  —Me dijo poca cosa, no mucho. Me doy cuenta de que la Misión no ha terminado.


  —No. Falin, no tendría que haber regresado; me doy cuenta de que me equivoqué. Esto sólo despertará nuevos temores y quizá falsas esperanzas, al menos en ti, aunque nadie más sepa que he estado aquí. Pero tenía que saber cómo iban las cosas…


  Falin lo miró y se dio cuenta de que su amigo parecía más viejo, cansado del mundo y obsesionado. Su rostro mostraba cicatrices; ¿en qué batallas habría estado?


  —Entonces será mejor que lo sepas todo. Ese veneno que la Serpiente dejó es como una sustancia viva; se esparce por el suelo y mata cuanto toca.


  Creo que pronto tendremos que evacuar esta aldea. Se extiende en repentinos brotes, sin avisar. Han muerto tantos animales, se han arruinado tantas granjas… a la postre cubrirá todo Forluin. Hacemos lo que podemos con lo que queda, pero es sólo cuestión de tiempo. Así están las cosas, amigo mío.


  Estarinel se hundió en la tristeza, como si no hubiera suelo bajo sus pies y nunca más lo volviese a haber. Pero por Falin…


  —Hay esperanza —dijo, e intentó parecer convencido—. Los h’tebhmellienses nos ayudan… perdóname, creo que no puedo hablar de eso, ni de todas las cosas que nos han pasado hasta ahora. Pero hay esperanza.


  Falin intentó sonreír.


  —No pasa nada. Todavía no quiero saberlo. Prefiero esperar a que la Misión haya terminado y entonces podrás pasar horas junto al fuego o al aire libre en las praderas, y me contarás todo lo que ocurrió —dijo con valentía forzada.


  —Volveré —dijo Estarinel.


  —Sí, debes volver.


  Se miraron, compartiendo recuerdos de su infancia y de sus familias, de todos los amigos, animales y lugares que habían hecho sus vidas en Forluin tan felices y hermosas, hasta que llegó la Lombriz.


  Se quedaron junto al fuego una hora más, pero sentían que no tenían mucho más que decirse. Por fin, Estarinel se levantó, le dio las buenas noches a Falin y dijo que iría a ver a Medrian antes de acostarse, para averiguar si se encontraba bien.


  Falin azuzó el fuego y le puso una guardia, luego apagó todas las lámparas menos una, que se llevó a su habitación. Una vez acostado, la apagó también y se quedó largo tiempo tumbado con los ojos abiertos en la oscuridad.


  Estaba muy preocupado por Estarinel. Lo veía agotado y desanimado tras la primera etapa de la Misión y además había sufrido el tremendo golpe de la muerte de su familia. Pero Falin se había dado cuenta de lo extrañamente sereno que había parecido desde que volvieran a la cabaña. Algo dentro de él reprimía la pena, no dejándola expresarse en furia ni en lágrimas. Si Seguía reprimiendo su sufrimiento, pensó Falin, acabaría destruyéndose. No podría continuar la Misión de la que dependía el futuro de Forluin…


  Falin tomó entonces una decisión. El luchaba con la misma pena, pero ya no tenía que asimilarla. Creía que la pesadilla era real, y no había sufrido la angustia mental y física de Estarinel en la primera parte de la Misión. Sabía que la muerte de la Serpiente no era cuestión de venganza sino de la supervivencia de Forluin y haría lo que fuera con tal de evitarle sufrimientos al amigo más querido que le quedaba.


  Debían haberme enviado a mí, pensó. Mi familia ya estaba muerta, no tenía nada que perder, excepto a Arlena. Estoy listo para ir en su lugar.


  Tomada la decisión, se sintió liberado de la terrible ansiedad que se había apoderado de él durante días, cerró los ojos y durmió profundamente.


  Estarinel llamó con discreción a la puerta del cuarto de Medrian, y luego dudó, al darse cuenta de que la calma que se había apoderado de él, procedente al parecer de ninguna parte, le había venido del interior de sí mismo y sólo para proteger a Falin del dolor aún mayor que le habría producido su sufrimiento. Sin Falin a su lado perdió la serenidad y empezó a temblar. Esperaba que Medrian estuviera dormida, para poder sentarse a su lado unos minutos y marcharse después.


  Pero ella estaba sentada en el suelo, con las rodillas apretadas contra el pecho y miraba la lámpara que apenas alumbraba.


  —Medrian —dijo en voz baja—. Debería haberte esperado junto a la granja… podías haberte perdido. No sabía lo que hacía…


  Ella no lo miró, siguió con la vista fija en la lámpara como si Estarinel no estuviera allí. El se dio cuenta de que no tenía sentido disculparse, de que ella debía entender bastante bien la angustia que le había hecho correr a ciegas a la aldea sin ella; a pesar de su frialdad, no era insensible.


  Estarinel se sintió mareado, afectado de pronto por lo encerrada en sí misma y sola que parecía Medrian. Era como si a su alrededor hubiera ringleras de oscuridad, como la desolación del espacio, y que cualquiera que se aventurara en la oscuridad moriría de frío antes de encontrar a Medrian en el centro.


  No sabía por qué tenía ella que mantenerse tan alejada de todo, protegerse con capas sucesivas de insensibilidad. A menudo le asombró, incluso le asustó, como si detrás de su frialdad, ella misma fuera la Serpiente, y nunca fue capaz de sostener la tremenda negrura de su mirada. Pero a pesar de eso, siempre lo había fascinado; nunca se sintió rechazado, ni siquiera ante su intensa hostilidad. En el fondo de su frialdad, adivinaba una pena tan grande que se había convertido en todo su ser. Y siempre deseó hacérsela olvidar a fuerza de amor y esperanza.


  Pero ella rechazó decidida todos sus intentos de consolarla, como si cualquier clase de alivio le resultase profundamente doloroso. Quizás era que no lo había intentado con suficiente intensidad, quizás había tenido miedo de descubrir que estaba equivocado y que ella era de verdad de hielo y en el fondo maligna.


  Aquella idea adquirió fuerza. Ella misma lo demostraba, porque se había alejado de él más que nunca, en un momento en el que sólo con una palabra podría haberle dicho que entendía el significado de su pérdida y esa palabra habría sido un consuelo. Estaba cayendo; Falin no podría sostenerlo, porque también él estaba cayendo. Pero Medrian podría haberlo hecho porque, a pesar de lo que pareciese ser, o de lo que fuese en realidad, Estarinel la amaba.


  Se habían enfrentado juntos a la muerte y al peligro, a muchos kilómetros de su amada familia y su hogar. Y ahora su familia no estaba; sólo quedaba Medrian.


  La cabeza le daba vueltas; se acercó a la cama, tambaleándose, y se sentó en la colcha antes de derrumbarse. Algo le oprimía el pecho, apenas podía respirar. Se cogió la cabeza con las manos, miró el suelo; y allí vio una alfombra que había tejido su hermana Lothwyn. Era un objeto sencillo, uno de sus primeros intentos de tejer cuando era niña. Había olvidado que se lo hubiera dado a la tía de Falin, Thalien, que la quería mucho. Y ahí estaba todavía, en un sitio prominente junto a la cama, querida y apreciada porque la había hecho Lothwyn.


  Medrian vio cómo su cuerpo se tensaba, y los rasgos desencajados de su rostro. Parecía un hombre azotado por todas partes por fríos vientos, que no podía encontrar refugio en ningún sitio. Y yo soy uno de esos vientos, pensó Medrian. Se encogió aún más, y recordó su decisión. No podía permitirse debilidades. Que piense que no me importa; a la larga será mejor así.


  Pensó que Estarinel empezaría a llorar, pero no lo hizo; comenzó a hablar como si no le importase que ella contestara o escuchara siquiera.


  —Me alegra, en cierto modo, haberle enseñado Forluin a alguien que nunca había estado aquí —comenzó, con voz monótona pero teñida de amargura—. Incluso tal y como es ahora; has visto la parte que sigue siendo hermosa. No debes pensar que no éramos conscientes de su belleza y que la consideráramos normal. Dábamos las gracias todo el tiempo, en cada aspecto de nuestras vidas. Cuidábamos la tierra, las plantas y los animales, y nos preocupábamos sobre todo los unos por los otros. Le dimos a Forluin todo el amor y respeto del que éramos capaces. Y ella nos dio cuanto necesitábamos para ser felices, así que le dábamos las gracias por ser felices. La vida era así de sencilla.


  Pero debimos equivocarnos en algo. No nos dimos cuenta de la posibilidad de que se nos arrebatara todo. Nos mostramos satisfechos de nosotros mismos. Nunca pensamos… —apenas alzó la voz, pero estaba llena de angustia—, ¡nunca pensamos que nuestra felicidad y buena fortuna estuvieran a merced de la Serpiente que se abstuvo de atacarnos durante tanto tiempo!


  Debo ser fría, fría; no debe sospechar que soy diferente, pensó Medrian con frenesí. Veía que él necesitaba cada vez más desesperadamente alguna expresión de consuelo de su parte. Su propia crueldad la dejaba enferma de horror. Pero no podía aparentar, no podía ofrecer unas cuantas frases triviales de simpatía mientras se mantenía indiferente en su interior. Sabía que si decía una sola palabra estaría perdida. Se odió a sí misma, pero se obligó a mantener la boca cerrada y a fijar la vista en el vacío.


  —Mi hermana pequeña, Lothwyn, tejió esta alfombra —siguió Estarinel—. Al principio, cuando todo esto ocurrió, parecía un sueño. Seguro que nadie podía tener una pesadilla tan horrible y no despertar. Pero ahora, cuando he visto la alfombra, me he dado cuenta. Lothwyn y los demás me han hecho comprender que es real. Cuando vi a la Lombriz yaciendo sobre la casa de Falin… cuando me miró y vi que tenía los ojos azules… aquello era real. ¿Cómo podemos tener la esperanza de derrotar algo capaz de semejante odio?


  El recuerdo de la Serpiente lo hacía temblar de asco. ¡Qué bien conocía Medrian ese asco, y qué familiar le resultaba el odio de la Serpiente! Los había conocido, día tras día, durante largos años de sufrimiento. Oh, necesita mi ayuda… no debo…


  Estarinel vio que el rostro de Medrian se volvía aun más impávido y, en medio de su pena, sintió que crecía el enfado.


  —¿De dónde saca su odio la Serpiente, Medrian? —casi gritó. La vio encogerse como si la acusara de algún crimen terrible y se arrepintió en el acto de sus palabras.


  —Dime —dijo más tranquilo—, la única cosa que impedirá que el veneno de la Serpiente destruya Forluin, será que la matemos ¿verdad? Es la voluntad de M'gulfn la que da poder al veneno.


  Ella asintió, los ojos brillantes como azabaches.


  —Entonces… ¿podría ser que la Serpiente se hubiera vengado de mí? ¿Se habría salvado mi familia si no me hubiera embarcado en la Misión?


  Pero Medrian no contestó. Su rostro se tornó aún más blanco; parecía hecha de nieve y que nada le importara.


  Estarinel dejó caer la cabeza entre los brazos, dominado por el dolor y la pena. Aquél era el peor momento que había conocido, la experiencia más glacial y desolada que jamás había tenido que soportar. Parecía que en todo el mundo sólo Medrian tenía el poder de rescatarlo de la desesperación, y estaba usando ese poder para atormentarlo cuando se encontraba al borde mismo de las tinieblas. La única forma de salvarse sería convertir su amor en odio ¿era lo que intentaba conseguir ella? Pero sabía que eso no ocurriría nunca, nunca. Sólo le quedaba rendirse ante el abismo.


  Y, sin embargo, Medrian temblaba como si un viento polar soplase sobre ella. He tomado una decisión, seguía diciéndose.


  Sabía que no sería fácil. ¡Pero que fuera tan difícil! ¿Cómo puedo contemplar su dolor y no hacer nada? ¿Me he vuelto tan cruel como M'gulfn? No puedo quedarme sentada y ver cómo la pena lo destruye del todo, ya no…


  —No —dijo Medrian, y Estarinel se sobresaltó y la miró—. La Lombriz no es tan lista, no habría atacado a tu familia específicamente. No hay nada que tú pudieras haber hecho.


  Y tal como sabía que le pasaría, su entereza desapareció por completo mientras hablaba. Comenzó a llorar; lágrimas de tristeza, por Estarinel y por Forluin, corrieron por sus mejillas. Como una inválida, se desdobló y se arrastró por la alfombra de Lothwyn hasta Estarinel, levantándose para caer en su brazos.


  Escondió el rostro contra su cuello y susurró:


  —Oh, lo siento, lo siento —una y otra vez, como si el ataque a Forluin hubiera sido culpa suya. Estarinel la acunó, le acarició la cabeza, sus lágrimas cayeron en los cabellos de Medrian y la abrazó. No se paró a pensar por qué había cambiado ella de forma tan súbita y completa; no importaba. Se contentó con aceptar su consuelo aliviado y dándole amor sin hacerle preguntas, cuando ella lo sacó del vacío para devolverlo a la luz y el calor.


  Medrian pensaba: es una locura, venir a Forluin era una locura, debería haber sabido que esto iba a pasar. ¡Qué estúpida fui al pensar que podría ser fuerte! Lloró como si ya nunca pudiera cesar de hacerlo, inundada de pena, no sólo por Estarinel sino también por su propia existencia sin luz, convertida en horror por la Serpiente. Y de miedo y espanto ante la idea de seguir el camino emprendido. Nunca tendría que haber deseado esas horas de libertad, se dijo con severidad, si hubiera sabido que sólo significarían entregarme al terror y la autocompasión, a todas las debilidades que ponían en peligro la Misión…


  Pero era demasiado tarde. Estarinel la necesitaba, no podía haber hecho otra cosa. Y descubrió algo que nunca antes había sido capaz de sentir, la ternura de ser abrazada por alguien, más allá del mero consuelo. La necesidad de liberar su pena se esfumaba ante una necesidad más acuciante que parecía hambre: el ansia de amar y ser amado. Oh, dioses, soy humana… incluso yo… incluso después de todo lo que me ha pasado. Malgastar estas pocas horas sería una aberración; son todo lo que tendré. Puede que ahora no consiga derrotar nunca a la Serpiente, pero si tengo un solo instante de alegría y amor para recordar, ella tampoco podrá derrotarme nunca…


  Estarinel la besó, satisfecho de advertir su repentina calidez en medio de la pena. Fuera lo que fuera lo que le hacía amarla, el ser evasivo que ella había mantenido sellado bajo el hielo del Ártico era real; todo el amor que nunca pudo ni recibir en su vida, la avasallaba ahora como una tormenta. De nuevo, Estarinel no preguntó por qué; se aventuró en la oscuridad y en el centro, por fin, encontró a Medrian.
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  Capítulo 4


  LA MENTIRA DE LOS SHANA


  Calorn siguió a Ashurek a cierta distancia durante largo rato. Él seguía una orilla musgosa, que sólo estaba unos centímetros por encima del agua azul que la lamía, medio oculta por extraños árboles grabados de jade y aguamarina. El musgo resplandecía de agua en las huellas que dejaban sus pies.


  Calorn estaba segura de que él sabía que lo seguía. Ashurek abandonó la orilla y cruzó el ligero puente, de vertiginosa altura, que se arqueaba sobre el agua y conducía a una isla de roca cerúlea y de múltiples caras. Cuando llegó al otro extremo se volvió a esperarla, mirándola severamente.


  —Me vienes siguiendo como un sabueso. ¿Qué quieres? —le preguntó, pero Calorn se encaró con él sin amedrentarse.


  —Quiero saber adonde vas —le contestó.


  —¿Sí? No sabía que tuviera que darte cuenta de mis actos —dijo Ashurek.


  —Pero mientras estemos aquí, tenemos que responder ante la Señora y creo que si supiera lo que estás planeando, no le gustaría nada —dijo Calorn con afabilidad.


  —No me irrites Calorn. No eres indispensable para la Misión. —Se volvió pero ella lo alcanzó, sin hacer caso de la amenazante expresión de su rostro.


  —Quizá no, pero no encontraréis la Vara de Plata sin mi ayuda, y tú tampoco encontrarás lo que estás buscando ahora.


  Ashurek se detuvo y se volvió para mirarla otra vez.


  —Será mejor que te expliques y pronto. No tengo tiempo para charlas.


  —Para mí es muy obvio. Desde que la Señora nos dijo que las Regiones Tenebrosas estaban al otro lado del Plano Azul no has pensado en otra cosa que en cruzarlo y rescatar a Silvren. Bien ¿es eso lo que te propones?


  —¿Y qué pasa si es eso? Es verdad que la Señora no lo aprobaría. Lo más probable es que me expulsara de H'tebhmella. Pero no lo sabrá, a menos que alguien se lo diga —dijo Ashurek—. Te sugiero que vuelvas por donde has venido y que te mantengas callada.


  —Ashurek, no iba a contarle nada. Al contrario, quiero ir contigo.


  —Tú…


  —Sí. ¿Cómo esperas encontrar una Vía que te lleve a las Regiones Tenebrosas? A veces no basta la mera determinación. Todo mi adiestramiento ha sido encontrar Vías de un mundo a otro, de plano a plano.


  —Sin embargo, puedo encontrar la Vía sin ayuda. Calorn, malgastas tu tiempo…


  —¿Puedes encontrarla? Yo ya sé dónde está. Y vas en dirección equivocada.


  Ashurek miró sus ojos brillantes, su rostro despejado, y comenzó a darse cuenta de que sería más fácil no discutir con ella.


  —Será mejor que me la muestres. Pero no puedo dejar que vengas conmigo. Es un lugar más terrible de lo que imaginas.


  —¿Y qué? —sonrió Calorn—. Nunca he tenido mucha imaginación. Iré contigo porque sé que necesitarás toda la ayuda que pueda darte.


  —Por la Serpiente —dijo Ashurek—, estás tan loca como yo. Vamos entonces, no perdamos más tiempo; debemos estar de vuelta antes de que regresen Estarinel y Medrian y nos echen en falta.


  Calorn lo llevó hacía la derecha, pasaron por otro puente y bajaron una larga y precaria rampa de rocas. A ambos lados nadaban los caballos y Ashurek se preguntó por un instante si los animales tendrían la capacidad de decirles a las mujeres de H’tebhmella a dónde iban Calorn y él. Lo más probable es que todo el Plano fuera consciente y que en realidad nadie pudiera ir a ningún lugar sin que la Señora se enterase. Treparon alrededor de la base de un gran hongo de roca, y llegaron por fin a un extraño paisaje de nudosa piedra índigo.


  La dulce tranquilidad de H'tebhmella seguía siendo tangible aquí, pero la resplandeciente agua azul que cubría la mayor parte del Plano no se veía, a menos que se trepara a las rocas. Aquello no era normal porque, de costumbre, el enorme lago podía verse desde cualquier punto del Plano. Y lo que era más extraño, Ashurek advirtió una introversión en las rocas, como si se apoyasen las unas en las otras para ocultar un secreto del que se sentían vagamente tristes y avergonzadas.


  Calorn buscaba, iba de roca en roca, y tocaba cada piedra al pasar, como si le pudieran mostrar lo que estaba buscando.


  —Está aquí —musitó cuando Ashurek pasó a su lado. Y aunque él pudo percibir que tenía razón, que había cerca una Vía escondida que llevaba al otro lado del Plano, supo que sin ella podría haber tardado días en encontrarla, días de los que no disponía.


  Ahora Calorn daba vueltas en torno a un único tallo de roca, tocándolo con los dedos. Con una expresión de profunda concentración en su rostro, descubrió un fino canto de piedra que ocultaba una estrecha depresión y parecía no llevar a ninguna parte.


  —Aquí, vamos, rápido —dijo.


  Ashurek se metió en la depresión y descubrió que, detrás del canto que se superponía, había una grieta negra que permitía pasar a duras penas de costado. Calorn lo seguía muy cerca, mientras él se adentraba en una pequeña y oscura caverna.


  Cuando la vista se les acostumbró, vieron que no todo era oscuridad. Una luz suave de azul crepuscular iluminaba la pequeña caverna aunque no podían decir si era luz que se filtraba del exterior o emanaba de la misma roca. Un estrecho pasadizo muy empinado llevaba hacia abajo. La atmósfera de la caverna era neutral, apacible. Parecía plenamente consciente del secreto que encerraba, de la fístula que llevaba hasta las Regiones Tenebrosas. A la vez que avergonzada y triste parecía orgullosa de estar protegiendo a H'tebhmella para impedir que los Shana pudieran llegar nunca a ella. El equilibrio entre ambas sensaciones le otorgaba una neutralidad estoica, que no se permitía expresar alegría ni dolor.


  Ashurek no quiso pensar que al meterse en la caverna, de alguna manera, estaba traicionando a H'tebhmella. Se adentró rápidamente en el estrecho túnel y Calorn lo siguió. Y así, desarmados, se abrieron camino hacia las Regiones Tenebrosas.


  El túnel no parecía pensado para ser utilizado por seres humanos. Igual que en el Plano Blanco, cuando los aventureros habían cruzado de un lado a otro, el pozo caía verticalmente y notaban un cambio de gravedad bajo sus pies que provocaba mareo. Pero a diferencia del Plano Blanco, aquí el pozo no era un túnel esférico y amplio. En algunos lugares tuvieron que arrastrarse; en otros, la anchura era de pocos centímetros y tenían que estrujarse con el riesgo de quedar atascados. Ashurek estaba ansioso, no por la estrechez del túnel sino por la frustración de no poder avanzar más rápidamente hacia su objetivo. No tenía ni idea de la longitud del pozo, pero ahora que ya estaban en camino, tampoco tenía intención alguna de volverse atrás, ni importaba lo lejos que pudiera estar.


  Parecía que H'tebhmella no fuera tan espeso como el Plano Blanco. En menos de dos horas advirtieron la proximidad de las Regiones Tenebrosas. El pozo estaba hecho enteramente del material del Plano Azul, y donde se abría sobre la materia extraña de las Regiones Tenebrosas, lloraba en silencio como protesta, como una frágil garganta que gritase su repugnancia ante una infamia incomprensible que no podía expresarse. Ashurek tuvo que esforzarse para no taparse los oídos con las manos, como si pudiera así evitar oír el terrible grito. Miró a su alrededor y vio que Calorn también luchaba, con el rostro tenso. Esperó que su coraje no cediese.


  Ahora la tenue luz azul que iluminara su descenso tenía un tinte oscuro que la iba invadiendo, y el camino se hizo aún más estrecho y difícil. A Ashurek le pareció que el túnel era de hecho una garganta, que tragaba y se cerraba para impedir la entrada de aquella oscuridad.


  Se volvió a Calorn y le dijo:


  —Prepárate. Ya estamos.


  Pero al siguiente paso, sus esperanzas de entrar en las Regiones Tenebrosas lenta y cautelosamente se desvanecieron. La gravedad giró bajo ellos, los arrastró a un vórtice: caían con tremenda velocidad en la oscuridad. Podían estar en cualquier parte, haber sido transportados a otro universo, estar girando en el espacio.


  Calorn relajó su cuerpo de manera automática, preparándose para el impacto cuando fueron arrojados violentamente a una negra ciénaga. Un estremecimiento de dolor la recorrió al tocar suelo firme. Pero tuvo también la sensación de rebotar, como si la superficie fuera ligeramente elástica y hubiera absorbido lo peor del choque. Estiró las manos y tocó la sustancia negra, descubriendo que tenía la textura y resistencia de la carne humana.


  Llena de repugnancia, retiró las manos, pero no era el contacto con la superficie lo que le daba náuseas. Intuía una maldad terrible debajo de la superficie, que empapaba toda la ciénaga igual que el agua empapa una esponja. Un galimatías casi inaudible llenaba sus oídos, como si debajo de la superficie se moviesen un millón de diablillos, un enjambre enfermizo que podría liquidar la más ambiciosa esperanzaron su crueldad sin cerebro. Y además sentía que se hundía hacía ellos como en una tinta viscosa. El suelo estaba empapado de maldad; no sabía que pudiera existir tal depravación, semejante vacío que consumiera el alma. Mas entre la malicia sobrenatural de los diablillos negros se escondían también debilidades humanas que conducían asimismo al mal: la culpa, los celos, la irresponsabilidad. Y la ciénaga se la estaba tragando, como una ameba, para que se uniera a los horrores infinitos que había en su interior.


  Calorn era valiente cuando se enfrentaba a algo contra lo que podía luchar. Ahora estaba paralizada, pero su autocontrol instintivo le impidió gritar de terror. Con toda la firmeza que pudo, gritó:


  —Ashurek.


  Se estremeció ante el sonido de su voz que reverberó de manera horrible, como si un monstruo venenoso hubiera pronunciado la palabra dentro de su propio cráneo.


  Al principio no hubo respuesta. Todo su cuerpo estaba tenso de repugnancia y rechazo mientras sentía que la ciénaga la atraía más y más. No, gritó para sí, la Misión, la Vara de Plata, Silvren; mi vida no puede acabar ahora, sin sentido…


  Entonces, de algún punto en la oscuridad por encima de ella, escuchó la voz del gorethriano.


  —¿Calorn? —El tono era normal, sin el terrible eco—. No te veo.


  —Ashurek —gimió ella, incapaz de que el alivio calmara el temblor de su voz—. En la ciénaga… no puedo moverme.


  En unos segundos la encontró, la cogió por los brazos y la puso en pie. Ashurek se quedó asombrado de lo poco dispuesta que se mostró la ciénaga a soltarla. Se pegaba a ella como látex, dejándola ir por fin con un espantoso sonido absorbente.


  Todavía temblando, Calorn se quitó el limo negro del rostro, maldiciendo con vehemencia entre toses. Pasaron varios segundos antes de que se diera cuenta de que ahora Ashurek y ella estaban de pie sobre la carnosa superficie.


  —Salgamos de aquí —dijo bruscamente. Todavía sentía la rabiosa corrupción mordisqueándole las plantas de los pies.


  Pero Ashurek, a quien no parecía impresionarlo aquello, replicó:


  —No podemos salir. Mira a tu alrededor…


  Ella obedeció y vio que la oscuridad no era absoluta. Podía ver a Ashurek con bastante claridad, y que la esponjosa y nauseabunda masa de la ciénaga se extendía en todas direcciones, aunque desaparecía en una oscuridad opaca después de unos cientos de metros. La única figura que quebraba el paisaje era una forma negra irreconocible que se veía a bastante distancia. Parecían estar atrapados dentro de un oscuro tambor, de pie de manera precaria sobre una piel que vibraba de malicia.


  —Oh, dioses —murmuró Calorn. Intentó moverse, pero cada paso le producía alfilerazos de maldad que le subían por las piernas.


  —Yo tuve suerte —sonrió Ashurek sin ningún entusiasmo—. Reboté de pie al caer. Parece que la ciénaga no me quería. ¿Estás bien?


  —Estoy bien —contestó con rapidez Calorn—, pero hay cosas terribles en este cenagal. Todavía las siento.


  —Las Regiones están hechas de maldad, ya te lo avisé —dijo Ashurek con desabrimiento, casi como si hablara consigo mismo—. La Serpiente las diseñó de manera muy inteligente, para cobijar todo cuanto el hombre pudiera temer… o desear. —Señaló hacia la forma negra y dijo—: Para empezar tenemos que llegar hasta allí.


  Comenzaron a andar, y la superficie carnosa rebotaba ligeramente a cada paso que daban. Calorn apretó los dientes e intentó ignorar los sádicos indicios de horror que acuchillaban sus pies. Miraba en todas direcciones, a los lados, detrás y delante de donde se encontraban, para asimilar cuanto le fuera posible sobre aquella Región desconocida.


  —Mira —dijo de repente—. Allí arriba.


  Ashurek se detuvo, aunque ella siguió caminando; no tenía ningunas ganas de detenerse en la maligna ciénaga.


  —¿Qué?


  —El túnel que lleva a H’tebhmella. ¿No lo ves, como un débil ojo semicerrado?


  Entonces Ashurek comprendió. Antes las Regiones Tenebrosas le habían parecido cavernosas, como si por todas partes las cubriese un techo bajo de rocas. Ahora se dio cuenta de que el «techo» era la otra cara del Plano Azul. En lugar de descansar sobre su superficie, las Regiones Tenebrosas colgaban de ella, con la gravedad invertida. Por eso habían caído desde la boca del túnel y aterrizado en el suelo, y su vía de escape se encontraba a unos doce metros por encima de ellos. Como había observado Calorn, la débil luz que emanaba de ella brillaba en la roca del techo como un ojo nublado por la pena.


  Ashurek maldijo para sus adentros, luego, alcanzó a Calorn y murmuró:


  —Ya nos preocuparemos de cómo escapar. Primero tenemos que encontrar a Silvren.


  Calorn se apartó del rostro sus largos cabellos castaños y sonrió para demostrar que hacía falta bastante más para asustarla. Ardía en deseos de saber cómo planeaba él encontrar a Silvren, pero el inquieto brillo de la mirada de Ashurek le hizo darse cuenta de que quizá no era el mejor momento para hacer preguntas.


  Ashurek sonreía otra vez como una calavera. La negrura de las Regiones Tenebrosas encajaba a la perfección con la de su estado de ánimo, como si la sonrisa fuera un desafío, que los provocase a ofrecer algún mal adicional que acabara con su resolución.


  El desafío se vio respondido de forma brusca.


  Algo gris revoloteó sobre sus cabezas, lanzando un graznido resonante. Ashurek retrocedió. En un instante la criatura le había hecho recordar, con minucioso detalle, todo lo sufrido durante su estancia en las Regiones Tenebrosas, que tanto había alterado su ánimo, hasta el punto de estar dispuesto a marchar y robarle la Piedra Ovoide a Miril. Recordó… la extensión del tiempo de la pesadilla que le hizo pensar que había pasado allí semanas, las torturas sutiles e insidiosas, las caras grotescas de los Shana. El lugar tenía el tacto de la suavidad de la carne podrida y la dureza del hueso petrificado. Y el olor, salpicado por los acres hedores de la podredumbre y de todas las inmundicias, el olor tenía el nauseabundo sabor picante del metal y el perfume polvoriento e intemporal de una cripta. La desesperación parecía emanar de la misma tierra.


  Y recordó que Silvren llevaba presa allí meses y meses.


  La criatura gris volvió a pasar, cerca de sus cabezas, y lanzó un grito a la vez burlón y desolado. Ashurek apretó el paso, como si así pudiera reprimir la angustia que le producía el conocido grito que tan a menudo había oído durante su encierro en las Regiones Tenebrosas, y que seguía persiguiéndolo en sus pesadillas.


  A pesar de que iban más deprisa, no parecían estar más cerca del oscuro edificio. Como si la forma se alejara lentamente de ellos. Y ahora Calorn casi no podía apartar la vista de ella; había colores que se arrastraban por su superficie innombrable; azules cenagosos, una parodia de los colores puros de H’tebhmella, que se desvanecían cuando los miraba fijamente.


  También comenzó a notar lo pegajosa que era la atmósfera, como si el aire tuviera la temperatura exacta de la sangre y no hubiera sido refrescado por brisa alguna durante siglos.


  Sus ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad y ahora, en la ciénaga y en el paisaje sin formas, comenzó a identificar grises cenicientos, colores marrones y enfermizos ocres, todos teñidos de un azul como el de la piel amoratada. Nada era verdaderamente negro. Hasta los colores de las Regiones Tenebrosas estaban corruptos.


  Cuando vio que algo se movía en la ciénaga, delante de ellos, pensó que era una alucinación. Parpadeó hasta que le dolieron los ojos, pero no se equivocaba: varias pálidas siluetas se movían pesadamente cruzando su camino, como un rebaño de vacas.


  Tocó el brazo de Ashurek y susurró:


  —¿Las habías visto antes?


  —No lo sé. No lo sabré si no nos acercamos un poco más —replicó, con voz herrumbrada.


  —¿Crees que es prudente? Creo que deberíamos escondernos hasta que pasaran.


  —No. Venir a las Regiones Tenebrosas ya fue una imprudencia; las criaturas pueden ser peligrosas, pero también pueden ser nuestra única esperanza.


  Antes de que acabara de hablar, ya se encaminaba hacia ellas. Calorn tragó saliva y lo siguió. Fuera lo que fuese lo que Ashurek supiera de las Regiones Tenebrosas, parecía que no tenía tiempo de explicarlo a su no deseada compañera.


  Ashurek y Calorn se encontraban casi a la altura de las extrañas bestias y ambos retrocedieron al verlas. Ni siquiera Ashurek había visto antes nada parecido. Sus troncos y cabezas eran humanos, pero caminaban como el ganado, apoyándose en seis piernas humanas. No tenían brazos. La piel era de una palidez enfermiza y sus rostros sombríos, con los ojos cerrados y las bocas abiertas, como congeladas en mitad de un grito. De vez en cuando, una de ellas lanzaba un gruñido, pero por lo demás, se mantenían en silencio.


  Ashurek se enfrentó a ellas y exclamó:


  —¡Salve, criaturas de la Lombriz!


  Los pálidos seres aminoraron la marcha, moviéndose inquietos al oír su voz, pero no demostraron más inteligencia que un animal cualquiera. Ashurek maldijo para sus adentros y estaba a punto de pasar de largo cuando de las sombras que había detrás de los animales se alzó otra criatura, como surgida de la nada.


  Tenía forma de bovino y era evidente que iba caminando a cuatro patas con los demás. Se alzó y sus patas delanteras quedaron colgadas de manera extraña sobre su pecho. En una pezuña partida, sostenía un palo corto. Su cabeza era una grotesca parodia de la de una vaca, con llameantes ojos rojos y una boca torcida y babeante.


  —¿Quiénes sois? —bramó.


  —Ashurek de Gorethria. ¿Y tú quién eres?


  —Mi nombre, es Exhal.


  —Y, según parece, no eres uno de los Shana.


  —¡No, yo no! —rugió la criatura iracunda, y mostró una hilera de afilados dientes, más propios de lobo que de vaca—. No soy un demonio. Sólo soy uno de sus humildes súbditos.


  Ashurek pensó que la bestia no tenía ningún aspecto de humilde ni sumiso. Dijo:


  —¿Y qué son estas criaturas que van contigo?


  —¡Deberías reconocerlas! —gruñó Exhal, y las apartó para adelantarse manteniéndose rígido—. Era mucho más alto que Ashurek, quien —por décima vez— buscó inconscientemente la espada inexistente en su costado.


  —Gorethria —pronunció la palabra de manera extraña—, eso está en el mundo superior, el mundo redondo al que nunca podemos ir. Lo he oído. ¿Qué buscas aquí, hombre de la tierra esférica?


  —He venido para llevarme a alguien —respondió Ashurek—. Podrías decirme dónde encontrarla.


  —¿Qué? —rugió la criatura. Calorn se tapó los oídos involuntariamente—. Yo, una simple criatura de la Lombriz. ¿Cómo voy a saberlo? Son los Shana quienes guardan a los prisioneros vivos.


  Ashurek vio por el rabillo del ojo que algo revoloteaba e iba a posarse justo a un lado de donde ellos se encontraban. No le hizo caso y dijo:


  —Entonces ¿dónde están los Shana, oh, Exhal?


  —Ashurek de Gorethria —respondió la bestia, con voz llena de envidia, mientras que su largo vientre blanco se agitaba—, bajas de tu mundo esférico con toda facilidad y acudes a nosotros, los que nunca podremos escapar del abismo, para insultarnos, alardear de tu buena fortuna y luego ¿nos pides ayuda?


  Ashurek rió con amarga ironía, y sus ojos relampaguearon con un fuego verdoso mientras respondía:


  —¿Crees que soy afortunado? Entonces no entiendo tu pena, Exhal. Nadie diría en circunstancias normales que dirigir a alguien hacia la guarida de los Shana pudiera ser considerado como una «ayuda». Sin embargo —mantuvo el tipo cuando la horrible criatura en forma de buey hizo un movimiento amenazador con la cabeza—, no tengo elección. Debo ir allí, aunque unas palabras tuyas acabarían con esta inútil conversación.


  Los ojos de la bestia brillaron como la luz a través de una película de sangre. Bajó hacia adelante su cabeza bovina y Ashurek sintió el calor de su aliento. Los dientes le brillaban de saliva.


  —¿Y qué… qué recibo yo a cambio? Así funcionan los Shana ¿o no? Un trato, un trato ¿verdad? Encuentra la manera de que salga de este agujero, un camino al mundo superior, donde los animales se alimentan de hierba y pueden dormir por la noche. Y donde no están malditos por un cerebro cognosciente; encuéntrame el camino y yo te llevaré en persona a la presencia de los apestosos demonios.


  —No puedo hacerlo. Tendrías que pasar por el Plano Azul y no sobrevivirías —dijo llanamente Ashurek. Observó que el ganado humanoide de seis patas se había movido, rodeando a Calorn y a él y que movían de un lado a otro sus cabezas. También observó algo aún más extraño: era imposible contarlos. Podían ser diez, cien o mil, no conseguía establecer su número. Intentó no fijarse en ellos y se concentró en Exhal que silbaba como si lo hubieran golpeado.


  —¡Asquerosa larva del infierno! Entonces te mataré… ¡aunque no será juego limpio porque estás desarmado!


  —Te advierto Exhal —dijo Ashurek con tranquilo aplomo— que no soy un mortal ordinario. Conozco a los Shana. Esperan mucho de mí… por eso puede que estén más dispuestos a ayudarme de lo que tú piensas.


  La criatura volvió a silbar y retrocedió.


  —Ahí tienes tu respuesta. Llama a uno de ellos. Que me castigue. Luego veremos si puedes pagar el precio del castigo.


  En ese instante, intervino una nueva voz; parecía que quien hablara hubiera estado escuchando en silencio, divertido, desde hacía rato.


  —Vamos Exhal, díselo. No soporto más tus ridículas evasivas.


  La voz poseía un desapacible sonido metálico que repugnaba al oído. Ashurek y Calorn se dieron la vuelta y vieron la cosa alada y gris que había graznado por encima de sus cabezas, sentada ahora cerca de ellos. Calorn retrocedió al instante y Ashurek se esforzó por mantenerse firme.


  El aura de horror que emanaba de la criatura era mucho más potente que la de Exhal, si bien físicamente no parecía tan amenazadora. Tenía el tamaño de un águila aunque a duras penas parecía un ave. Su estructura de grotescos huesos estaba cubierta por una piel fláccida y gris que se extendía entre las extremidades para formar las alas. La cabeza tenía una cresta carnosa y sus ojos frontales, como los de un búho, situados encima de un pico curvo, le daban aspecto humano. La cara era cortante como el hierro, pero el horror de ese rostro era algo más que físico.


  —¿Habéis sido debidamente presentados a Exhal? —continuó la criatura gris—. Es un pastor. Pastorea las almas de los humanos en las praderas del infierno. Eso dicen. No es de extrañar que sea tan poco alegre, ¿verdad?


  —El… —Ashurek oyó murmurar a Calorn.


  —Vuelve con tus dueños, Limir —bramó Exhal—, déjame los humanos… ¡acabaré con ellos, con la hez que habita la Tierra!


  La criatura con aspecto de ave extendió sus alas y su voz cortó el aire como un cuchillo.


  —Buey cretino, Exhal. ¿He de dar crédito a mis oídos? ¿Qué te los deje? He sido muy tolerante contigo con tu interés egoísta, con tu insubordinación, tu cháchara llorona sobre la Tierra, sólo porque los Shana pensaban que eras un buen pastor. Pero pueden encontrarse otros pastores.


  La criatura bovina retrocedió apenas, con el instinto del miedo ancestral, pero su voz resonó fuerte y rebelde.


  —Es la última vez que te burlas de mí y que me humillas, Limir. No intentes amenazarme; los dos humanos son míos.


  —Tuyos, por los tres ojos de la Serpiente ¿no es así? —exclamó Limir con sarcasmo—. ¿Crees que no he esperado un momento como éste? ¿Crees que dejaría pasar la oportunidad sólo para satisfacer tus caprichos? Tu estupidez sobrepasa mi imaginación más desbocada. Apártate. Llévate a otro lado tu rebaño, antes de que te destruya.


  —Te lo he dicho, no intentes amenazarme —respondió Exhal, con un repentino tono siniestro en su bronca voz—. Mi rebaño humano me es leal y les abriré los ojos.


  Aquella amenaza, aparentemente sin sentido, tuvo un efecto devastador en Limir. El horripilante pajarraco se elevó en el aire, graznando con un sonido como el entrechocar de garras de bronce.


  —¡Se encontrará otro pastor! —gritó, picando hacia la cabeza de Exhal. Fuera cual fuera el contraataque que tenía pensado la bestia bovina, fue demasiado lento para llevarlo a cabo. Se quedó como una estatua deforme, con los ojos rojos de miedo y furia, mientras Limir le hundía las garras y el pico en el cuello. Sangre gris manó por el cuello y el vientre blanco.


  A su alrededor, las criaturas de seis patas se movieron presas del pánico aunque sus rostros como máscaras no se alteraron. Luego parecieron encontrar una dirección y salieron corriendo, lanzando gruñidos estremecedores.


  Ashurek y Calorn se miraron y se movieron al unísono; ella cogió el palo corto que se le había caído a Exhal, él se abalanzó, arrancó a Limir de Exhal y lo tiró a la ciénaga. Juntos atacaron a Limir; Ashurek aguantaba a la criatura mientras Calorn golpeaba su deforme cabeza una y otra vez, poseída de un odio y una sed de sangre que nunca antes había sentido.


  Pero Limir se negaba a morir. Golpeó la presa del gorethriano, como si los golpes no fueran más que una molestia, haciendo sangrar las manos de Ashurek con sus peligrosas garras y su pico de hierro. Por fin, Calorn se arrodilló sobre la bestia y apretó el palo contra su delgada garganta nudosa.


  —¡Rómpele el cuello! —le gritó a Ashurek, con una voz que, como en una pesadilla, salía de su garganta en poco más que un susurro—. ¡Mátalo!


  El rostro de Ashurek mostraba la misma repugnancia asesina que sentía Calorn, y cerró sus manos en torno al nervudo cuello del ave. Entonces Exhal avanzó con ruido sordo y derribó a Calorn, por torpeza, no premeditadamente sobre la ciénaga… Puso una pezuña encima del vientre de Limir, mientras se balanceaba y daba brincos para mantener el equilibrio. El aire se llenó de gritos; los de Limir, los bramidos de Exhal; incluso Calorn parecía gritar, gritos silenciosos, largos y profundos de miedo y furia mientras luchaba contra la ciénaga e intentaba acercarse al pájaro infernal para atacarlo otra vez.


  De pronto, Ashurek se incorporó vacilante, y jadeó:


  —Ya está. Le he roto el cuello.


  Calorn se arrastró fuera de la negra ciénaga y contempló el cuerpo de Limir que yacía delante de ellos, inofensivo y patético, como un saco podrido por la lluvia. La sed de sangre había desaparecido, pero parecía estar viendo la emoción como si fuera un objeto físico real que se alejara de ella. Temblaba de disgusto ante lo que veía. No era ajena a la lucha, y había matado antes, pero sólo por necesidad, con rapidez y con un sombrío respeto por el adversario derrotado. Nunca antes había sentido aquella entrega sensual y repugnante, aquel deseo de sangre y muerte; supo que si alguna vez volvía a sentirlo habría llegado el momento de acabar con su propia vida.


  —Este lugar corrompe —dijo y Ashurek asintió, sin necesidad de preguntarle qué quería decir.


  Exhal había caído a cuatro patas y soltaba suaves y profundas toses que le estremecían el cuerpo y lanzaban al aire gotas de sangre gris. Pero parecía no estar demasiado malherido. Pasado un minuto, se incorporó lentamente y se encaró con los dos humanos.


  —Vamos, Ashurek de Gorethria. Te llevaré —dijo casi con alegría.


  —¿Has cambiado de opinión? —dijo Ashurek sorprendido.


  —Un trato es un trato. Puede que sea imposible escapar de este agujero, pero la muerte de Limir hace que mi existencia aquí sea más llevadera. Por eso tengo que daros las gracias, humanos del Mundo Esférico —dijo Exhal con voz áspera.


  —Entonces, ¿sabes dónde está Silvren? —preguntó Ashurek con renovada excitación.


  —Claro. Soy el pastor. Conozco a todos y cada uno de los prisioneros… porque la mayoría, al final, se unen a mi rebaño.


  Ashurek oyó que Calorn dejaba escapar algo como «Qué horror». Aquel comentario lo irritó. Lo que implicaban las palabras del pastor era, de hecho, demasiado terrible para pensar en ello. No necesitaba que nadie confirmara y resaltara el nebuloso vértigo de horror que sentía en su interior.


  El rebaño humano regresaba lentamente hacia ellos, con la obtusa curiosidad del ganado. Los ojos ciegos, las bocas abiertas en un grito continuo, parecían no tener dirección y buscar a alguien desesperadamente. Incluso la manera en que se sostenían sus cuerpos pálidos cruelmente deformes era patética. Las lágrimas brotaron de los ojos de Calorn, ya no sentía curiosidad, asco ni miedo. Sólo su sufrimiento, tangible como el aliento cálido del ganado en el mundo «real». Si al menos pudiera abrazarse a su desesperación, aliviarla de alguna manera; pero el mal de las Regiones Tenebrosas era demasiado poderoso para permitir la expresión de un sentimiento que no fuera mezquino y cruel.


  Mientras se acercaba el rebaño, Ashurek dijo:


  —Vamos entonces —y comenzó a andar por la ciénaga delante de ellos.


  Calorn lo alcanzó. Tenía la capacidad, muy útil, de alejar de su mente los asuntos complicados para concentrarse en los problemas vitales e inmediatos. Pero Ashurek tenía tendencia a obsesionarse. Le inquietaban profundamente las bestias humanoides de seis patas. ¿Qué había querido decir con aquello de «les abriré los ojos»? ¿Por qué era aquello una amenaza tan seria como para que Limir hubiera intentado matarlo?


  Exhal reunió a su rebaño sin demasiada prisa y luego lo siguió, dando bufidos y sacudiendo la cabeza de vez en cuando, como un animal que intenta liberarse de un dolor que no entiende. Ashurek se dirigía de nuevo hacia la forma en la distancia, pero esta vez —con la criatura bovina como guía— se acercaron rápidamente a ella. Parecía un ancho obelisco, pero con las esquinas redondeadas y sin forma. Estaba envuelta en humos marrones. Cuando llegaron a ella descubrieron que era lisa, sin nada que se destacara y un tacto como de goma, igual que la ciénaga.


  —Muéstranos el camino —dijo Ashurek cuando Exhal los alcanzó.


  —¿Es que no tienes paciencia, Ashurek de Gorethria? —gruñó la bestia, volviendo a elevarse sobre sus cuartos traseros, con el palo que había rescatado de Calorn.


  —No tenemos mucho tiempo.


  —¿No? Yo tengo todo el tiempo del mundo —contestó Exhal con furia. Empezó a hurgar en el muro con el palo, buscando algo en él. Por fin, el palo se hundió hasta la mitad en la pared. Entonces Exhal clavó una de sus pezuñas, justo debajo y pareció luchar para abrir una grieta en su gomosa superficie. Su cabeza y sus pesados hombros desaparecieron en la pared. Calorn y Ashurek vieron que la abertura elástica se ensanchaba tensa a su alrededor e intentaba volverse a cerrar.


  Ashurek vio cómo Calorn apretaba los dientes, sin duda asustada y con asco ante la idea de abrirse camino a través de la pared negra de goma. Pero nunca más puso en duda su valentía cuando la vio acercarse sin titubear y meterse en el muro detrás de Exhal sin decir palabra.


  Ashurek marchó detrás mientras empujaba con los brazos y los hombros la sustancia que se resistía y detrás quedaban los extraños gritos del rebaño humano. Se encontró dentro de la pared. Durante unos instantes eternos y de pesadilla no pudo ver ni respirar. Se agitó desesperadamente, como atrapado en el gaznate de una criatura gigantesca. Luego, al fin, cayó de la grieta del otro lado de la pared y se encontró junto a Exhal y Calorn.


  Estaban en una cueva en la que brillaba una luz tenue y malévola, a través de un vapor que se contorsionaba. Todo era azul, como piel amoratada, y había en el aire un aroma tan dulce que resultaba una parodia nauseabunda de la limpieza.


  La caverna se extendía hasta donde alcanzaba la vista. El suelo descendía y estaba cubierto por un laberinto en forma de panal de huecos y pozos.


  —Aquí debo dejaros o mi rebaño se irá y se perderá —dijo la criatura bovina—. Id por aquel túnel —señaló con el palo un pozo del que emanaba una luz purpúrea, que se mezclaba con la luz azul—, manteneos sobre los salientes, no vayáis a caer en un mal agujero.


  Luego Exhal se abrió otra vez paso con su enorme cuerpo por la pared.


  Calorn gritó:


  —Te damos las gracias, Exhal —pero no creyó que la oyera.


  Ashurek se adentró en el «panal» a gatas, y descubrió que los salientes eran tan resbaladizos y traicioneros como una membrana mucosa que estuviera viva. Las oquedades a ambos lados parecían dar lugar a túneles verticales sin fin, todos brillantes por la extraña y vaporosa luz azul. Cada uno de ellos llevaba, observó, a una parte diferente de las Regiones Tenebrosas. El pozo al que se dirigían se encontraba a unos doscientos metros, si es que podía medirse la distancia en aquel lugar extraño que se burlaba de la lógica. El muro tras ellos parecía haber desaparecido, reemplazado por otro fragmento de panal. Por encima de ellos sólo se veía el vapor blanco azulado.


  Ambos resbalaron varias veces y para cuando llegaron al pozo temblaban por el esfuerzo de mantenerse en los resbaladizos salientes. Como los demás, descendía casi verticalmente, hasta perderse de vista.


  —Sólo hay una manera de bajar —dijo Calorn.


  —Sí —dijo Ashurek. Y se dejó caer desde el saliente al túnel, rebotando contra sus suaves costados. Calorn lo contempló durante un instante antes de lanzarse ella misma al agujero.


  En lugar de la sensación de caer que esperaba, se encontró con algo peor: un vacío gris y extrañamente tranquilo en su mente. Sintió sus miembros tan ligeros y sin sangre que le resultó insoportable; se frotaba las manos, se debatía y se quejaba como un niño con fiebre.


  ¿Había estado inconsciente? Podían haber pasado horas o días cuando se encontró tumbada sobre una superficie negra y desmenuzable. Se sentía igual que un recién nacido, no recordaba nada.


  Alguien la cogió por los brazos y la puso en pie como si fuera una muñeca de trapo. Calorn tosió e intentó instintivamente encontrar alguna fuerza en sus miembros.


  —Calorn —le decía Ashurek—. Vamos, estamos aquí. Te pondrás bien.


  Calorn lo miró. La memoria le volvió como astillas de negra pizarra que penetrasen en su cerebro. Ashurek parecía turbado, casi gris, y Calorn supo que sólo la determinación más decidida le había conservado el sentido a través del túnel desorientador.


  Se encontraban en un paisaje de blanda roca negra, con un sendero arenoso que se extendía ante ellos e hileras de redondos altozanos a ambos lados. A pocos metros por encima de sus cabezas había un techo de oscuridad, que creaba una sensación de inescapable claustrofobia, y la luz era tan tenue que a duras penas podían ver lo que los rodeaba.


  —Estuve aquí una vez —dijo Ashurek con frialdad—. Es aquí donde tienen a los prisioneros. —Hizo ademán de avanzar por la senda, pero se detuvo—. Cuando encontremos a Silvren, puede que esté muy enferma… delgada…


  Se calló y Calorn supo que no se dirigía a ella sino que intentaba prepararse a sí mismo para lo que pudiera encontrar.


  No se veían demonios ni otras criaturas de la Serpiente, pero de muchos de los oscuros túmulos salían gritos y gemidos de desesperación. Calorn corrió hacia el más cercano y echó un vistazo a la horrible celda del interior. Era poco más que una madriguera circular en el túmulo, con una membrana transparente que cubría la entrada. Había el sitio justo para que yaciera un humano, como una larva de abeja dentro de su celda. El hombre que estaba allí dentro estaba esquelético, con la piel y el cabello del mismo tono gris y mortecino. Calorn intentó romper la membrana, pero no lo consiguió.


  Se dirigió a la siguiente celda, y a la siguiente, oyendo que al otro lado de la senda, Ashurek hacía lo mismo, mientras gritaba.


  —¡Silvren! ¡Silvren!


  En casi todas las celdas oscuras y carnosas había un prisionero raquítico, atormentado y envejecido por el trato de los Shana. Algunos lloraban y gritaban desesperados, otros yacían inconscientes, otros miraban al vacío y hablaban solos.


  Calorn necesitó de todo su autocontrol para no gritar y salir huyendo ante semejante crueldad, pero para Ashurek era todavía peor. Nunca había advertido cuántos prisioneros tenían los Shana. Cuando él estuvo allí creyó estar totalmente solo. Los prisioneros no conocían la existencia de los demás y ni siquiera podían buscar alivio entre ellos. Siguió corriendo y luchó contra el terror desesperado, al tiempo que gritaba:


  —¡Silvren! ¡Silvren!


  Mientras, Calorn buscaba más lentamente, descorazonada. Porque incluso si Silvren estaba allí, en alguna parte, en aquel laberinto aparentemente infinito de celdas, ¿la reconocería Ashurek? ¿Lo oiría ella? El pánico comenzó a apoderarse de Calorn, que era conocida por su calma y tenacidad, y vio que a Ashurek le estaba pasando lo mismo. Corrió para alcanzarlo, no fueran a perderse y a perder así toda esperanza de escapar, toda esperanza de… nada.


  Entonces, de pronto, una figura apareció dirigiéndose hacia ellos, claramente visible porque iba vestida de blanco. Ashurek y Calorn se detuvieron en medio de la senda, miraron y esperaron. La figura era esbelta y caminaba erguida con paso seguro. Su cabello largo y de color oro viejo era sedoso, la piel pálida y no mostraba signos de enfermedad ni de malos tratos.


  Se acercó a Ashurek y los dos se quedaron mirándose, ensimismados.


  —¿Silvren? ¿Eres tú? —dijo Ashurek dubitativo. Ella tenía los ojos muy abiertos, pero al mismo tiempo parecía lejana y fría. Costaba creer que no estuviera encerrada, enferma.


  —Sí, oí que me llamabas… yo… —de pronto cayó hacia adelante, en los brazos de Ashurek y se agarró a él, temblando mientras brotaban lágrimas de alivio y de pena de lo más profundo de su alma. Sí, era Silvren.


  —Creí que eras una ilusión enviada por los Shana —dijo Ashurek, tan aliviado por haberla encontrado, que apenas podía hablar.


  —Lo mismo pensé yo de ti —sollozó ella—, pero eres real.


  Calorn se apartó un poco por discreción y miró por si se acercaba algún demonio o cualquier otra criatura, pero podía oír su conversación.


  —Tienes buen aspecto —dijo él—. ¿Estás bien?


  —Sí, los Shana no me han tratado mal. He tenido suerte. Oh, Ashurek… —se echó a llorar.


  —Escucha, no sé cómo vamos a escapar de este agujero, pero tengo algo que quizá…


  —¿Escapar? —Silvren se apartó de él, confundida de repente—. Ashurek. ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Te has vuelto loco? Debe ser un sueño…


  —Silvren, toda va bien. Vinimos atravesando el Plano Azul. Calorn me guió… ella sirve a las h'tebhmellienses.


  —Oh, H'tebhmella —jadeó Silvren, como si un recuerdo en su interior le causase sentimiento de culpa y dolor—. ¿Así que por fin llegaste allí?


  —Sí —dijo Ashurek sonriendo, y confiando de pronto en que podrían engañar a los Shana de alguna forma y escapar—. Con mis dos compañeros, Estarinel y Medrian… al final llegamos al Plano Azul.


  Pero Silvren no pareció alegrarse.


  —Entonces ¿qué haces aquí? ¿Qué quieres decir con eso de que vinisteis a través de…? Preguntó, asustada y desconcertada. Ashurek pensó que no le faltaba razón.


  —Las Regiones Tenebrosas cuelgan del otro lado del Plano Azul —comenzó a explicar con calma—. Pensé que lo sabrías; tú me diste la primera pista cuando apareciste ante mí y me dijiste que este agujero infernal era azul, y no negro.


  —No lo recuerdo —dijo ella apenada—, recuerdo que hablé con Estarinel y lo puse en guardia contra Arlenmia… oh, Arlenmia… pero eso fue antes… oh, lo siento por H'tebhmella…


  —Es otra treta cruel de la Serpiente —dijo Ashurek. Al oír esto, Silvren se estremeció como si la aplastara una carga insoportable de pena y desesperación; aquello era algo que Ashurek nunca le había visto hacer. El se dio cuenta de que aunque Silvren parecía lúcida y físicamente bien, nadie podía pasar sin verse afectado, por la confusión de pesadilla que producía el mero hecho de estar en las Regiones Tenebrosas. Quizá los Shana hubieran acabado en otros tiempos con su indomable espíritu; no era peor de lo que podría haber esperado. Por lo menos estaba viva y cuerda. Ahora debía sacarla de aquel terrible reino antes de que fuera demasiado tarde.


  Pero no se dio cuenta de que ya era demasiado tarde.


  Cogió a Silvren y gritó:


  —¡Calorn! Será mejor que nos pongamos en movimiento. ¿Has visto algo?


  —No parece haber criaturas de los Shana por aquí —contestó ella sonriente—. Creo haber encontrado el inicio del camino de regreso.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Silvren con voz azorada—. Antes intentaba escapar, pero es imposible. Oh, Ashurek, ¿cómo regresarás?


  —Tres somos más fuertes que uno —dijo él para darle seguridad—. Vamos, sigamos a Calorn… escaparemos de alguna manera.


  Echó a andar por el mortecino y polvoriento sendero, detrás de la mujer de cabello castaño que continuamente miraba a un lado y a otro, decidiendo qué camino seguir. Pero mientras tiraba de Silvren, la sentía cada vez más tensa.


  De pronto, ella se soltó, se quedó clavada en la tierra corrupta, y gritó:


  —¡No! —la voz le temblaba con violencia—. No puedo ir, nunca…


  Ashurek se volvió, la abrazó, y le dijo:


  —No pasa nada. Ahora estoy contigo. Confía en mí, Silvren, pronto dejaremos esta región maldita.


  Pero ella volvió a soltarse y Ashurek vio que la clara luz de sus amados ojos había sido sustituida por algo tan desolado que ni él mismo podía sostener la mirada.


  —No, no lo entiendes, no puedo ir allí, no puedo volver a la Tierra, yo… —dudó. Su temblor se calmó, como el último estertor de un pájaro agonizante—. Oh, amor mío ¿por qué viniste aquí? Estabas a salvo, con eso me daba por satisfecha.


  Un terrible y frío presentimiento se apoderó de Ashurek al oír tan extrañas palabras. ¿Satisfecha… en las Regiones Tenebrosas? No sabía qué quería decir, sólo que fuera lo que fuese lo que los Shana le habían hecho, era algo mucho más devastador que el tormento físico o la locura.


  —Bienamada, ahora no debes temer a los Shana —dijo con dulzura—, debes venir.


  —No —repitió ella, como si la palabra fuera una protección contra la locura—. No. Tengo que quedarme aquí.


  Calorn se acercó de repente y cogió las manos de Silvren, intentando transmitirle su indomable coraje.


  —¿Quién dice eso? Sólo los Shana… y no están aquí. Ven, por favor… necesitamos tu ayuda.


  —¡No me hables como si fuera una niña! —respondió Silvren—. He dicho que no puedo irme… ¿creéis que no sé lo que digo? No quiero quedarme… dioses. No quiero… pero debo hacerlo, por el bien de todos nosotros.


  —¿Qué te han hecho? —dijo Ashurek en un suspiro.


  —Id sin mí. Id rápido, antes de que vengan los Shana… ¡Dejadme! —Su voz reflejaba su fuerza de voluntad; hablaba en serio de que Ashurek se marchase sin ella. Y como siempre había confiado en su juicio, con todo el amor y angustia que sentía por ella, tenía que saber la razón antes de rescatarla contra su propia voluntad.


  —¿Te han arrebatado tu magia?


  Ella lo miró, con ojos claros pero sin luz, como agua sombría.


  —No, aunque es débil y no puedo usarla aquí —suspiró—. Esa carga todavía la llevo conmigo.


  —Entonces Silvren ¿qué es? No te entiendo.


  —Me han enseñado —dijo, como presa del pánico, no a los Shana sino a ella— una verdad fundamental sobre mí misma. Soy mala. Por el bien de la Tierra no debo volver allí… ya he hecho demasiado daño.


  —¿Qué estás diciendo? —dijo Ashurek entre dientes, mientras la furia y la desesperación le cubrían el rostro.


  —Es verdad. No me han lavado el cerebro. Se limitaron a explicármelo y lo entendí. Por culpa mía Arlenmia llegó a esta Tierra, por mi culpa la Piedra Ovoide creó el caos y puede que vuelva a quedar libre. Por culpa de mi maldad, la Serpiente triunfará.


  —¿Cómo puedes creerte eso? Te has pasado la vida luchando contra ella.


  —De eso se trata —replicó Silvren, con el rostro resplandeciente con una luz ácida, como si allí se concentrase la enfermedad de su alma—. No tenía derecho a luchar. La Serpiente estaba aquí antes que nosotros… y nos sobrevivirá. Intentar encontrar la forma de matarla era arrogancia. Tan sólo el afán de poder ¿no lo entiendes? Yo era arrogante, ambiciosa… mala. Y mi magia no es más que la manifestación externa de esa maldad —repitió la palabra como si fuera un veneno capaz de quitarle la vida—, no era el poder del bien al que yo creía dar forma. No era el hermoso y mágico futuro de la Tierra. Sólo era maldad.


  Se desplomó en los brazos de Ashurek, incapaz de resistir la agonía de saber algo tan terrible de sí misma.


  Ashurek estaba aturdido, tan impresionado que su rabia y fu pena eran un pozo sin fondo en el que caía y caía. Creía haberse preparado para lo peor, que vería a Silvren debilitada por la tortura, la falta de comida, los tormentos dantescos de los Shana, abatida y desesperada espiritualmente. Nunca había previsto, ni en sus peores fantasías, que Silvren estuviera tan acabada por el sentimiento de culpabilidad, destruida por una mentira.


  Los Shana eran muy astutos. Siempre encontraban el arma más eficaz contra la víctima.


  —Es mentira. Silvren… —Las palabras se abrieron paso a duras penas por su garganta—. Una mentira, inventada por Diheg-El para vencer tu voluntad.


  —No, sé que es verdad —contestó ella, vacía pero con una convicción irrefutable—. Te diré por qué lo sé. Porque sentía, siento, celos del poder de Arlenmia sobre los Shana, porque ella puede controlarlos y no les tiene miedo. Y eso porque es más malvada que ellos. ¡Y yo deseaba ese poder! Y yo… yo la quería. Y ambas estamos hundidas en la maldad. Es una prueba. Soy un peligro para el mundo mientras tenga mis poderes mágicos. Por eso no puedo ir al Plano Azul, mientras tenga esta mácula enferma dentro de mí. ¿No te das cuenta? La única forma en que puedo ayudar es no saliendo de aquí.


  Ashurek se quedó mirándola, mientras el corazón se le hacía pedazos, incapaz de dar voz al tormento que sufría en su interior. Silvren le devolvió la mirada y supo lo que él sentía. Las lágrimas brotaron de sus ojos porque no podía ayudarlo de ninguna manera.


  —Lo siento, Ashurek —dijo, y añadió, con desesperada naturalidad—. No estoy tan mal aquí, no me maltratan. No, no vuelvas a tocarme —dijo, y pareció volver a encerrarse en sí misma—. No puedo soportarlo. Idos, por favor.


  Entonces Ashurek tomó una tremenda decisión. Nunca antes había ido en contra de la opinión de Silvren, nunca había puesto en duda sus juicios ni había intentado someterla a su voluntad. Si de verdad creía en la mentira de los Shana, y seguía creyéndola una vez a salvo en el Plano Azul, quizá no lo perdonara nunca. Pero no podía dejarla allí.


  —Guíanos, Calorn —dijo y cogió a Silvren por los hombros, colocándola delante de él.


  Ella se resistió, forcejeó con toda energía. Pero sus sollozos desesperados eran por su supuesta maldad, y en su interior luchaba contra sí misma, no contra Ashurek. Ashurek apretó los dientes, le retorció un brazo detrás de la espalda y la hizo avanzar a trompicones tras Calorn, sin mostrar piedad cuando Silvren tropezaba o gemía de dolor.


  Y rezó para que algún día llegara a perdonarlo.


  Calorn escuchó con alivio decir a Ashurek «Guíanos». Enseguida se adelantó por el sendero entre los horribles túmulos, siguiendo el camino que había planeado tentativamente. Pero las Regiones Tenebrosas estaban configuradas de una manera ilógica, a diferencia de cualquier mundo o dimensión que conociera. Los planos se doblaban y cruzaban con otros planos, todos incompletos, sin fronteras definidas. Había zonas grandes dentro de otras más pequeñas. Y todas se deslizaban y cambiaban de posición con respecto a lo demás, igual que si las Regiones Tenebrosas fueran una masa de inquietas amebas. Era como si un prisionero pudiera caminar por toda la eternidad entre los horribles túmulos y celdas; aunque sentía con intensidad los caminos que salían de la zona de prisiones, le resultaban invisibles.


  Intentó mantener la serenidad y la fe. Pero crecía el temor de que sus habilidades resultasen inútiles. Las Regiones Tenebrosas eran traicioneras y podían transformar el camino correcto en uno equivocado en cualquier instante.


  Y ahora ni siquiera podía encontrar el principio del sendero invisible que sabía llevaba fuera de aquella terrible zona.


  A menos que…


  Casi echó a correr, seguida por Ashurek y Silvren.


  —Aquí —dijo, e indicó el túmulo y celda que la habían atraído con mayor intensidad—. Tenemos que trepar por aquí.


  —Yo iré primero; tú pásame después a Silvren —le dijo Ashurek. Silvren ya no forcejeaba, estaba tranquila y pálida, como si hubiera abandonado la lucha contra la desesperación y la vergüenza.


  Calorn ayudó a Silvren, que trepó por el empinado lado del túmulo, como una marioneta. Ashurek la alzó hasta colocarla junto a él, luego Calorn venció el asco que le daba el túmulo carnoso y maligno, y subió por el borde.


  Cuando llegó a la cima, el camino invisible quedó por fin claro, un puente elevado, marrón y curvo cuyo fin se perdía de vista. La oscuridad del techo parecía haberse alejado.


  Aliviada, puso un pie sobre él, pero fue rechazada por una explosión de fuego plateado. Salió despedida del túmulo y cayó al suelo, donde quedó hecha un ovillo durante unos instantes. Luego volvió a subir penosamente la escarpada ladera, aturdida por la luz repentina.


  Cuando alcanzó la cima chata del túmulo, vio la alta figura de Ashurek, es decir, su silueta contra el resplandor que ahora percibió que provenía de un ser de pie delante de él. Se movió para ver mejor y vio una criatura de forma humana, de proporciones perfectas, asexuada, con un amplio rostro sonriente. Estaba desnuda y su piel brillaba como la plata más pura.


  Debía de haber supuesto que los Shana podían aparecer a voluntad, vigilar para verlos venir había sido inútil.


  Y al lado del demonio —horror, imposible— revoloteaba arriba y abajo suavemente el infernal pájaro Limir, con reprimido júbilo.


  Y detrás de ellos, avanzando pesadamente por el estrecho camino, se veían las pálidas formas de Exhal y su rebaño.


  Calorn se adelantó para ponerse al lado de Ashurek y Silvren, enfrentada al demonio con valentía aunque el aura de éste la llenaba de repugnancia hasta la punta de los cabellos.


  —Príncipe Ashurek de Gorethria —decía la figura plateada, con palabras que surgían sibilantes de su boca roja—. Es un honor. Me llamo Ahag-Ga.


  —No me importa quién seas —siseó Ashurek—. La habéis destruido… ya no os sirve para nada. Déjanos pasar.


  Calorn se quedó asombrada ante el desprecio con que Ashurek hablaba al Shanin, pero se dio cuenta de que su ira superaba al miedo desde hacía ya mucho tiempo. Con petulancia, el demonio respondió sumergiéndoles en una luz plateada y resplandeciente. La luz era puro dolor. Calorn retrocedió, tosiendo, pero Ashurek y Silvren no cedieron terreno y se mantuvieron en su sitio como dos hojas de acero hasta que la energía del demonio se agotó.


  —Eso es sólo un pequeño recordatorio para que seas respetuoso con los que tienen poder —sonrió Ahag-Ga—. Perdóname, príncipe Ashurek. No fui yo quien destruyó a tu hechicera. Eso fue obra de Diheg-El, con el apoyo de Meheg-Ba. Pero como verás, esos dos venerables Shana no están aquí. Están en la Tierra, con Siregh-Ma. Considero una fortuna tener que recibirte yo.


  Ashurek notó enseguida, por los retorcidos celos que traslucía el tono burlón del demonio, que era un subordinado de Meheg-Ba y de Diheg-El. Pero eso no lo hacía menos peligroso.


  —La verdad es que lo pasarías mal si tus superiores volviesen y descubrieran que nos has dejado escapar —dijo con acritud. La boca del demonio se extendió en un siseo rojo de furia, y no observó el diestro movimiento de la mano de Ashurek que extrajo la pequeña redoma de su bolsillo.


  —Esos que llamas mis «superiores» —dijo con sarcasmo Ahag-Ga— se pondrán, por el contrario, contentísimos cuando vean a su desaparecido príncipe encarcelado aquí nuevamente. Sin embargo, no me interesan en absoluto sus mezquinas riñas en torno a la hechicera y a ti. Hay otro asunto que resolver.


  Al oír esto, Limir saltó de júbilo, graznando con la gélida amenaza de una arpía.


  El demonio prosiguió:


  —Me he dado cuenta de que en vuestro caminar por las Regiones Tenebrosas, intentasteis lo que, en la Tierra, sería calificado como un brutal asesinato. El hecho de que vuestro intento fracasara no importa.


  —¡Lo intentamos lo mejor que pudimos! —saltó Calorn, enfurecida por las burlas del demonio—. No veo razón para que Limir vuelva a la vida después de lo que le hicimos, excepto que es demasiado maligno para encontrar la paz en la muerte. —Dio un paso hacia el terrible pájaro—. Si por mí fuese, morirías mil veces.


  —Me diviertes —dijo Limir—. Fue una broma excelente haber fingido morir a tus manos, pero a la larga todas las bromas se pagan.


  —Tengo entendido que el castigo para el asesinato en muchos de los países civilizados de la Tierra es la ejecución —prosiguió Ahag-Ga, sonriendo de manera siniestra—. Pero aquí, en las Regiones Tenebrosas, podemos ofrecer destinos mucho más despiadados. Destinos eternos si queremos ¿verdad Exhal?


  La enorme criatura bovina no dijo nada, se quedó mirándoles a todos tristemente.


  —Ya veis —dijo el demonio— no estoy en situación de dejaros en libertad aunque quisiera para… ejem… para fastidiar a mis «superiores». Debe hacerse justicia.


  Ashurek miró fijamente al demonio, al tiempo que levantaba la mano. La pequeña redoma brillaba como una pálida luz dorada. Era la redoma que le había dado Setrel, diciendo que el polvo en su interior tenía cierto poder contra el mal.


  —Silvren —dijo—. ¿Tiene algún poder esta sustancia que tú puedas ver?


  —Sí, sí lo tiene —dijo ella, con su expresión transformada, como recordando la belleza de su magia antes de que los Shana intentasen corromperla—. ¿Dónde la conseguiste? No veo cómo…


  Pero el siseo del demonio y los chillidos metálicos de Limir ahogaron su voz. Ambos parecían furiosos, como ghouls[1] manchados de sangre en su ira, mientras Ashurek sostenía la redoma delante de ellos cual si fuera un arma.


  —No sé cuánto daño puede haceros este polvo a vosotros o a vuestras Regiones —dijo—. ¿Nos dejaréis marchar o queréis comprobarlo?


  —Ah, ¿un desafío? —gritó el demonio, mientras Limir alzaba el vuelo y trazaba círculos sobre sus cabezas, amenazante—. Me arriesgaré. ¡Luchemos, Príncipe de Gorethria!


  Con rapidez, Ashurek, quitó el tapón de la redoma y lanzó un pellizco del polvo al aire. Formó una resplandeciente cortina dorada en torno a Silvren, Calorn y él, deslumbrando en la oscuridad al enemigo. De ella emanaba una sensación de calidez protectora, aunque parecía al mismo tiempo insustancial, porque se trataba tan sólo de suaves motas de luz. Ashurek avanzó escudándose con la «cortina» a su alrededor, se inclinó —lo mismo que un hombre se enfrenta a una galerna— para arrostrar el poder del demonio.


  Ahag-Ga sonrió y comenzó a levantar lentamente los brazos y un fuego plateado chisporroteó para enfrentarse al oro. Ashurek sintió que Silvren reunía la poca magia que podía para ayudarle, aunque esa sensación quedó ahogada por la noción del aumento de poderes distantes.


  De pronto creyó estar de pie bajo una imponente y oscura cordillera montañosa, cuyas laderas mostraban las cicatrices de antiguas batallas y entre cuyos picos desolados graznaban desamparados pájaros semejantes a Limir. Y en el pico más alto, como desde el reino de los dioses malignos, se acumulaba un poder terrible. Toda la antigua ira de la Serpiente, todos los celos y viles poderes de los demonios, el ansia de sangre de Gorethria, la locura impúdica de aquellos que hacían tratos con los demonios; todo eso giraba para concentrarse en una tonante esfera de energía.


  Estaba solo, bajo el trueno tenebroso de la cordillera, y reía de ansiedad; esperaba que aquella terrible y oscura esfera comenzase a rodar hacia él. Y de pronto, el cúmulo de poder comenzó a acercarse, recogiendo briznas de maldad mientras rodaba, cada vez mayor y más ominoso, como si fuera todo la violencia y el trueno que el mundo hubiera conocido. Y una parte de Ashurek deseaba aquella energía, anhelaba que su terrible poder entrase en él y lo dominara. Era el mismo fuego que había llevado a sus antepasados a forjar su Imperio. Era la malévola fiebre de la Piedra Ovoide y la infinita y tosca energía de la Serpiente, era la llamada de la sangre negra en su interior.


  Y era todo a lo que había renunciado por Silvren…


  A su lado, aunque sin ver a Ashurek, igual que él no la veía a ella, Calorn luchaba de manera distinta. Ahag-Ga estaba a punto de poseerla.


  —Es un trato de lo más sencillo —le decía el demonio—. Puedo darte la libertad en este mismo instante; te encontrarás de nuevo en la Tierra, aliviada de este dolor. Lo único que te pido es que me invoques de vez en cuando, que me ayudes un poco…


  El aura plateada bailaba delante de los ojos de Calorn y la colmaba de una irresistible sensación de opresión. Para ella, Ashurek y Silvren habían dejado de existir. Lo único que sabía era que si se entregaba a la oscuridad, al lejano rasguear de una membrana extendida como un tímpano a través del universo, su dolor desaparecería. La membrana estallaría. Podría dormir.


  —Ayúdame —susurró.


  El demonio sonrió. Sabía que Calorn se dirigía a él y no a Ashurek pidiendo ayuda. La tenía en equilibrio en una mano, y al gorethriano en la otra, y ambos estaban a punto de ceder. La cortina se debilitaba.


  Sólo necesitaba que Ashurek dijera sí a la terrible y tenebrosa energía que tan obviamente deseaba. Di sí, ¡sí!


  Di sí… Ashurek creyó ver a su padre sobre la oscura montaña, y le hablaba. Ashurek ¿volverás a decepcionarme? Coge tu poder… es tuyo por derecho de nacimiento.


  ¡Padre!, gritó y la tonante esfera rodó inexorable hacia él. Que el poder sea mío; para que pueda enderezar todo el mal que hizo Meshurek. Extendió los brazos, y rió exultante mientras daba la bienvenida al maligno cúmulo de energía como si fuera suyo. Ya no habría conflicto ni amargo tormento… ¿por qué no había sabido antes que ése era su destino?


  De pronto, se interpuso una mujer entre él y la energía. No la reconoció, pero era esbelta y tenía los ojos, la piel y la larga cabellera de diferentes tonalidades doradas.


  —No me importa —decía ella—. La verdad es… que no puedo soportar más tiempo estar sola. No puedo. ¿Puedes tú?


  —¡Silvren! —gritó Ashurek en el momento en que la oscura esfera se la tragaba—. ¡No! ¡No!


  Calorn no oyó los gritos de Ashurek, porque también ella gritaba quejándose. De alguna fuente imparable en su interior surgió la lógica para luchar contra el absurdo del demonio.


  —¿Qué Tierra? —gritó Calorn—. Mi tierra no es la tuya… ¿A cuál me enviarías? —Y pensando en su mundo, recordó entonces H'tebhmella. Un fuego rojo incendió todos sus músculos, el fuego de quién era, en qué creía. Le dio fuerzas para apartarse de la malignidad del demonio. Retrocedió y chocó con Ashurek, luego casi cayó al suelo.


  Los dos gritaron al unísono.


  —¡No!


  La última luz dorada y los últimos chisporroteos plateados desaparecieron juntos. Ashurek y Calorn volvieron lentamente a la tremenda realidad de las Regiones Tenebrosas. El polvo que quedaba en la redoma estaba gris y sin luz. Ahag-Ga había acabado con su energía, pero también había agotado su propio poder, que no pudo vencer a Ashurek ni a Calorn. La lucha había terminado en empate.


  —Mantuve la energía tanto tiempo como pude —dijo en voz baja Silvren en medio del silencio—. Lo siento.


  Ashurek se volvió y la miró, lleno de alivio al darse cuenta de que la destrucción de Silvren a manos de la esfera había sido una ilusión… producto de su imaginación torturada.


  —Nos has salvado —dijo—. Sin tu ayuda no habríamos podido resistir.


  —Ahora el polvo no sirve para nada. —La voz de Ahag-Ga cortó el aire como una sierra. Se cruzó de brazos y su boca dibujó una sonrisa burlona y roja—. Ella tampoco sirve para nada aunque eso no es nuevo. Estáis a salvo, ¡pero para sufrir el juicio y aceptar vuestro castigo!


  —Estás fanfarroneando Ahag-Ga —dijo Ashurek—. Has perdido tus fuerzas luchando contra nosotros. Tu energía se ha agotado lo mismo que la nuestra.


  —No importa —replicó el demonio con júbilo— cuando tengo tanta ayuda a mano… —Extendió un brazo y Ashurek percibió un terrible resplandor plateado en los límites de su campo visual. Calorn y él miraron a su alrededor y vieron que, rodeando el túmulo, había unos treinta demonios. Todos siseaban y reían expectantes, a la espera de la siguiente escena del drama que se representaba por encima sus cabezas.


  —Oh, ¿no crees que con uno o dos habría sido suficiente, Ahag-Ga? —exclamó Limir—. Esta discusión es tan entretenida. ¡No quisiera que se acobardaran tanto que ya no pensaran en continuar!


  Ahag-Ga asintió y rió maliciosamente.


  —Bueno, volvamos al asunto. Limir, trae a Exhal.


  El malévolo pájaro gris voló a lo largo de la estrecha senda los pocos metros que lo separaban de Exhal, y comenzó a picotearlo y molestarlo, de una manera que hizo estremecer a Calorn, hasta que la criatura bovina avanzó a su pesar. Mientras se acercaba, movía sus rojizos ojos, y su lengua se balanceaba de un lado a otro, saliendo de entre sus dientes lobunos.


  —El principal testigo de vuestro lamentable acto —dijo Ahag-Ga a Ashurek y Calorn—. Exhal, cuéntanos a los aquí reunidos lo que viste que le hicieron al pobre de Limir.


  La enorme criatura bovina dudó unos instantes, respiraba pesadamente como si fuera a estallar de rabia.


  —Ellos… Limir intentó… —balbuceó con voz gutural.


  No sabía qué decir. Limir había intentado matarle… los dos humanos intentaron salvarle. Pero ahora resultaba que Limir seguía vivo… ¡los traidores le habían fallado!


  —¡Es verdad que intentaron asesinar a Limir! —rugió—. Merecen ser castigados.


  Pero Ahag-Ga dirigió una siniestra sonrisa sanguinolenta a la enorme bestia.


  —Exhal, amigo mío —dijo con solemnidad—. ¿Es eso todo lo que tienes que decir?


  El pastor asintió.


  —Quizá quieras reflexionar un poco más. En estos momentos, una confesión beneficiaría tu causa.


  El gran cuerpo de Exhal tembló de furia y repentino temor.


  —¿Mi causa? —consiguió gruñir.


  —Tu ya larga insatisfacción con el destino que te ha tocado y tu insubordinación para con tus superiores son de todos conocidos. Has insultado a Limir con frecuencia… no es ningún secreto que te desagrada esta noble ave. Y sabemos que, en realidad, ayudaste a los dos humanos.


  Entre los Shana, allá abajo, se alzaron burlones murmullos de «Qué vergüenza».


  —Queda claro que eres tan culpable como ellos. ¿Qué dices tú, Limir?


  —He de confesar que Exhal tomó de hecho parte activa en el intento de asesinarme —dijo el ave infernal, con una expresión lujuriosa que heló la sangre de Calorn—. Mientras el príncipe Ashurek me rompía el cuello, Exhal me pateó en el estómago con una de sus pezuñas. El cuello me sigue doliendo —añadió Limir malhumorado.


  —Así que, queridos Shana —rugió Ahag-Ga—, ¿encontráis culpable al pastor Exhal?


  —Oh, sí, desde luego —murmuraron los demonios reunidos, mirándose unos a otros y riendo, como si presenciaran algo divertido y fascinante.


  —Cumple la sentencia, Limir —dijo Ahag-Ga.


  Mientras Limir se alzaba en el aire, con su graznido metálica, Exhal comenzó a rugir:


  —¡Traidores! ¡Sois todos unos traidores! Yo era vuestro pastor… ¿dónde encontraréis otro? Y vosotros, humanos de la Tierra redonda, decíais que me ayudaríais… aceptasteis mi ayuda cuando os estabais burlando de mí y traicionándome… ¡vuestros tratos son más vanos que los de los traidores Shana!


  Limir dio vueltas a su alrededor, dejando que siguiese lanzando improperios, disfrutando del dolor del pastor.


  —¡Traidores! ¡Basura! ¡Ahora me las pagaréis! ¿Quién sino mi rebaño me es fiel?


  Se enderezó cuan alto era y extendió con torpeza sus patas delanteras, blandiendo su palo. De su garganta surgieron unas palabras, lentas, extrañas y resonantes. Pero eran tan imparables como un río de lava.


  Si era posible que un demonio palideciera, Ahag-Ga lo hizo. Debajo de ellos, el resplandor de los Shana se debilitó y tembló, se volvían los unos a los otros, lanzaban exclamaciones de miedo y sorpresa. Limir chillaba de rabia, pero no podía ahogar la voz de Exhal.


  En la senda, el rebaño humano se balanceaba, gruñía y movía las cabezas.


  —¡Limir! —gritó Ahag-Ga—. ¡Hazlo callar!


  Al igual que cuando se encontraron con Exhal en la ciénaga negra, Limir descendió como una flecha de plomo sobre la bestia bovina. El ataque fue tan salvaje que la sangre gris salpicó por todas partes, manchando a Ashurek, a Calorn y a Silvren. Exhal se tambaleó, luchó por la vida, gruñó todavía las terribles palabras. Cuando cayó al suelo, tenía la cabeza medio arrancada.


  Pero las palabras siguieron escuchándose.


  Ahag-Ga, Limir y Calorn miraron para ver quién las seguía pronunciando, y vieron que ahora Ashurek miraba a las criaturas humanas de seis patas, de pie, tieso como un árbol endurecido y oscurecido por el fuego. Había recogido el palo y las palabras del sortilegio de Exhal salían de su boca con fuerza y seguridad.


  —¡Haced algo! ¡Detenedle! —Ahag-Ga gritaba a los demonios que estaban por debajo de ellos. Pero la mitad ya había desaparecido, y los otros comenzaban a retroceder, con la piel mortecina de pavor—. Limir…


  —Es demasiado tarde —dijo Limir, cayendo sobre el túmulo como un saco vacío.


  Y el rebaño humano abrió los ojos. No todos, porque sólo Exhal habría conseguido que todos los hicieran, pero sí los suficientes.


  Ashurek miró a Ahag-Ga. Los demás demonios se habían ido.


  —Ahora nos dejarás ir —dijo.


  Nunca había visto tanta consternación en el rostro de un demonio. No tenía idea de cuánto daño real podía causar que el rebaño abriera los ojos, pero el miedo extremo de Limir y Ahag-Ga era suficiente.


  —Sí —dijo Ahag-Ga—, será mejor que os vayáis… todos, salvo ella —señaló a Silvren.


  —No tienes elección —dijo Ashurek enfurecido.


  Pero antes de que pudiera empujar a Silvren hacia adelante, Silvren dijo:


  —Yo puedo elegir. Te lo dije, debo quedarme aquí. No me lo hagas volver a explicar, es demasiado doloroso.


  —¡Vamos, Silvren! Ya te dije que todo era una mentira de los Shana… ¡Te darás cuenta en cuanto llegues al Plano Azul! —gritó Ashurek afligido, porque veía la determinación en la mirada de Silvren.


  —No —dijo ella.


  —Si no la dejas aquí, enviaré una emanación de tinieblas a través del Plano Azul detrás de vosotros que lo mancillará para siempre —dijo el demonio en tono firme, sin rastro de sus baladronadas anteriores. Calorn se dio cuenta de que también estaba aterrorizado ante el castigo que recibiría si Diheg-El y Meheg-Ba regresaban y no encontraban a Silvren.


  —¿Puede hacer eso? —preguntó Ashurek incrédulo a Silvren.


  —Sí que puede. Su pérdida de energía no durará mucho más… será mejor que os vayáis.


  —Ashurek, los humanos están cerrando otra vez los ojos —dijo Calorn—. De prisa, antes de que sea demasiado tarde.


  —Por favor, vete sin mí —suplicó Silvren—. Aunque sólo sea por el bien del Plano Azul.


  Cogió una de las manos de Ashurek y la besó, pero él no pudo besarla, estaba demasiado petrificado, destruido. ¿Cómo iban a aliviarlos, a él ni a ella, los besos?


  —De todos modos cumpliré la Misión —dijo en tono apagado. Silvren asintió, sin dar señales de si deseaba o no que él continuara… y fue ella quien le hizo iniciarla.


  Entonces Ashurek comenzó a andar por el estrecho puente marrón que se curvaba hacia arriba desde la cima del túmulo. Calorn intentó dirigir a Silvren una sonrisa de ánimo antes de seguirlo, pero no lo consiguió. Ahag-Ga había puesto sus manos sobre los hombros de Silvren y Limir revoloteaba con talante posesivo delante de ella. Calorn se alegró de que Ashurek no viera aquello. Tuvieron que pasar apretujados entre los miembros del rebaño humano, y su avance fue lento. La mayoría había vuelto a cerrar los ojos, y sus rostros eran impasibles; pálidos y sombríos como mascarillas funerarias. Se balanceaban y gruñían débilmente, sin prestar atención a Ashurek ni a Calorn, sin darse cuenta de que su pastor yacía muerto allá abajo.


  —Ashurek, ¿cómo supiste las palabras de ese sortilegio, fuera lo que fuese? —preguntó Calorn.


  —¿Qué cómo lo supe? —dijo bruscamente mirando a su alrededor—. ¡Las palabras estaban escritas en los ojos de Exhal!


  Calorn se encogió de hombros y se concentró para encontrar el resto del camino de salida de las Regiones Tenebrosas. La senda se hacía cada vez más empinada y costaba un tremendo esfuerzo trepar y abrirse camino entre las bestias del rebaño. Cuando pasaron junto a los rezagados, Calorn observó que dos todavía tenían los ojos abiertos. Los ojos eran completamente humanos, despiertos, inteligentes… no parecían pertenecer a rostros apenados y sin luces. Pasó a su lado estremeciéndose, pero vio que Ashurek subía ahora mucho más deprisa, como si los ojos le hubieran afectado profundamente. A duras penas podía mantenerse a su altura.


  Justo delante de ellos, el puente se desvanecía en las tinieblas y temió perder de vista a Ashurek antes de saber qué les esperaba delante.


  Una fétida brisa comenzó a aullar en torno a ellos, cargada de partículas nauseabundas. Calorn se esforzaba por alcanzar a Ashurek, pero no conseguía recuperar el aliento. Se ahogaba en la densa atmósfera, se estaba mareando y se sentía débil. No veía a Ashurek… de pronto, ya no importó. La brisa se convirtió en un vendaval que los arrancó a los dos del puente, sumiéndolos en las tinieblas.


  Se vieron lanzados a una velocidad increíble hacia el vacío. Ashurek lanzó un grito desesperado, al ver que la última oportunidad de volver junto a Silvren desaparecía. Ahora no podía respirar, y la inconsciencia —o la muerte— tiraba de su mente hundiéndola en su negro fluir. Luchó con desesperación porque cada vez que la oscuridad lo envolvía más y más, se veía frente al horror de aquellos ojos, los ojos de los dos miembros del rebaño humano, en los que había reconocido los ojos de su hermana Orkesh y de su hermano Meshurek.
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  Capítulo 5


  «AQUÍ ESTUVE VIVA»


  Una silueta se deslizó a través de los sueños de Estarinel, una chica que tenía el rostro tapado por cabello rubio platino, al tiempo que se inclinaba sobre un libro miniado antiguo y encuadernado a mano. Su hermana, Arlena. Era extraño que le gustaran tanto los libros, cuando en todo lo demás había sido lanzada, aventurera y brava. Hubiera emprendido la Misión con valentía y entre risas, igual que Calorn… Recordó cuando hacían carreras a caballo o ella cabalgaba hasta la cresta del valle para recibirlo, con su cabellera plateada al viento y los ojos brillantes. Luego estaba Lothwyn, morena y callada, tan parecida a su padre. Parecía que casi no los hubiera conocido, porque los dos decían poca cosa y se dedicaban a su trabajo con callado afecto; su padre a las ovejas y los corderos, Lothwyn a tejer. Después soñó con su madre, apoyada en una valla fuera de la casa y que observaba, con sus claros ojos color ámbar, las yeguas y potrillos que con tanto amor cuidaba. Ah, los caballos también habían desaparecido. A través de su mente pasaron recuerdos de amor, de afecto y de contento, como si se estuviera despidiendo de ellos.


  Pero no había sufrimiento en su sueño. El poder tranquilizante de las lágrimas y el agotamiento lo habían ayudado a aceptar, al menos por el momento, la pérdida. Cuando se despertó, lentamente, se sintió pesado como el plomo, pero tranquilo, lo mismo que si acabara de recuperarse de una larga enfermedad. La débil luz dorada del amanecer brillaba por la ventana. Medrian estaba acurrucada contra su hombro, con su cabellera esparcida como seda negra sobre su pecho. Ella, por encima de todo, lo había salvado de la locura.


  La abrazó con suavidad y besó su cabeza, intentando no despertarla. Por su memoria desfilaron imágenes del viaje, que parecían distantes y enigmáticas, cual si fueran sueños. El había matado a un hombre, sin tener tiempo ni de dudar, para salvar a Medrian en Hrannekh Ol. Y después de aquello, y después de la batalla con los mercenarios sin sexo de Arlenmia, ella le habló —saliendo de la extraña y fría negrura de su alma para dirigirse a él— intentando disminuir su dolor. ¿O acaso intentó fingirse tan dura, para poder acabar la Misión? Parecía que Medrian hubiera visto en su interior desde el principio, hubiera visto cómo se encariñaba con ella… y en cada oportunidad hubiera intentado advertirle que no se acercara. Todo lo que había dicho y hecho —aquella vez cuando Arlenmia la acuchilló en el cuello y en su lugar murió su siniestro caballo— debería hacerle pensar que era una especie de enemigo, algo menos que humana, una criatura de la Serpiente. Pero no. En lugar de eso, se había enamorado de ella.


  Medrian había dicho que sólo podía ser efectiva si no sentía nada, y Estarinel había observado que se encerraba en su coraza de hielo, anestesiándose contra toda emoción. Cualquier cosa que amenazara con disolver aquella envoltura protectora, una simple oferta de afecto, le causaba enorme sufrimiento. Sabía que a ella le hubiera gustado mucho más que él se mostrase hostil, o al menos frío y distante. Pero no podía, era contrario a su forma de ser. Y además, siempre tuvo la sensación de que detrás de su frialdad, ella gritaba, gritaba pidiendo ayuda… ¿Le hacía sufrir más que se la ofreciesen porque sabía que no podía aceptarla?


  Le habría gustado comprenderla. Le habría gustado saber por qué la noche anterior se había mostrado más dura que nunca con él, para luego cambiar de repente, en contra de lo que siempre había querido hacerle creer que era. Algo se había roto en su interior… Oh, Medrian, Medrian ¿será posible que al preocuparme por ti te haya hecho daño? Si es así, perdóname. Desde que te conocí no puedo dejar de pensar en ti…


  Más recuerdos. Medrian ordenando a un demonio que se fuese, como si fuera su dueña, tratando de alejar a un siniestro caballo negro como si fuera la muerte que hubiese venido a buscarla, Medrian en el castillo de Gastadar, torturada hasta el tormento…


  Aquel recuerdo lo sobresaltó y la atrajo hacia sí para protegerla. Ella se despertó, lo miró y, por una vez, Estarinel pudo sostener su mirada sin amedrentarse. Vio una expresión en su rostro y en sus ojos gris oscuro que no había visto antes, una especie de leve serenidad.


  —Si pudiera pedir un deseo —dijo ella— querría quedarme aquí para siempre.


  —Yo también —contestó él con dulzura.


  Pero tal y como son las cosas, pensó ella, estas pocas horas tendrán que bastarme… bastarme para toda la vida. Oh ¿qué he hecho? Puede que haya hecho imposible que la Misión llegue a buen puerto. Lo intenté, de verdad que lo intenté… pero soy humana. Y quizás he condenado al mundo al infierno, porque no he sido lo bastante fuerte para resistir la necesidad de ser feliz. Soy una estúpida, no sé lo que he hecho. Pero no me importa. Haga lo que haga M’gulfn, nunca podrá arrebatarme estas pocas horas.


  Besó a Estarinel con una ternura de la que él nunca la hubiera creído capaz unas semanas antes.


  —Estarinel —comenzó a decir en voz baja—, nunca nadie vio nada digno de ser amado en mí. Y todavía no sé qué es lo que tú ves. Intenté con tantas fuerzas resultarte desagradable; fue por un motivo que no puedo decirte, pero que acabarás sabiendo y entendiendo. Era importante, pero de todas formas, no lo intenté lo suficiente… —Tragó saliva e intentó que su voz sonara firme.


  —Medrian… —comenzó a decir Estarinel, pero ella lo hizo callar.


  —Por favor, escucha, ahora que todavía puedo decírtelo. No es culpa tuya. Has hecho lo que yo te he pedido. Ha sido mi voluntad la que ha fallado… pero me alegro que haya sido así. Hasta ayer por la noche no me di cuenta de que te quería ni siquiera de que era capaz de amar. Es el único momento bueno que he tenido en mi vida ¿lo entiendes? Gracias a ti…


  —Entonces yo también me alegro —dijo muy tranquilo, y temió lo que ella pudiera decirle a continuación.


  —Pero ahora debo afrontar el hecho de que puedo haber condenado al fracaso la Misión. Es culpa mía, no tuya, ya te lo he dicho… pero queda una esperanza, y te juro que es nuestra única esperanza; y depende también de ti. Tengo que pedirte algo muy difícil.


  —Sigue —la apremió él con ternura al ver lo ansiosa que estaba ante su posible reacción.


  —Cuando dejemos Forluin y, sobre todo, cuando dejemos H'tebhmella —dijo ella, mientras se esforzaba por sostener la mirada de Estarinel— las cosas deberán volver a ser exactamente como antes, como si apenas nos conociéramos. Debes intentar olvidar que me quisiste… porque no tendré elección.


  Estarinel no dijo nada. Ella se esforzó por continuar:


  —Pero si me quieres de verdad…


  —Sabes que sí —susurró él, acariciándole los cabellos.


  —Tengo que decirte algo peor. Puede que llegue un momento en que te pida una cosa que parecerá terrible; debes saber que no lo haré sin motivo. Debes darme tu palabra de que lo harás sin protestar. No te lo pido a la ligera. Por favor prométeme que harás lo que te pida… si no, la Misión fracasará.


  —Medrian, Medrian —gimió él—. De acuerdo. Te doy mi palabra. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Quizá la Misión ya esté condenada de todas maneras, pero sin ti nunca la podría haber continuado y nunca, nunca te fallaré…


  Pasado un minuto, ella se relajó en sus brazos.


  —Lo sé —susurró—. ¿Cómo iba a dudarlo?


  —¿Viniste conmigo por eso, para estar segura de que no perdía el valor? —preguntó Estarinel con una sonrisa.


  —Sólo en parte —respondió ella con sinceridad—. Había muchas razones, algunas que ni siquiera yo sabía… Escucha, no pensemos ahora en el futuro. Todavía nos quedan unas horas en Forluin.


  Y Estarinel descubrió que fue misericordiosamente fácil olvidar las ominosas palabras de Medrian y la escalofriante promesa que había tenido que hacerle, al menos por el momento. Pero al mismo tiempo, una nueva fuerza comenzó a crecer en él. Lo había salvado de la desesperación y de la locura, y desde luego estaba en deuda con ella, al menos para hacer que el futuro fuera menos negro de lo que ella esperaba. Medrian le había ayudado a soportar la pérdida de su familia; y ahora que casi no le quedaba nadie, decidió que no la perdería. Sería una pérdida irreparable.


  Falin observó que aquella mañana Estarinel parecía estar mucho mejor. No es que estuviera contento, pero si tenía una tranquila resignación. Falin se dio cuenta de que Medrian y él eran bastante más que meros compañeros de viaje. Era obvio que la aparente frialdad de Medrian era engañosa y que había sabido consolar a Estarinel; pero Falin se seguía preguntando si Estarinel no se equivocaba al confiar en ella. O, pensó, ¿me duele que una extraña pueda consolarlo y yo no?


  Mientras desayunaban, pidió perdón por la pobre calidad del pan; casi todas sus tierras de cultivo se habían arruinado. Medrian le contestó que aun así, era el mejor pan que había comido y le sonrió; el efecto fue como el sol de primavera tras un largo invierno, iluminó su rostro con una calidez de carácter que hizo pensar a Falin que la había juzgado mal.


  Todavía era bastante temprano y sólo había unas cuantas personas por la aldea. El sol calentaba la atmósfera, sacando suaves colores a las paredes de piedra de las cabañas. Estarinel esperó a que hubiera un bajón en la actividad de la aldea y volvió al largo granero de piedra para ver por última vez a su familia.


  Falin y Medrian lo acompañaron y esperaron afuera. Pero cuando Estarinel entró, un terrible recuerdo de la noche anterior se apoderó de Medrian, como una garra de acero que le oprimiese la garganta. Se tambaleó, y tuvo que apoyarse en la pared del granero para tranquilizarse. ¡Cómo podía haberlo olvidado! Los cuerpos perfectos, nada descompuestos… la horrible maldad de la Lombriz… luchó por dominarse, y dio la espalda a Falin para que éste no viera la expresión de dolor en su rostro.


  No tenía por qué decirle nada a Estarinel, pensó. Después de todo, era sólo una intuición, seguramente sin fundamento… No tenía por qué hacerlo sufrir más revelándole algo que quizá sólo fuera cierto en su imaginación. Una vez tomada la decisión de callar intentó pensar en otra cosa.


  —Medrian, ¿te encuentras bien? —le preguntó Falin.


  Los largos años de práctica le permitieron mostrar un rostro inexpresivo cuando se volvió y le preguntó:


  —¿Enterrarán los cadáveres?


  Falin se quedó sorprendido ante la pregunta inesperada, casi despiadada.


  —No, no —contestó con voz apagada—. Hay un anciano que cuida a los muertos… cada aldea tiene uno. Los cuerpos se limpian con polvos y hierbas que los mantienen intactos. Permanecen en el lugar de descanso, en general usamos un sitio mucho más pequeño, por lo menos un año. Luego son llevados a una colina determinada bajo la luz del sol y allí se convierten en polvo; vuelven a la tierra y al cielo. Pero normalmente sólo hay unos pocos de los más ancianos… no es como esto…


  —Ya veo —dijo ella sin énfasis alguno. Falin se quedó mirándola y sintió que en su interior crecía de nuevo la desconfianza. Era un enigma; le daba miedo. Se alegró de que volviese Estarinel porque tenía la absurda sensación que la negrura de los ojos de Medrian lo consumirían si seguía más tiempo a solas con ella.


  Cuando empezaron a bajar por la loma cubierta de hierba en dirección a la cabaña, decidió hablar antes de que la inquietud que le causaba Medrian le hiciera olvidar la decisión tomada la noche anterior.


  —E'rinel, tengo que pedirte una cosa. Lo pensé mucho anoche, y… —de pronto se encontró con que no podía explicar por qué deseaba con tanto ardor ocupar el lugar de su amigo en la Misión. Se limitó a decir:


  —Déjame ir en tu lugar.


  Estarinel y Medrian se detuvieron, mirándolo. Los ojos de Medrian se dilataron y un estremecimiento de fría esperanza le hizo retener la respiración. Esa podría ser la solución, pensó. A Falin no le había gustado; sería fácil, tan fácil conseguir que me odiara. Estarinel y yo podríamos separarnos aquí, ahora, y ahorrarnos todas las dudas y el sufrimiento… pero mientras lo pensaba, se dio cuenta de que era imposible.


  —Oh, Falin —suspiró Estarinel, y puso sus manos en los hombros de su amigo—. Te entiendo… sé que es duro quedarse aquí y ver que vuelvo a irme. Yo sentiría lo mismo. Pero he de ir… Fui yo el elegido en un principio y aunque fuera una elección al azar en aquel momento, fue definitiva. Yo empecé la Misión y tengo que acabarla —sacudió la cabeza tristemente—. Sé que no debería haber vuelto… oh, Falin, sien to mucho si te he puesto las cosas más difíciles. Pero haces falta aquí.


  Falin asintió muy serio.


  —Esperaba que dijeras eso —dijo sonriendo con tristeza—. Puede que no queden muchas esperanzas para Forluin, pero mientras estés en tu viaje, puedes estar seguro de que, de todos modos, estaremos haciendo todo lo posible para luchar contra la Serpiente. Eso te lo juro.


  Regresaron a la cabaña, pero no parecía que pudieran decirse mucho más y pronto Estarinel pensó que era mejor despedirse y comenzar el largo camino de regreso a los bosques de Trevilith.


  Así que se despidieron y Estarinel añadió:


  —Dale mi amor a Lili cuando la veas… Oh, no, no lo hagas —dijo arrepentido—. Es mejor que no sepa que he vuelto. Creo que no me ha visto nadie más que tú… así que no se lo digas a nadie, ni siquiera a ella.


  Falin asintió, aunque sabía que no decirle nada a ella sería doloroso, y que Lilithea se ofendería mucho si lo descubría.


  —Adiós —dijo, y Estarinel y él se abrazaron como hermanos que no fueran a verse nunca más. Luego Falin puso una mano sobre el hombro de Medrian, la miró a los ojos y dijo:


  —Cuídalo por mí.


  Ella sonrió débilmente y asintió.


  —Adiós a ti también —dijo Estarinel. Cogió de la mano a Medrian y Falin se quedó en la esquina de la cabaña de su tía, viendo cómo se iban por el límite de la aldea, cruzando un prado, para buscar la cobertura de los árboles y que nadie pudiera verlos.


  Luego volvió a la sala de estar y se quedó sentado e inmóvil largo rato, tan abatido que no podía pensar ni sentir nada. Al final, todavía aturdido, se esforzó por salir de la cabaña para unirse a los demás que iban a las faenas del campo, e intentó convencerse de que no había pasado nada.


  Estarinel fue a los bosques de Trevilith por un camino distinto, porque no quería ver ni de lejos el Valle del Cuenco. Un pájaro solitario cantaba tristemente, lo mismo que el doblar de una campana, mientras ellos avanzaban entre los árboles. Medrian callaba y parecía mucho tranquila, casi soñolienta. Pero seguía mirando a su alrededor, a los árboles, al cielo y a la tierra como si fueran las últimas cosas que vería en su vida.


  —Incluso ahora sigue siendo hermoso —dijo Estarinel—. Hay un espíritu en esta tierra que no puede ser destruido fácilmente.


  —Y en sus gentes —dijo Medrian con una dulce sonrisa—. Sobre todo en sus gentes.


  Llegaron al lugar del bosque donde el Punto de Acceso los alcanzaría. Se quedaron esperando tranquilamente, pero cuando apareció una lejana nube de luz azul que flotaba hacia ellos con lentitud, Medrian se volvió a Estarinel y lo abrazó con frenesí.


  —Perdóname por el futuro —gritó, casi llorando—. Recuerda que te quiero de verdad aunque no pueda volvértelo a decir. Para mí esto ha significado tanto… Tengo esperanzas para ti, ya que no para mí. Para mi sólo deseo la paz…


  El le devolvió el abrazo, la besó en la oscura cabellera, sin saber qué decir. El Punto de Acceso ya casi los había alcanzado y de pronto lamentó tener que pasar por él y seguir con la Misión; ojalá el tiempo pudiera detenerse para ellos. Cogidos de la mano se prepararon para entrar en el vacío, pero justo antes de hacerlo, Medrian lo miró con una radiante expresión en el rostro, que él nunca había visto antes y probablemente nunca volvería a ver. Por fin había encontrado palabras para expresar lo que sentía.


  —Aquí estuve viva —dijo.


  Mientras Ashurek y Calorn giraban en la oscuridad, ésta intentaba desesperadamente orientarse. Hacia arriba, la malévola galerna los empujaba hacia arriba. Con renovado terror se dio cuenta de que iban a ser expulsados de las Regiones Tenebrosas. Boqueaba por el esfuerzo de gritar advirtiendo a Ashurek, pero no conseguía emitir ningún sonido.


  Las partículas los golpeaban, cual piedras y tierra atrapados en un huracán. Pasaron a la velocidad del vértigo por un tubo húmedo y carnoso, luego atravesaron una sustancia densa y maligna, como goma licuada. Sin aliento emergieron de ella y fueron arrojados a través del aire y luego contra la roca. Calorn vio brevemente una ciénaga llana, negra, infinita, a unos doce metros por debajo, antes de que el tenebroso viento los arrojase hacia arriba a una fístula de roca.


  Estaban en el pasadizo que llevaba a H’tebhmella. Probablemente, sin la oscura energía que los elevó en el aire jamás hubieran podido volver a él, pero ahora ese mismo poder parecía querer destruirlos. Los empujaba por el estrecho túnel a una velocidad tremenda, y no podían hacer nada para ir más despacio. La roca arañaba sus miembros y manos, arrancaba jirones de sus ropas y les abrasaba la piel. Calorn perdió el conocimiento mucho antes de que fueran expelidos, como muñecos maltrechos que un niño arrojase al aire, sobre la superficie de H'tebhmella.


  No supo cuánto tiempo yacieron allí antes de ser descubiertos; pareció que casi enseguida alguien le limpiaba la cara con agua dulce y fresca. Con inexplicable alivio inhaló el aire puro y abrió los ojos para ver a Filitha, una morena h'tebhmelliense, inclinada sobre ella con gesto preocupado. Lentamente, sus ojos enfocaron los amables rostros, las pálidas túnicas y el cabello sedoso de varias h'tebhmellienses más, reunidas alrededor del pilar de roca donde estaba el túnel que llevaba a las Regiones Tenebrosas. Ashurek ya estaba en pie. A su lado se encontraba la Señora en persona; parecía estar interrogándolo, pero él se limitaba a sacudir la cabeza gravemente como respuesta.


  Calorn se levantó con ayuda de Filitha. El poder curativo del Plano Azul parecía actuar con mayor rapidez en aquellos que más lo necesitaban, y el dolor de las magulladuras ya estaba desapareciendo.


  —Ashurek, ¿estás bien? —preguntó con ansiedad. Las ropas de ambos estaban hechas jirones y empapadas de sangre. Parecía tan agotado y destrozado como ella. Vio con alivio que la energía de H'tebhmella lo estaba sanando rápidamente, pero él no le contestó, y su mirada era tan distante y tan fría que Calorn retrocedió. Sintió contra su espalda el pilar de roca y la mano de Filitha que la cogía del brazo. Las h’tebhmellienses los miraban a los dos con silenciosa curiosidad; entre ellas vio a Estarinel y Medrian, igualmente perplejos.


  En medio del extraño silencio, la Señora dijo en voz baja: Ashurek, Calorn, ¿os sentís lo bastante bien como para darme una explicación de lo que ha ocurrido?


  Calorn recuperó la compostura y comenzó:


  —Sí, mi Señora, yo… —pero su voz se perdió cuando vio la expresión de la Señora. No era amable; era severa, y la severidad en aquel rostro puro brillaba con claridad cristalina. Le inquietaba más que el sombrío silencio de Ashurek. Murmuró—: ¿De verdad necesitáis preguntarlo?


  En los ojos de la Señora brillaba una terrible luz, clara como el diamante, igual de dura y precisa. Su alta silueta parecía cubierta por un manto de luz helada.


  —Me doy cuenta de que vuestra intención era rescatar a Silvren. El milagro es que hayáis podido regresar sin demasiado daño para vosotros y para H’tebhmella. Ashurek, pensé que podía confiar en ti. No puedo creer que me haya equivocado hasta tal punto. Entiendo lo que te obligó a ir, pero debías saber que tu misión era imposible. ¿Por que lo intentaste de todos modos?


  Ashurek siguió sin hablar, como si el dolor y el sufrimiento le hubiesen llegado tan adentro que no pudiera articular palabra.


  —Habéis hecho correr un terrible peligro al Plano Azul —prosiguió la Señora, con una voz que sonaba como una campana de acero—. Creo que no os dais cuenta de lo grave de semejante peligro. Los Shana podrían haber enviado un poder destructivo detrás de vosotros que hubiera dañado a H’tebhmella para siempre, y vuestro paso a través del Plano hubiera hecho esto posible. ¿Es que no os disteis cuenta? ¿No os importaba?


  La inexorabilidad de su rostro resultaba temible, pero Ashurek le devolvió ceñudo la mirada, en la que el dolor reflejado en sus ojos verdes era enorme.


  —No te expulsaré del Plano Azul. Se te permitirá quedarte hasta que la Misión parta, pero sólo por tolerancia, y sólo porque la Misión es esencial. Veo que no estás arrepentido. Ashurek, ¿no quieres decirme qué pasó?


  Las últimas palabras tenían un eco implorante, pero el gorethriano siguió sin responder. Le lanzó una última mirada siniestra y, como si las palabras de la Señora no fueran más que telarañas destruidas por la lluvia, se alejó. Las h’tebhmellienses lo dejaron pasar y pronto se perdió de vista entre las rocas.


  La Señora se volvió a Calorn.


  —No tengo ni que preguntarte… se lee en tus ojos con toda claridad que sabías exactamente lo peligroso y equivocado de tus actos. Pero aún así, en lugar de detener a Ashurek usaste las mismas habilidades de las que depende la Misión para ayudarle. Pusiste en peligro no sólo tu vida y la suya sino el futuro mismo de la Tierra. Calorn, ¡confiaba en tu buen juicio! ¿Qué esperabas conseguir?


  Calorn sintió que se enfrentaba a un viento gélido y puro que destruiría su materia inferior con toda seguridad, que destruiría esa odiosa parte de su ser que había deseado la muerte de Limir. Pero, de alguna manera, reunió los pedazos de sí misma y replicó con toda la honestidad y entusiasmo de su alma.


  —Mi Señora, conocéis la respuesta. Soy humana. Puede que tenga más idealismo que sentido común. No podía detener a Ashurek, pero creí que con mi ayuda podría tener alguna posibilidad de éxito. Sin mí, habría encontrado el camino de todos modos ¡y lo habrían matado!


  La Señora asintió con gravedad, y esperó a que Calorn prosiguiese. De pronto, los ojos de ésta se llenaron de lágrimas al tiempo que decía:


  —Mi Señora, estuvimos tan cerca de tener éxito…


  Sin apremio, la Señora la animó.


  —Creo que deberías contarnos exactamente lo que ha pasado.


  Calorn lo hizo, luchando contra la repugnancia y el sufrimiento atroces que le provocaba el recuerdo de aquellos acontecimientos. Estarinel y Medrian escuchaban en horrorizado silencio.


  —Fue decisión de Silvren no volver —terminó diciendo Calorn—. Los Shana le han hecho algo terrible. La han convencido de que es mala y de que no debe volver a mancillar el Plano Azul o la Tierra con su presencia. ¿Os dais cuenta de porqué Ashurek no tenía nada que decir después de aquello?


  Ahora los claros ojos grises de la Señora brillaban de pena.


  —Ay, Calorn, no puedo expresar del todo mi dolor ante el destino de Silvren. Pero habéis demostrado que el momento de su rescate no ha llegado todavía. Hasta que muera la Serpiente no se podrán tomar atajos. ¿Entiendes mi enfado?


  —Sí, mi Señora —respondió Calorn—. Pero aún así… sé que haría lo mismo otra vez. Por lo tanto, creo que debo dejar de estar a vuestro servicio.


  La Señora no respondió de inmediato. Puso una mano sobre el hombro de Calorn, con una dulce expresión en su rostro.


  —Querida, hay mucha duda y mucha tenacidad en ti, pero no puedo, no quiero prescindir de tus servicios. Ni siquiera puedo obligarte a que en el futuro sólo sigas mis órdenes, porque es tu misma independencia lo que te hace tan valiosa para nosotros.


  Calorn sostuvo la clara mirada de la Señora y respondió:


  —Entonces mi único deseo es seguir sirviéndoos.


  —Eso está bien. No hay palabras que puedan remediar lo que se ha hecho, así que no volveré a hablar de eso. Ven ahora y descansa.


  La Señora comenzó a alejarse, seguida por las otras mujeres del Plano Azul. Estarinel y Medrian esperaron hasta que Calorn los alcanzó, y los tres anduvieron juntos, a cierta distancia de las h’tebhmellienses.


  —Calorn, ¿seguro que te encuentras bien? —preguntó Estarinel. Ella asintió con una triste sonrisa—. No puedo creer que Ashurek intentase algo tan descabellado y peligroso.


  —¿No? Pensé que a estas alturas ya lo conocías —dijo Medrian en voz baja.


  —Sí, supongo que era una locura —suspiró Calorn—. Y estoy muy preocupada por él. Podéis imaginar cómo se siente.


  —Pero la Señora tenía razón —dijo Estarinel—. ¿Qué han dicho siempre Silvren y Medrian? El mal debe ser arrancado de raíz. ¿Qué esperanza de rescatar a Silvren podía existir? ¿Pensaba Ashurek que la Misión se acababa con eso… con traerla de vuelta sana y salva? ¿Se habría contentado con eso? Quizá se habría conformado y dejado que la Serpiente triunfara. ¡No le importó poner en peligro a H’tebhmella!


  —Ha aprendido la lección —dijo por fin Calorn—. Dijo que continuaría la Misión. Pero fue Silvren la que lo obligó a iniciarla, y ahora que ella ha perdido su fuerza, él…


  —El sólo tiene su propia amargura y su deseo de venganza para motivarse —dijo Medrian, mirando al suelo—. No creo que haya aprendido nada. Creo que ha perdido demasiado. ¿No es ése el caso de todos nosotros? —dirigió a Estarinel una mirada breve y compasiva.


  —Bien, supongamos que tienes razón —dijo Calorn—. Sé que no debíamos haber ido. Pero sigo pensando que no teníamos elección.


  —¿Elección? —exclamó Estarinel—. ¿Y H’tebhmella? Si el Plano Azul hubiera resultado herido, ¿qué nos quedaría? Ashurek no ha conseguido nada más que infligirse más daño a él, y también a Silvren. Lo destruirá todo si sigue así.


  Calorn lo miró sorprendida.


  —Pensaba… bueno, pensaba que le tenías más compasión.


  —¿De qué os preocupáis? —preguntó con acritud Medrian.


  Hay que destruir a la Lombriz. Nada más importa… —nada— y bajó la cabeza como si no acabara de creerse del todo sus propias palabras.


  Calorn, suspiró para sus adentros, los dejó y fue en busca de la compañía de Filitha. No quería quedarse a solas con los recuerdos de las Regiones Tenebrosas porque, aunque su cuerpo curaba rápidamente, su alma seguía desgarrada en llanto ante el espectáculo aberrante de aquella Región.


  La Señora cumplió su palabra; no volvió a hacer reproches a Ashurek ni a Calorn por aquel asunto. Pero no hacía falta; la terrible pureza de su ira no se olvidaba con facilidad. Flotaba sobre el Plano como un manto intangible de diamante, y nada parecía ya lo mismo.


  Ashurek evitó la compañía tenazmente, y rechazó los intentos de Filitha y de Estarinel de hablar con él con sereno pero inflexible malhumor.


  —No sé por qué te preocupas tanto por él —le dijo Medrian a Estarinel. Habían pasado varias horas y estaban solos en un rincón resguardado junto a una cascada—. ¿Ha mostrado él la menor preocupación por tu familia?


  Estarinel sacudió la cabeza, suspirando.


  —No esperaría eso de él. No es eso. Pienso en la Misión. Quizá se sienta incapaz de continuar, después de lo sucedido.


  —No, en eso no nos fallará.


  Medrian pasó la mano por el brazo de Estarinel.


  —Estoy convencida, Estarinel. No te preocupes.


  Esa es la menor de mis preocupaciones, pensó con un estremecimiento de terror.


  —¿Cuánto más tenemos que esperar? —murmuró él.


  —No mucho, no mucho —contestó Medrian con tranquila y siniestra convicción.


  Un rico atardecer índigo los envolvió. El musgo de un suave verde azulado resplandecía bajo sus pies, y a su alrededor los árboles parecían columnas de cristal violeta. Cerca, la corriente se deslizaba como una música hacia el lago; ningún otro sonido rompía la paz de H'tebhmella. Motas de luz resbalaban como esporas de dientes de león por el cielo azul profundo, cada una distante e impresionante como una estrella, pero cálidas y reconfortantes lo mismo que la luz de una vela encendida para recibir al viajero agotado.


  —No veo el momento de comenzar la Misión —dijo Estarinel, casi para sí—. Pero qué difícil será abandonar esto.


  Se volvió para abrazar a Medrian pero ella se escapó con rigidez de su alcance.


  —Estarinel, te dije que cuando dejáramos Forluin, las cosas deberían ser como antes —afirmó, dándole la espalda. Pensaba: debo ser fuerte, debo acabar con esto antes de que M’gulfn lo acabe por mí…


  Su lucha interior era evidente en las tensas curvas de su cuello y hombros, y el deseo de Estarinel de comprenderla se revolvió como un cuchillo en su corazón. Pero sabía que cualquier cosa que dijera o hiciese sólo le pondría a ella las cosas más difíciles. No contestó, se quedó mirándola y, de pronto, en total contradicción con lo que acababa de decir, ella se volvió, lo abrazó y lo besó con una pasión más desesperada que la de él.


  Medrian se dijo para sus adentros: No me quedan fuerzas. Por culpa de mi debilidad la Misión fracasará, pero aun sabiéndolo, no puedo evitarlo.


  Estarinel se despertó porque alguien lo llamaba, al parecer de muy lejos, pero cuando salió del sueño y se sentó sobre el suave musgo, pensó que eran imaginaciones suyas.


  Y Medrian ya no estaba.


  El cielo h’tebhmelliense se había vuelto de un azul pálido y claro y todo era calma, pero se sintió repentinamente ansioso. Se levantó y miró a su alrededor. Se debía de haber quedado dormido durante varias horas; se preguntó cuándo se habría marchado Medrian. Entristecido, se quedó arrodillado en la orilla de la corriente durante un rato, bebió el agua fresca y se refrescó el rostro y el cuello. Al cabo de un minuto, oyó que lo llamaban de nuevo, esta vez más cerca, y por fin se le acercó una h’tebhmelliense, Filitha, caminando a través de los árboles.


  —Ah, estás aquí, E’rinel —dijo. Tenía los ojos de un azul profundo y una luz de azur giraba a su alrededor—. La Señora me pidió que te buscara. Debes venir conmigo a la Caverna de la Comunicación. Hay noticias de la Vara de Plata.


  Se puso de pie enseguida. Ella lo guió hacia un puente, un mero filamento de zafiro que se curvaba sobre el lago cristalino.


  —¿Has visto a Medrian? —le preguntó Estarinel.


  —Sí, paseaba sola por la orilla más apartada del lago, hace un rato —respondió Filitha—. Calorn ha ido a buscarla.


  Estarinel pensó: he intentado rechazar lo que Medrian me dijo, pero en mi corazón sé que tiene razón. Y ya se está alejando de mí.


  Pocos minutos después Estarinel se encontraba en una caverna dentro de la raíz de un alto pináculo de piedra. Tenía forma de tosca cúpula, su superficie estaba compuesta de planos reflectantes que proyectaban todos los tonos del azul, el índigo y la plata. El efecto era extraño y se alegró de no estar allí solo; la cueva estaba ocupada por una multitud de h’tebhmellienses. Pero todas estaban calladas, y era como estar rodeado por joyas sensibles y pálidas más que por seres humanos. Vio a Calorn y Ashurek juntos y se abrió camino hacia ellos. Miró ansiosamente pero no vio ni rastro de Medrian y acabó preguntando dónde estaba.


  —No quiso venir con nosotros —replicó Calorn.


  —¿No dijo por qué razón? Sabe lo importante que es esto.


  —Quizá por eso no quiso presenciarlo —dijo Calorn al ver la turbación de su mirada—. Es comprensible; no te preocupes por ella, creo que quería estar un rato a solas, eso es todo.


  —Sí… seguro que tienes razón —respondió Estarinel sin convicción. Le sorprendía lo ansioso que estaba, como si el aire de expectación dentro de la caverna se estuviera reflejando y multiplicando en las paredes de muchas caras.


  La Señora estaba en el centro de la caverna. Ante ella había un plinto de piedra, circular y de perfecta lisura, que le llegaba hasta la cintura y tenía el diámetro de sus dos manos extendidas. Estarinel estaba en primera línea de la multitud y pudo ver que la superficie del suelo tenía la suavidad del mercurio y reflejaba las imágenes como el espejo; le recordó extrañamente a los espejos de Arlenmia.


  En el ápice de la cúpula había otro espejo circular. Los reflejos bailaban arriba y abajo en el aire entre ambas superficies, cual un idioma de luz demasiado rápido para ser entendido por un humano. La Señora contempló aquel centelleo durante varios minutos; sólo porque veía las luces reflejadas en los ojos gris ágata de ella supo Estarinel que no soñaba.


  A su lado, Calorn y Ashurek observaban con la misma tensión. Ashurek no había dicho palabra, ni siquiera lo había saludado; sus ojos no brillaban tanto, como si su pena y su furia se fuesen enterrando más y más dentro de él. Pero sólo conseguía que su figura alta y oscura pareciese aún más peligrosa.


  En ese momento, la Señora colocó sus manos sobre la superficie cristalina y miró hacia el techo de la caverna. La luz centelleante se hizo claramente visible, parecía agua que hiciera ondas, iluminada por el sol. Centelleó más y más hasta que se pudo discernir una forma dentro de ella; delimitada por tenues líneas blancas de sombra, un rostro flotaba en el aire por encima del plinto.


  Su boca se movió, y algunas de las h’tebhmellienses soltaron un grito sofocado, pero Estarinel no oyó nada de lo que parecía estar diciendo. El rostro podría ser el de un anciano con larga cabellera blanca; era demasiado borroso para ser reconocible y, sin embargo Estarinel no dudó de que no tenía ojos.


  Comenzó a marearse. Nadie a su alrededor parecía afectado, pero de pronto sintió que un miedo irracional lo atenazaba. Se le nubló la vista como si de repente la niebla inundase la caverna. Ya no veía las paredes de múltiples caras, a la gente que lo rodeaba, a la Señora ni el rostro: todo quedaba ensombrecido por un tono blanquecino. A través de aquella niebla vio capa tras capa de una materia traslúcida parecida al cristal rojo. Detrás de ella se movían unas figuras grises. No tenían rostro, pero miraban a través de él, eran poderosas, pero sin conciencia. De ellas emanaba una inhumanidad como la muerte. En una segunda visión, superpuesta a la primera, vio una línea de plata delgada como una aguja. No reposaba sobre nada, pero tampoco flotaba o volaba, simplemente estaba. A su alrededor sintió una presencia de vasta negrura, el aplastante infinito del universo. Contra esa oscuridad se mostraban en apretadas filas las innumerables estrellas, pero aunque no eran más que puntos de luz, no parecían las tranquilas y gélidas flores que uno veía desde la Tierra. Se dio cuenta de que cada una era un infierno de incomprensible tamaño y poder; ningún humano podría acercarse a aquellas esferas de ardiente energía sin ser destruido, consumido hasta ser una pizca de ceniza, que podría muy bien no haber existido nunca. Lo que veía se encontraba más allá del diminuto alcance de la experiencia humana. Lo reducía a menos que nada. Y a través de las inconmensurables distancias sin luz que había entre las estrellas fluían enormes olas de energía invisible. Aquí bailaba la aguja de plata, al unísono con los grandes arcos de poder pero, al parecer, burlándose de su fuerza. Luego muchos brazos grises se alargaron como en otra dimensión, las yemas de los dedos intentaban tocarlo, acariciarlo. Se dejó tocar, complaciente pero se reía con la complacencia callada y grandiosa vasta de un dios.


  La percepción de Estarinel cambió, su conciencia se volvió gigantesca, igual que si el universo no fuera capaz de contenerlo; se movía a una velocidad vertiginosa a través de la oscuridad, lo mismo que si diera vueltas dentro de una pelota oscura. Luego la pelota estalló y desapareció, y más allá había un sol de un tamaño y un brillo tan formidables que su mente retrocedió; sintió que caía en él pero que tardaría años en alcanzar su inevitable corazón ardiente. Después se dio cuenta de que no se estaba moviendo; de que el fuego era tan sólo una tenue radiación dorada; que no era enorme sino diminuto. Llenaba su campo visual porque lo tenía muy cerca.


  Se encontraba de pie, cual un monolito de granito en una llanura perfectamente llana e incolora, pero el suelo se movía y lo alejaba de la pequeña esfera resplandeciente. A gran distancia vio seres insustanciales grises que ante ellos llevaban la larga Vara de Plata. Parecía ser la única realidad de aquella extraña visión. Por su propia voluntad, la Vara y la esfera se tocaron; la esfera se apagó y desapareció, pero la Vara brillaba de júbilo, vibraba y llenaba el universo de emanaciones de poder. Estarinel participó de su exuberante poder, sintió la alegría de su misterio y una sensación de triunfo salvaje como si la Serpiente ya hubiera muerto. Pero aquella sensación fue sólo momentánea. Las figuras grises y la entidad de plata estaban tan lejos que a penas podía verlas.


  Y ahora tenía a Medrian a su lado, y lo embargó la emoción que ella experimentaba: un terror tan absoluto que era más que el miedo, porque el miedo contiene al menos alguna esperanza de supervivencia. Lo que emanaba de Medrian era la desolación total.


  La miró y ella susurró:


  —Yo no, yo no. ¿Dónde está ella?


  Medrian se volvió a mirarlo durante un instante, luego se apartó y se fue. Estarinel trastabilleó hacia adelante, en su intento por alcanzarla, y se encontró a cuatro patas en la nieve, repentinamente helado físicamente y más solo que junto a la granja devastada de sus padres.


  Debió de gritar entonces, porque se vio de nuevo en la caverna. Se sorprendió al encontrarse todavía de pie, pero Filitha y Calorn lo sostenían y todos lo miraban.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Calorn.


  —Medrian… ¿dónde está Medrian?


  —No vino, ya te lo dije.


  —Estaba aquí… —Se llevó una mano a la frente e intentó reorientarse—. Lo siento… me sentí mal durante un momento. Ya estoy bien, de verdad.


  Pero la Señora lo miraba con severidad desde el otro lado del plinto de piedra. Las luces danzantes y la cara espectral habían desaparecido.


  —Estarinel, ¿oíste lo que dijo el Guardián? —preguntó.


  —No… lo vi, pero no oí nada —replicó él.


  —Sólo las pocas h’tebhmellienses y yo que hemos estado en constante contacto con los Guardianes por medio de esta caverna hemos entendido lo que tenía que decir pero, al ver tu reacción, creyó que tú también lo habías escuchado.


  —No —sacudió la cabeza—, casi me desmayé… eso es todo lo que sé.


  Pero cuando la Señora comenzó a hablar, descubrió que sabía exactamente lo que iba a decir, y no conseguía borrar de su memoria la imagen de las figuras grises y el terror de Medrian.


  —Entonces, si estás bien, repetiré lo que me han dicho los Guardianes. Hay buenas noticias: han tenido éxito en su misión de capturar la perdida energía positiva dentro de la Vara de Plata. Se encuentran dentro del reino de la Vara y la guardan hasta que llegue el Enviado para cogerla.


  Se había dirigido a todos los presentes en la caverna, pero ahora se acercó a Calorn, Ashurek y Estarinel y habló más bajo para que sólo ellos pudieran escucharla. A su alrededor las h’tebhmellienses comenzaron a murmurar en voz baja entre sí, con un sonido tan dulce como el suave tintineo del cristal.


  —Veamos, quizá ya lo sabéis, pero quiero que os deis cuenta de que sólo una persona podrá ir a buscar la Vara, llevarla y esgrimirla. Esa persona es Estarinel.


  El forluinita aparentó no reaccionar, pero los ojos de Ashurek relampaguearon.


  —El propósito de Calorn es guiarte hasta el reino. Allí estarás solo, y tu viaje será imprevisible. Pero entiende una cosa: será una ruta planeada por la Vara de Plata, diseñada sólo para poner a prueba tu capacidad de usarla. Ésa es la naturaleza de la Vara; los Guardianes no pueden hacer nada para impedir que tengas que pasar esas pruebas. Pueden resultar peligrosas, y podrías fracasar. Eso es lo que quería decir cuando os conté que el viaje para buscar la Vara podría ser arriesgado.


  La Señora hablaba más rudamente que de costumbre y Estarinel se alegró de que Calorn lo hubiera puesto sobre aviso.


  Iba a decir algo, pero Ashurek se le adelantó:


  —Esperad. Estarinel no parece encontrarse bien. Creo, mi Señora, que sería mejor que emprendiese yo este viaje tan peligroso.


  Estarinel miró al gorethriano y vio arder en sus ojos una inconfundible codicia verde. Se quedó helado al advertirla. Deseaba más que nada en el mundo que Ashurek fuese en su lugar; con su larga experiencia en combatir lo sobrenatural, con su determinación que no conocía el miedo, parecía la elección acertada. Pero, la pena, la rabia y las ansias de venganza ardían en su interior y la idea de que la Vara de Plata fuese a parar a sus manos le resultaba insoportable.


  ¡Qué poderoso sería contra la Serpiente!


  El forluinita iba a hablar a favor de la sugerencia de Ashurek, pero se detuvo. ¿Me estoy volviendo tan insensible como los Guardianes? ¿Caeré tan bajo como para utilizar la desesperación de un amigo para esgrimirla como un arma contra la Serpiente? Si así friera me convertiría en un manipulador, no sería mejor que esos seres grises… Disgustado consigo mismo esperó la respuesta de la Señora.


  —No —dijo ella, mirando a Ashurek con calma—. Estarinel no se encuentra mal, y no puede darse marcha atrás en la elección.


  —¿Por qué razón? Las pruebas de la Vara de Plata no me amedrentarán; me limito a ser realista porque creo tener más posibilidades de salir con bien de esta misión.


  La voz de Ashurek sonaba peligrosamente tranquila; parecía demasiado controlado después de todo por lo que había pasado.


  —Las pruebas pueden no ser lo que tú imaginas. Se requiere que el Enviado tenga un «propósito puro».


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Un propósito puro en cuanto a la razón para emplear la Vara… no para un propósito secundario, no por la venganza —afirmó la Señora—. Y, además, hay otro factor que hace preferible que tú no tengas un arma semejante.


  —¿La Piedra Ovoide? —preguntó Ashurek.


  —Sí. Nadie que la haya tocado deja de verse afectado. No sabemos cuánto daño puede haberte hecho.


  —En otras palabras, ¿la Vara de Plata podría convertirse en otra Piedra Ovoide en mis manos?


  —Sí, podría ser. No podemos correr ese riesgo.


  —Veo que te muestras inflexible. No insistiré —concedió el gorethriano con una sonrisa irónica. Estarinel y Calorn se sorprendieron de que cediera con tanta facilidad; no sabían si sentirse aliviados o alarmados.


  —Gracias —dijo la Señora—. Créeme, Estarinel es quien tiene mayores probabilidades de éxito, y la Misión consiste en tres personas, no en una. Ahora, hablemos de los preparativos para el viaje; la Estrella de Filmoriel está lista para zarpar…


  —¿Zarparemos enseguida? —preguntó Estarinel, sintiendo que el alivio y la tensión aumentaban simultáneamente en su interior. A su alrededor las h'tebhmellienses comenzaron a cantar una melodía obsesionante que a veces se cantaba en Forluin; aquí, las paredes de espejo de la caverna hacían resonar las voces claras y cristalinas de las h’tebhmellienses hasta parecer sobrenaturales. La melodía era deliciosa y daba la sensación de destilar la belleza y tranquilidad del Plano Azul sobre el centro del corazón de Estarinel. No sabía cómo soportaría la partida.


  —Sí —dijo la Señora sin levantar la voz—. La Vara de Plata espera; estáis completamente restablecidos. Ya no hay nada que se interponga entre vosotros y la última parte de la Misión.


  La Estrella de Filmoriel seguía tal y como la recordaban: una nave pequeña y grácil de madera clara con un mascarón de proa que representaba el rostro de un animal mitológico. En los tres mástiles sin velas, brillaban estrellas blancas, mientras se balanceaba en el claro lago azul. Estarinel sintió un nudo en la garganta cuando recordó cuando la dejaron, varada como un cisne muerto en el Plano Azul. No está ahora aquí gracias a nosotros, pensó.


  Se acercaron a ella por una orilla quebrada de rocas verde azuladas. Tras ellos se elevaba un gran promontorio de roca, cuya cima se ensanchaba formando una llana extensión donde crecían árboles cristalinos y pastaban animales extraños y hermosos. Al otro lado del lago se veían formaciones rocosas parecidas, algunas con aspecto de hongo, otras de contornos más fantásticos. La belleza del Plano Azul no había perdido nada de la impresión inicial que causara a Estarinel, y ahora resultaba más intensa porque estaba seguro de que contemplaba aquella región por última vez.


  Con él estaban Medrian y la Señora de H'tebhmella. Delante de ellos caminaban Ashurek, Calorn y Filitha. Un grupo de h'tebhmellienses ya los estaban esperando junto a la Estrella, para decirles adiós. La habían aprestado y esperaban junto a la pasarela a que los viajeros embarcaran.


  Los cuatro vestían de forma parecida con la ropa de viaje h’tebhmelliense: calzones, botas altas, chaquetas con cinto y pesadas capas, todo en colores neutros: beige rojizo, gris pizarra y gris hongo. La tela era tan recia como el lino pero tan suave y cálida como la lana. En la bodega tenían todas las provisiones que pudieran hacerles falta, incluyendo ropas y equipo adecuado para el clima del Ártico que a la larga tendrían que afrontar. No había nada que esperar ni nada que decir más que adiós.


  A Estarinel le pareció que llevaba una eternidad en el Plano Azul —un lugar que siempre había querido visitar—, y que ahora se le escapaba de repente. El tiempo había comenzado a correr raudo bajo sus pies; intentó concentrarse de nuevo en la Misión, pero el dolor de la pérdida seguía aferrado a él. Le sorprendió que después de soportado tanto dolor, todavía tuviese capacidad de sufrir más. Miró a Medrian; su rostro, aunque ella se esforzara por ser inexpresivo, revelaba un miedo terrible y una tensión que hizo que él olvidara de inmediato sus propios sentimientos.


  —Que la bendición de H'tebhmella os acompañe —dijo la Señora, mirando a los tres compañeros—. Ashurek, recuerda siempre que Silvren actuaba por amor al mundo, no con ánimo de venganza.


  Los ojos del gorethriano se entrecerraron ligeramente, pero sostuvo la mirada mientras con su actitud demostraba un distante pero sincero respeto. No dijo nada, pero se inclinó gravemente y luego subió a bordo por la pasarela. Lo siguió Calorn, tras intercambiar con la Señora un solemne saludo y una mirada cargada de significado. Ambos estaban deseosos de partir, y Estarinel sintió que su inquietud se le contagiaba; permanecer más tiempo en el Plano Azul no tenía objeto.


  La Señora se volvió hacia él y dijo:


  —E’rinel, siento lo de tu familia.


  —Había muchas cosas que deseaba preguntaros —dijo él en voz baja—. Preguntas fútiles y llenas de ira: ¿No le ha hecho ya bastante daño la Serpiente a Forluin? ¿Por qué actuó Ashurek de la manera que lo hizo? Y Silvren, ¿es que no hay límite para la crueldad de la Serpiente? Pero conozco bien la respuesta. Claro que no hay límite; hará lo que sea para atormentarnos y vencernos. Al aceptar eso, entiendo que la rabia y la pena vengativa son inútiles… son armas melladas e impotentes. La única respuesta es acabar con ella. Ir y matarla…


  —Has cambiado —dijo la Señora.


  —Si… empiezo a hablar como Medrian —dijo con una sonrisa débil.


  Y como Medrian, está empezando a perderse, pensó la Señora. Conserva su amor y compasión de forluinita. Pero que cauto se ha vuelto…


  —¿Estoy en lo cierto si pienso que has perdido la confianza que tenías puesta en H’tebhmella? —preguntó la Señora de pronto. Estarinel la miró, incómodo, como si hubiera descubierto una verdad que él no quería revelar.


  —Ya no confío verdaderamente en nada —admitió dubitativo.


  —¿Ni siquiera en mí? —insistió ella.


  Estarinel pensó lo distante, lo inhumana que parecía ella, a pesar de su proximidad.


  —¿Cómo podemos estar seguros de que queréis ayudarnos de verdad? ¿De que no estamos siendo usados para liberar a H’tebhmella de las Regiones Tenebrosas? ¿En qué o quién puedo atreverme a confiar? Vos queréis salvar el Plano Azul, no la Tierra —dijo de manera concluyente.


  —Estarinel, ¡el Plano Azul es la Tierra! —replicó ella con la mayor seriedad—. ¿Qué nos separa? ¿Crees que no ansió acabar con la Serpiente, liberar a la Tierra y al universo de su abominable presencia con un acto supremo de purificación? Pero soy impotente para hacerlo. Nació con la Tierra como nosotras. Nos tememos mutuamente pero las leyes de nuestra creación nos impiden entrar en el territorio del otro. Por lo tanto, sí, en cierta manera, se os usa para conseguir lo que nosotras no podemos hacer. Y nosotras también somos utilizadas. Quizá la cadena no tenga fin o gira sobre sí misma. Pero hay otra forma de mirarlo, y es que te necesitamos tanto como tú nos necesitas a nosotras. Si no más. ¿Es que no vale la pena salvar a Forluin, H'tebhmella y la Tierra?


  —Sí… al precio que sea —murmuró él—. Es una extraña sensación aceptar que ya no eres un individuo sino un instrumento para salvar a otros… Es otra realidad.


  —Si comprendes eso, estás más cerca de comprender a Medrian —dijo la Señora, casi en un susurro. Estarinel le lanzó una mirada penetrante y de curiosidad, pero ella sólo añadió:


  —Adiós, y recuerda, nunca estaré tan lejos como piensas.


  Lo besó en la frente y, como en trance, Estarinel se volvió y subió al liso y blanco puente de la Estrella.


  Entonces la Señora y Medrian hablaron en voz baja, sus voces se diluían como el humo, apenas escuchadas.


  —No hubiera podido quedarme aquí —dijo Medrian. Parecía demasiado tranquila, su terror estaba siendo reprimido de manera demasiado profunda—. Incluso aquí, libre, el vacío que ella deja es un abismo que ocupa todo mi universo. Sólo tengo un futuro, sólo uno, y no hay alternativas ni rutas de escape; eso lo he sabido siempre. Aceptaré mi responsabilidad y partiré.


  —Quisiera ir contigo, pero no puedo, mientras… me arrastre, incluso a mí —murmuró la Señora, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Ahora esto es mi pasado, y ante mi sólo queda la terrible noche. El vórtice tenebroso. Pero… —se encogió levemente de hombros—, quiero agradeceros haberme permitido atisbar otra vida…


  La Señora, vestida de blanco y con el pálido azul que emanaba de su cuerpo, la abrazó.


  —No puedo decir nada. Tu pena es la mía, como lo es de E’rinel, de Ashurek y de Silvren… es la de todos los que sufren bajo el poder de la Serpiente. Ve ahora. Bendita seas.


  Medrian miró el barco y cuando Estarinel la miró a los ojos pareció que alguien hubiese cantado una nota alta y vibrante, y de los ojos de Medrian surgió un hálito de disonancia que tocó al Plano Azul. Subió deprisa la pasarela como si intentase desesperadamente apartar aquella discordia de H’tebhmella.


  Acabadas las despedidas, Calorn llamó a los dos caballos acuáticos uncidos al barco. Sus grandes hombros y cuartos se pusieron en movimiento, brillando como rocas lavadas por el mar, y el barco comenzó a avanzar. Nadaban con fuerza, alzando y bajando sus largas aletas en el agua.


  Miraron hacia la costa y vieron a la Señora que levantaba la mano en señal de despedida. Estaba tan inmóvil, tan bella y enigmática como un árbol claro iluminado por la luna; desde sus dedos, un rayo de luz azul cayó sobre el mascarón de la Estrella y el barco saltó en respuesta igual que un caballo valiente y dispuesto.


  La Estrella surcó las claras aguas de H’tebhmella durante varios minutos antes de que notaran que se cubrían de nubes. Los pináculos de roca azul parecían lejanos y perdidos en la niebla, el cielo encapotado y oscuro. Las olas comenzaron a agitarse, golpeando el pequeño barco. Los dos grandes caballos acuáticos, confundidos por un momento, siguieron nadando.


  El mar abierto los rodeaba por todas partes, lo mismo que un disco de mercurio gris y agitado. El mundo parecía muy claustrofóbico y pequeño, y el Plano Azul intocable ahora que habían vuelto a través del Punto de Salida. Estarinel se agarró a la borda, presa de un pánico súbito y siniestro; había tantas cosas que debiera haberle dicho a la Señora… tanto que podía haberle dicho a Medrian. Pero el tiempo lo había engañado, era demasiado tarde.


  El mar parecía volverse contra ellos, gruñendo. Una tormenta se aproximaba, lenta, maliciosa y violenta, como la que los había arrojado al Plano Blanco. Las nubes eran tan bajas que parecían estar al alcance de la mano y escupían rayos de color serpiente. Las olas, como seda sucia y ondulante, comenzaron a arrastrar la embarcación más y más deprisa a través de la atmósfera aceitosa. Un viento pestilente les golpeó los rostros.


  De pie en la proa, entre Estarinel y Ashurek, Calorn fue la primera en decir algo:


  —¡Qué tiempo tan horrible! ¿Siempre es así de malo en vuestra tierra?


  —Sí —fue la breve respuesta de Ashurek.


  Calorn estaba decidida a intentar aliviar la tristeza que había caído sobre ellos, pero antes de que pudiera continuar, algo se movió detrás y Estarinel gritó:


  —¡Medrian!


  La mujer morena había avanzado a trompicones, aparentemente con todas las intenciones de arrojarse por la borda. Sólo la borda la había parado, y ahora colgaba sobre ella como si hubiera perdido el conocimiento.


  Calorn corrió a ayudar a Estarinel a devolverla a cubierta.


  —¿Se marea? —preguntó.


  —No… no, no es eso…


  Medrian era un peso yerto en sus brazos, pero no estaba inconsciente. Su rostro se había vuelto grisáceo, sus ojos miraban desorbitados al vacío. Su respiración era tan lenta y dificultosa que cada exhalación parecía un gruñido. Parpadeó y su rostro se retorció con expresión de dolor y repugnancia. Un formidable arranque de energía le permitió soltarse de Estarinel, corrió a ciegas bajando la escalera desde el castillo de proa a la cubierta principal, allí cayó de rodillas y comenzó a arañar las planchas con las uñas. Luchaba por recuperar el aliento y comenzó a lanzar ásperos y graves gritos, que resultaba horripilante escuchar.


  —¡Medrian, Medrian! ¿Qué te pasa? —gritó Estarinel. La siguió e intentó ponerla en pie. Ella se debatió entre sus brazos como una marioneta loca que luchase consigo misma; tenía los dedos ensangrentados.


  —¡Déjame! ¡Déjame! ¡Déjame! —gritaba.


  —Hay que llevarla abajo… ¡Ayúdame, Calorn! —dijo el forluinita, agarrándola con fuerza.


  La llevaron a uno de los camarotes de popa y la tumbaron en un camastro. Calorn encendió una lámpara, que se balanceaba en el techo mientras el barco se mecía en la tormenta. La lámpara llenó el camarote de una luz dulce y estrellada. Pero el rostro de la mujer alaakina seguía teniendo un tinte y ella se agitaba en el camastro acosada por algún tormento privado que Estarinel era incapaz de aliviar.


  —¿Le ha ocurrido esto antes? —preguntó Calorn, al ver su ansiedad y su impotencia.


  —No. Pero creo que sabía que iba a pasarle. Por eso estaba tan asustada cuando dejamos H’tebhmella —dijo él, al tiempo que le cogía una mano y la miraba, con el rostro tan pálido como el de Medrian.


  —Quédate con ella. Traeré vino, eso la calmará. ¡No te desesperes así!


  Calorn salió del camarote. Estarinel agradeció su sentido práctico, pero no se tranquilizó. Medrian se soltó de su mano y comenzó a tirarse de los pelos, hasta que hechos una maraña le cubrieron el rostro grisáceo.


  Presa de ira luchaba contra el horror.


  —¡Maldita seas! ¡Maldita seas! No me pongas a prueba. ¡Perderás! —gritó—. ¡Será como antes, no soy tuya!


  Estarinel se sorprendió al oír aquellas palabras, porque no parecía dirigidas a él. Estaba atrapada en algún infierno privado y no podía oírlo.


  Se abrió la puerta del camarote. Ashurek entró y contempló la figura postrada.


  —No está enferma —dijo—. Está luchando contra algo.


  —Eso es evidente —replicó Estarinel, lanzándole una mirada furibunda—. Y bien, ¿no podemos hacer nada por ella?


  —Ay, no, amigo mío —respondió el gorethriano sentándose en un extremo del camarote—. Sólo ella puede ayudarse.


  —Un cuchillo, un cuchillo —murmuró Medrian. Luego, con la faz lívida, como si la enfureciese la falta de respuesta de Estarinel, se incorporó apoyándose en los codos y lo miró—. Un cuchillo. Dame un cuchillo.


  —No lo tengo. ¿Para qué Medrian? —dijo él, alarmado ante semejante petición.


  —Una daga, una cuchilla, cualquier cosa —siseó ella.


  —Las h’tebhmellienses no nos dieron armas. No las había en el Plano Azul, recuérdalo —dijo Ashurek con calma.


  —Algo cortante… cualquier cosa. Es esencial —repitió ella, con voz débil pero resuelta.


  —Túmbate, intenta descansar —le imploró Estarinel, sin éxito. Luego, alarmado—: Ashurek, en nombre de los dioses, ¿qué haces?


  Se estaba quitando del cuello la cadena de la que colgaba en tiempos pasados la Piedra Ovoide. El cierre era un ingenioso diseño gorethriano para impedir el robo; si alguien quería abrir la cadena sin conocer la manera de accionar el cierre, una cuchilla envenenada se le clavaría en el pulgar. La muerte sobrevenía en cuestión de segundos.


  Ashurek extrajo con cuidado la diminuta cuchilla y se la pasó a Medrian. Estarinel lo contempló horrorizado.


  —Hace muchos años que no está envenenada —le dijo Ashurek a Medrian—. No es peligrosa.


  Ella cogió agradecida la cadena con el amenazante cierre; el riesgo de envenenarse no significaba nada para ella. Se subió la manga y comenzó a hacerse metódicos cortes en la parte interior del antebrazo.


  Estarinel saltó hacia adelante para detenerla con un grito de horror. Ashurek lo detuvo, poniendo sus manos sobre los hombros del forluinita.


  —¿Te has vuelto loco? ¿No sabes que intentó tirarse por la borda? ¡Quiere suicidarse!


  —No, ahora no —replicó con calma Ashurek—. Necesita sentir dolor para recuperar el control de sí misma. Déjala… sabe lo que hace.


  Estarinel se dio cuenta, sobrecogido por el espanto, de que su compañero tenía razón.


  —No puedo mirar.


  —Entonces sube a cubierta. Yo me quedaré con ella.


  Pero Estarinel tampoco era capaz de dejarla. Se derrumbó en una silla en la esquina del camarote, y apenas se dio cuenta cuando Calorn entró con un frasco del revitalizante vino h'tebhmelliense.


  Ashurek demostró estar en lo cierto. La terrible lucha de Medrian se debilitaba con cada corte. Cuando todo su antebrazo quedó ensangrentado y su rostro se puso lívido de dolor, se tranquilizó por fin y devolvió el cierre a Ashurek.


  —Gracias —le dijo con gesto rígido. Entonces Estarinel se acercó con unas vendas que había traído Calorn y ella dejó que la vendase. Pero no lo miró, y él supo que había sido Ashurek quien le había proporcionado la ayuda que necesitaba, no él. Medrian bebió un poco de vino y se recostó en el camastro, pálida como un muerto.


  —Pronto se habrá recobrado —dijo Ashurek, al ver la lividez que cubría las facciones de Estarinel—. Yo me quedaré con ella.


  Con un suspiro de amargura, Estarinel salió del camarote y vagó por la cubierta. Calorn, que esperaba afuera, se acercó y le preguntó preocupada:


  —¿Qué le pasa a Medrian?


  —No lo sé. Por alguna razón no nos lo puede decir —replicó él, con voz tensa de ansiedad—. Parece que Ashurek sabe mejor que yo lo que le está pasando y por eso puede ayudarla mejor… creo que es algo… —Sacudió la cabeza y a Calorn la conmovió su dolor—. Creo que es algo imposible de imaginar siquiera.


  —La quieres mucho ¿verdad? —preguntó ella en voz baja.


  —Eso no importa. De todos modos, me preocuparía por ella.


  Calorn se quedó callada durante un rato. Luego dijo:


  —Cuando vi el mal de las Regiones Tenebrosas, con qué facilidad corrompe cuanto toca, me enfurecí… Me llené de determinación para hacer cualquier cosa que pueda ayudaros y que destruya ese mal.


  —¿Te preocupas siempre por los demás? ¿Nunca por ti?


  Ella se encogió de hombros.


  —Soy una mercenaria, un soldado que sirve a otros. No me queda nada para mí. He escogido vivir así por lo tanto estoy satisfecha, ¿lo entiendes?


  —Sí, creo que sí.


  —También sé que la gente puede destruirse si se preocupa demasiado… Pero nada de lo que te diga te va a detener, ¿verdad?


  —No. Ya no puedo elegir.


  —Vamos —dijo ella con una sonrisa—. Debo volver a mis obligaciones; alguien tiene que llevar el timón. Puedes ayudarme. Creo que se acerca la noche y esta tormenta no nos va a ayudar a saber dónde nos encontramos.


  Estarinel le ayudó con los aparejos de navegación en el castillo de proa. La cubierta se inclinaba bajo sus pies y las olas rompían sobre ellos, pero las capas h’tebhmellienses eran resistentes e impermeables. Cuando oscureció, la radiación diamantina de los mástiles los alumbró mientras desempeñaban sus tareas.


  —Ahora todo lo que necesitamos es echar un vistazo a las estrellas. Mientras tanto, creo que deberíamos retirarnos a un camarote y comer algo —sugirió Calorn animosa.


  Estaban cruzando la cubierta cuando se abrió la puerta del camarote de Medrian y ésta salió. El viento azotó sus cabellos, revelando un rostro muy pálido bajo las luces de la Estrella de Filmoriel. Hizo ademán de pasar de largo ante ellos, pero Estarinel la detuvo y dijo:


  —¿Medrian? ¿Te encuentras mejor?


  Ella lo miró, con toda compostura.


  —Sí. No volverá a pasar, te lo aseguro. —Tenía la misma actitud fría que la distante extraña que encontró por vez primera en la Casa de Rede. Todo lo que habían pasado juntos parecía haberse borrado. La oscuridad volvía a cubrirle los ojos, que semejaban cavernas grises y negras, llenas de sombras. Estarinel tuvo ganas de gritar ¡No! ¡No voy a dejar que te ocurra esto! Pero al mismo tiempo se sintió tan paralizado que no pudo decir nada.


  —Estarinel —añadió ella—, recuerda lo que te dije. Lo dije en serio. Todo debe ser como antes.


  Luego se alejó y se quedó sola en la proa, contemplando la tormenta. Estarinel intentó tragarse la insoportable emoción que lo embargaba para no lastimarla; sabía que incluso aquellas pocas palabras eran más de lo que Medrian podía ofrecerle.
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  Capítulo 6


  EL REINO DE LA VARA DE PLATA


  La tormenta cesó durante la noche. Los viajeros salieron de sus camarotes al amanecer y vieron que las nubes habían retrocedido, descubriendo franjas de un cielo incoloro y lavado por la lluvia. El violento balanceo de la nave de la noche anterior había disminuido hasta convertirse en una suave oscilación, mientras se deslizaba sobre el oleaje. En el horizonte, el sol se levantaba: una perla gigante tras capas de nubes como gasas.


  Calorn subió a la cubierta del castillo de proa, al tiempo que ataba su capa y se soltaba su larga cabellera castaña de la capucha. Aspiró profundamente el aire fresco y salado, y se inclinó por encima del mascarón de proa para ver si los caballos acuáticos estaban bien. Nadaban con fuerza inexorable, sin que la tormenta los hubiera afectado. Les lanzó un grito de ánimo y, en respuesta, ellos sacudieron sus delicadas y ahusadas cabezas.


  Calorn revisó los instrumentos de navegación y descubrió que sólo haría falta un ligero ajuste del rumbo. Hecho esto, se quedó mirando el océano de un gris lechoso, con una mano apoyada en el esbelto cuello del mascarón de proa.


  Pocos minutos después, Ashurek y Medrian se le unieron. Medrian tenía aspecto cadavérico. Calorn pensó que nunca había visto un rostro tan pálido que no perteneciese a un cadáver; hasta los labios de Medrian tenían un tono cerúleo. Privada de la capacidad de expresar emociones, la impasibilidad de la cara le había petrificado los rasgos. La tenebrosa intensidad del rostro de Ashurek no la inquietaba menos. Buscó con la mirada a Estarinel, pero no lo vio.


  —Bien, ¿sabes dónde nos encontramos? —preguntó Ashurek con sequedad.


  —Sí —dijo ella, y se relajó con una sonrisa—. Vamos en buen rumbo. Mira, os lo enseñaré.


  Sacó un mapa de su cinto y lo desdobló, intentando alisar los pliegues lo mejor posible. Su destino era un pequeño país del Norte, en la costa occidental de Tearn, llamado Pheigrad.


  —Aquí está nuestro objetivo —dijo ella, y señaló una pequeña bahía en el mapa—. Y aquí estamos nosotros… en cuatro días de navegación más o menos habremos llegado a tierra.


  Estarinel subió a unirse a ellos. Traía rebanadas de rico pan moreno y frascos del vino h'tebhmelliense. Repartió el desayuno sin decir nada. Calorn observó que estaba pálido y agotado, lo mismo que si hubiera emergido al otro lado del dolor, completamente abotargado. No miró a los ojos de Medrian ni de Ashurek, y era la primera vez que saludaba a Calorn sin atisbo alguno de calidez. Ella le dedicó una mirada inquisitiva pero él se limitó a devolvérsela sin verla. Luego miró a otro lado.


  —¿Cuatro días? —dijo Ashurek—. ¿No podemos llegar antes?


  —Quizá, si las corrientes nos son favorables. He hecho un cálculo realista. Y podríamos haber tardado en tocar tierra dos semanas o dos meses. Hemos tenido suerte.


  —Siguen siendo cuatro días en los que la Lombriz puede impedir nuestro propósito —respondió Ashurek con insistente pesimismo. Calorn se reprimió para no contestarle exasperada; no servía de nada enfrentarse con él. Ashurek siguió:


  —Y una vez que hayamos desembarcado, ¿cuánto nos faltará?


  —El acceso al reino de la Vara de Plata se encuentra a unos cuarenta y cinco kilómetros tierra adentro de la bahía —dijo Calorn—. Así que depende de la rapidez con que podáis recorrer cuarenta y cinco kilómetros.


  —Eso depende del terreno. ¡Esperemos que no haya una cordillera montañosa entre la bahía y nuestro destino!


  —El mapa indica que el terreno es bueno.


  —¿El mapa? ¿No has hecho una visita de reconocimiento a esta parte de Tearn?


  —No. No lo he hecho —contestó Calorn—. Nunca antes he estado en esta tierra. Pero, sabes, mi particular habilidad es muy intuitiva; el conocimiento anticipado de un lugar no significa ninguna ventaja, de hecho, a menudo ocurre lo contrario, así que no te inquietes por mi falta de conocimientos geográficos. ¿Debo entender que no conoces esta parte de Tearn?


  —No, no la conozco. En general es un continente inhóspito —dijo Ashurek con ironía—, y dudo que Pheigrad sea diferente.


  Calorn engulló un pedazo de pan, acompañándolo de un largo trago de refrescante vino.


  —Espero que creas en lo que hago —dijo enfáticamente.


  —Bueno, ¿cómo puedes estar tan segura de que el acceso al dominio de la Vara de Plata se encuentra donde tú dices? —Le lanzó una mirada dura y escéptica.


  —Sé dónde se encuentra el acceso. Lo sé con la misma seguridad que una brújula sabe dónde está el norte. Es como si tuviera un imán interno que nunca me deja perderme. Ashurek —añadió en voz baja—, no sé por qué dudas de mí, después de… —Se calló y el recuerdo de la habilidad de Calorn para encontrar el acceso a las Regiones Tenebrosas revivió en Ashurek.


  —Sí —asintió con expresión sombría—. Tienes razón. Me sobran motivos para confiar en ti.


  Permanecieron en silencio un rato mientras comían, pero al cabo de un tiempo, el gorethriano volvió a hablar.


  —Hay otra cosa que me intranquiliza. La Señora dijo que cuanto se sabe de la Vara de Plata había sido guardado en el Plano Azul, de manera que M’gulfn no pudiera tener noticia alguna de ella. Pero ahora, aquí estamos, en la Tierra y somos dueños de ese conocimiento, ¿lo sabe, pues, también la Serpiente?


  —Yo… no lo sé —dijo Calorn, sorprendida ante semejante idea—. No se me había ocurrido. Pero la Señora debe de haber sopesado esas posibilidades; no podría habernos guiado erró ricamente. Estoy segura de que no hay forma de que la Serpiente se haya enterado.


  —¿Lo estás? —Ashurek le dio la espalda y miró de soslayo al blanco sol entre la bruma—. Alguien debe podernos decir si así es. Alguien debe saberlo…


  Se volvió muy despacio, y clavó su mirada en la pálida mujer alaakina.


  —Medrian —dijo—, por alguna razón, de la que ni siquiera me atrevo a establecer una hipótesis, tú pareces tener un conocimiento más íntimo de las maneras y modos de la Serpiente que el resto de nosotros. Será mejor que nos digas lo peor: ¿sabe algo la Serpiente de la Vara de Plata? Y si así es, ¿qué hará?


  Estarinel fue el único que no miró a Medrian. Parecía absorto en el horizonte occidental, donde nubes plomizas se agolpaban y amenazaban con otra tormenta.


  —No puedo responder a eso —murmuró Medrian.


  —¿No puedes o no quieres? —dijo Ashurek, lanzándole una mirada de desconcierto y sospecha, que ella ignoró.


  Ashurek volvió a mirar al sol. Calorn se puso a explicar, siempre animosa, algo acerca de sus habilidades de navegación, y luego a hacer comentarios sobre el tiempo. Al cabo de un rato, sin embargo, tuvo la certeza de que ninguno de ellos, ni siquiera Estarinel, la estaba escuchando realmente. Se calló, burlándose sonriente de sí misma, se apoyó contra la borda y miró de reojo al forluinita mientras la brisa jugaba con su cabellera. Nunca lo había visto tan aturdido ni resignado al sufrimiento. Incluso derrotado por él. Siempre luchó a brazo partido contra el infortunio; Calorn rezó para que su actitud de ese momento no fuera el comienzo de la autodestrucción que intuía en él.


  Al cabo de un rato, Estarinel se volvió y le habló a Medrian.


  —Intenta comer algo más —dijo con tono amable y sosegado—. Vamos a necesitar toda la fuerza que tengamos.


  Ella lo miró y luego miró el trozo de pan que todavía tenía en la mano. Asintió y se esforzó por acabarlo.


  A media mañana, la tormenta que amenazaba por el oeste los alcanzó y empujó a la Estrella de Filmoriel a una tremenda velocidad, como si fuera una liebre perseguida por los colmillos de un gran sabueso. La Serpiente, en lugar de tenerles miedo, parecía atraerlos ansiosa hacia ella.


  Durante los siguientes cuatro días, tormenta tras tormenta se les echó encima, pero sin desviarlos del rumbo. Los caballos se dejaban llevar por la corriente, sin apenas tener que esforzarse para nadar. Sus riendas permanecían atadas al mascarón porque no había necesidad de guiarlos. Al principio, Calorn se mostró satisfecha con aquella aparente buena suerte; pasado un día comenzó a temer algo siniestro. Pero no manifestó su aprensión, que seguramente prevalecía también en las mentes de sus tres sombríos compañeros. Una y otra vez se recordaba que no debía implicarse con ellos sino mantener la mente fija en su papel. Sabía que lo mejor que podía hacer para ayudarlos era seguir siendo animosa y práctica; no le resultaba difícil pues era así por naturaleza.


  La Serpiente amenazó, pero no atacó. La cuarta tarde, la tormenta se apaciguó y surcaron una pequeña bahía, acercándose a una costa desdibujada que brillaba trémula bajo la mortecina luz del día. Las olas se movían alrededor de la Estrella como montañas de jade y redes de luz que rompían por encima de ellas.


  Guiados por Calorn, los caballos llevaron el barco hasta anclarlo junto a una estrecha y descolorida playa de guijarros. Más allá se veían dunas y colinas bajas y grises. Un terreno fácil, como indicaba el mapa. Los viajeros acabaron de empaquetar la comida y ropas que debían sacar de la Estrella; al fin estuvieron listos para desembarcar, con las mochilas sujetas a la espalda, bajo sus capas con capucha. Calorn llevaba una bolsa pequeña, puesto que no iría al Ártico con ellos. Ashurek y ella bajaron la pasarela y todos vadearon la distancia hasta la orilla.


  Calorn les había explicado que la Estrella de Filmoriel la esperaría hasta que hubieran dado con la Vara de Plata. Luego el barco la llevaría de vuelta al Plano Azul, mientras los demás seguirían en dirección norte hacia el Ártico. Había algo que no les había dicho —y que la misma Señora mencionara tan de pasada que seguramente lo habrían olvidado—, y esperaba que resultase una sorpresa agradable, y una prueba de que podía guiarlos con absoluta exactitud.


  Unas cuantas aves marinas volaban curioseando en círculos sobre la frágil nave. No había otro signo de vida. Mientras atravesaban la estrecha playa, el cielo se oscureció y un chaparrón los empapó. Caía por los dobleces de sus capas y bailaba nebulosa por encima de la arena. Calorn les echó una mirada con una sonrisa sombría y los guió por un sendero que conducía tierra adentro entre las dunas. Estarinel dio un último vistazo a la nave y la vio medio oculta por la lluvia, sólo las luces de sus mástiles seguían visibles.


  Bajo sus pies, la arena y la grava cedieron el paso a una hierba áspera. El terreno iba ascendiendo gradualmente y no tenían ante sí más que un panorama de colinas informes que no ofrecían refugio alguno. Se envolvieron en las capas y siguieron avanzando, resignados a soportar el clima.


  Al cabo de hora y pico el terreno se volvió más abrupto y se internaron por senderos tallados en la roca que se deslizaban entre empinadas laderas cubiertas de hierba. En una ocasión, Ashurek vio cuatro cabras que los miraban desde lo alto; la lluvia había cedido en intensidad. Vio que las cabras llevaban cencerros. Vaya, pensó, este país no esta deshabitado del todo. Con el tiempo, la lluvia se convirtió en llovizna y el paisaje se tiñó de plata cuando el sol se filtraba a través de las nubes. La tierra era menos árida y vieron árboles, resplandecientes bajo aquella luz plateada y chorreante. Calorn los llevó a aquel bosque, y se volvió hacia ellos para decir con gesto enigmático que no les quedaba mucho camino por hacer.


  Entre los árboles, la luz tenía una calidad distinta, más suave. El crepúsculo era inminente y sombras como charcos de agua oscura se veían alrededor de los troncos grises. Incluso las largas hojas alveoladas eran grises, como si hubieran sido talladas en pizarra o moldeadas en hierro. Formaban ramilletes de donde colgaban racimos de grandes bayas redondas, algunas de color ámbar, otras del rojo oscuro de la sangre coagulada. Todas brillaban y chorreaban agua de lluvia de consistencia gelatinosa.


  Por fin, Calorn aflojó el paso y comenzó a mirar a su alrededor. Luego los llevó hacia la izquierda por una senda estrecha y cubierta de vegetación, hasta llegar a un pequeño claro. Medrian, Ashurek y Estarinel se detuvieron sorprendidos: allí, en la penumbra, había tres caballos. Resplandecían bajo la oscura luz plateada, y tenían las cabezas levantadas y las orejas tiesas, escuchando cómo se aproximaban los humanos. Tras ellos centelleaba una elusiva luz azul. Había algo inquietante, místico y de ensueño en aquel instante; la sensación persistió mientras Estarinel se acercó lentamente y tocó el flanco suave de su caballo humedecido por la lluvia. Shaell. A su lado se encontraba la valiente yegua de Ashurek, Vixata, y el caballo que le habían arrebatado a Arlenmia, Taery Jasmena.


  —¿Creeréis ahora que sé hacer mi trabajo de guía? —preguntó Calorn sonriente.


  —Nunca lo dudé, pero encontrar los caballos con tanta facilidad… —comenzó a decir Estarinel, pero se interrumpió cuando vio la fuente de la extraña luz azul. En el otro extremo del claro había una h'tebhmelliense. Al verlos comenzó a deslizarse hacia adelante, con la luz flotando a su alrededor, sus hermosas facciones serias y una mano blanca extendida.


  Era Neyrwin, la h'tebhmelliense que habían visto en el castillo de Gastadar. Pasó junto a ellos en aquel lugar maligno, y le dio a Estarinel, que estaba a punto de morir, la fuerza para escapar. Mas tarde se enteraron de que la Señora la había enviado a recuperar sus caballos.


  —Saludos, Neyrwin —dijo Calorn—. Me alegro tanto de encontrarte aquí.


  —Bienvenidos todos —respondió la h'tebhmelliense. Su voz era débil y un algo insustancial la envolvía, como si haber estado demasiado tiempo en la Tierra le hubiera quitado fuerza.


  —¿Te fue fácil encontrar los caballos?


  —He viajado muchas leguas, pero por fin los encontré. Para que estuvieran más cómodos tuve que quitarles las sillas, que yo no podía llevar, pero tengo las bridas. Como podéis ver gozan de buena salud; los he traído a un paso corto.


  Estarinel tuvo entonces la visión extraordinaria de la h’tebhmelliense deslizándose a través de las millas y millas de suelo tearniano, como una espora de luz sobrenatural, mientras los tres caballos sin ensillar la seguían mansos como corderos que siguieran a su madre. Shaell le empujó el brazo y él palmeó el cuello marrón plateado del caballo, encantado de verlo otra vez.


  —Hola, viejo amigo —susurró—. Creía que nos habíamos separado para siempre.


  —Calorn, no te esperaré aquí —continuó Neyrwin—. No estamos hechas para permanecer largo tiempo en la Tierra, y estoy agotada. La Estrella de Filmoriel me proporcionará descanso, así que te esperaré a bordo.


  —Como quieras. Tienes un aspecto… frágil, por decirlo de alguna manera —dijo Calorn preocupada—. ¿No tienes más remedio que esperarme? ¿No puedes encontrar un Punto de Acceso?


  —No, me quedan tan pocas fuerzas que sería incapaz de encontrar ninguno a corto plazo.


  —Pero la Señora dijo que podías encontrarlo siempre que lo desearas. —Calorn parecía tan preocupada que Ashurek comenzó a sentir algo ominoso en torno.


  Neyrwin empezó a deslizarse y a alejarse de ellos, sin que en su hermoso rostro brillasen la tranquilidad y esperanza normales, inherentes a cualquier h’tebhmelliense. Parecía una estatua hecha de escarcha que un soplo pudiera disolver.


  —La Señora no sabía… tengo que decírselo.


  —¿No sabía qué? ¿Qué quieres decir? —preguntó Ashurek, yendo tras ella.


  —Mi propósito no era sólo recuperar los caballos sino observar el estado de la Tierra y contarle lo que viese.


  —Bien, ¿y qué has visto?


  Ella se volvió con lentitud, para mirarlo.


  —Nada que tú ya no sepas. Este mundo está más profundamente sujeto al poder de la Serpiente de lo que suponíamos en H’tebhmella. En Excarith, donde todo parecía tranquilo y normal, lo advertí… en el clima y en la tierra. Cuando atravesaba Guldarktal, era más evidente en la desolación que se veía por doquier. El cielo tenía el color del azufre y la tierra estaba negra y asolada. No vi nada vivo excepto una pesada criatura gris de la Serpiente, que no huyó al verme sino que se quedó sentada mirándome desde una ladera arrasada, con la vista fija en mí como si mi presencia fuera una abominación. Y cuando atravesé los países que hay entre Guldarktal y aquí, aunque no estaban arrasados, seguí sintiendo el creciente poder de la Lombriz. Vi otras de sus criaturas. Por todas partes, la gente vive atemorizada. La vi atacada por la enfermedad y el hambre, llena de terror ante una simple tormenta. A lo largo de todo el camino la he visto adorar a la Serpiente, con la esperanza de apaciguar su ira. Esa realidad ha acabado con mis fuerzas, que me han abandonado en forma de lágrimas, igual que Filitha lloró cuando vio Forluin.


  —Pero qué… —comenzó a decir Ashurek, mas Neyrwin volvía a alejarse. Necesitaba llegar a bordo de la Estrella antes de perder por completo la fuerza que le quedaba. Él volvió con los demás, y acarició distraído el cuello de Vixata que intentaba llamar su atención.


  —¡La adoran! —exclamó—. ¿Adorar a la Serpiente? ¡Nunca se había visto nada semejante! Que yo sepa, pocos han reconocido siquiera que M'gulfn existiese, menos aun iban a rendirle tributo.


  Vio por el rabillo del ojo que Medrian se dirigía al borde del claro y empezaba a recoger madera para encender fuego. Estarinel y Calorn lo miraban inquietos.


  —Es señal de que las cosas han empeorado aquí, desde que estuvisteis en el Plano Azul —dijo Calorn con calma.


  —Sí, ¿qué otra cosa podíamos esperar? —dijo el gorethriano con amargura—. Vamos, montemos campamento.


  —Este es un lugar tan bueno como cualquier otro —dijo Calorn con todo el ánimo que consiguió reunir—. Medrian está encendiendo el fuego. Ayudémosle y comamos. Estarinel, no partiremos hasta mañana. No estamos lejos y estaremos mejor después de haber dormido bien.


  Acamparon en el borde del claro, donde las ramas tupidas ofrecían refugio si volvía a llover. Pronto hubo una hoguera roja y amarilla, engañosamente alegre en contraste con las sombras gris hierro del bosque. El calor evaporaba el agua de sus capas, mientras comían el pan y el vino h'tebhmellienses. Los caballos dormían juntos buscando calor y compañía. Acabada la comida, Ashurek se levantó para verificar que los animales estuvieran bien… o para quedarse a solas con sus pensamientos. Medrian se tumbó junto al fuego y se durmió. Calorn se movió para sentarse junto a Estarinel.


  Atizó el fuego, que salpicó con una lluvia de chispas el espeso humo de la madera.


  —Creo que te he dicho todo lo que sé sobre la Vara de Plata —dijo, de manera que sólo él escuchase—. A pocos kilómetros de aquí se encuentra el camino que te llevará a su dominio. Te lo enseñaré y, a partir de entonces, estarás solo y a merced de la Vara. —Estarinel seguía callado, por lo tanto ella prosiguió—: ¿Estarinel? Has estado tan callado, tan desasosegado desde que Medrian se puso enferma… me preocupas. ¿Estás seguro de que te encuentras bien para ir?


  Al oír esto, él la miró sorprendido.


  —Sí, claro que sí —respondió con una sombra de sonrisa—. Nada de lo que ha ocurrido me ha hecho pensar en abandonar la Misión. Cada una de las cosas terribles que he visto o he experimentado me ha convencido más y más de que la Misión es la única respuesta. Es como si alguien hubiera intentado enseñarme la misma lección una y otra vez. No pienses que estoy demasiado desmoralizado para ir a buscar la Vara de Plata; lejos de eso, es mi único pensamiento y esperanza en este momento. Y eso es lo que me hace parecer preocupado, más que otra cosa.


  —Me alegra oírte. Estaba preocupada. Si puedes concentrarte en la Vara y en nada más, vencerás.


  —Sí, lo sé. He seguido algunos de tus consejos hasta el final, ya ves —respondió él con un toque de su antigua simpatía.


  —Cuando llegasteis vosotros tres al Plano Azul, a pesar de lo mucho que habíais pasado y que os podía hacer sentir desgraciados, parecíais estar muy unidos… incluso Ashurek. Ahora parecéis de mundos diferentes…


  —Eres muy observadora —se limitó a decir Estarinel.


  —Bueno, no es de mi incumbencia, lo sé —suspiró ella, reflexionando—. Tengo que recordarme constantemente que los mercenarios no deben implicarse. Siempre he sentido la necesidad de controlar la situación en la que me encuentro, y casi siempre lo he hecho. Pero vosotros tres me hacéis sentir impotente… —Sacudió la cabeza—. Es algo que no puedo definir. Es como querer alejar las tinieblas y saber que no puedo hacerlo. Y esta ayuda en el tema de la Vara de Plata es todo lo que puedo darte.


  —Y está bien —dijo él, cogiéndola de la mano por un instante—. Calorn, con eso basta.


  Al amanecer, reavivaron el fuego y compartieron un silencioso desayuno. Incluso de día, el bosque parecía incoloro, aunque el sol madrugador sacaba puntos brillantes de blanco y plata de la hierba y del follaje de aspecto metálico de los árboles, mientras las extrañas bayas color ámbar resplandecían como joyas. Una brisa les trajo el olor dulce y fresco de la lluvia; no existía atisbo de la presencia de la Serpiente tal y como lo había descrito Neyrwin. Vixata cruzó el claro y comenzó a morder la cola de Shaell. La escena era tan familiar para Estarinel, que casi hubiera podido imaginar que se encontraba en Forluin. La inminente búsqueda de la Vara de Plata parecía demasiado lejana e irreal para sentir la menor punzada de recelo. Revisó con calma a Shaell y le ajustó las hebillas de las bridas.


  Calorn cogería prestado el palafrén, Taery Jasmena. Era un semental de aspecto sobrenatural, de excelente complexión y hermoso, con un pelo como seda azul verdosa, y cola y crines doradas. Medrian se estaba ocupando de él, levantándole los cascos y pasando las manos por las patas, buscando rastros de posibles heridas. Mientras tanto Calorn le pasó el bocado por la cabeza. Estarinel y ella tendrían que montar a pelo.


  Al cabo de pocos minutos estaban listos para partir. Ambos viajarían ligeros de equipaje, sin las capas, y Estarinel sólo llevaba una pequeña bolsa con provisiones sujeta al cinto. Ni siquiera en el momento de la partida hubo demasiada comunicación entre sus dos compañeros y él. Se quedaron de pie para verlos alejarse, pero Medrian tenía la vista baja y parecía una figura de cera, mientras se sostenía el brazo herido con la otra mano, como si todavía le doliera. Tenía aspecto enfermizo, pálido el rostro y las mejillas hundidas. Ashurek clavó la vista en Estarinel como si quisiera darle ánimos, pero era incapaz de hacerlo. En sus verdes ojos parecían acumularse terribles advertencias sobre lo que podría sobrevenir si Estarinel fracasara.


  —Ojalá pudiera ir en tu lugar… o contigo —murmuró Ashurek.


  —Haré todo lo que pueda. No puedo prometer más —dijo Estarinel en voz baja. Luego tiró de Shaell y se alejó.


  —Adiós —la voz del gorethriano lo siguió.


  Calorn abrió la marcha a través del bosque durante varios kilómetros. Taery Jasmena cabriolaba según avanzaba y se asustaba con cada sonido real o imaginario. El animal de Estarinel, de pesada complexión y color marrón plateado, lo seguía tranquilo, con paso vivo, que reflejaba su carácter de siempre, de buen talante y voluntarioso. Los árboles se fueron cerrando más y más, y el terreno entre los troncos se llenó de arbustos, troncos caídos y helechos verdes y grises, cuyas ramas se doblaban y relucían con el rocío. Calorn tenía dificultades para obligar a su briosa montura a que marchase al paso y sólo la espesura de la vegetación le impedía encabritarse.


  —Parece que este animal no está contento con tener un color extraño —dijo Calorn por encima del hombro—. ¡Debe de tener también un carácter excéntrico!


  A su pesar, Estarinel sonrió, y comenzó a contarle a Calorn el increíble salto de Taery por encima de una muralla cuando huían del ejército de Gastadar en Excarith. Así pasaron el tiempo y pudo mantener un estado de ánimo tranquilo y relajado.


  No le dio importancia al hecho de que Calorn se desviase de la senda ya de por sí estrecha y cubierta de vegetación, para coger otra todavía más angosta que desaparecía en una masa de arbustos. Calorn obligó a Taery a avanzar en línea recta en aquella maraña de hojas verde oscuro y como de cera. Estarinel fue detrás, las ramas cedían ante los corpulentos cuartos de Shaell. Entre los arbustos tuvo la extraña sensación de encontrarse bajo el agua; en un océano de color esmeralda lleno de luces y sombras siempre cambiantes. A su alrededor, el roce del follaje sonaba como el movimiento de las grandes y lentas corrientes marinas. Las hojas golpeaban su rostro y su cuerpo, tiraban de él, dejándolo pasar con desgana. No veía por dónde iba. Sólo un atisbo ocasional de la cola de Taery allí delante como una bandera dorada, y el débil resplandor de la senda, lo mantenían en la ruta.


  —¡Debe de haber un camino más fácil! —gritó—. ¿Nos queda mucho?


  —¡Ya estamos, Estarinel! —replicó Calorn.


  —¿Cómo? ¿Quieres decir que éste es el reino?


  —Sí. —Llegaron por fin a un claro, como una pequeña cueva, y Calorn se detuvo—. Me está permitido guiarte un poco dentro del reino.


  —Pero… pensé que todavía estábamos en el bosque. No tengo la sensación de haber salido de la Tierra, ¿estás segura?


  —Sí. ¿Por qué? ¿Qué esperabas?


  —Algo repentino… como un Punto de Acceso.


  —Ah, no —dijo Calorn sonriendo—. Esto es todo lo que hay.


  —¿Te resultó fácil encontrar el camino?


  —Más de lo que esperaba —dijo ella sin darle importancia, y dejó a Estarinel perplejo, pensando en cómo habría sido capaz de encontrarlo—. Creo que es mejor que nos separemos aquí. Mira, los arbustos son menos frondosos y puedes ver la senda con claridad.


  Señaló y Estarinel vio que la senda era un hilo delgado de plata, que serpenteaba adentrándose en las sombras verdes de la maleza. Hizo ademán de desmontar, pero Calorn le dijo:


  —Debes ir a caballo.


  —¿Por qué? No quiero que Shaell corra riesgos innecesarios.


  —No lo hará. Pero puede ayudarte a encontrar el camino cuando tú lo pierdas —le dijo Calorn con aire enigmático.


  —Bueno, me alegrará tenerlo como compañía —dijo él.


  —Sí, claro que sí. —Calorn sonrió y Estarinel se sintió otra vez agradecido al ver su espíritu animoso, el valor que le infundía. Se dieron la mano y luego ella hizo retroceder a Taery y lanzó un saludo amistoso:


  —Ahora regresaré al campamento. No sé cuánto tiempo pasarás en este reino, pero sabré cuándo regresarás y vendré a buscarte. Ahora debes partir. No te desvíes, pase lo que pase.


  Él asintió y devolvió el saludo.


  —Adiós, Calorn.


  Luego hizo girar a Shaell y lo puso al paso. Pero apenas había dado un par de zancadas cuando vio una extraña figura en el otro extremo de la «arbórea» caverna. Era de forma humana, más o menos, de unos ciento veinte centímetros de estatura, delgada y deforme como una estatuilla de barro hecha por un niño. No tenía rostro. En la cabeza se erizaba una cresta de largas espinas blancas y, mientras Estarinel lo observaba, la figura se arrancó una de dichas espinas y la arrojó, como una lanza, contra Calorn.


  Estarinel se volvió alarmado y vio que la espina le penetraba en el ojo y se le enterraba completamente en la cabeza. Calorn se llevó la mano a la herida y cayó hacia adelante, sobre el cuello de Taery, lanzando un horrible gemido. La sangre manaba de la cuenca del ojo; sus miembros se agitaron espasmódicamente para caer luego yertos con la languidez de la muerte. Taery levantó la cabeza y relinchó de miedo. Dio media vuelta y se llevó el cuerpo de Calorn, perdiéndose entre los arbustos.


  Estarinel, horrorizado, intentó que Shaell lo siguiera, pero el semental, que por lo general obedecía sin chistar, se mostró recalcitrante. Anduvo de lado y tascó el freno, dirigiéndose decidido por la senda. Mientras luchaba con su montura, Estarinel vio que la pequeña figura sin forma huía en aquella dirección. Enfurecido, aflojó la rienda de Shaell y salieron tras ella. Pero los arbustos eran todavía frondosos y el follaje enredado les impedía avanzar rápidamente. En cuestión de segundos el asesino se perdió de vista.


  —¡Maldito seas! —gritó Estarinel—. ¡Te encontraré, no lo dudes! —volvió a poner a Shaell al paso. Estaba sin aliento debido a la sorpresa y la incredulidad. Indeciso sobre si volver a buscar a Calorn o perseguir al asesino, intentó otra vez sin éxito hacer dar la vuelta a Shaell. Su caballo seguía avanzando tozudamente por la senda. Y le pareció oír otra vez la voz de Calorn diciéndole de nuevo: «No te desvíes, pase lo que pase».


  —Pase lo que pase —repitió él. Se llevó una mano al rostro y descubrió que tenía lágrimas en los ojos. En medio de su pena y su indignación le sacudió una idea.


  Aquella era la primera prueba de la Vara de Plata.


  ¿Qué clase de entidad cometería un sangriento asesinato sólo para probar la «pureza del propósito» de alguien?


  Se estremeció. De pronto vio la Vara de Plata tal y como la viera en su visión en la Caverna de la Comunicación: algo de poder vasto y capaz de empequeñecer a cualquiera. Sin conciencia. Supo que no la quería, que ni siquiera quería acercarse un paso más a ella. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Quizás, aquello fuera otra prueba.


  A sabiendas de que nada podía hacer para salvar a Calorn, siguió adelante con ánimo torvo pero resuelto.


  La maleza fue disminuyendo poco a poco, pero la luz no aumentó. La atmósfera era ahora de un azul profundo y liquido y seguía teniendo aquella extraña cualidad submarina. Estaba seguro de que ya no se encontraba en el bosque, donde estaba a primera hora de la mañana. Había un olor fresco y penetrante en el aire, parecido al de las grosellas silvestres. A su alrededor, los arbustos se mecían como algas, movidos por una brisa que él no notaba. La ira y el horror ardían en su interior mientras avanzaba, mezclados con la incertidumbre. Quizá no habría pasado la primera prueba. Quizás habría tenido que dejar a Shaell para seguir a Taery a pie. ¿Cómo saberlo? Nunca imaginó que pudiera haber «pruebas» como aquélla…


  Shaell siguió andando con su gran cuello marrón alzado y las orejas tiesas, insensible a los atormentados pensamientos de su jinete. Estarinel tuvo la sensación de que si el caballo pudiera hablar, le habría dicho: «Confía en mí». Parecía saber por instinto que debía seguir el sendero resplandeciente.


  De pronto, la maleza se terminó. Salieron a una noche de azul profundo; por encima se veía un cielo salpicado de estrellas, por debajo una llanura extensa y ondulante. El sendero brillaba con débil resplandor bajo los cascos de Shaell.


  El semental saltó hacia adelante con ganas y Estarinel lo dejó embalarse, sin guiarlo, embargado por el salvaje vacío de aquel cielo que hendía el alma; había espacio, espacio azul y gris, lleno de estrellas, eterno e intocable, que le atraía y le hacía seguir avanzando. No advertía la agobiante sensación del vicioso mal que emanaba de la Serpiente M’gulfn y nada recordaba la tranquila perfección del Plano Azul. Era el infinito; el vasto, supremo e insensible infinito, y Shaell no era más que una chispa que cabalgaba por él.


  Estarinel supo entonces que aquél era el reino de la Vara de Plata, que aquí se encontraba la inmensidad que podía aplastar a la Serpiente igual que un hombre aplasta una mosca, sin darse cuenta siquiera.


  Shaell siguió galopando incansable, como si el aliento de las estrellas lo embargara tanto como al jinete.


  Pero la maravillosa noche duró poco. Al cabo de un tiempo difícil de precisar se produjo un extraño amanecer. Primero una luz llameante dibujó el horizonte; después surgió un pequeño sol blanco, cálido, que fue subiendo en el cielo para colocarse directamente sobre ellos. Allí se quedó, quemando un paisaje de deslumbrante blancura de piedra y arena. Pronto el calor fue insoportable y enceguecedor.


  Shaell siguió avanzando indoblegable, sin que por lo visto le afectase el calor. Estarinel ya no veía el sendero; pronto lo único que fue capaz de ver era la ardiente luz que quemaba sus ojos. Cuando miraba de soslayo aquel resplandor, cruzaban su campo de visión verdes y púrpuras fugaces.


  Pensó que quizás el calor fuera una ilusión, pero los efectos eran reales. No había manera de encontrar agua o sombra. Estaba rodeado por el blanco desierto, sin límites e inalterable. El caballo seguía andando sin vacilar, mas transcurridas unas cuantas horas, aquel extraño sol inmóvil comenzó a hacer sentir sus efectos sobre Estarinel. La cabeza le dolía y ardía. Ni siquiera apretando los ojos cerrados podía evitar aquella luz ardiente. Comenzó a sentirse enfermo, deshidratado.


  ¿Qué clase de prueba era ésta?


  Pronto la fiebre se apoderó de él. Oyó voces que le susurraban; sentía el cuerpo ardiente e hinchado al doble de su tamaño. Agotado, cayó sobre el cuello de Shaell. Perdía y recuperaba la conciencia, distorsionada por un delirio de pesadilla. Una y otra vez pensó que se encontraba con Calorn en el claro, viendo al ser extraño y sin forma justo a tiempo para evitar que la fatal espina diera en el blanco. Una y otra vez, veía a Calorn marchar sana y salva, sólo para recordar que en la realidad estaba muerta. Y así el sueño se repetía sin cesar, como si pudiera cambiar lo ocurrido con la fuerza de sus pensamientos, y el dolor que le provocaba el sol en la cabeza, y la espalda se convirtió en el dolor por la muerte de Calorn y en su anhelo por haberla salvado. No se distinguían el uno del otro.


  Al final la visión desapareció. Ahora todo lo que veía era gris, suave y llano por alguna razón horripilante. En su delirio se obsesionó con la idea de poner a Shaell a salvo del sol. Pero otra parte de su cerebro se daba cuenta de que estaba inconsciente, indefenso y que su desesperada lucha por salvar al caballo sólo ocurría en su mente. Intentó gritar, luchar contra aquella impotencia, pero ni sus gritos, que le parecían sonoros y reales, existían mas que en su delirio febril.


  Abrió los ojos. Yacía en el suelo cerca de una cabaña circular de piedra. Debía de haberse caído de Shaell mientras estaba inconsciente; no había ni rastro del caballo. Era extraño que Shaell no se hubiera quedado a su lado; ¿sería posible que hubiera seguido sin jinete? Recordó que ya en otra ocasión había recuperado el conocimiento, que estaba gravemente enfermo y que un sol ardiente caía a plomo sobre él. Entonces lo había «rescatado». Arlenmia. Pensar en ella lo embargó de un temor irracional; no debe encontrarme, se dijo, y tambaleándose se puso en pie.


  La cabaña de piedra era la única cosa sólida en aquel desierto hostil. Avanzó a trompicones y cayó contra la puerta. Por un instante recordó a Medrian aparentando desmayarse contra la puerta de la casa de Skord; oyó la voz de Skord que decía, «estos de Forluin son inofensivos… los de Forluin son inofensivos…», una y otra vez.


  Se encontró dentro de la cabaña. Era una habitación pequeña y circular, amueblada sólo con un camastro y un colchón de paja. En el suelo había un surtidor de agua. Al verlo, su desesperada sed lo trajo de vuelta a la realidad el tiempo suficiente para arrodillarse, accionar el mango y sentir el agua fresca y clara que caía sobre su cabeza ardiente, y le bajaba por la garganta reseca. Jadeó aliviado. Luego, al levantar la vista, tuvo una extraña alucinación.


  La senda brillaba como el rastro de un caracol cruzando el suelo de la cabaña. Shaell lo siguió y entró trotando por la puerta, cruzó la habitación y salió por la pared de sólida piedra en el extremo opuesto. La pared o el caballo tendrían que haberse desmaterializado.


  Se había ido. La senda había desaparecido. Todavía bajo los efectos de la insolación, Estarinel se arrastró hasta la cama y cayó en un estupor febril y plagado de sueños.


  La figura sin forma y marrón que asesinara a Calorn lo contemplaba. Gritó e intentó levantarse pero no pudo moverse. No tenía facciones, pero tenía voz.


  —Soy la forma de tu miedo —dijo.


  Y mientras la miraba, alzó los brazos y los absorbió dentro de su cuerpo, como en los procesos de una ameba. Su forma se alargó y su cabeza se aglutinó para adquirir una silueta diferente. Por un instante adquirió la de una efigie exacta de la Lombriz. Luego volvió a ser humanoide, aunque rechoncha y con aspecto de gnomo. Arrancó una de las blancas espinas de su cabeza y sostuvo la punta contra la garganta de Estarinel.


  —No duele. Entiéndelo —dijo.


  Pero no lo mató; volvió a colocarse la espina en la cabeza.


  —La realidad es sobre todo lo que tú creas —dijo.


  Luego se inclinó hacia adelante y se alzó sobre cuatro patas equinas, transformado en un caballo de pesadilla. Y mientras Estarinel lo miraba, pareció disolverse en el aire.


  Siguieron otras visiones, que había tenido antes, pero que ahora prometían una comprensión que nunca estuvo a su alcance. Había cristales rojos, capa tras capa, y tras ellos se movían figuras inhumanas grises que lo dejaron paralizado de terror. Deseaba huir pero sabía que debía acercarse a ellas. Y mientras avanzaba lentamente, el cristal rojo se hizo pedazos, se disolvió y tras él estaba Silvren.


  —La Casa de Rede será la última en caer —dijo.


  —¡No! —gritó él.


  —Sí. —Ella lo cogió del brazo y le hizo volverse. Estaban en el límite de una vasta y resplandeciente extensión de nieve. Muy a lo lejos había una figura, pero podía ver con claridad que era Arlenmia, de pie y con los brazos extendidos ante un enorme edificio de hielo azul y verde.


  —No es real. ¡Maldita sea, era mi amiga! —dijo Silvren.


  Y luego ya no era Silvren sino Calorn, valiente, que reía y estaba viva, ilesa. Alzó una mano para señalar a través de la nieve pero, antes de que Estarinel pudiera decirle nada, se desvaneció. Y ahora era Medrian la que estaba a su lado, con una mano pálida alzada, y sus aterradores ojos oscuros fijos en su rostro.


  —Hay algo que no te he dicho —susurró ella—. Quiero que sepas que tengo buenas razones.


  Y después él corría a tropezones por la nieve, Medrian no estaba y él lloraba, al tiempo que buscaba desesperadamente algo que había perdido. Le pareció que había pasado años buscando hasta que encontró el pájaro muerto en la nieve. Y por fin comprendió…


  Estarinel se despertó de golpe y se incorporó jadeante. De inmediato desaparecieron las imágenes y el entendimiento; lo que en el sueño parecía intenso no era ahora más que una ilusión febril. Sacudió la cabeza y se dio cuenta de que ya no le dolía. Seguía en la cabaña. A modo de prueba se sentó y se dio cuenta de que estaba débil pero con la cabeza despejada y se encontraba bien. La fiebre había cedido por fin.


  Se levantó, y se preguntó cuánto tiempo llevaría en el camastro, y si el tiempo tendría el mismo significado en este reino que en la Tierra. Bebió un buen trago del surtidor y luego echó un vistazo por la habitación. Tuvo la extraña sensación de que algo había cambiado. Incrédulo se descorazonó.


  La puerta por la cual entrara había desaparecido.


  La cabaña era una celda de piedra de la que no podía escapar.


  Estarinel se precipitó a la única ventana, que no era más que una ranura, por la que era imposible salir. El desierto blanco lo cegó al asomarse. El pánico se apoderó de él. Sus dedos se aferraron a los bordes de la ranura entre espasmos mientras con los ojos recorría el techo de piedra y el duro suelo. No había ninguna rendija, ningún punto débil que le ofreciera esperanza. El miedo a quedar atrapado amenazaba sofocarlo; cerró los ojos, en un intento de pensar con calma.


  Aquello era otra prueba… pero ¿con qué propósito? ¿Probar su ingenio para escapar? ¿O comprobar si podía soportar el terror de estar encerrado?


  Pasó las manos por el trozo de pared donde había estado la puerta. Era sólido. Apoyó la frente contra la fría piedra gris y pensó: Si escapo, será para encontrarme en el desierto otra vez… casi es peor que estar aquí.


  Luego recordó. Calorn le había dicho que Shaell sería capaz de encontrar el camino cuando Estarinel se encontrara perdido. Y el ser cambiante de su pesadilla había dicho: «Lo que aquí es real es sobre todo lo que tú creas». Recordó la extraña ilusión de que la senda plateada atravesaba el suelo de la cabaña y que Shaell la siguió fundiéndose en la pared opuesta como un fantasma.


  Se dirigió enseguida al lugar por el que Shaell desapareciera y apretó las manos contra la piedra. Y en aquel momento, tal era su convencimiento de que no se iba a quedar ni un instante más encerrado en la cabaña, que no sintió la piedra sino madera suave bajo sus dedos; su mano derecha levantó un pesado cerrojo; y, aunque seguía sin ver la puerta, se encontró de pronto fuera de la cabaña.


  Había hierba, brillante de polen, que le llegaba hasta la cintura. Estaba en un camino estrecho y lleno de vegetación, entre setos de espino, con el dulce aroma de hierbas altas de flores blancas. Lo embargó el alivio de ver que no había vuelto al desierto blanco. No se había dado cuenta de lo débil que estaba hasta que el aire fresco y veraniego barrió los últimos restos de fiebre.


  Miró a su espalda y vio que la cabaña había desaparecido. No le sorprendió. Ahora se sentía tranquilo, decidido. Ya tendría tiempo de lamentarse por la suerte de Calorn; ahora debía considerar su muerte sólo como otro aspecto del mal contra el que debía conseguir la Vara de Plata. Comenzó a andar por el camino.


  El sol oblicuo del atardecer perfilaba cada tallo de hierba con su luz y transformaba el polvo de polen en neblina dorada. Podría estar en algún lugar de Tearn, incluso en Forluin. Pronto, el seto de su derecha se hizo tan bajo que pudo contemplar una serie de campos de cultivo que se extendían hacia un horizonte azul y bien perfilado. En el aire flotaba el dulce olor del heno recién segado.


  Al otro extremo del seto vio una corriente que serpenteaba por la llanura. Trepó por los espinos y se arrodilló en la orilla cubierta de hierba para beber. El agua era fría y cristalina; si aquel reino era una ilusión, sólo le cabía preguntarse por qué parecía tan real.


  Cuando se incorporó, vio para su sorpresa un caballo pastando en el campo vecino.


  —¡Shaell! —gritó, al tiempo que corría hacia el siguiente seto y se abría paso por un agujero. El gran semental marrón plateado alzó la cabeza ansioso. Pero no se acercó a su dueño. Volvió la cabeza en dirección opuesta, como si recibiese una llamada igualmente importante desde el otro lado.


  —¡Shaell! —volvió a gritar Estarinel. Comenzó a andar hacia el caballo, preguntándose cuál era el equívoco. Shaell pateó en el sitio, giró a un lado y luego a otro.


  —¡Vamos! —Las orejas del semental se movieron, pero siguió sin obedecer la llamada.


  Entonces Estarinel vio otro caballo más allá de Shaell, un animal deforme y de color pardo, cuya silueta temblaba y fluctuaba como si se lo viera a través de agua. No, no era un caballo: era la criatura cambiante que había matado a Calorn. Su aparición mientras estuvo enfermo no fue, pues, una pesadilla. Hacía cabriolas y retrocedía, atrayendo al semental y apartándolo de Estarinel.


  Volvió a llamarlo. Pero la forma cambiante comenzó a alejarse al trote. Shaell miró a su dueño y enseguida siguió a la criatura a galope tendido. Estarinel gimió desesperado mientras veía que su caballo, con la cabeza alta y la cola como un estandarte de bronce desaparecía en dirección al horizonte.


  Lo siguió corriendo, pero su camino se veía obstaculizado por los setos que Shaell podía saltar con toda facilidad. Pronto perdió de vista al caballo. Cuando por fin salió a una gran extensión de hierba que se extendía hasta el horizonte, Shaell le llevaba una ventaja de unos ochocientos metros. El horizonte parecía muy cercano: entonces Estarinel descubrió que se encontraban en la cima de un acantilado. Al acercarse más y seguir sin ver tierra o mar más allá del borde se dio cuenta de que debía de ser muy alto. Shaell galopaba a lo largo del borde del precipicio y no se veía la forma cambiante por ninguna parte.


  —¡Shaell! —gimió Estarinel sin aliento. Seguía sin ver otra cosa que el arco perfecto del cielo azul más allá del acantilado. Luego, horrorizado, vio al caballo dirigirse derecho al borde, bajar la cabeza y saltar como si sólo salvase un pequeño desnivel.


  A toda velocidad, Estarinel llegó al borde del acantilado y se tiró al suelo para ver mejor. Seguro que Shaell se habría matado. Luego contempló incrédulo, lo que se veía allá abajo.


  Había llegado al fin del mundo.


  El «acantilado» era una tremenda pared de roca que parecía prolongarse hasta el infinito. Por encima, delante y debajo de él no había más que un vacío azul. Ni rastro de Shaell, ni siquiera un puntito que siguiera cayendo allá abajo.


  —Por la Lombriz —gimió Estarinel, llevándose las manos a la cabeza. No satisfecha con el asesinato de Calorn, la Vara de Plata se había rebajado hasta el punto de matar gratuitamente a su caballo. Lleno de indignación, se puso en pie y gritó:


  —¿Qué clase de prueba es ésta? ¡Has ido demasiado lejos!


  —Es la prueba definitiva. Todos hemos fracasado en ella —dijo una voz a sus espaldas. Se volvió sorprendido y casi pierde el equilibrio al borde del acantilado. Había un grupo de gente a su alrededor, que lo miraba y se acercaba lentamente. Eran hombres y mujeres de diferentes edades, vestidos con toda clase de extraños atavíos. Parecían ser de distintos lugares, distintas épocas. Desde luego no eran de su mundo. No podía creer que fueran reales. Pero la mujer que le había hablado parecía bastante terrenal.


  Tenía la piel amarilla y unos ojos oscuros y almendrados. Su pelo negro estaba hecho una maraña enredado y llevaba una larga chilaba que se abrió como alas de mariposas cuando extendió los brazos. Era una prenda polvorienta y raída en algunos sitios. Sí, debía de ser real.


  —¿Qué quieres decir? ¿Quiénes sois? —dijo Estarinel.


  Temblaba; tenía la sensación de que debían de pensar que estaba loco. Pero no parecían consternados ante su aspecto. Se dio cuenta de que tenía el mismo aspecto que ellos; el mismo pelo enredado y la misma mirada de desesperación.


  —Quiénes somos importa tan poco como quién eres tú —dijo la mujer. A su lado había un hombre rubio con una armadura de bronce, un anciano con una túnica verde botella, un caballero vestido con un tabardo de oro deslustrado y largos bigotes caídos, una mujer gorda vestida de terciopelo azul marino con el cabello castaño peinado en dos trenzas… En total contó veinte personas. Y mientras lo rodeaban sintió su compasión, su pena, su desesperación. No significaban ninguna amenaza. Él era uno de ellos. Lo aceptaban, le demostraban que compartían y entendían su sufrimiento…


  —Esperad —dijo, y retrocedió para que no lo tocara la mujer de púrpura—. No os entiendo. ¿Qué significa eso de la última prueba?


  —Vimos lo que le ocurrió a tu caballo. La forma cambiante lo hizo saltar por el precipicio. Cuando asesinaron a mi amante, me mantuve firme; pensé, he pasado esta prueba. ¿Qué más pueden hacerme? Nada, pensé. Pero estaba equivocada.


  —Quieres decir… ¿qué todos buscabais la Vara de Plata?


  —Sí, todos —dijo el hombre rubio—. Y aquí fracasamos también todos. Pensar que comenzamos como rivales, cada uno por una razón diferente para conseguir la Vara, cada uno pensando que su caso era más desesperado que el de los demás. ¡Cada uno imaginando con arrogancia que superaría las pruebas! Bien, aquí fuimos humillados.


  —Aquí la Vara de Plata se burla de nuestra arrogancia y de nuestra cobardía —dijo la mujer—. Ven ahora con nosotros, paseemos y hablemos. Sea lo que sea lo que hayas sufrido, lo entendemos. Algunos de nosotros habrán sufrido más. Y todos comprendemos tu fracaso. No te condenamos. Puede que la Vara lo haga, pero no nosotros. Ya no somos rivales.


  —No, somos camaradas —dijo el hombre rubio.


  —Compañeros contra la Vara de Plata que nos ha hecho sufrir. Compañeros en nuestro sufrimiento. —La mujer cogió del brazo a Estarinel, pero él se resistió y no se movió. Se sentía mareado. Su amable compasión y oírles hablar de fracaso lo desconcertaban. Era consciente de que si se mezclaba con ellos, si iba con ellos, se volvería loco.


  —Todos buscabais —dijo, señalando el borde del precipicio—, pero cuando cada uno llegó aquí, nadie se atrevió…


  —Sí, eso es —dijo la mujer—. Bien, ¿te atreverías tú?


  Miró al vacío que daba vértigo, la tremenda pared de roca, la nada debajo. Pensar en saltar le provocó un terror enfermizo y aturdido, tuvo que cerrar los ojos y apretó las manos hasta que las uñas se le clavaron en la carne.


  —No mires —dijo ella—. No pasa nada. Todos sabemos lo que se siente. Nadie te culpa…


  Estarinel se preguntó quiénes de todos ellos llevarían más tiempo allí y por qué habría emprendido cada uno la búsqueda de la Vara de Plata, pero no se atrevió a preguntar. Eran demasiado normales, demasiado humanos. Le provocaban ganas de llorar. No quería oír sus historias ni sus necesidades.


  —¿Por qué permanecéis aquí? —preguntó—. Si no podéis seguir, ¿por qué no volver?


  —¿Qué razón hay que nos haga volver? —dijo la mujer y los otros murmuraron en señal de asentimiento.


  —Es mejor que aquellos a quienes hemos defraudado piensen que estamos muertos que volver con las manos vacías —dijo el caballero de largo bigote con tono pesimista.


  —Así que esperamos aquí… para consolar a gentes como tú.


  —Dejadme solo… necesito pensar —dijo Estarinel, pero la mujer siguió cogiéndolo del brazo.


  —No, no debes quedarte solo, podrías volverte loco.


  —Aun así… —se soltó de su mano, pasó entre los demás y corrió unos cincuenta metros a lo largo del acantilado. Se quedó allí, balanceándose, consciente de la presencia de aquellas extrañas personas perdidas que se le acercaban otra vez. Debía decidir qué hacer antes de que lo alcanzasen y su compasión por ellos le hiciera detenerse e intentar ayudarlos…


  «De propósito puro».


  Otra prueba.


  Y volvió a recordar el consejo de Calorn: «No te desvíes». Y que Shaell sabría el camino cuando él lo perdiera. «Lo que aquí es real es sobre todo lo que tú creas…». Shaell había saltado, mostrándole el camino.


  El valor no intervino en su decisión. Fue la desesperación lo que lo impulsó. No tenía otra elección. Cerró los ojos para no ver la inviabilidad de la pared del abismo que cortaba la respiración, ni el vacío azul y vertiginoso, y se zambulló en el cielo.
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  Capítulo 7


  EL PASADO Y EL FUTURO


  La verdad es que Calorn estaba viva e ignoraba en absoluto que Estarinel hubiera sufrido alucinación tan realista. Lo vio alejarse e hizo girar al impaciente Taery Jasmena para volver a los arbustos, sin sospechar que nada fuera de lo normal le hubiera pasado. Y tampoco vio al cambiante.


  Regresó al campamento. Medrian estaba junto al fuego, con las rodillas recogidas entre los brazos, como si se estuviera quedando helada y casi hubiera abandonado toda esperanza de calentarse. Mientras tanto, Ashurek le ponía las bridas a su yegua, Vixata.


  Calorn lo saludó al desmontar.


  —¿Adonde vas? —le preguntó. El la miró sin sonreír.


  —Te habrás dado cuenta, naturalmente, de que vamos todos desarmados —dijo él—. No tengo la intención de dar un paso más sin una buena espada a mi costado.


  —¿Dónde esperas encontrar armas?


  Ashurek montó en Vixata y respondió:


  —En nuestro camino desde la costa pasamos junto a algunas cabras con cencerros. Debe de haber una aldea o pueblo en las cercanías.


  —Espera —dijo Calorn, desplegando uno de sus mapas—. Aquí aparece un punto al sudoeste de donde nos encontramos. Podría ser una aldea aunque no tiene nombre en el mapa. Pero quizá no tengan maestro armero.


  —Algo tendrán.


  —¿Y cómo vas a pagarles o qué vas a ofrecerles a cambio de esas armas?


  Ashurek no contestó y Calorn recordó de pronto que él era una figura temida en Tearn. La idea la turbó y sintió una sombría compasión por la gente que pronto se encontraría con Ashurek.


  —¿No quieres que te acompañe una de nosotras?


  —No —dijo él llanamente—. Iré solo.


  Cogió el mapa de Calorn y se lo metió en el cinto. Al hacerlo topó en uno de sus bolsillos con la redoma de cristal que Setrel les diera y que les ayudó a Calorn y a él en las Regiones Tenebrosas. La sacó y se la lanzó a Calorn.


  —Toma, ten esta maldita cosa. No quiero volverla a ver. —Puso a Vixata al trote.


  —Bueno, ten cuidado —le aconsejó ella no muy convencida, mientras veía desaparecer su silueta en el bosque. Miró la redoma, que todavía contenía dos terceras partes del pálido polvo de oro. No estaba muy segura de que fuese razonable que se separaran ellos tres, pero no había manera de disuadir a Ashurek una vez que había tomado una decisión. Algo de razón tenía, sería mejor no seguir adelante desarmados.


  —Después de todo, queda la cuestión de la caza —dijo Calorn, medio para sí, medio para Medrian—. Cuanto más tiempo podáis vivir de la caza y ahorrar provisiones para el Ártico, mejor. Y hablando de esto, yo solía improvisar un excelente arco cuando era joven. Si no he perdido la mano, y si esta madera es lo suficientemente flexible… —Se movió por el límite del claro, mientras probaba la resistencia de las ramas—. No será perfecta, pero cumplirá su función. Podríamos tener conejo para la cena. Sabes usar un arco y una flecha, ¿verdad Medrian?


  No hubo respuesta y Calorn se volvió hacia ella. Medrian seguía sentada, completamente inmóvil, con las rodillas encogidas y la barbilla apoyada sobre ellas. Su cabellera oscura caía sobre el tejido gris de la chaqueta. Tenía los ojos muy abiertos, pero tan oscuros que por un segundo Calorn tuvo la terrible impresión de que las cuencas estaban vacías. Seguía tan pálida como la cera y parecía haber entrado en trance de tanto mirar el fuego.


  —Medrian, desde que dejamos el Plano Azul no te encuentras bien —dijo Calorn—. ¿Cómo esperas acabar la Misión en semejante estado?


  ¿Cómo puedes esperar acabar la Misión?, dijo una voz burlona en el interior de Medrian.


  —¿Y cómo vamos a ayudarte si no nos dices lo que te pasa? —prosiguió Calorn, a la vez preocupada y exasperada.


  Deja que te ayuden, la animó la voz con dulzura. En su fuero íntimo tenía lugar una lucha despiadada aunque a los ojos de Calorn pareciera impasible. Algo la animaba con insidia a que dejase traslucir alguna emoción; que contestase bruscamente a Calorn, que cediese a la autocompasión, a la ira, cualquier cosa. A que se rindiera. Medrian luchaba enérgicamente contra aquellos peligrosos impulsos. Transcurrido un momento, pudo mirar a Calorn y hablarle, con voz firme pero seca como una hoja muerta debido al esfuerzo.


  —No me pasa nada, y nadie puede ayudarme —dijo contradiciéndose—. No puedo hablar de ello. Por favor, no me hagas preguntas.


  —Muy bien… no las haré, lo siento.


  —Te ayudaré a hacer el arco, si me dices qué hay que hacer.


  —De acuerdo.


  Calorn decidió que no era prudente seguir preguntando. Nunca había conocido a nadie tan tozudo, tan insondable como Medrian; ni siquiera Ashurek era tan difícil de comprender. Calorn estaba convencida de que algo tremendo le ocurría y era terrible verla luchar sola contra ese algo. Pero Medrian se mantenía inflexible en que nadie podía ayudarla. A lo mejor tenía razón. Calorn suspiró para sus adentros y se concentró en el arco.


  —Estas ramas tienen la resistencia apropiada. ¿Puedes buscar un par de piedras afiladas para que les quitemos la corteza?


  Se sentaron junto al fuego y comenzaron a trabajar. Calorn escogió una buena rama para el arco y algunos palos rectos para hacer las flechas, que ahora despojaban de la corteza, dejando ver la madera clara y resbaladiza que había debajo. Medrian siguió respondiendo con monosílabos a lo que decía Calorn, si es que respondía. Calorn dedujo que no la escuchaba, y que ni siquiera se concentraba en lo que estaba haciendo. En un momento dado, la piedra se le resbaló y le cortó el dedo. Pero no pareció darse cuenta, y siguió, sin hacer caso de la sangre que le manaba por la mano.


  La lucha de Medrian contra la Serpiente fue la peor de todas las mantenidas hasta entonces. Había temido con razón el regreso desde H’tebhmella a la Tierra, sabiendo que en cuanto volviese, la mente de la Lombriz, o aquella parte consciente de su ser que se parecía a una mente, volvería a ocupar su lugar dentro de la suya. Pero si hubiera sabido lo horripilante que iba a resultar aquella experiencia, nunca, nunca habría tenido el valor de abandonar el Plano Azul.


  Había permanecido en la cubierta de la Estrella de Filmoriel, observando el lago azul y resplandeciente que se deslizaba a sus costados, con todo el cuerpo en tensión, luchando contra la aprensión que la atenazaba. Sentía que su libertad se escurría, como una gota de lluvia preciosa y resbaladiza que iba tomando forma de pera, estirándose y estirándose, para tardar una eternidad en caer… Tuvo la ilusión de que el tiempo mismo se estaba alargando de manera que cada segundo era el doble de largo que el anterior y que su libertad no le sería arrebatada nunca…


  Entonces vio que el mar se volvía gris. Y en menos de un segundo la Lombriz regresó. Pensaba que estaba lista, armada de sereno valor para resistir el choque. Pero nada podría haberla preparado para aquello; cuando entró rabiosa en su cráneo, la «muralla» que con tanto esfuerzo construyera para protegerse fue derribada. Estaba indefensa. Gris, escamosa, retorciéndose, ocupó sus sentimientos y sus pensamientos; cada terminación nerviosa de su cuerpo pareció hincharse como si su misma forma se hubiera vuelto tan asquerosa, como la de la Lombriz. Un peso aplastante le presionaba su cráneo. Luchaba, se ahogaba, tenía náuseas, lo mismo que si sus pulmones estuvieran llenos de humo viscoso.


  Las emociones gigantescas, inhumanas de la Serpiente la inundaron mientras permanecía impotente en la cubierta de la Estrella. Se sentía empequeñecer ante aquel panorama de desolación y angustia, hasta que su propia mente no fue más que una cosa diminuta y herida, un pájaro con las alas rotas, que aleteaba impotente contra la masa plomiza que la aplastaba.


  Se estaba ahogando en la rabia y el odio de la Serpiente. Odio, de una intensidad agobiante, como un grito desgarrador que reverberase por un túnel gris e infinito desde el pasado y siguiera hacia el futuro; atormentado, inconsolable, incesante. No había nada más. Ni futuro ni esperanza, sólo un odio incoloro, inconsciente, transformado en algo físico de lo que Medrian intentaba apartarse, llorando de repugnancia.


  No podía soportarlo.


  Sin pensarlo, con el anhelo de refugiarse en la muerte, se encontró corriendo de pronto como una posesa hacia la borda del barco. El mar se alzaba hacia ella, prometiendo tragarla y llevarla al bendito olvido… De pronto la borda la detuvo en mitad del estómago y se quedó allí colgando, incapaz de moverse.


  Por muy insoportable que fuera la pesadilla, no podía escapar con tanta facilidad hacia la muerte. La Serpiente no quería dejarla morir. Se reía de sus intentos.


  Dos pensamientos diminutos y negros le vinieron a la mente; maltrechos y frágiles como plumas de ave aplastadas. Uno era: ¿cómo he podido vivir con esto toda mi vida? Y el otro: ojalá me hubiera quitado la vida en Forluin, cuando aún estaba a tiempo…


  No se dio cuenta de que Estarinel la devolvía a cubierta. Sólo sabía que luchaba contra algo, de manera tan desesperada e ineficaz como lucha un hombre que se ahoga contra el mar helado. La Serpiente tenía lo que quería: la controlaba y ahora comenzaría a vengarse por cuanto Medrian había hecho contra ella durante aquellos años.


  Pero Medrian no había pasado en vano tantos años desafiando a M’gulfn. En algún lugar de su ser, su voluntad de hierro seguía intacta, como una voz débil pero clara que gritase en el centro de una tormenta. Le decía que necesitaba algo que la devolviera a la realidad: un daño físico.


  Fue la negra desesperación la que le proporcionó el control suficiente para pedirle a Ashurek cualquier instrumento afilado. Con tenacidad se aferró a ese control como si se agarrase al borde de un precipicio con los dedos, mientras todo su cuerpo temblaba espasmódicamente de agotamiento. Y, poco a poco, el sencillo y bendito dolor de la cuchilla cortándole la carne la devolvió a sí misma y obligó a la Serpiente a retroceder, centímetro a centímetro.


  Fue muy difícil, más difícil que en ninguna ocasión anterior. Cuanto más la hacía retroceder, más se resistía la Serpiente. Pero el agudo dolor del brazo mantenía intacta su voluntad. Poco a poco, volvió a acostumbrarse al horror del ser de la Lombriz; cada horrible aspecto de su psique amorfa y monstruosa volvió a serle familiar. Era extraña aquella familiaridad… antes no la había notado. Tampoco se había dado cuenta de lo profundamente arraigado que estaba el sentimiento de frialdad que ahora calaba su cerebro, aturdiendo sus emociones. El miedo, la repugnancia, el deseo de escapar, todo se fue congelando hasta que su mente pareció un paisaje polar. M'gulfn quedaba separada de ella; la muralla mental, igual que un gran glaciar, había sido reconstruida. Mientras no sintiera nada, la Serpiente no podría tocarla.


  Pero su control era más inseguro que antes de que fueran al Plano Azul. Sentía que la Lombriz se debatía contra la muralla, abría agujeros en ella y arremetía con sus malévolos pensamientos. Era una batalla constante por mantener intacta la barrera, una batalla que le quitaba todas sus fuerzas y la dejaba exhausta física y mentalmente.


  ¿Por qué era ahora tan difícil?


  Habría sido mejor no haber ido nunca a H’tebhmella, menos aún a Forluin. Aquella experiencia bendita pero torturante de libertad la afectó mucho más de lo que temiera. La emoción siempre había sido el peligro y ahora, por culpa de haberse entregado a ella de modo tan insensato, el autocontrol que mantenía su existencia había sido dañado. Era casi lo mismo que rendirse a M'gulfn.


  Sabía que pasaría, pensó Medrian. ¡Lo sabía… pero no hice caso! Podría haberme rendido a M'gulfn en Alaak y no haber comenzado nunca la Misión…


  Pero había más. La Serpiente estaba enfadada con ella. Su furia era tan devastadora como su odio, y sólo eso la mantenía atacando a Medrian cuando de ordinario habría vuelto a su hosco sopor.


  Lo que le repugnaba era la cualidad personal de su ira. A veces la dejaba tan enferma que tenía que recurrir a toda su voluntad para luchar contra el impulso de llevarse las manos a la cabeza y gritar de desesperación. Sólo podía definir aquella emoción de una manera: celos.


  Sentada junto al fuego con Calorn, la lucha continuaba. Agradecía tener que trabajar en el arco, porque le ayudaba a concentrar la mente, pero le temblaban las manos, y se las miraba como si no le perteneciesen… Unas cosas blancas y oscilantes contorneadas por la maligna luz roja del fuego. Sabía lo agotada y enferma que debía parecer a los ojos de los demás; quizá pensaran que se estaba volviendo loca. Pero no podía hacer nada. Al menos, Estarinel respetaba su necesidad de que la dejaran sola… no se atrevía a pensar en él ni un momento… pero la simpatía de Calorn y su preocupación le hacían sentir que existía un abismo negro a sus pies, y que lo más fácil sería saltar gritando hacia la oscuridad…


  No podía negarlo. Estaba perdiendo el dominio sobre sí misma. Cada día lo notaba más débil, como si se estuviera agarrando a un glaciar que se le fuera resbalando poco a poco. Le dolía el cuerpo de frío, pero no se atrevía a dejarse ir. Si hubiera dejado pasar alguna emoción, se habría dado cuenta de que estaba aterrorizada.


  Ni siquiera cuando dormía, dejaban los fantasmas de perseguirla sin cesar y no conseguía descansar. La Serpiente y ella compartían sus sueños. Entonces no luchaban sino que parecían vagar juntas a través de torpes pesadillas, a veces hacia algo gris que llenaba a Medrian de pánico, sólo de pensar en alcanzarlo; otras hacia una pequeña criatura de ojos brillantes, marrón y dorada, que era la personificación de la vida pero que producía en la Serpiente tal odio que también se contagiaba a Medrian. Aquellas pesadillas eran peores que la lucha cuando estaba despierta.


  Ahora que la furia inicial de la Serpiente había disminuido, le hablaba. No usaba palabras, pero el significado de sus pensamientos era tan claro y preciso como los colmillos de un reptil, curvos y glutinosos de veneno, que le mordiesen sin cesar el cerebro.


  ¿Cómo te atreviste?, decía, ¿cómo te atreviste a ir a un lugar donde sabías que no podía seguirte? La parte de mí que habita en ti se quedo en el limbo. El limbo, la vil nada. Por eso no puedo dejarte sin castigo, Medrian. Y por rechazarme, por esconderme tus pensamientos, por emprender esta malvada Misión, también tendrás que ser castigada.


  —¿Y cuál será el castigo? —le preguntó Medrian.


  Derrotarte. Poseerte, se limitó a responder la Lombriz. Usare los medios que te hagan más daño. Ha habido otros receptores que se rebelaron contra mí; no eres la primera. Pero ninguno me venció.


  —Lo sé —dijo ella. Tenía las desdichadas historias de todos los receptores grabadas en su memoria.


  Date entonces por enterada. No sigas con esta locura, mi Medrian. Sé que fuiste a ese lugar con las peores intenciones. Y ahora me estás ocultando algo…


  Medrian sabía que M'gulfn se refería a la Vara de Plata. Hasta ahora, había conseguido que la mente de la Serpiente no supiera nada de la Vara. Aunque Ashurek había expresado el temor de que ya supiera algo, no era así, gracias a los tenaces esfuerzos de Medrian. Pero se daba cuenta de que le ocultaba algo, y eso era muy peligroso. Porque volvía a M’gulfn más iracunda, más insistente en sus implacables ataques contra las defensas de Medrian.


  Debo saber qué es. Acabarás por decírmelo, no lo dudes.


  —No hay nada que saber.


  Sí lo hay. ¿Qué es, Medrian, qué es? Debes decírmelo… Pero ella seguía callada, protegiendo sus pensamientos con una capa de hielo. El tono de M'gulfn se volvió suave, petulante, teñido de amargos celos. No puedo permitirte que vayas a ningún sitio sin mí, Medrian. No deberías haber ido; no tenían ningún derecho. Nunca te perdonaré. Veo alto en tu mente… veo que te has atrevido a alejarte de mí. Me has rechazado con firmeza, pero te has atrevido a compartir tu alma con un maldito humano, mientras yo estaba en el vacío. No permitiré que fijes tu atención en otro lado, mi Medrian, no lo toleraré.


  —No soy tuya —repitió Medrian débilmente. No podía soportar su afán de posesión, la hacía retorcerse de dolor.


  Podía haber escogido otro receptor, dijo M’gulfn de manera inesperada. No tenía por qué haber esperado mientras tú estabas allí, traicionándome… ¿Cómo hubieras podido continuar entonces tu maligna Misión? Sí, debería haber tomado otro receptor.


  —No seas estúpida, no hubieras podido —dijo Medrian, cansada. La Serpiente siguió mareándola de manera parecida, pero ella sabía que ni siquiera la todopoderosa Serpiente podía escoger un nuevo receptor según su capricho. Por alguna razón, se aferraba a sus receptores, los mantenía con vida hasta edades muy avanzadas y sólo entonces los dejaba morir, de mala gana.


  Medrian estaba convencida de que la transición de un receptor viejo a uno nuevo era desagradable, si no dolorosa. Peor aún: se unía a su receptor como un íncubo; en una grotesca parodia del afecto humano. Nunca había temido, ni esperado, que la Serpiente no estuviera aguardándole al regresar del Plano Azul.


  Estoy cansándome de que me rechaces. Cansándome de que no me escuches…


  —Estoy escuchando. No tengo otra opción.


  Los escuchas a ellos. Cuanto te ofrecen ayuda, siento que anhelas ir con ellos, traicionarme. ¿Por qué no dejas que te ayuden, mi Medrian? ¿Por qué no dejas de luchar contra mí? Debes estar muy cansada. Deseas llorar… ¿por qué no te rindes? No te haré daño…


  Medrian no hizo caso, tozuda, ante aquel evidente camelo. De pronto —su sentido del humor era impredecible— volvió a enfadarse.


  Haré que me escuches, Medrian. Haré que te rindas y que me dejes entrar en tus pensamientos. Te haría daño, ¿verdad? que uno de tus amigos humanos muriera. Esa mujer que está a tu lado, por ejemplo…


  —¡No! ¡No debes! —Medrian sabía distinguir siempre entre sus amenazas falsas y las verdaderas; se dio cuenta, aterrada, que tenía intención de causar la muerte de Calorn—. No puedes. No te lo permitiré.


  No tendrás elección. La mataré. No… haré que tú la mates. Será mejor. ¿Dudas que pueda hacerlo? Se estaba riendo, y su burla resonaba en el cráneo de Medrian, de tal manera que tuvo ganas de taparse los oídos con las manos, en un intento inútil de bloquearla. La Serpiente reía y al mismo tiempo le hablaba; su voz sin palabras era a la vez potente y baja, como si sufriese las percepciones distorsionadas que causa la fiebre. Creyó volverse loca bajo aquel ataque contra su voluntad, que la transformaba de manera inexorable en una marioneta controlada por M’gulfn.


  —No puedes obligarme a hacer cualquier cosa —susurró débilmente, al tiempo que luchaba para no perder su determinación. Pero la Serpiente seguía riéndose.


  Ashurek cabalgaba a una velocidad endiablada. Su yegua, Vixata, de complexión ligera, era fuerte y rápida aunque no lo pareciera; de color dorado cobrizo brillante, su crin y su cola danzaban al viento como fuego blanco. Tenía las narices escarlatas y el sudor le perlaba el cuello, pero seguía galopando como si estuviese llena de una energía incansable y maníaca.


  Salió del bosque y se dirigió al sudoeste, a través de un terreno de colinas y hierba de color verde plateado, salpicado aquí y allí por macizos de granito y arboledas de un marrón ceniciento. La capa de Ashurek ondeaba tras él, pero llevaba la capucha bien ajustada para ocultar su rostro oscuro y siniestro. Su estado de ánimo no podía ser peor, las imágenes de Silvren, Meshurek y Orkesh eran un telón de fondo espeluznante que reflejaba sus pensamientos cargados de muerte.


  El camino lo llevaba hacia la costa, a unos cuantos kilómetros al sur de dónde se encontraba la Estrella de Filmoriel. Olió la sal que le traía un viento frío procedente del mar y vio la línea plateada del agua resplandeciente en el horizonte. Ovejas y cabras que pastaban delante se apartaron cuando se acercó. Entonces vio los tejados de una pequeña aldea, que se alzaba en una pendiente a la orilla del mar. Puso a Vixata al paso y subió una colina para tener un panorama más completo.


  Era un asentamiento desparramado de viviendas sencillas, de zarzos mal pintados, con tejados de paja de un amarillo grisáceo. Muchas de ellas estaban rodeadas de patios llenos de aves de corral y cerdos. Buscó algo que pudiera parecerse a una herrería. Lo único que vio fue un edificio de dos pisos que ponía una nota fuera de lugar en el paisaje: estaba hecho de piedra, con tejado de tejas rojas, interrumpido por una serie de torreones. Estaba casi en la costa y parecía nuevo y anacrónico a la vez.


  Miró hacia el mar. La aldea obstruía la vista pero pudo distinguir los mástiles de varios barcos grandes anclados en la orilla, frente al edificio de piedra.


  Ashurek se quedó perplejo. Cerca de semejante aldea habría esperado encontrar barcos de pesca, pero ¿qué hacían allí barcos de guerra? Bajó la ladera de la colina y rodeó la aldea, decidido a echar un vistazo más de cerca. La colina terminaba y la hierba daba paso a la roca agrietada de un marrón óxido, oscurecida por el agua marina y con numerosos charcos. La roca caía en las tranquilas aguas, formando un puerto natural. Ashurek hizo dar la vuelta a Vixata y se dirigió hacia la aldea siguiendo la costa. La yegua avanzó con paso seguro por el as pero terreno. A unos cincuenta metros un muelle de madera se adentraba en el agua y a él estaban amarradas cuatro grandes carabelas de tres mástiles.


  Era evidente que eran de construcción tearneña, recias, sólidas y voluminosas. Pero el diseño de los barcos era gorethriano. Cabalgó despacio a lo largo del muelle, los cascos de Vixata resonaban débilmente sobre las planchas de madera. Había algunos hombres trabajando en el bajel más cercano, que colocaban un artefacto claramente gorethriano en su casco.


  Ashurek detuvo a Vixata y se quedó mirando. Los fantasmas del pasado giraban a su alrededor y lo abrumó el recelo. De algún lugar un atisbo de pensamiento pasó por su cabeza: «Esto es cosa de la Serpiente».


  Un hombre que estaba en el muelle se le acercó y lo saludó. Era de mediana edad, delgado, con la piel atenazada por la intemperie y ojos gris claro de mirada vidriosa.


  —¿Señor? —dijo el hombre, dubitativo—. Casi hemos terminado el primer artefacto, ¿querríais inspeccionar el trabajo? Eh, espero que merezca vuestra aprobación, aunque… —Se calló cuando llegó a la altura de Ashurek y lo miró a la cara. El rostro del hombre se transformó, luego se dio vuelta y echó a correr por el muelle. Ashurek lo vio llegar a la altura del edificio de piedra, correr por el amplio camino pavimentado que iba desde el muelle a la puerta y desaparecer en su interior. Entonces lo siguió al paso, consciente de que los demás hombres que quedaban en el muelle y el barco lo miraban. No les hizo el menor caso.


  Llegó a la entrada principal del edificio, una enorme puerta de doble hoja que estaba abierta. Dentro vio una gran estancia en piedra, vacía, otra puerta de doble hoja al otro extremo y más allá las pobres cabañas de la aldea. Detuvo a Vixata en el camino de losas blancas y al instante apareció el hombre delgado que salía del edificio, y se le acercó.


  —Mi, eh, mi señor me pide que me digáis vuestro nombre y qué deseáis, ejem… Señor —balbuceó.


  —Dile que soy el príncipe Ashurek de Gorethria, y que sólo a él diré lo que deseo.


  El hombre volvió a desaparecer en la sala. Transcurrió un minuto más o menos. Volvió a salir pero pasó corriendo junto a Ashurek sin mirarlo. Era evidente que le habían ordenado que regresara a su trabajo. Ashurek esperó y por fin apareció otra persona.


  Era un gorethriano. Un rostro muy conocido, que no había visto en cinco años por lo menos. La impresión al reconocerlo fue intensa, desagradable. Ashurek se sintió atrapado por una sombría espiral de presentimientos, que lo llevaba de manera inexorable a un destino predeterminado, casi a revivir algo que ya había ocurrido.


  Aquella persona era Karadrek. Había sido general de Ashurek, su lugarteniente, durante los años en los que Ashurek fue General en Jefe de los ejércitos gorethrianos.


  —Príncipe Ashurek. Alteza. Esto es… esto es… inesperado —dijo Karadrek, con excesiva modestia. (Era evidente que, a primera vista el hombre había confundido a uno con otro). Era alto y delgado, y su piel marrón púrpura más oscura que la de Ashurek, casi negra. Tenía el rostro parecido al de un halcón y sus ojos verde claro eran astutos, malévolos. Llevaba ropas negras, adornadas con brocados de púrpura y oro. Ashurek notó que la mano que le faltaba había sido reemplazada por una artificial, con un guante haciendo juego.


  Aquella mano se la había cortado Ashurek.


  —Creí que habías muerto, Karadrek —dijo con tranquilidad.


  —Eso deseabais —dijo Karadrek cortante—. Pero no fue así.


  Y sonrió, sin humor, con una mueca amenazadora. Ashurek desmontó y se echó atrás la capucha.


  —Bien, en nombre de la Serpiente ¿qué diablos haces aquí? —preguntó, manteniendo un tono firme y desprovisto de emoción.


  —Lo mismo os preguntaría a vos —fue la sonriente y fría respuesta—. Podéis traer a vuestra yegua al otro lado de la sala y atarla, si os dignáis, Alteza. Luego podemos hablar. ¿No es la yegua que cogisteis cuando… ah… desaparecisteis?


  —La misma.


  Atravesaron las puertas, cruzaron la sala vacía y salieron a la aldea. Ashurek ató a Vixata a un poste y echó un vistazo a los chamizos rodeados por una red de sendas embarradas. El aire traía el olor de los animales, mezclado con otro perfume más siniestro.


  —Vixata ya no es tan joven, pero sigue en forma…


  —¿Por qué vestís de luto? —le preguntó de repente Karadrek con voz dura.


  —¿Qué? —exclamó Ashurek. Luego se dio cuenta de que Karadrek se refería a su capa gris h’tebhmelliense. Los gorethrianos siempre usaban colores vivos: negro, rojo, dorado, verde, púrpura. El gris se reservaba para el luto. Iba a limitarse a decir que había adoptado una forma de vestir tearneña; pero en lugar de eso contestó con voz sombría:


  —Me sobran motivos para estar de duelo, Karadrek.


  —Sí… lo creo —fue la dura respuesta. Hablaban en gorethriano, una lengua que Ashurek había evitado usar durante años—. Decidme, Alteza, ¿cómo supisteis que estaba aquí?, ¿por qué habéis venido?


  Ashurek reflexionó antes de responder. Había demasiadas preguntas sin respuesta; aquella parte de él fría y calculadora, inherente a su mentalidad gorethriana le decía que debía ser muy prudente.


  —No sabía que estuvieras aquí. Mi propósito es muy sencillo. Necesito armas, espadas y cuchillos de buena calidad.


  La misma prudencia parecía anidar en la mente de Karadrek. Debía preguntarse qué tenía que hacer Ashurek con esas armas y por qué iba desarmado en aquel momento, pero intentó ocultar su curiosidad.


  —Tengo una excelente armería… —replicó impasible—. ¿Para qué las necesitáis?


  —Es una historia demasiado larga para explicarla ahora, general Karadrek. Y no voy a hacerlo; sin embargo… puede que haga el esfuerzo si me explicas cómo llegaste hasta aquí.


  Se quedaron mirándose el uno al otro, Karadrek sonreía como un lagarto. Ashurek tenía una extraña sensación de irrealidad, de desapego y amarga resignación. El deseo de matar a Karadrek había permanecido aletargado en su interior durante mucho tiempo; ahora se preguntaba las razones de tal deseo.


  Karadrek había incitado a Ashurek a usurpar el trono de Gorethria que correspondía a su hermano Meshurek. Pero como no tenía ningún deseo de ser emperador, Ashurek se negó y Karadrek nunca se lo perdonó. Más adelante, Karadrek se corrompió por el contacto con la Piedra Ovoide y conspiró con el demonio Meheg-Ba para hacer caer en desgracia a Ashurek, masacrando a los drishianos. Ashurek ardió en deseos de venganza por aquel acto atroz e irremediable. A menudo pensó lo estúpido que fue al limitarse a cortarle la mano izquierda a Karadrek, en lugar de haberlo hecho ejecutar. Después, Karadrek desapareció y muchos pensaron que había muerto.


  Y ahora, aquí estaba, de manera inexplicable, en un remoto lugar de Tearn, construyendo barcos de guerra…


  —Sí, quizá pueda haceros entender. Seguidme —dijo Karadrek, pensativo, llevándole a uno de los lados de la sala y luego haciéndolo subir por una escalera de piedra.


  —Príncipe Ashurek, Alteza, sé que hemos tenido nuestras diferencias en el pasado; pero ahora ¡me siento repentinamente feliz de que hayáis venido! Estoy seguro de que si tenéis paciencia conmigo, apreciaréis lo que estoy haciendo y por qué…


  Sombras de Arlenmia, pensó Ashurek sombríamente. Entraron en una habitación que ocupaba la mitad del piso superior del edificio. Allí había armas suficientes para equipar las carabelas amarradas en el muelle.


  —Una muestra de mi buena voluntad, Alteza —dijo Karadrek con su voz seca y discreta—. Ya no tengo nada contra vos; a buen seguro que este encuentro ha sido fortuito y es un signo de que debemos olvidar nuestras rencillas del pasado. Coged las armas que necesitéis.


  —¿Qué pides a cambio?


  —Creo que ya me habéis pagado. Me habéis dado esperanzas renovadas.


  Ashurek lo miró con franqueza y seleccionó tranquilamente tres buenas espadas de acero con sus vainas y tres cuchillos. Había un límite para lo que podrían llevar; se decidió también a coger dos hachas, una ballesta y nada más. Karadrek lo miraba con las cejas alzadas llenas de ironía, preguntándose sin duda dónde estaban y quiénes eran sus dos compañeros.


  Ashurek se puso una espada al cinto y guardó el resto de las armas en una alforja que sacó y puso al lado de Vixata, lista para cuando partiera.


  —¿Tú construiste este edificio? —le preguntó a Karadrek, al tiempo que señalaba el tejado rojo con sus torreones puntiagudos, al estilo gorethriano.


  —Así es —dijo con una risita sofocada Karadrek—. No es una aldea demasiado importante para desear ser su señor ¿verdad? Unos cuantos campesinos tearneños no pueden compararse con el ejército imperial gorethriano, pero pueden ser útiles. Dentro de este edificio tengo una herrería y una armería, mi velero y mi astillero, aposentos para mí y mis sirvientes… Todo muy sencillo, pero cumple su función.


  —¿Cuál es?


  —Siempre tan agudo, Alteza.


  —Siento curiosidad, naturalmente. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Cuatro años, más o menos —guiaba a Ashurek por una amplia avenida enlosada, la única entre el barro, que subiendo una ligera pendiente llevaba desde el edificio, a través del centro de la aldea, hasta una modesta cabaña cuadrada. Ashurek observó que los aldeanos los miraban al pasar. Todos se detenían en su trabajo y saludaban solemnemente a Karadrek. Advirtió el brillo vidrioso de pescado de sus ojos, la forma lenta y automática en que se movían; una ira conocida se abría paso en su interior.


  Ashurek se detuvo y cogió a Karadrek del brazo.


  —Dejémonos de engañosas cortesías, Karadrek —dijo, y el otro pareció desconcertado de pronto por el frío fuego verdoso que brillaba en la mirada del príncipe gorethriano. Lo había visto muchas otras veces y siempre era un mal presagio—. Las atrocidades de Drish se perpetraron con la ayuda de un demonio. Creo también que escapaste con la ayuda de un demonio. Y una vez que tienen en sus garras a un humano, no es fácil que suelten su presa. Dime la verdad ¿sigues trabajando con los Shana?


  —¡Claro! —siseó Karadrek, con un resplandor en sus claros ojos—. ¿Cómo si no? ¿No trabajáis vos para ellos?


  —¡No! —gritó Ashurek con vehemencia. Sintió ganas de golpear a Karadrek; sólo el vergonzoso recuerdo de que hacía poco había hecho un trato con un demonio lo detuvo—. Una vez estuve en su poder, lo sabes. Pero olvidé aquel daño aunque me costó muy caro.


  —Peor para vos —dijo Karadrek con frialdad—. Príncipe Ashurek, escuchadme; no había otra forma de conseguir lo que deseaba. No podía quedarme en el ejército, después de lo ocurrido todos me odiaban. Vi que debido a vuestra huida, ¡gracias al inepto gobierno de Meshurek!, el Imperio se derrumbaba. Mi única esperanza era desaparecer y esconderme. Tras muchos meses de viaje llegué a esta aldea olvidada de la mano de Dios donde supe que nunca me descubrirían. Aquí decidí lo que haría.


  Ashurek escuchó aquello con creciente desesperación. Karadrek, como había temido, estaba en poder de por lo menos un Shanin, quizá más.


  —Los aldeanos no se mostraron contentos con mi llegada —prosiguió—. Odian a los gorethrianos en la costa oeste casi tanto como en la costa este. No tendría que haberme sorprendido, claro está. Casi me matan, me encerraron, y luego volvieron a intentar asesinarme. Meheg-Ba no podía ayudarme porque estaba con Meshurek. Pero me enseñó a invocar a otro demonio para que me ayudase. Desde entonces, los aldeanos no han sido ningún problema…


  —Estoy seguro de que no —susurró Ashurek, y se sintió enfermo de ira ante el destino de los aldeanos, cuya sombría apatía no era más que una señal de la influencia de los Shana.


  —El Shanin me dio poder, se aseguró de que me reconociesen como su señor y luego me aconsejó qué hacer. Hice que los aldeanos construyeran este edificio y el muelle. Luego los puse a construir los barcos. Pronto formarán mi ejército y mi marina.


  Karadrek hizo una pausa, sonriendo como una hiena. Los hombres y mujeres lo miraban; todos tenían aspecto macilento, desgraciado, devorados por un miedo contra el que habían olvidado cómo luchar. Los demonios pretendían crear poder, pero lo único que podían conseguir de verdad era la decadencia. Parecía que los aldeanos sintieran que la presencia de Ashurek había sellado su destino.


  La noción de la Serpiente y sus secuaces acudió entonces a Ashurek de manera intensa. Neyrwin estaba en lo cierto. Tearn se deslizaba cada vez más hacia la esfera de su poder, y Karadrek no era más que otro instrumento de sus designios.


  —¿Tu ejército? ¿Qué quieres decir? —preguntó Ashurek, mientras intentaba dominar sus emociones y parecer auténticamente interesado. Uno de los efectos de los Shana sobre sus esclavos humanos era erosionar su percepción y su juicio, volviéndolos inestables y peligrosos, pero también muy ingenuos.


  —Voy a regresar a Gorethria. ¡A casa! Odio estar aquí, quiero volver al hogar —dijo Karadrek, tirando de su mano enguantada con la de carne y hueso—. He oído que Shalekahh está asolado por la lucha para ver quién tiene derecho al poder, mientras el Imperio se hace pedazos. Acabaré con todo eso. Yo, y mi ejército, y el Shanin y la Amphisbaena. Lo pondremos todo en su lugar y yo gobernaré. ¿Qué decís a eso, Alteza?


  Los ojos de Karadrek brillaban con ambición de maníaco. Ashurek asimiló lo que había dicho, y pensó con amargura que su lugarteniente no había cambiado, sencillamente, se había hecho más transparente.


  —Siempre… quisiste ese poder ¿verdad? —dijo con cautela.


  —¡Por los dioses! ¡Deberíais saberlo, príncipe Ashurek! ¿No os aconsejé, no os supliqué que ocupaseis el trono? ¡Quería el poder para vos, no para mí! ¡Siempre os fui fiel! —fue la apasionada respuesta. Tiró del brazo de Ashurek, llevándolo hacia la puerta de la cabaña. Un perfume extraordinario les salió al encuentro, dulce pero que al mismo tiempo hacía pensar en un poder insensible y maligno. En el techo y las paredes oscilaba un tenue resplandor, como los reflejos del agua cuando se agita.


  —Entrad ahora y mirad —dijo Karadrek.


  Dentro de la cabaña habían varios hombres y mujeres de rodillas, con los brazos colgando de sus costados, los ojos vidriosos mientras miraban sin pestañear a una extraña criatura.


  —Esta es la Amphisbaena —susurró Karadrek. Se desparramaba sobre un estrado en el centro de la cabaña, y era una criatura con dos cabezas y tentáculos, del tamaño de dos bueyes. Ashurek la contempló con una mezcla de repulsión y asombro. Era extraordinariamente hermosa: sus cabezas eran largas y esbeltas, sin ojos, eternamente tanteando el aire, mientras que sus suaves tentáculos se enrollaban y entrelazaban en perpetuo movimiento con la gracia de los seres que se mueven bajo el agua. Era de un blanco puro y luminosa, pero su piel se veía barrida continuamente por oleadas de color, masas de puntos azules, rojos y verdes. Aquel ritmo palpitante resultaba hipnótico, hermoso, cautivador y fatal.


  Ashurek se dio cuenta de que aquello era un templo y que la gente a su alrededor adoraba a la extraña criatura. Sintió enormes deseos de unirse a ellos, como si algo lo empujara a arrodillarse. Pero lo inundó una sensación de disgusto, se alejó de Karadrek y salió de la cabaña.


  —¿Qué es lo que os desagrada? —le dijo Karadrek con su voz suave y seca.


  —Explícame qué es esa cosa —dijo con dureza.


  —Es la Amphisbaena. El Shanin me la dio.


  —Es una criatura de la Serpiente.


  —¿Por qué os preocupáis tanto? Vos mismo ayudasteis a los demonios. Vos llevabais la Piedra Ovoide. Esto es sólo otra etapa del mismo plan.


  —¡Pero la están adorando! ¡Los ha dejado sin cerebro! Karadrek, por muy mala que fuera Gorethria, siempre les dimos a nuestros enemigos una oportunidad justa de luchar. Esto no se parece en nada. Es injusto. Es horripilante, espantoso.


  Karadrek se encogió de hombros.


  —Los tiempos han cambiado. Permitidme explicaros. El demonio está demasiado ocupado para poder acompañarme todo el tiempo. Por eso me dio la Amphisbaena, que inspira miedo y obediencia. A través de la criatura puedo controlarlos —al ver la expresión de odio de Ashurek, añadió—: Puede que no sea la manera gorethriana, pero funciona. Cuando los barcos estén listos, zarparemos; los aldeanos tripularán los barcos, el Shanin nos ayudará y la Amphisbaena creará el miedo y la lealtad que necesitamos para hacernos con el poder en Shalekahh… Pero ¡escuchad, Alteza! ¡Aún hay más! ¡Ahora vos estáis aquí! Sé que Meshurek ha muerto; me lo dijo el demonio. ¡Eso significa que ahora sois por derecho el emperador! —Karadrek dijo esto como si fuera una revelación, la culminación de sus sueños.


  —Así es. Eso es verdad —dijo Ashurek con sequedad.


  —Pero… pero… ¿no significa nada para vos? ¿Por qué no habéis regresado para reclamar el trono? Quizá no habéis encontrado la manera —especuló frenéticamente, llevado por sus ambiciosos sueños—. Pero ahora me tenéis a mí… yo tengo los medios, os lo he expuesto todo ¡y os lo ofrezco! ¡Es como si estuviera predestinado y yo no lo hubiera sabido! Oh, tengo esperanza, esperanza verdadera de que cambiaréis vuestro punto de vista, no es demasiado tarde. Si no ¿para qué nos habríamos encontrado de esta manera?


  Ashurek miró sorprendido a Karadrek.


  —No puedo creerlo. ¿Me dices que después de hacer cuidadosamente todos estos planes para ti, me cederías tu poder? ¿A pesar de lo que pasó entre nosotros?


  —¡Sí! —exclamó Karadrek, con un brillo en la mirada que daba a su rostro más aspecto de halcón que nunca—. Fue lo que siempre quise. Vos como emperador. Eso era lo que le faltaba a mi plan. Vos, príncipe Ashurek.


  Se dio cuenta entonces de que Karadrek era sincero. Aquel hombre era un segundón nato, pensó con ironía, y entendió entonces que la traición y las atrocidades de Drish habían surgido de su amargo desengaño ante la tenaz negativa de Ashurek de usurpar el trono de Meshurek. Acicateado, naturalmente, por los Shana.


  Ashurek se quedó muy quieto, contemplando el negro torbellino de las ponzoñosas emociones que lo acosaban en su fuero interno, igual que realidades físicas, mientras todo lo demás cesaba de existir. Vagamente cual si ocurriera muy lejos, vio a los hombres y mujeres que salían de la cabaña-templo y otros que entraban como autómatas para ocupar su lugar en la adoración a la criatura de la Serpiente. Esto es horrible, pensó. Vio a su hermana morir gritando con su hoja clavada y a su hermano caer en la lava al rojo, y sintió que caían y gritaban para siempre. Esto es el infierno y Miril está muerta.


  Una vez, hacía mucho tiempo, había sentido por Karadrek cariño, respeto y camaradería. Sentimientos que no podían borrarse del todo.


  —¿Y bien, Alteza? —Una voz a su lado lo arrancó de sus tenebrosos pensamientos—. ¿Qué decís?


  —Lo siguiente —dijo Ashurek con calma—. Tu plan es una locura. Es un espejismo.


  —¿Qué queréis decir? —El tono de Karadrek era cauto, como si no pudiese aceptar una negativa—. No podéis… no debéis tomar una decisión precipitada…


  —Nunca desee el trono. Y menos lo quiero ahora. No quiero volver nunca a Gorethria.


  Karadrek lo miró ceñudo, enfadado e incrédulo.


  —Pensé… pensé que la desaparición de Meshurek os habría devuelto el sentido, os habría hecho ver que yo tenía razón desde el principio. —Alzó la voz y en su furia se mezcló la pena—. ¡Siempre os fui fiel! ¡El más leal de vuestros generales! Vi que Meshurek no era apto para gobernar y que, por el bien de Gorethria, vos debíais ocupar el trono. Incluso en Drish, hice lo que hice por vos, ¡porque la compasión os había enajenado el juicio y porque los drishianos nos habrían tomado el pelo a todos! Lo hice por vos y por Gorethria. Y como recompensa a mis esfuerzos, conseguí… ¡esto! —Alzó la mano artificial en su guante bordado y la esgrimió como una acusación de traición—. Y la pérdida del Imperio. Y el exilio a este agujero olvidado. Os considero culpable, príncipe Ashurek. Siempre actúe por Gorethria. ¡Vos sólo lo hacíais por vuestro interés!


  —Quizá tengas razón. El colapso de Gorethria es más culpa mía que de los demás; no niego mi culpa. Pero —la voz de Ashurek era firme y su mirada amenazadora— he llegado a entender que Gorethria es realmente maligna. Se merece todo lo que le está ocurriendo. Quizá hasta te merezca a ti y a la Amphisbaena.


  —¡Habláis como un estúpido!


  —No espero que me comprendas. Pero intenta creer esto; tu plan de conseguir el poder el Shalekahh es un espejismo porque el demonio no te ayuda, te utiliza.


  —¡Eso es una tontería! Yo lo invoqué ¡me obedece!


  —Dices exactamente lo mismo que Meshurek —dijo Ashurek.


  —¿Me comparáis con vuestro hermano? —dijo Karadrek con desprecio—. ¡Era un idiota!


  —Los que invocan a los demonios suelen ser hombres muy inteligentes que no se dan cuenta de su estupidez hasta que es demasiado tarde. Mi hermano invocó a Meheg-Ba para aumentar su poder. A él le pareció una idea inteligente. Pero el Shanin no le dio nada. Lo utilizó y le fue quitando todo, incluso la razón. Fue patético, más allá de toda pena. —Ashurek no pudo impedir que los sentimientos asomaran a su voz—. Veo que lo mismo te ocurre a ti. Comenzó cuando deseaste el poder de la Piedra Ovoide y hablaste con Meheg-Ba. No puedes esperar que se cumplan tus sueños. El demonio te utilizará para seguir extendiendo el caos de la Serpiente por la Tierra, y cuando te haya convertido en una vaina, te encerrará en las Regiones Tenebrosas. Igual que hizo con Meshurek.


  —¡Mentís! —dijo Karadrek sin convicción, los ojos vidriosos de miedo.


  —Es la pura verdad.


  —¿Cómo puedo escapar? —gritó, mientras su mano se cerraba como una garra de hierro en torno al brazo de Ashurek. Ashurek se quedó sorprendido. Pero antes de poder aprovechar el momento, Karadrek retrocedió, con la mirada endurecida nuevamente—. No —dijo—. Olvido cómo habéis traicionado a vuestro país. No puedo confiar en voz, Alteza. Así que si no queréis ayudar de buena gana, habré de obligaros. Eso aconsejaría el demonio —hizo un gesto con su mano enguantada y Ashurek se llevó la suya a la empuñadura de la espada, al advertir que a sus espaldas se movían los hombres—. ¡Más que eso! Es vuestro deber. ¡Se lo debéis a Gorethria y a mí!


  Sin previo aviso, Ashurek desenvainó la espada y dio un tajo en redondo, cercenando el brazo de un aldeano. Los otros, que estaban a punto de apresarlo, retrocedieron fuera de su alcance. Todos parecían aterrorizados y supo que no se atreverían a acercarse otra vez.


  Karadrek desenvainó su espada, al tiempo que gritaba a los aldeanos que no fueran estúpidos ni cobardes.


  —Príncipe Ashurek, no me obliguéis a mataros —dijo con expresión desesperada—. Os necesitamos.


  Pero Ashurek se limitó a sacudir la cabeza, apretando los dientes.


  —No importa si me escuchas o no, general Karadrek —lo dijo tan bajo que Karadrek no lo oyó—. Sólo hay una manera de que te veas libre de la Serpiente.


  Karadrek y él comenzaron a acecharse; ambos eran consumados espadachines. Habían recibido el mejor entrenamiento que podía proporcionar el ejército gorethriano. A menudo se habían enfrentado, pero sólo en combates simulados. Sus espadas chocaron y comenzaron a moverse al ritmo familiar de la esgrima.


  Ashurek sabía que sería un largo combate, un combate que, además, no deseaba. Luego notó que Karadrek murmuraba mientras luchaba y reconoció la antigua lengua gorethriana; Karadrek estaba invocando al demonio. Como siempre, las palabras le produjeron un terror paralizante que le minaba las fuerzas, como si algo ejerciera una tremenda presión en su cráneo y tuviera la boca llena de telarañas…


  Ashurek sabía que en cuanto el demonio se materializara sería desarmado y apresado en un instante. Se había escapado de los Shana demasiadas veces; no iban a dejarlo escapar una vez más. No podía permitir que se completase la invocación y sabía que sólo había una manera de impedirlo.


  El aire gemía. Los animales chillaban de miedo y corrían aterrados en los corrales, porque sentían el aura maligna antes que los humanos. Hubo un momento de tensión tan intensa que pareció que la misma atmósfera se resquebrajara… y una figura perfecta y maligna emergió de ninguna parte.


  Ashurek vio un hueco y se lanzó a fondo a la desesperada contra el vientre de Karadrek. Era un riesgo, podía haber calculado mal y se empalaría en la espada de Karadrek. Pero no lo hizo. Su espada alcanzó su objetivo y se clavó, subiendo hacia el corazón de su compatriota. Karadrek, con los ojos y la boca abiertos por la sorpresa, resbaló lentamente por la hoja con un suave roce y cayó muerto, con el pecho inundado de sangre.


  El demonio, rugiendo de rabia, fue absorbido de vuelta a su región.


  Ashurek se apoyó en su espada y se quedó mirando el cadáver de Karadrek. Había vuelto a matar; a la sangre de su familia se añadía la de un antiguo amigo. Se sintió manchado de la cabeza a los pies, tan maldito como la misma Serpiente. Maldijo en silencio, amargamente. Karadrek tenía que morir, un demonio sólo podía ser expulsado por la muerte de quien lo invocara. Esa era la amarga lección que había aprendido con Meshurek. Pero haber aprendido la lección no le sirvió de consuelo. No le hacía sentirse menos destrozado, menos manchado de culpa.


  Lentamente limpió su hoja y la envainó.


  —Eso no fue por mí —murmuró—. Fue por los drishianos, general Karadrek.


  Se dio la vuelta y se dirigió hacia su caballo, sin hacer caso de los hombres y mujeres que lo rodeaban y contemplaban. Un hombre se le acercó corriendo, aquel hombre nervioso y delgado que había sido el primero en dirigirle la palabra en el muelle.


  —Señor… señor, ¿qué ha pasado? ¿Qué significa esto? —exclamó.


  —Ya ha pasado. Vuestro señor ha muerto y el demonio no volverá a molestaros. No tendréis que navegar a Gorethria; os aconsejo que queméis esas carabelas —dijo Ashurek con brusquedad, apartando la mano. Pero el hombre lo cogió de la capa y lo siguió.


  —Pero, señor… —insistió, y parecía más asustado que nunca—. La… la… —señaló con la mano la cabaña-templo. Enfadado, Ashurek se detuvo y miró hacia atrás.


  Justo en el momento en que se volvía se oyeron gritos de terror procedentes del interior de la cabaña. Unos segundos después la Amphisbaena salió con paso ondulante en tanto que sus cabezas se agitaban ciegas en el aire, y los colores latían rápidamente a lo largo de sus contornos. Sus dos bocas estaban completamente abiertas, no tenían dientes, pero sí poderosas crestas de músculos, pensadas para aplastar y succionar la carne de sus víctimas. Relucían carmesíes con la sangre de aquellos que habían estado adornándola.


  Debía de haberlo pensado. Karadrek o el demonio tenían algún control sobre la criatura. Ahora no tenía freno y había perdido la dirección; sólo era dueña de la necesidad de destruir que le había dado la Serpiente.


  Ashurek lanzó un grito de advertencia y salió hacia ella. Pero los aldeanos ni siquiera se movieron. Al verla, el miedo desapareció de sus ojos, quedaron hechizados, algunos cayeron de rodillas y otros se postraron en el barro. La criatura los alcanzó enseguida, aplastando sin piedad con sus bocas extremidades, troncos, cabezas. Unos gemían al morir; otros caían en silencio.


  Cuando Ashurek la alcanzó, ya habían muerto alrededor de quince aldeanos. Con un alarido sobrenatural de sed de combate, desenvainó la espada. Vibró de manera disonante al atravesar el aire. La cogió con las dos manos y lanzó un terrible tajo sobre uno de los cuellos de la Amphisbaena, que siguió golpeando hasta que la cabeza cayó con jirones de carne y sangre viscosa que se derramó tras ella. La Amphisbaena comenzó a emitir un espantoso aullido penetrante al punto que Ashurek sintió deseos de soltar la espada para taparse los oídos. La cabeza que quedaba se movía adelante y atrás, abriendo y cerrando sus fauces. Vio el movimiento de las cadenas de músculos y supo que si la boca se cerraba sobre su brazo o su pierna, nunca conseguiría escapar de aquella presa mortal. Las olas de color se sucedían frenéticamente a lo largo del cuerpo y los tentáculos se enroscaban en los tobillos de Ashurek. Casi pierde el equilibrio; consiguió sacar sus pies justo a tiempo. Esgrimió la espada y golpeó a la Amphisbaena lateralmente en la cabeza; gritó como un niño y se abalanzó hacia él, mientras los colores de su piel variaban de manera demencial. Ashurek volvió a golpear, dando tajos en el cuello. La sangre de la criatura lo salpicó. No se va a morir, pensó. Y entonces, de pronto, todo acabó. La segunda cabeza de la Amphisbaena cayó cercenada y la criatura quedó sin vida en el suelo, su cuerpo todo coloreado de negro y luego de verde. Los tentáculos siguieron agitándose de manera convulsiva durante algunos segundos.


  Ashurek retrocedió, la sangre lechosa de la criatura le corría por el rostro como si fueran lágrimas. Se la quitó como pudo jadeando con una mezcla de agotamiento y horror ante la muerte de aquellos pobres hombres y mujeres que podía haberse evitado.


  El extraño cuerpo de la criatura yacía ante él en un blancuzco montón pálido, los hermosos colores hipnóticos ya desaparecidos. A su alrededor, los demás aldeanos parecían ir recuperando la conciencia. Algunos lloraban, otros se abrazaban. Pero todos parecían temer acercarse a él.


  Cuando se volvió, quitándose todavía la pegajosa sangre del rostro, el hombre delgado se acercó otra vez a él, y lo miró acusador.


  —Es culpa tuya —murmuró el hombre con voz trémula—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  —La Amphisbaena está muerta —dijo Ashurek irritado y agotado.


  —No lo entiendes. ¡Malditos gorethrianos! Al menos el otro nos protegía; a cambio de nuestra ayuda, podíamos adorar a la Amphisbaena, de manera que la Serpiente no lanzase su ira sobre nosotros. Teníamos suficiente comida. Nuestro amo no era cruel. ¿Qué tenemos ahora? Muchos de los nuestros han muerto y el resto no tienen a quien adorar, nadie que los proteja. Las… las criaturas que vagan por las colinas vendrán y nos cazarán a nosotros y a nuestro ganado, y moriremos de hambre o nos matarán…


  —Entonces, armaos —dijo Ashurek secamente, señalando el edificio de piedra. Puso la alforja con las armas sobre el lomo de Vixata y montó. La yegua se encabritó, inquieta por los extraños acontecimientos ocurridos en la aldea—. No podéis derrotar el mal adorándolo. ¡Luchad!


  Puso a Vixata al trote y el hombre se apartó de su camino, acobardado por el brillo verdoso de los ojos de Ashurek, que resaltaba en su oscuro rostro.


  Los demás aldeanos abrieron paso a la valiente yegua, y siguieron con la vista al jinete mientras salía de la aldea y cruzaba la ladera de la colina, aturdidos para hacer otra cosa que mirarlo.


  Ashurek puso a Vixata al galope, con la cabeza baja para protegerse del viento que parecía ácido en sus ojos.


  ¿Cuántos más? ¿Cuántas muertes más debo causar para que la Serpiente esté contenta?, pensaba con la mente abrumada por un nuevo dolor.


  Karadrek había sido un agente de la Serpiente, alguien que traía el mal, como Arlenmia o Gastadar. Y como yo, pensó Ashurek. Si Karadrek merecía morir, yo lo merezco mucho más. Mi culpa es mucho mayor que la suya…


  Karadrek no había conocido otra forma de vida que la lealtad incuestionable a Gorethria y la fe en su absoluta supremacía. ¿Había que culparlo por eso o por convertirse en otra víctima desgraciada de M'gulfn? ¿Qué es la culpa? ¿Qué es el mal?, se preguntaba Ashurek.


  Ashurek creía que él mismo era perverso. Pero Silvren pensaba lo mismo de sí, equivocadamente pero con la misma convicción. Mas la infamia de lo que a ella le habían hecho los Shana era mucho mayor que cualquier corrupción de la que pudiera sentirse culpable… La idea del «mal» perdía todo significado… Cuanto más intentaba Ashurek analizar el bien y el mal, más sin sentido le parecía, más se convertía en un caos informe, indescifrable, en una niebla vertiginosa en la que farfullasen los demonios.


  Su hermano. Su hermana. Su general en otros tiempos leal… Sus ojos parecían mirarlo acusadores desde aquella niebla, desde los terribles cuerpos de los que estaban aprisionados en el infierno. Cuanto más luchas contra la Lombriz, más la ayudas, parecían decirle. Y luches o te rindas, es lo mismo. Si luchas, lo destruirás todo… si te rindes, la Tierra estará condenada de cualquier forma… Y luego, contradiciéndose, Ayúdanos. Vénganos. Destruye el mundo para liberarnos.


  Mientras cabalgaba, Ashurek gritó, su voz se perdió en el viento. Sintió que iba lanzado hacia un tenebroso destino, que desde su nacimiento se dirigía hacia él y que todos los intentos para evitarlo eran dolorosas ilusiones. Debía aceptar su destino, porque resistirse sólo le traía tormentos, no la salvación…


  Vixata estaba cansada y era casi de noche. No tenía ningunas ganas de volver a la relativa comodidad del campamento; en vez de regresar, durmió debajo de un macizo rocoso, sin comida ni fuego, como si desafiase a alguna criatura de M'gulfn para que viniese y lo matara. La aguda y fría soledad de la noche parecía encajar con la tortura de su alma, disminuyendo así en parte el dolor.


  Por la mañana se sintió tranquilo, pero su carácter había adquirido una sobriedad aún más profunda. Parecía la culminación inevitable de su renovada angustia, agitada por su expedición frustrada a las Regiones Tenebrosas. Era como si hubiera aceptado su culpa y su destino; si era una forma de locura, no se daba cuenta de ello.


  Se enfrentó al nuevo día con una resolución pesimista pero tranquila.


  —Muy bien —pensó—. Si la única manera de que derrote a M'gulfn es destruirlo todo y a todos… que así sea.
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  Capítulo 8


  HIJOS DE LA LOMBRIZ


  Silvren se encontraba en las Regiones Tenebrosas, contemplando el interior de la celda en la que estaba presa. No era más que una madriguera redonda, un poco más larga que su cuerpo y de unos noventa centímetros de diámetro, de manera que tenía el sitio justo para girar sobre sí misma. La superficie era blanda y suave, como carne a punto de pudrirse, moteada con enfermizos marrones y azules. Para tapar el extremo abierto a sus pies había una membrana transparente e impenetrable. No quería mirar por ella; más allá sólo se veían pesados montículos que albergaban más celdas. Y a veces se veían repugnantes criaturas con extrañas series de patas que vagaban, parloteando, o podían ser uno o dos demonios que la miraban lujuriosos y se burlaban de ella, así que nunca miraba hacia afuera.


  Deseaba acostumbrarse al olor de las Regiones Tenebrosas. Era una pestilencia metálica de corrupción, que llenaba de horror y desdicha las almas más valerosas. No recordaba cuándo había comido por última vez, pero sentía que de todas maneras no hubiera podido probar bocado, con aquella pestilencia en la garganta.


  Los Shana le daban de comer… antes de que viniera Ashurek. Debía de haber sido comida procedente de la Tierra, porque era comestible y sin mácula. Y no la encerraban ni la sometían más que al simple tormento de permanecer en las Regiones Tenebrosas. Meheg-Ba y Diheg-El eran casi amables, a su manera, haciéndole ver que era malvada y que, por lo tanto, era mejor que estuviera apartada.


  Sí, sí, pensó cerrando los ojos. Más vale que esté apartada.


  Pero desde que Ashurek intentara rescatarla, los Shana no habían sido tan amables. En realidad, no había visto a Meheg-Ba ni a Diheg-El, sólo a Ahag-Ga, quien la había encerrado —por su propio bien según dijo— para que pudiera meditar sobre su maldad. Desde entonces —podía haber sido ayer o hacía diez años, porque aquí el tiempo carecía completamente de sentido— había permanecido en la celda, sin dormir apenas, contemplando lo aborrecible que era su propio ser. Sentía que las carnosas paredes de la celda eran tan sólo una prolongación de su maldad y que, desde ella, se extendía en todas direcciones un hígado hinchado e infinito, en el cual permanecía larvada, como un gusano.


  A menudo se preguntaba por qué no había enloquecido, pero luego pensaba que a lo mejor ya estaba loca sin saberlo.


  Intentar recordar su vida antes de llegar a las Regiones Tenebrosas era remover una vieja herida. La invadía un dolor crudo y punzante y le entraban ganas de debatirse, apretar los ojos y gemir sumida en tenebrosa depresión. Pero no podía resistir la tentación de infligirse aquel agudo tormento. Una y otra vez veía Athrainy, su país, que tanto amara y se vio obligada a abandonar. Un país de una belleza severa e imponente; colinas de granito y hierba de un gris plateado, grandes árboles de hojas color púrpura broncíneo; gentes cuya piel y ojos tenían diferentes tonos de oro oscuro. Y con angustia, recordó a su madre. Viuda desde joven y cargada con muchas responsabilidades, la única alegría de su vida había sido Silvren.


  «Esto es el mal, niña. El mal».


  Pero Silvren poseía un extraño poder, no deseado, impredecible y peligroso. Al principio sólo se manifestó como una electricidad dorada que a veces chisporroteaba en su rostro y en sus manos; resultaba molesta pero no daba miedo. Mas según fue creciendo comenzó a adoptar una forma más temible, la de una fuerza que podía partir un árbol o desgarrar un campo de cultivo de un extremo a otro sin darle importancia alguna. Silvren era una niña adorable y dulce, que temía hacer daño, de modo que saber que ponía a quienes la rodeaban en peligro de manera involuntaria, y que preocupaba a su madre, le resultó insoportable.


  —Hija, me das miedo —le dijo su madre con acritud—. ¿Por qué haces esas cosas? O cambias de proceder o tendrás que marcharte.


  Desolada, Silvren se colgó de los brazos de su madre, suplicándole.


  —Por favor, no digas eso. No puedo evitarlo, de verdad. Haría cualquier cosa para deshacerme de este poder…


  Pero su madre la apartó de su lado, sin transigir, dominada por el miedo y la incomprensión.


  —Esto es el mal, hija, ¡el mal! ¿Qué he hecho para merecerlo? Mi única hija, ¿una bruja?


  Y al final, Silvren se marchó. A los dieciséis años apenas, sola y añorando desesperadamente su hogar, se embarcó en un navío con destino a la Casa de Rede, en busca de respuesta.


  Eldor y Dritha la recibieron como a una hija, y le explicaron con verdadero afecto que su poder no era maligno, que era más bien una Maga de nacimiento.


  —Pero nos parece muy extraño porque no hay magia sobre esta Tierra —le dijo Eldor—. La Serpiente y sus servidores son los únicos que pueden usar semejante poder. Ahora bien, puede llegar el día en que la Serpiente ya no exista, y entonces los magos podrán vivir en libertad… Por ahora no puedo explicarme por qué tienes ese poder. Querida, parece que hubieras nacido fuera de tu tiempo y no conozco remedio fácil para eso.


  Le dio a elegir. Quedarse en la Casa de Rede tanto tiempo como deseara, o que la enviaran a otro mundo en otra dimensión, donde había una Escuela de Magia donde podría aprender no sólo a controlar el poder sino a usarlo como una Maga hecha y derecha.


  —La dificultad estriba en que si regresas a la Tierra como Maga poseerás al menos el poder equiparable a un demonio, y eso puede ponerte en grave peligro. Es el opuesto al poder de los Shana, por lo tanto te temerán y te odiarán.


  —No tengo miedo —replicó Silvren con decisión—. Me gustaría ir a la Escuela de Magia. Pero volveré algún día, por que amo este mundo, y estoy segura de que se me dio el poder para luchar contra la Serpiente M'gulfn.


  En las Regiones Tenebrosas, Silvren gemía y se retorcía transida por los recuerdos. La Escuela fue su hogar durante diez años, los más felices de su vida; qué despreocupada e inocente era cuando paseaba con Arlenmia cogida del brazo, qué confiada y qué ingenua.


  —Tu mundo significa mucho para ti, ¿verdad? —le decía Arlenmia—. Háblame otra vez de esa Serpiente M’gulfn…


  Y Silvren se lo contaba todo mientras recorrían los exquisitos jardines que rodeaban los centelleantes y fantásticos edificios de la Escuela.


  Sin poder suponer lo amargamente que se arrepentiría algún día de aquellas confidencias.


  Incluso ahora, recordaba el brillo de los profundos ojos de Arlenmia, la intensidad carismática de su voz grave.


  —¿Y estás segura de que la Serpiente es mala? —le preguntó en una ocasión.


  —¡Oh, sí! ¡Es diabólica! —replicó Silvren con fervor—. Odia al mundo y querría dominarlo y destruir todo rastro de vida.


  —Silvren, no es que no te crea —la tranquilizó Arlenmia—. Pero me cuesta juzgar el bien y el mal. No es que no tenga principios, pero creo que poderes tan enormes como los de la Serpiente y los Shana que tú describes, deben tener una visión del bien y el mal diferente, que nosotros apenas podemos comprender. Y a menos que intentemos liberarnos de los ideales humanos para abrazar los ideales cósmicos, nunca seremos verdaderamente poderosas. —No era la primera vez que Arlenmia hablaba así, pero Silvren la siguió escuchando asombrada mientras ella seguía—. Siempre he creído que la vida debe evolucionar hacia un plano superior que el de esta miserable mortalidad y ¿para qué poseemos poderes mágicos sino para efectuar ese cambio? ¿Para qué molestarnos en curar una herida aquí, una enfermedad allá, mientras la vida sigue sumida en la desgracia a nuestro alrededor? Es un desperdicio tan grande… cuando estas capacidades deberían ser utilizadas para realizar una cura profunda y radical de todo el mundo. De todos los mundos.


  Silvren estaba sorprendida.


  —Pensé que yo era idealista, pero tú haces que me avergüence. ¿Cómo esperas conseguir semejantes cosas?


  —Querida, no lo sé. Por eso estoy aquí, igual que tú, para aprender. Parece que tu mundo está en esa etapa de cambio que yo creo necesaria para que la vida evolucione hacia niveles más altos. No es suficiente con «luchar» contra esa Serpiente. Debe ser destruida totalmente o reinar como ser supremo. Es la transición lo que causa el sufrimiento humano; lo más probable es que, a escala cósmica, no se pretenda ninguna crueldad.


  —Tus palabras parecen lógicas, pero no puedo aceptarlas. La Serpiente pretende hacer mucho daño y debe ser destruida.


  —Silvren, necesito creerte. De verdad… cuando vuelvas allí ¿me dejarás ir contigo? Creo que mi ayuda te convendrá.


  —Oh, ¿lo dices en serio? —exclamó Silvren—. Si lo hicieras, para mí sería tan importante… En caso contrario, estaré tan sola…


  Se entusiasmó y creyó sinceramente que Arlenmia quería ayudarla; qué terrible sentimiento de culpa le causaba el recuerdo de aquella confianza ciega e ingenua. Silvren se debatía en su celda, pero el hilo del recuerdo continuaba, inexorable.


  Afectada profundamente por no haber sido considerada una Maga verdadera, Arlenmia casi devasta Ikonus y huyó al mundo de Silvren. Oh, qué estúpida fui, gimió para sí, al tardar tanto en darme cuenta de adonde había ido. Si la hubiera encontrado antes…


  Cuando Silvren descubrió por fin a Arlenmia en Belhadra, ya se había asentado en la Ciudad de Cristal. Silvren se enfrentó con ella entre las torres resplandecientes, todavía ofendida por lo ocurrido a Ikonus. Pero Arlenmia la recibió como a una hermana perdida largo tiempo atrás, con el rostro iluminado por genuino afecto y alegría. Le dijo que nunca había querido hacer daño a Ikonus, que era un terrible error, un accidente que lamentaba profundamente. ¿La perdonaría Silvren? Y por fin, vencida por su simpatía y sinceridad, Silvren cedió.


  —Pero si de verdad fue un accidente, no tenías por qué haber huido. ¿Y por qué has venido aquí? —preguntó Silvren, sin que sus sospechas se disiparan del todo.


  —Querida, ¿no acordé venir a esta Tierra contigo? No era mi intención venir así, pero Ikonus ya es pasado y ahora estamos aquí juntas —iba guiando a Silvren hacia su extraña mansión metálica.


  —¿Quieres decir que sigues dispuesta a ayudarme? —exclamó Silvren cogida por sorpresa.


  —Sí, claro que sí. —Arlenmia sonrió—. Y ya he creado el bastión perfecto para nosotras. Los espejos son mi medio… ¿Tienes alguna idea del poder que me confiere una Ciudad de Cristal?


  —Pero esta no es tu Ciudad… no puedes…


  —Oh, ¿qué importa eso? Silvren, hablamos de salvar la Tierra y toda la vida que hay en ella. Tomar la Ciudad de Cristal es uno de los distintos medios para conseguir ese fin. Ahora, ¿vendrás aquí para trabajar conmigo o no?


  —Supongo que sí —dijo Silvren porque le resultaba imposible seguir enfadada con ella. Sabía que aunque los ideales de Arlenmia tendían a situarla en un plano más allá del bien y del mal, sus intenciones eran nobles—. Debes pensar que soy una ingrata cuando tú ya has hecho tanto y yo me limito a sentarme aquí haciendo preguntas cargadas de suspicacia.


  Arlenmia sonrió.


  —Ahora pareces mi Silvren otra vez. También he reclutado a alguien para que nos ayude. Debo decir que se mostraron particularmente rudos y poco cooperativos cuando los encontré por primera vez, pero fue fácil dominarlos y nos serán muy útiles. Déjame que te los enseñe, ven al patio. No me gusta que entren en la casa.


  Perpleja, Silvren siguió a Arlenmia al exterior. En una de las paredes había un espejo ovalado —seguramente con determinado propósito— y Arlenmia se paró ante él, dibujando unas runas sobre su superficie con la facilidad de la práctica. El espejo se oscureció y Silvren de pronto sintió miedo.


  De él salieron dos demonios, que brillaban con punzante luz y chisporroteaban de malicia.


  Silvren no supo que estaba corriendo hasta que tropezó con una pared. Aturdida, cayó de rodillas y escondió la cabeza, como una niña asustada, mientras una luz dorada y protectora bailaba en torno suyo aunque no quisiera. A lo lejos, oyó la voz de Arlenmia que decía impaciente:


  —Oh, volved, sí, idos, ya os llamaré más tarde.


  Un instante después Arlenmia la ayudaba a ponerse en pie.


  —Silvren, ¿qué pasa? Está bien, los he hecho marchar.


  —Por los dioses, Arlenmia ¿no sabes quiénes son? Son los Shana, los demonios de los que te hablé… son malignos, te poseerán.


  —Intenta calmarte. Ven, te daré un poco de vino. —Arlenmia la llevó de nuevo al interior de la casa, y Silvren se bebió el vino y se quedó aferrando la copa con los dedos blancos de tanto hacer fuerza.


  —¿No lo entiendes? No puedes… no puedes trabajar con esas criaturas malignas. Oh, lamento no haberte explicado esto, creí haberlo hecho…


  —Silvren, no sé de qué tienes tanto miedo. En realidad, son como niños.


  Silvren se quedó mirando sorprendida a Arlenmia.


  —Hablas en serio. No les tienes miedo ¿verdad? Llamaste a dos a la vez, y luego les dijiste que se fueran y te obedecieron. —Suspiró, estremeciéndose y cerró los ojos—. No sabía que fueras tan poderosa.


  —Me halagas. Estoy segura de que tú podrías controlarlos con la misma facilidad.


  —No, podría luchar contra uno de igual a igual, pero nada más, y nunca me obedecerían. Oh, Arlenmia. ¡Si te hubiera seguido en el momento en que te fuiste! Nunca te habría dejado hacer esto.


  —No te preocupes. Les diré que te obedezcan también a ti.


  —¡No! No lo entiendes —masculló Silvren, con los ojos desorbitados—. No debes trabajar con ellos. Son malignos… son criaturas de la Serpiente. No los puedes usar para combatir a la Serpiente.


  Se produjo un extraño y largo silencio. Después, a veces, Silvren sentía que aquel silencio le había llegado al alma, de manera que siempre que se encontraba sola, o cuando no pensaba en nada más, salía a la superficie y la envolvía como un vacío cristalino y frío. Y transcurrido un largo rato, las palabras suaves de Arlenmia se filtraban en aquel vacío; como los susurros de su madre, «eso es el mal, niña, el mal», tan impresionantes como la primera vez que escuchó: «No vamos a luchar contra la Serpiente».


  —¿Qué? —dijo Silvren sin dar crédito a lo que oía.


  —Corazón, tuve en cuenta todo lo que me dijiste. Pero desde que llegué aquí he aprendido muchas cosas. Esta Serpiente posee un poder tan grande que sería fútil resistirla. Lo que debemos hacer es unir nuestro poder al suyo, aumentándolo. El caos que causa, lo que tú llamas «mal», es sólo un subproducto de la transformación que al final efectuará sobre la Tierra. Será más rápida, menos dolorosa, si la ayudamos. Debemos reclutar la mayor cantidad de gente posible e imponerle esta creencia; porque los que crean y comprendan escaparán a la muerte y ascenderán a un nivel más alto de existencia, que es la verdad y la belleza…


  Arlenmia siguió hablando de la Serpiente de esta manera durante varios minutos, pero Silvren estaba tan impresionada que apenas la escuchaba. Todo lo que sabía era que Arlenmia estaba convencida de lo que decía, y que ella era incapaz de convencerla de que estaba trágicamente equivocada.


  Antes de que Arlenmia terminara, Silvren estaba sentada con la cabeza entre las manos, el rostro cubierto por su dorada cabellera, tan llena de horror y sentimiento de culpa que ni siquiera podía llorar.


  —Oh, ¿qué he hecho? —murmuró.


  —Silvren ¡no seas estúpida! Sé que nunca has estado de acuerdo con mis ideas, pero ahora tengo ocasión de demostrar que tengo razón. Al menos dame una oportunidad.


  —¿Una oportunidad? Por los dioses, Arlenmia, ¡la Lombriz es infernalmente maligna! ¡No sé cómo hacértelo entender! Te lo suplico, no hagas esto; márchate, regresa a tu hogar, cualquier cosa.


  —¿Después de haber encontrado lo que he buscado durante toda mi vida? ¿Un ser auténtico, divino, con el poder de transformar la vida? ¡Silvren, eres una idealista de pacotilla! Quieres ayudar a tu Tierra, pero no quieres cambiarla. ¿Plantarías flores nuevas en una maceta sin antes sacar las podridas el año anterior y las malas hierbas?


  Silvren le lanzó una mirada salvaje.


  —Eso es fanatismo, una ilusión —susurró.


  Arlenmia pareció aturdida, como si no pudiera acabar de creer que Silvren hablara en serio. Al final dijo muy triste:


  —Así que, después de todo, ¿no me ayudarás?


  —Nunca. Nunca, hasta que veas que estás equivocada. Haré todo lo que esté en mi mano para detenerte.


  —Silvren. No quiero que nuestra amistad termine así. Por favor, no me obligues…


  Pero Silvren le dio la espalda y se dirigió hacia la puerta.


  —¿Adonde vas?


  —No lo sé. Me voy. ¿Vas a impedírmelo?


  —No —dijo Arlenmia. De repente su expresión quedó petrificada de ira—. Silvren, te lo advierto, si insistes en luchar contra mí, enviaré a uno de esos demonios en tu persecución. —Silvren se quedó parada en la puerta—. Lo digo en serio. Nadie va a impedirme que siga con mi plan. Nadie.


  —No me importa —respondió Silvren con la misma decisión—. Alguien tiene que hacerlo.


  Así comenzó la pesadilla. A partir de aquel día, el Shanin Diheg-El la persiguió por todo Tearn, y también otras criaturas sobrenaturales de la Lombriz. Tener que protegerse contra ellas supuso una pesada carga que la desposeyó de su magia para combatir a Arlenmia y a M'gulfn. Se convirtió en una proscrita, incapaz de buscar la compañía de alguien sin ponerlo en terrible peligro ante sus perseguidores. Los años fueron erosionando su resistente ánimo, hasta que se convenció de que tenía que ir al Plano Azul; sólo allí se encontraría a salvo del demonio, y encontraría ayuda y consejo. Pero una y otra vez fracasó a la hora de encontrar un Punto de Acceso y por fin, cansada de su lucha contra los Shana, y desesperadamente sola, tuvo la certeza de que las fuerzas iban a abandonarla.


  Fue entonces cuando, en una noche húmeda y oscura, ni siquiera sabía muy bien dónde se encontraba, abrió la puerta de una taberna y vio a un gorethriano, vestido con armadura negra y sentado solo. Su rostro hermoso y pensativo apenas dejaba adivinar que era una persona odiada y temida en todo el mundo. Pero Silvren supo enseguida quién era porque con su intuición de Maga vio la Piedra Ovoide como una esfera de plomo al rojo que colgase del cuello del extraño.


  Y a partir de entonces, la historia de Ashurek fue la suya hasta que, por fin, Diheg-El la capturó.


  ¿Qué había en la gente maligna, pensó en su celda, que la fascinaba y atraía? O bien es que ella misma era maligna, o bien, en su arrogancia, se engañaba pensando que podía redimirlos. Luchar contra los Shana, destruir a la Serpiente… todo había sido un espejismo. En su ciego y arrogante convencimiento de que ella era «buena» no había hecho más que traer el mal al mundo. Ahora sé que soy lo que más he temido siempre ser…


  Notó movimiento en el extremo de su celda; estaban retirando la membrana transparente. Unas manos argénteas la cogieron por los tobillos y fue sacada al camino descolorido y polvoriento que corría entre los montículos de las celdas. La pusieron en pie con brusquedad y se encontró, mareada y desorientada, en las garras de Diheg-El. Frente a ella, Meheg-Ba daba una reprimenda a un tercer Shanin.


  —¿No te dijimos bien claro, Ahag-Ga, que no había que tratarla como a un prisionero ordinario? Mira lo delgada que está. Por esta infernal incompetencia te voy a enviar a la Tierra a cumplir una terrible misión. Tendrás que ir allí y destruir la llamada Casa de Rede.


  —Eso no es un castigo —se burló Diheg-El— a la vista de tus crímenes. ¡Ashurek vino aquí y lo dejaste escapar! Y luego has maltratado a la Señora Silvren, mi Maga. Ella no debe pensar que es una prisionera. Debe entender —sonrió el demonio—, que es de los nuestros. Señora, por favor, aceptad mis disculpas, espero que no hayáis estado demasiado incómoda.


  —Me parece que se aburre. ¿No crees que está aburrida, Diheg-El? —musitó Meheg-Ba. Silvren se había acostumbrado tanto a ellos que casi no le daban miedo.


  —Oh, no hay nada peor que el aburrimiento —dijo Diheg-El—. Tendremos que buscarte alguna ocupación, mi Maga, para que tengas algo que hacer mientras volvemos a la Tierra. Si no, acabarás por aburrirnos a nosotros, y eso es peligroso.


  Silvren no tenía fuerzas para contestar.


  —Sí, cuando no discuten ya resultan aburridos ¿no es verdad? —corroboró Meheg-Ba—. Bueno, necesitamos un nuevo pastor ya que Exhal fue destruido. Estoy seguro que ella hará el trabajo de manera admirable.


  —Estoy de acuerdo. No es bueno que esté sin hacer nada —dijo Diheg-El, con risa sibilina—. Será mejor que te llevemos a la llanura, porque todos, incluyendo a este idiota de Ahag-Ga tenemos que responder a llamadas de la Tierra. Vamos. Te encantará el trabajo, hechicera.


  De pronto, Silvren se encontró sola en una ciénaga infinita y como de goma, sin mucha idea de cómo había llegado allí. Había formas que se movían en la oscuridad, acercándose a ella, pero se quedó quieta observándolas, sin sentir miedo ni ninguna otra emoción. Pronto se vio rodeada de criaturas que tenían cabezas y torsos humanos pero que caminaban sobre seis piernas humanas. Sus rostros eran trágicas máscaras de papel estiradas sobre sus cráneos, con los ojos cerrados y la boca abierta. Se balanceaban y gruñían mientras la buscaban, a ciegas, sin saber por qué. Silvren no sintió repugnancia, sólo compasión. Alargó las manos para tocar los rostros y sentir su aliento cálido y húmedo.


  —Oh, no soy como los Shana, soy como vosotros —dijo—. Pronto moriré y me uniré a vosotros, y entonces seré más humana y menos maligna de lo que soy ahora. Oh, me gustaría que pudierais abrir los ojos para que yo supiera que no soy la única alma humana aquí. Abristeis los ojos para Ashurek, ¿lo recordáis?


  Sí, nos acordamos, pareció decir el ganado humano.


  —Alguien me quiso lo bastante como para desafiar este lugar tenebroso por mí. ¿No es extraño? Pero es verdad.


  Queremos abrir los ojos, dijeron las almas. Los abriríamos por ti si nos lo pidieras.


  —No conozco las palabras adecuadas.


  El mal sólo triunfa donde no hay amor. Estamos muertos y malditos, pero tú vives y eres amada. Puedes liberamos, si encuentras la manera de que abramos los ojos.


  Silvren tuvo una repentina intuición, la intuición que puede abrirse paso en medio de la más profunda desesperación o locura; pensó que lo que había llegado a creer de sí misma podía ser tan sólo una opinión, no la verdad. Seguía creyéndolo, pero aquí estaban aquellas pobres almas atrapadas que la veían como el único ser de las Regiones Tenebrosas que no era maligno, como a su única esperanza. ¿Quién era ella para decirles que se equivocaban?


  De aquel rebaño de patéticas criaturas era ahora responsable. En cierto modo era un alivio real tener que dedicar sus pensamientos a otros y no a sí misma; se sintió en parte purificada. En aquellos momentos mientras estaba en la ciénaga con el rebaño que giraba, desdichado, a su alrededor, vio las Regiones Tenebrosas de otra manera, no como un lugar de terrorífica pesadilla sino como algo estéril y autodestructivo, como una última arma impotente.


  —Ya no tengo miedo —dijo, y sintió que aquello era una revelación—. ¿Creéis que es posible quedar tan acostumbrada al horror y al miedo que se pueda salir al otro lado, entera? ¿Incluso cuando ese horror es hacia una misma? Sólo sé que vosotros necesitáis más ayuda que yo.


  Eres nuestra pastora. El pastor siempre sabe las palabras, susurró como respuesta el ganado.


  —Ni lo pienses —respondió una áspera voz metálica cerca de ella. Silvren se volvió y, sobre el lomo de una de sus criaturas, descubrió la parodia infernal de ave que era Limir.


  —Ya está, he terminado. Cuatro flechas deberían bastar —dijo Calorn, transcurrido un rato. Habían cordado el arco improvisado con un trozo de bramante que Calorn tenía en su mochila y habían hecho las flechas afilando los palos rectos y cortándolos. Descubrieron que las duras hojas de los extraños árboles podían cortarse para hacer alerones adecuados. Calorn, a modo de prueba, disparó un par de flechas contra un tronco y dijo:


  —Hmm. No está mal. Servirá. ¿Quieres probar?


  Le alargó el arco a Medrian. Sí, sí, coge el arco. Espera a que esté de espaldas. Entonces… Medrian luchó contra aquellas persuasivas ideas y contra el absurdo sentimiento de que si mataba a Calorn cesaría todo su dolor.


  —No. No. No quiero —dijo apresuradamente.


  —Oh, de acuerdo —dijo Calorn mirándola con curiosidad—. Vamos entonces. Vayamos de caza.


  Encontraron una parte del bosque donde la maleza no era tan espesa ni los árboles tan densos. Había allí una abundante población de conejos, animales de un gris plateado, de orejas caídas, tan grandes como liebres. Calorn esperó mientras Medrian se abría paso en un semicírculo para ahuyentar a los animales en su dirección. Con habilidad, mató tres y se adelantó para recogerlos. Entonces se preguntó dónde andaría Medrian y comenzó a buscarla. Por fin la descubrió, de pie como una estatua de alabastro, entre dos grandes árboles.


  Si crees que puedes evitar matar a la humana simplemente por no coger un arma, estás equivocada, murmuraba la Serpiente, y sus insidiosas palabras se clavaban en el cerebro de Medrian como estacas envenenadas. No hace falta un arma. Puedo hacer que la mates sin tocarla siquiera.


  —No te creo —replicó Medrian obstinada.


  Haré que me creas. Mira ese animal…


  —¡No! ¡No! —se resistió desesperadamente, pero sintió que perdía su autocontrol, igual que cubos de hielo que se le escapasen de las manos. Justo a unos pocos metros de ella había un gran conejo, sentado sobre sus patas traseras, que la miraba. La Serpiente la obligó a torcer la cabeza hasta que quedó con la vista clavada en el animal.


  —No. No lo hagas… por favor —suplicó, intentado moverse. Pero la voluntad de la Serpiente la inmovilizaba.


  Y Calorn, que miraba desde cierta distancia, observó algo extraordinario y terrible.


  Vio a Medrian —rígida, petrificada— y vio al conejo frente a ella, inmóvil a excepción de las contracciones de sus largos bigotes incoloros. Al principio pensó que se había quedado paralizado de miedo, y que Medrian planeaba atraparlo. Pero había algo sobrenatural, muy extraño en su expresión y en su postura. Su rostro parecía brillar débilmente con una luz ácida y terrible y sus ojos parecían congelados por una capa azulada.


  Calorn sintió de pronto un escalofrío y un malestar parecido al miedo que sintiera en las Regiones Tenebrosas.


  Mientras observaba, el animal languidecía bajo la mirada intensa, sobrenatural de Medrian. Temblaba y lanzaba pequeños chillidos de terror. Luego se desplomó, dio unas cuantas sacudidas y cayó muerto.


  La horrible luz desapareció del rostro de Medrian, que se lo tapó con las manos, al tiempo que temblaba de manera ostensible.


  —Medrian ¿qué diablos está pasando? —gritó Calorn, y comenzó a ir hacia ella.


  —No… no te acerques —exclamó Medrian, apartando la cabeza y extendiendo una mano para protegerla—. Vuelve al campamento… iré dentro de un rato.


  Calorn hizo lo que le decía. En circunstancias normales no hubiera abandonado a nadie que estuviera en un apuro tan obvio, así, por las buenas, y no podía excusarse por haberse dado vuelta y salir casi corriendo. Tenía un miedo irracional, incontrolable, doblemente injustificado porque se lo inspiraba, no una horrible criatura de las Regiones Tenebrosas sino alguien que creía que era su amiga.


  Cuando llegó junto al fuego, tuvo que hacer un esfuerzo para detenerse y no seguir huyendo. Fue a apoyarse contra Taery Jasmena, respirando profundamente mientras su calor y solidez le aliviaban poco a poco la frialdad que le helaba el corazón.


  Ni siquiera quería pensar en lo que acababa de ver.


  Pocos minutos después, Medrian volvió junto a ella, del todo recuperada. Se acercó a Calorn, pero evitó mirarla a los ojos; parecía normal otra vez, humana, frágil y agotada. Entreabrió los labios y murmuró:


  —Lo siento.


  —Pero… ese conejo… —exclamó Calorn, incapaz de contenerse.


  —Lo sé —dijo Medrian, sombría. Pasados unos instantes, añadió—: Por favor, no se lo digas a los otros.


  —No lo haré. No veo motivo para hacerlo.


  —No, no lo hay. Será mejor que despellejemos estos conejos.


  La Serpiente estaba enfurecida con Medrian, pero ésta se sentía distanciada de ella. Aquel intento de demostrar su supremacía, matando el conejo, le provocó honda repulsión. Matar un animal por capricho ya era una maldad imperdonable. Pero la idea de que podía verse obligada a cometer un asesinato parecido con Calorn la dejó aterrorizada. Tal fue su repulsa que en algún lugar encontró una reserva escondida de fuerza: la furia y desesperación que la Serpiente le había causado, la utilizó como un arma contra ella. Había resistido y había vencido.


  Ahora la Serpiente aullaba de frustración y de rabia, pero por el momento no podía tocar a Medrian. El esfuerzo requerido para controlarla durante aquellos pocos instantes la dejaron tan agotada como a Medrian. Medrian recordó otra ocasión en que la Serpiente había cedido ante su voluntad: cuando Ashurek invocó a un demonio que luego se negó a regresar a las Regiones Tenebrosas. Medrian había obligado a M'gulfn a que le ordenase partir. La Serpiente nunca se lo había perdonado. Ni siquiera después de que Gastadar la torturase de la manera más horrenda, creyó que se hubiera hecho justicia…


  —Oh, cállate —murmuró, como una madre regaña a un niño travieso. De pronto, la Serpiente cesó de luchar y de atacarla. Su repentino silencio era ominoso.


  Se hizo de noche y Ashurek no regresaba. Asaron y comieron un conejo y luego fijaron un turno para montar guardia. Pero cuando Medrian iba a envolverse en su capa para echarse a dormir, Calorn dijo:


  —¿Qué es eso?


  —¿Qué?


  Medrian se sentó y miró al otro lado del claro, iluminado por la encantada luz rojiza del fuego. En las sombras negras y grises, había un caballo negro que apenas se podía distinguir.


  Era un animal feo, demasiado largo de espaldas y con una cabeza chupada que presagiaba mal genio. Incluso en la penumbra sus ojos brillaban con un azul claro.


  —Por los dioses —suspiró Medrian.


  —Oh, no es más que un caballo. Desde luego tiene un aspecto repelente. Me pregunto qué hace aquí.


  —No importa. Tenemos que ahuyentarlo. —Medrian se puso en pie y, sin apartar la vista del animal, retrocedió hacia los árboles y comenzó a cortar grandes ramas y a echarlas al fuego—. Ayúdame. Necesitamos teas para espantarlo.


  —¿Y el arco y las flechas?


  —No servirán, sólo lo herirías. No creo que sintiera nada. Es una criatura de la Serpiente.


  —Pero ¿podremos asustarlo?


  —Sí. —Medrian sonrió, aunque sin humor—. No son animales muy inteligentes.


  —Lo haremos por turnos; una enciende las teas mientras la otra lo espanta.


  —Sí, yo iré primero.


  Medrian cruzó el claro, enarbolando una rama con una gran llama en su extremo. El caballo relinchó y mostró los dientes, retrocediendo desconcertado. El fuego se iba extendiendo hacia las manos de Medrian y comenzó a quemarla, pero ella continuó amenazando al animal hasta que tuvo que soltar la tea. Entonces Calorn ocupó su lugar, gritando al tiempo que arremetía contra el caballo. Fantasmales estelas de llamas quedaban en el aire. Cerca del fuego, el palafrén relinchaba de miedo, pero estaba atado y no podía escapar.


  Medrian volvió a avanzar, y ahora la criatura negra comenzó a retroceder entre los árboles.


  —¡Vete! ¡Ya no te necesito! —musitó Medrian con los dientes apretados. Se había adentrado bastante en el bosque cuando oyó a Calorn que, desde el campamento, lanzaba un grito de sorpresa y de dolor. Corrió hacia ella y vio a otra criatura de la Serpiente.


  Parecía un gran oso blanco, pero algo en sus sinuosos movimientos recordaba también a un simio. Su espesa piel despedía un hedor rancio y mohoso, y sus ojos eran del mismo azul que los del caballo. Se había acercado a Calorn silenciosamente por la espalda y ésta sólo lo advirtió en el último instante. Se volvió de manera que el poderoso zarpazo dirigido a su cabeza la alcanzó en el hombro. La protegió la capa, pero sintió el filo de sus largas garras en forma de sable cortando el tejido.


  Calorn y Medrian dirigieron sus teas contra el animal, pero no se amedrentó tan fácilmente como el caballo. Bajó la cabeza a un lado y a otro, al tiempo que de su roja y carnívora boca surgía algo entre un gruñido y un rugido. Se alzó sobre sus cuartos traseros, olfateó el humo y el calor, que lo irritaban. Intentó avanzar, perdió el equilibrio y luego atacó a las dos mujeres con sus zarpas delanteras. Medrian vio pasar las peligrosas garras curvas cerca de su rostro y sintió que perdía la tea. El hocico del oso estaba cerca de ella, vio las hileras de dientes de marfil capaces de desgarrar la carne, brillantes de saliva y advirtió su fétido y vaporoso aliento en las mejillas. Retrocedió, tiró de Calorn y ambas se refugiaron al otro lado de la hoguera.


  Ahora sabía por qué la Lombriz se había callado. Decidió derrotarla física en lugar de mentalmente. Las criaturas la incapacitarían o la apresarían, y matarían a Calorn.


  —Por los cielos —siseó Calorn—. Hay más… ¡Mira! —Entre los árboles se movían más formas blancas indefinidas, que se acercaban al claro. El hedor de los osos llenaba la atmósfera. Taery Jasmena pateaba con frenesí. El palo al que estaba atado se desclavó del suelo y se alejó de estampida por el bosque. Pero las criaturas no le prestaron atención.


  —¿También son criaturas de la Serpiente? —preguntó Calorn intentando que su voz sonase serena.


  —Sí. —Medrian sacó otra tea del fuego y la movió de un lado a otro delante de la cabeza del oso, para que éste siguiera el movimiento hipnotizado. El animal gruñó y mordió el fuego, lanzando un gemido al quemarse la boca—. ¿Tienes el arco a mano? Estas cosas no son tan insensibles como el caballo.


  Los otros osos estaban entrando en el claro. Calorn contó siete. Los músculos se marcaban bajo sus velludas pieles mientras avanzaban; a su manera eran criaturas magníficas, pero la fluidez simiesca de su marcha señalaba su origen sobrenatural. Había algo horriblemente perverso, deforme en ellos. Y el brillo autómata de sus ojos azules era tan repulsivo como la ácida luz de los demonios.


  Calorn cogió su arma y apuntó con cuidado al oso que amenazaba a Medrian. La primera flecha se le clavó en la garganta, y le hizo detenerse y aullar de rabia. La siguiente lo alcanzó en un ojo, pero aún seguía en pie. Trastabilleó y la tercera flecha falló, pero la cuarta también lo alcanzó en la cabeza y por fin cayó pesadamente sobre un costado y murió, mientras la sangre gris manaba de sus heridas.


  Pero ya tenían encima a los demás osos que gruñían y las atacaban con sus zarpas de acero. Medrian y Calorn estaban atrapadas junto al fuego que iba apagándose. Sólo les quedaba una tea decente que se consumía con rapidez mientras Medrian la movía delante de los hocicos de los osos, haciéndoles retroceder irritados. Calorn intentó recuperar las flechas: esquivó a un oso que le lanzó un zarpazo a la cabeza y usó el cuero del oso muerto como escudo.


  No sirvió de nada. No podía ponerse en pie y disparar las flechas, porque en esa posición sería vulnerable ante los animales que tenía detrás y a los lados. El fuego se extinguiría dentro de poco, y la escasa protección que ahora les ofrecía dejaría de existir. ¡Si al menos hubieran tenido espadas, lanzas, cualquier cosa! Vio a Medrian esquivar y luego tambalearse cuando un golpe la alcanzó en el hombro. No tenían ninguna posibilidad. Al cabo de unas horas estarían exhaustas y los osos dejarían de jugar y se acercarían…


  Calorn sintió el aliento rancio y húmedo sobre su cuello demasiado tarde. Vio un relámpago blanco por el rabillo del ojo… lo sintió más que verlo… y recibió un golpe terrible en la nuca. Las garras barrieron su pelo mientras el suelo salía a su encuentro. Yacía indefensa, con el peso de la garra del oso contra su espalda, mientras con el hocico resoplaba sobre sus hombros.


  —¡Medrian! ¡Medrian! —aulló. A lo mejor no había gritado lo bastante fuerte; los oídos le zumbaban y tenía la extraña sensación de que todo estaba en silencio. El momento se prolongó, y captó de manera muy precisa todos los pequeños detalles, como si tuviera todo el tiempo del mundo para contemplarlos; las chispas rojas que flotaban sobre el fuego, deslumbrantes contra la noche; algo duro, una piedra, que se le clavaba dolorosamente en las costillas. Contra las aplastantes tinieblas, aspiró a medias y jadeó con todas sus fuerzas.


  —¡Medrian!


  Pero no hubo respuesta. Ella también había caído; Calorn se estremeció intentando negar una repentina y horrible imagen en la que Medrian no yacía en la hierba sino que estaba de pie más allá del círculo de los osos, y observaba, sonreía, más hija de la Serpiente que ellos.
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  Capítulo 9


  A MERCED DE LA VARA


  Estarinel caía y caía a través del infinito azul. Durante un rato, después de la impresión inicial del salto, no pudo respirar. Ahora, al irse acostumbrando a la sensación de mareo, comenzó a respirar de manera irregular y convulsiva. La cara del acantilado era de un azul y marrón arenoso mientras caía a plomo, y el cielo inalterable, impasible. Tras lo que pareció una eternidad, fueron sólo unos segundos, se convenció de que estaba condenado a caer para siempre. Un terror impotente lo inundó. Se debatió mientras caía, luchó contra lo que era imposible resistirse.


  Pero su movimiento sólo sirvió para enviarlo girando hacia la cara perpendicular. Sintió que su mano rozaba contra ella y, durante una fracción de segundo, la vio claramente: roca antigua y marrón, con textura de grietas y fisuras que corrían verticalmente, burlándose de su rápido descenso. Cada músculo de su cuerpo estaba agarrotado, sus mandíbulas tensas, mientras seguía cayendo a una velocidad cada vez mayor, girando sin control.


  El primer golpe cuando rebotó contra la cara del acantilado fue doloroso, un choque estremecedor que resonó atrozmente a través de sus huesos. Extendió los brazos para evitar un segundo golpe, pero sólo consiguió salir disparado en un salto mortal. Indefenso, escondió la cabeza entre los brazos, a la espera de la siguiente colisión aturdido por una angustia que le nublaba los sentidos.


  Y llegó, arañado y contuso. Una y otra vez rebotó contra la despiadada pared, fláccido como un muñeco de trapo. Sufrió una larga pesadilla de dolor inútil antes de darse cuenta de que ya no caía por el espacio vacío. El malestar físico era continuo mientras iba rebotando sobre la rocosa superficie, pero ahora ésta parecía curvarse, dejó de ser vertical y se arqueó para recibir su magullado cuerpo y, reducir la velocidad de la caída. Poco a poco advirtió que no rebotaba contra la superficie sino que rodaba una y otra vez. El dolor disminuyó, y también los golpes. Sí, estaba rodando… el movimiento se hizo uniforme, casi suave. Todos sus músculos se relajaron; una sensación maravillosa. El descenso se fue haciendo más lento según la tierra se curvaba para acunarlo y dejarlo al fin sumido en un tranquilo descanso, como el padre que primero castiga y luego consuela a un niño que se ha portado mal.


  Estarinel se quedó quieto. Lenta, muy lentamente, los dolores que aguijoneaban su cuerpo fueron cediendo. Dolorido, exhausto, desorientado siguió largo rato postrado, incapaz de abrir los ojos ni de pensar. El alivio de encontrarse sobre una superficie horizontal era indescriptible. No quería que nada lo distrajera de aquel simple placer. En su mente veía la inmensidad de roca arenosa cruzada por fisuras, el azul perfecto del cielo sobre su cabeza; eran de una belleza sublime en medio de la desolación.


  Tras aquella caída debería estar muerto o por lo menos gravemente herido. Pero la Vara de Plata tenía sus propias leyes. Podía no detenerse ante el asesinato a sangre fría, pero era evidente que todavía no quería que muriese.


  Abrió los ojos y se llevó una nueva sorpresa.


  No yacía en la superficie que había imaginado. Se encontraba sobre una superficie de hierba corta. Ante él un terreno elevado, como un túmulo funerario. Sobre el túmulo se alzaba una torre negra y rechoncha. Era un edificio de aspecto amenazador que le causó un intenso desaliento. Sobre la escena brillaban soles gemelos, bañándola con una luz enfermiza y verdosa. Era un lugar perlado, desolado y desamparado. Lo odió instintivamente.


  Se sentó e intentó despertar sus miembros agarrotados a fuerza de frotarlos. Sacó un trozo de pan h'tebhmelliense de su bolsa y se obligó a comerlo. Pareció recobrar en parte la energía y su ánimo; cansado pero decidido a enfrentarse con lo que la Vara de Plata pudiera hacerle, se encaminó hacia la torre amenazante.


  Mientras trepaba por el túmulo, alguien pasó corriendo a su lado. Con sorpresa vio que era la mujer de los ojos almendrados. Su ropaje negro y púrpura flotaba detrás de ella como las alas de una gigantesca mariposa nocturna mientras corría. La cabellera parecía un estandarte hecho jirones. Llegó a la torre y entró por una puerta negra y tachonada que se cerró tras ella con un agudo sonido metálico.


  Estarinel pensó que, al final, habría encontrado el valor para saltar. Así que, ahora, tenía por lo menos una rival en aquella búsqueda de la Vara de Plata y bien podría ser que ella demostrase ser mejor que él, que su necesidad fuera más urgente o que su mundo se enfrentase a algo todavía más horrendo que la Lombriz…


  Intentó dejar de lado semejantes pensamientos, cogió el pomo de hierro de la puerta y la abrió.


  Se encontró a oscuras. Pasado un momento, sus ojos se acostumbraron a la penumbra y vio que estaba al pie de una escalera de caracol; el filo de cada escalón resplandecía suavemente en la oscuridad. Comenzó a subir, tanteando la pared que tenía a su izquierda.


  Avanzaba con cautela. La torre parecía tan amenazante por dentro como por fuera. La escalera era empinada, desigual y provocaba claustrofobia. No pudo reprimir el miedo de que los escalones cedieran bajo sus pies o que alguna criatura maligna bajase para encontrarse con él…


  Había algo. Un oso blanco enorme, con brillantes ojos azules, bajaba silenciosamente hacia él, con sus mandíbulas de húmedos colmillos abiertas igual que las de una serpiente.


  Estarinel se quedó petrificado. Antes de que pudiera intentar defenderse, el oso cayó sobre él, y pasó, de largo a través de él, como si fuera inmaterial. Se volvió y, por un instante, le pareció ver a Calorn y a Medrian, y supo que eran ellas las que estaban en peligro ante el oso, no él.


  Las imágenes desaparecieron; debía tratarse de otro truco para despistarlo. Se volvió con absoluto dominio de sí mismo y siguió subiendo.


  Los escalones terminaban bruscamente, pero no en el vacío: daban a una pequeña puerta negra. La abrió y entró dubitativo en la diminuta cámara oscura que había detrás.


  Durante varios segundos no vio nada. Luego ocurrió algo; su percepción cambió de manera imperceptible y se encontró en otro lugar, en otro tiempo. Forluin. Y era más joven, no estaba recordando una experiencia sino reviviéndola de verdad, sin tener conciencia de la Serpiente ni de la Vara de Plata, volvía a ser el feliz inocente que fuera en otros tiempos.


  Iba caminando por un bosque con Falin y su hermana pequeña, Lothwyn. Bajo sus pies había hierva tupida y verde, que resplandecía con los colores del arco iris tras un reciente chaparrón. La luz del sol, de oro y plata, se filtraba a través de los árboles, de manera que las hojas mostraban todos los tonos del verde traslúcido, en un esquema complejo e insondable, en capa tras capa de un encaje brillante. El dulce olor a hierba y tierra mojadas inundaba el aire. Se reían, porque Falin estaba contando que una cabra se había colado en su cocina aquella mañana y comenzado a comerse las mejores manzanas para hacer sidra de su madre, y que ésta la persiguió dando vueltas alrededor de la mesa de la cocina, en un vano intento de echarla… La explicación de Falin les hizo morirse de risa. Y también reían porque estaban juntos. —Lothwyn entre Falin y él, los tres cogidos del brazo—, porque la mañana era hermosa y estaban vivos y paseando.


  Entonces se encontraron con una gacela, que yacía herida en el sendero. Debía de haber metido una pata en una conejera y se la había roto. Yacía indefensa y los miraba con grandes ojos marrones.


  —Iré corriendo a buscar a Lilithea. Ella sabrá qué hacer —dijo Falin. De manera que Estarinel y Lothwyn se arrodillaron junto al animal, intentando calmarlo, y esperaron. Por fin llegaron Falin y Lilithea corriendo por el sendero cubierto de hierba. Lilithea traía su mochila de hierbas curativas y ungüentos.


  Lilithea se agachó para examinar a la gacela, su cabellera espesa y de bronce castaño caía y le ocultaba sus delicadas facciones. Le susurró cariñosamente al animal, alisándole la piel rojiza con manos tranquilizadoras hasta que la respiración de la gacela se hizo más pausada. Luego se levantó y dijo:


  —No puedo hacer nada. Se ha roto la pierna por dos sitios.


  Aunque le haga un cabestrillo para que no la apoye ni corra, no se curará. Pero sufrirá mucho.


  —¡Pobrecilla! —exclamó Lothwyn.


  Lilithea buscó en su mochila y sacó un arco corto y una pequeña flecha afilada. Estarinel comprendió lo que iba a hacer. Su expresión era decidida, pero el color rosado había desaparecido de sus mejillas y le temblaban las manos.


  Le quitó el arco y la flecha y dijo:


  —Yo lo haré, Lili.


  —Directo al corazón. No vaciles —dijo ella.


  Lothwyn ocultó la cara en el brazo de Falin. Lilithea sostuvo con suavidad a la gacela mientras Estarinel obedecía y la mataba.


  Luego le devolvió el arco mientras ella lo miraba sus grandes ojos oscuros, que brillaban con una mezcla de pena y agradecimiento.


  —Gracias —dijo en voz baja—. No soporto hacer eso.


  —¡Yo no hubiera sido capaz de hacerlo! —dijo Falin con honda emoción.


  —Bueno, será mejor que enterremos al pobre animal —sugirió Estarinel y rodeó con un brazo a Lothwyn, que luchaba para no llorar. Fueron hacia los árboles y encontraron un lugar donde cavar. Y con eso terminó la escena.


  Estarinel se encontraba otra vez en la cámara oscura. Levantó una mano y se frotó la frente para volver a la realidad. Aquello no fue un recuerdo ni un sueño; realmente había revivido algo ocurrido hacía años, algo en lo que no había pensado en mucho tiempo. ¿Se trataría de una prueba?


  Sacudió la cabeza. Sintió un nudo en la garganta. El tiempo había adormecido el dolor de recordar cómo había sido Forluin antes de la llegada de la Lombriz. Ahora ese mismo recuerdo había vuelto de manera tan vivida que la antigua agonía volvía a comenzar. Siguió pensando en Lilithea; al menos seguía viva, pensó… ¿sería posible que Falin y ella no tardaran en ser víctimas de M'gulfn?


  Cruzó la cámara, con los brazos extendidos, como un ciego. Encontró otra puerta, otra escalera de caracol de piedra que subía… y al final, otra habitación tan oscura como la primera. Entró, con los ojos cerrados.


  De nuevo se encontraba en un lugar diferente.


  La lluvia caía sobre maderas quemadas y podridas, en el interior de un edificio medio arruinado de piedra descompuesta. El tejado dejaba ver el cielo y pasar una luz crepuscular triste y llena de ceniza húmeda y del olor a descomposición: el olor de la Lombriz. La casa estaba llena de ominosos crujidos como si todavía estuviera en proceso de derrumbarse. Estarinel estaba de rodillas en el suelo, temblando, mientras la lluvia le empapaba la espalda; mareado por la ceniza que era todo lo que quedaba en los lugares de Forluin por los que había pasado la Serpiente. La casa le resultaba tremendamente familiar. Era su casa, la granja de su familia y se dio cuenta de que, aunque aquello no era un recuerdo, era de todos modos un acontecimiento real que ahora contemplaba como un observador imparcial en sueños. Se oyó un grito apagado, una mujer que pedía ayuda. Le parecía la voz de alguien conocido, le parecía que era su madre… Se oyó un ruido de pasos ligeros, que corrían, dos voces gritando de pánico. Y pudo ver dos siluetas esbeltas, empapadas por la lluvia, que se inclinaban sobre unos escombros de madera.


  La casa le resultaba tremendamente familiar. Era su casa, la granja de su familia y se dio cuenta de que, aunque aquello no era un recuerdo, era de todos modos un acontecimiento real que ahora contemplaba como un observador imparcial en sueños.


  Se oyó un grito apagado, una mujer que pedía ayuda. Le parecía la voz de alguien conocido, le parecía que era su madre…


  Se oyó un ruido de pasos ligeros, que corrían, dos voces gritando de pánico. Y pudo ver dos siluetas esbeltas, empapadas por la lluvia, que se inclinaban sobre unos escombros de madera.


  —Madre, madre —gemían. Eran sus hermanas, Arlena y Lothwyn.


  —La pared me cayó encima, no pude apartarme. —Al oír la voz de su madre, Estarinel lanzó un grito e intentó arrastrarse hacia adelante. Pero aunque podía ver, oír y sentir, no podía moverse, no podía hacerse escuchar. Porque en realidad no estaba allí.


  Sus hermanas lloraban lastimeramente e intentaban separar las maderas que sepultaban a su madre.


  —Madre, no podemos moverlas, no sirve de nada…


  —¡Salid! —gritó su madre—. Vamos, la casa entera se está derrumbando. Salvaros vosotras… vamos queridas mías, ¡por favor!


  Por la Señora, ¿no me oís?, ¿no me veis?, gritó Estarinel sin emitir sonido alguno, devorado por una angustia impotente. La lluvia, la ceniza y la enfermedad de la Serpiente caían sobre él mientras observaba a sus hermanas que se agachaban al lado de su madre sepultada. Y mientras luchaban inútilmente con las maderas, el resto de la pared se derrumbó y sus hermanas, tosiendo y gritando, quedaron cubiertas por la piedra y la madera humeantes.


  Todavía veía a Lothwyn, que ya no lloraba ni se movía. Su cabello estaba esparcido como una salpicadura de agua oscura contra los escombros. Y de Arlena y de su madre sólo podía ver… manos. Tres manos blancas que sobresalían de los escombros, yertas, elegantes, esculturales, como inmovilizadas en momentos diferentes de una representación. Igual que extraños árboles que crecieran en un paisaje desolado y estrafalario.


  La tristeza y una rabia impotente lo invadieron mientras maldecía a la Serpiente y luchaba como un demente contra aquella inmovilidad de pesadilla. La verdad es que estaba completamente loco en aquellos momentos de horror y sufrimiento.


  Luego la casa comenzó a girar a su alrededor y el tiempo a correr hacia adelante. Contempló el Valle del Cuenco, lo vio sumergido en gris veneno, mientras en algún lugar, a través de una espesa niebla, oía a Medrian que le decía:


  «… te matará… te matará…», y luego, «lo siento… lo siento».


  Cuando volvió en sí, dentro de la oscura torre, estaba tumbado en el suelo y temblaba convulsivamente. Tardó mucho tiempo en recordar dónde estaba, lo que se suponía qué debía hacer. Se sentó, con las rodillas dobladas y la cabeza entre las manos. ¿Cómo podía la Vara de Plata tener semejante penetración, semejante poder, como para mostrarle una escena que podía destruirlo? Lo que había visto era desde luego real, sin duda la verdadera muerte de su madre y sus hermanas. Era insoportable. De todo lo que había pasado, aquello era lo peor. Insoportable.


  Calorn le había dicho que las pruebas podían ser difíciles, incluso injustas. Pero aquello era cruel, peor que cruel, monstruoso, esperpéntico por su exagerada impiedad. La Vara de Plata era una entidad sin piedad. La odiaba. No era mejor que la Serpiente.


  Entonces se rindió. Sintió que Medrian, Ashurek y él habían sido engañados; igual que Calorn, igual incluso que las h'tebhmellienses. Deberían haber sabido que nada podía ayudarles a luchar contra la Serpiente. Y alguien les había dado falsas esperanzas, para burlarse de ellos y atormentarlos aún más. Desolado, se rindió a la oscuridad, sin otro deseo que el de morir.


  Cuando sintió que algo afilado le tocaba la mano, ni siquiera se sorprendió, menos aún intentó evitarlo. Parecía una garra… la garra de un pájaro, que se cerraba sobre uno de sus dedos. Y una voz suave y dulce, tan débil que parecía estar imaginándola, dijo:


  —Esta no es toda la realidad. Todavía no he sido destruido, sólo he desaparecido. Si quieres tener esperanza, debes buscarla…


  Se quedó muy quieto, con la sensación de que si se movía, la criatura desaparecería. Pero de todos modos desapareció, igual que si no hubiera sido más que un oscuro fuego fatuo. Entonces, Estarinel se levantó y pensó: por muy duro que sea, no es más que otra prueba. Puedo resistirlo y lo haré. Y cruzó lentamente la habitación hasta que encontró la puerta y siguió subiendo el siguiente tramo de escalera hasta la habitación más alta.


  Como antes, la oscuridad era absoluta. Pero esta vez no lo asaltó ninguna visión. Pudo ver luces que centelleaban en la oscuridad, fantasmales y fugaces, y una suave brisa llena de malignidad le acarició el rostro. Tuvo frío y le invadió un miedo irracional y paralizante, como en un mal sueño. Pero había soportado ya tantas cosas que se sintió extrañamente distante de su propio miedo y se quedó tranquilo esperando que algo surgiese de la extraña penumbra.


  La luz se hizo más brillante, la tenue luz de unas velas iluminó la sencilla cámara circular y llenó sus contornos de sombras danzarinas. En el otro extremo había una alta figura, tapada de la cabeza a los pies en lo que parecía ser una mortaja, mientras sostenía un enorme candelabro e iba encendiendo cada mecha con una bujía. En el centro de la cámara yacía una mujer: la misma de la cima del acantilado y la que se le había adelantado corriendo ante la torre.


  Estaba muerta.


  Yacía boca arriba, con los ojos fijos mirando sin vida el aire, la chilaba púrpura y negra doblada en torno a su delgado cuerpo. Le habían desgarrado la garganta. Desde la barbilla hasta la nuca era una masa de carne desgarrada, que brillaba con roja sangre coagulada.


  A su izquierda se encontraba un enorme lobo. Tenía fijos sus ojos brillantes en Estarinel y la lengua le colgaba entre los grandes colmillos. Soltaba una saliva sanguinolenta que caía al suelo.


  A la derecha había un niño de unos tres años, rubio, rosado, inocente. Sus grandes ojos curiosos también estaban fijos en el forluinita.


  —Y ahora, la prueba final —dijo la figura del velo, con una voz impersonal y poco ceremoniosa—. Como verás, esta mujer ha sido salvajemente asesinada.


  —Nada de lo que hagas me sorprenderá ahora —susurró Estarinel, con voz amarga y llena de disgusto.


  —Todo lo que pedimos es que identifiques correctamente al asesino para que lo ejecutemos como se merece. ¿El lobo —la figura señaló con una mano—, o el niño?


  —Estás loco —gritó Estarinel, airado, cansado y desesperado.


  —Debes elegir. Si no, habrás fracasado.


  —Esto es un truco. Debería ser el lobo ¿verdad? Pero es demasiado evidente… y sabiendo eso y sabiendo que por lo tanto elegiría al niño, quizá haya sido el lobo, después de todo.


  —Puede ser —dijo la figura gris.


  —¿Y si acierto, el asesino será ejecutado?


  —Sí.


  —¿Y si me equivoco?


  —Entonces correrás la misma suerte que la mujer, y serás usado para probar al siguiente que venga a esta torre.


  —Pero sabes… sabes… ¡qué no puedo elegir al niño!


  —Elige lo que quieras —fue la respuesta impasible.


  —¡Muy bien! ¡Te diré quién es! —gritó con furia Estarinel—. ¡Yo soy el asesino! Si no fuese por mí, no se habría montado esta prueba. ¡Acabad con esta maldita farsa! ¡Acabadla ahora!


  El Gris emitió un sonido que se parecía sospechosamente a una risa ahogada.


  —Has respondido correctamente —dijo.


  —¿Qué?


  —He dicho que has contestado correctamente. Has pasado la última prueba. Nadie va a ser ejecutado; como tu bien decías, era una farsa. Un acertijo filosófico. Para probar tu ingenio.


  Y, mientras la figura hablaba, el niño se movió, sus miembros se alargaron, su piel rosada se volvió de color beige. Y la mujer se sentó en el suelo, extendió los brazos y se transformó lentamente en algo como una estatuilla de barro, tosca y flexible. Mientras tanto, la piel del lobo se alisó y sus orejas, hocico y patas fueron absorbidas por el cuerpo. Luego las tres figuras beige e informes se tocaron y se mezclaron dando lugar a una forma humanoide. El cambiante, que lo había perseguido por todo su viaje. Se volvió hacia Estarinel y le hizo una profunda y burlona reverencia. Luego reverberó, como un espejismo creado por el calor, y se disolvió.


  —Sígueme, por favor —dijo la figura, sin hacer caso de la evidente consternación de Estarinel, sin atender a su demanda de que le dijera qué estaba pasando. Alzó una mano y abrió una pequeña puerta en arco.


  —Es hora de que seas juzgado.


  Estarinel creía que estaban en la cima de la torre; esperaba ver a sus pies el pálido montículo, y aquellos horribles soles verdosos. Pero de nuevo se equivocó. Se encontraban al nivel del suelo, y ante ellos había una extensión de tupida hierba verde que se elevaba entre una avenida de grandes hayas color cobre, agitadas sin cesar por una brisa de verano.


  Y al final de dicha avenida, en lo alto de la colina, había un castillo, un castillo hermoso, terrible y espléndido de vidrio rojo. Era enorme y se elevaba por encima de ellos en un apoteosis de carmesíes y rojos sangre traslúcidos y exuberantes. La luz del sol caía sobre él lo mismo que oro rojo y en sus torres y baluartes ondeaban alegres estandartes blancos como la nieve.


  Estarinel supo enseguida que se trataba de un lugar que acumulaba enorme poder. Se dio cuenta de que a menudo lo había entrevisto en momentos de premonición y el miedo que aquellos atisbos le habían provocado volvió a despertarse ahora.


  —Sígueme —dijo la figura velada de nuevo. Y comenzó a andar rápidamente por la avenida hacia el castillo.


  —Creo que se me debe algún tipo de explicación, después de todo lo que se me ha hecho pasar. ¿Exactamente para qué es todo esto? —insistió Estarinel enfadado.


  El Gris lo ignoró durante un rato, pero al final respondió:


  —Sólo se te debe una cosa, y es un examen final para juzgar si eres digno de llevar la Vara de Plata. Ya se te dijo que habría pruebas. No tenemos por qué explicártelas.


  —¿Pruebas? ¡Asesinatos! —gritó Estarinel, temblando de indignación ante las atrocidades de la Vara de Plata. Pero la figura velada no dijo nada más. Estarinel cedió, impresionado por la proximidad del castillo.


  Una opresiva sensación de cataclismo lo invadió en el momento de entrar. Venció el miedo y pasó decidido por una gran puerta de arco siguiendo al Gris. Dentro, atravesaron pasillos y estancias de cristal rojo. Las paredes, los suelos y los techos eran transparentes y veía las habitaciones que había más allá, un confuso esquema de luz de rubí, como las caras brillantes de un granate. Había algo inquietante en aquel resplandor rojo aunque fuera hermoso.


  Por fin vio siluetas delante de él, sombrías figuras vistas a través del cristal rojo. Advirtió que lo miraban. No tenían rostro, igual que el velado que marchaba a su lado, pero sintió que eran seres antiguos con ojos estrechos y largas barbas blancas. Y que eran poderosos y no tenían piedad, tal y como los había visto en la Caverna de la Comunicación. Eran neutrales, pero carecían en absoluto de compasión.


  Eran los Guardianes, los Grises.


  La figura que estaba a su lado dijo:


  —Espera aquí —y Estarinel se detuvo igual que un autómata.


  Se encontraban en una habitación con muchas paredes, como el interior de una joya. El Gris cruzó una puerta, se mezcló con los demás y pronto le fue imposible distinguirlo de los otros. Oía un murmullo de voces. Esperó, serio, mientras observaba que las sombras se movían detrás de la pared de cristal transparente. La luz roja del castillo parecía el color de la sangre que manchara las manos de los Guardianes, las de Calorn y la de Shaell, las de los incontables asesinatos de los cuales eran sin duda culpables. La sangre de su inhumanidad flotaba en el aire.


  Esperó lo que le parecieron horas mientras los Guardianes hablaban. Podía entender algunas palabras del murmullo general, pero carecían de sentido. Los Grises semejaban marionetas, lejanas y de madera, como si su realidad se encontrara en un plano muy lejano del entendimiento de Estarinel. Saber que lo estaban juzgando lo llenaba de irritación.


  —No seas estúpido. No es necesario —oyó aquellas palabras con claridad, y forzó la vista para identificar a quien hablaba.


  —No estoy de acuerdo. Digo que se merece una explicación —replicó otra voz.


  —¿Para qué?


  —¡Para que su entendimiento se aclare! No es un niño; ¡los humanos entienden más cosas de las que pensáis!


  —Bueno, sólo tú de todos nosotros podría saberlo. Pero sigo diciendo que es una pérdida de tiempo.


  —¡Y yo digo que te equivocas! —contestó el segundo interlocutor—. Tengo que hablarle. ¿No entendéis que es lo menos que le debo?


  —No, no podemos entender esta aparente… obligación humana. Sin embargo, si eso es lo que quieres, puedes acercarte a él. No tenemos ningún motivo para contradecirte.


  Estarinel vio que una de las figuras se separaba del grupo. Se deslizó detrás de la pared y atravesó la puerta yendo hacia él. Era una figura robusta, tapada desde la cabeza a los pies con claros ropajes que la luz rojiza bañaba por completo. Se detuvo ante él y le dijo:


  —Estarinel de Forluin. Los Guardianes han comprobado tu resistencia en las diferentes pruebas que se pusieron en tu camino. Has sido juzgado y se te ha encontrado puro de propósito. Se te permitirá esgrimir la Vara de Plata.


  Estarinel no experimentó la excitación de la victoria al oír este discurso. Su aprensión cedió bruscamente, pero siguió sintiéndose embargado de amarga ira contra los Guardianes y la Vara de Plata.


  —¿A qué precio? —preguntó, sin esperar respuesta.


  —Ahora te llevaré ante la Vara de Plata —dijo el Guardián.


  —Espera —dijo Estarinel en voz baja pero firme—. Quiero conocer la naturaleza de esta… cosa que esgrimiré.


  El Guardián se detuvo y lo miró a través del velo de gasa que le ocultaba el rostro.


  —No puede describirse. En cuanto la toques, conocerás su naturaleza.


  —Creo que es maligna.


  —No Estarinel, no es maligna.


  —¿Cómo voy a creer nada que me digan los Guardianes? No lo sabré hasta que la toque y entonces, quizá, no podré volverme atrás. Como con la Piedra Ovoide —bufó.


  —No. Oh, no, te juro que no es como la Piedra Ovoide —dijo el Guardián, con un toque de aflicción humana en su voz.


  —¿Lo juras? Y las pruebas… las pruebas… ¿si fueron preparadas por la misma Vara de Plata, por qué me juzgan los Guardianes?


  —Estarinel, cuánto has cambiado. Has sufrido mucho —dijo con tristeza el Gris. Cogió el extremo del velo y lo levantó lentamente, descubriendo un rostro anciano y venerable, con la frente despejada, la nariz ancha y los ojos gris claro. Tenía el cabello blanco y la barba desmelenada, también blanca.


  Era Eldor.


  Estarinel apenas se dio cuenta de que retrocedía hasta que sintió la pared contra su espalda. Y casi solloza con una mezcla de desaliento y asombro. Se cubría la frente con una mano como para protegerse de la luz rojo sangre.


  Eldor. Eldor. Por los dioses, eres uno de ellos, jadeaba. Eldor, el sabio, el amable sabio de la Casa de Rede. Eldor que los había aconsejado, ayudado, que les había dicho que debían destruir a la Serpiente y que había alentado sus esperanzas de que pudiera hacerse. Que había sido el único punto de referencia en una Tierra demencial. En quien habían confiado. Confiado completamente.


  Y ahora… Eldor se mostraba como uno de los Grises. Un ciego e insensible manipulador del destino. Un torturador cruel y el asesino de Calorn.


  Durante la Misión, Estarinel, Ashurek y Calorn habían tenido a menudo la sensación de ser manipulados por seres invisibles, empujados aquí y allá entre la Serpiente y las fuerzas que se oponían a ella. Pero nunca, nunca hubiera soñado que habían sido utilizados desde el principio por el único ser amable en quien habían depositado una fe absoluta.


  Habían sido traicionados. Traicionados, pensó. Y estaba pensando en Lothwyn, su hermana pequeña, y en todos aquellos que nunca merecieron morir, y que menos aún merecían ser traicionados.


  —Bastardos —susurró—, sois unos bastardos.


  —Estarinel —dijo Eldor en voz baja, al tiempo que se acercaba y ponía una de sus grandes manos sobre el hombro del forluinita—. Sé lo que estás pensando. Por eso vine yo y no uno de los otros, para intentar explicarte…


  —¿Explicar? ¿Tiene esto alguna explicación?


  —Sí. Pero por favor, confía en mí. Primero quiero que vengas a coger la Vara de Plata. Luego saldremos del castillo y hablaremos.


  —De acuerdo. —Estarinel soltó un suspiro. Se sintió embargado por una calma y una resignación sobrenaturales, de manera que recobró por completo el dominio de sí mismo—. No puedo juzgar lo que está bien y lo que está mal. Haré lo que me dices.


  Al principio lo cegó, porque sus ojos se habían acostumbrado al rojo intenso del interior del castillo. Luego vio que se encontraban en una estancia de muchas paredes, que en sus esquinas más alejadas era carmesí, pero con un núcleo de luz pura, como una fuente que surgiese de un pedestal de diamante.


  Y en el centro de aquel resplandor se encontraba la Vara de Plata.


  Descansaba sobre una base que tenía forma de gigantesco rubí. Bailaba ante sus ojos como un relámpago y de ella emanaban curvas plateadas. Aquí se concentraba todo el esplendor de la noche estrellada en la que había entrado al reino, orgullosa, punzante y rebosante de promesas de ser capaz de conceder el poder de ser invencible.


  —Cógela —lo animó Eldor.


  Estarinel se acercó dubitativo. El poder incandescente de la Vara era real, peligroso, chisporroteaba de electricidad en blanco y en plata. Sintió ondas de electricidad estática que brillaban como luciérnagas ante su rostro y sus manos. Alargó los dedos para coger la Vara de Plata, preparado para recibir una gran descarga.


  La sensación al tocarla resultó sorprendentemente suave, pero fue creciendo en intensidad hasta ser tan devastadora como un relámpago. La sensación era de euforia. En aquel momento, Estarinel sintió que la Serpiente y todos los demonios de las Regiones Tenebrosas no le daban miedo; tan sólo con que se volviera hacia ellos y se riera se retirarían y serían consumidos por un fuego plateado, se carbonizarían y desharían barridos por el viento ante la gloria de la Vara.


  Y la Vara de Plata le habló. Las palabras no eran articuladas por voz alguna, eran rápidas, indistinguibles, pero llenas de humor y de alegría, como si fueran cien niños cada uno cantando una canción diferente. Sí, niños; la Vara de Plata era una entidad salvaje, tan alegre, vital y despreocupada como un niño. No era maligna, pero no tenía concepto del bien. Ni conciencia. Simplemente, era. Poderosa pero del todo inocente.


  Entonces, Estarinel compartió con ella una extraña sensación de camaradería. Había sido manipulada por los Guardianes y ni siquiera lo sabía; ella, también, había sido utilizada.


  Bajo su tacto se calmó, la electricidad cegadora fue desapareciendo hasta que pudo mirarla sin deslumbrarse. Estaba en sus manos, fría y pesada. Se sorprendió al ver lo sencilla que era aunque no sabía qué otra cosa esperaba. Era una vara de plata de poco menos de noventa centímetros de longitud, con un diámetro de casi centímetro y medio en un extremo, que en el otro se estrechaba hasta convertirse en la punta de una aguja. Eso era todo. Ni siquiera tenía ningún tipo de grabado o de adorno que la señalase como algo insólito. Se preguntó cómo usarla; desde luego, no podía esgrimirse igual que una espada, y parecía tan delicada que pensó que se rompería antes de hacer daño a nada ni a nadie.


  Pero, al cogerla, se puso eufórico, embargado de poder. Se sentía camarada de la Vara de Plata; por una vez se sintió feliz, seguro… completo.


  Eldor le dio una vaina para la Vara, un delgado tubo de cuero rojo. Estarinel se la colocó al cinto y deslizó en su interior la Vara, con la punta afilada hacia abajo. Una solapa de cuero cerraba la vaina de manera que quedaba completamente envuelta.


  —Vámonos —dijo Eldor. Atravesaron el castillo encantado de cristal rojo hasta pasar por la puerta principal y salir al exterior. El verde de la hierba era brillante, casi físico en su intensidad, después de que Estarinel se hubiese acostumbrado a la luz roja. Eldor lo guió un trecho colina abajo y se sentaron bajo uno de las hayas rojas, Eldor con sus grandes brazos en torno a las rodillas. Seguía teniendo el mismo aspecto que en la Casa de Rede; el de un ser sabio, amable y humano.


  —Bien, Maestro Eldor —dijo Estarinel—. ¿Qué haces aquí?


  —Ah, es una larga historia. Creo que comenzaré por el principio, Estarinel —dijo él pensativo. Estarinel no podía sentir animosidad contra él, sólo contra los demás Guardianes—. Dritha y yo estábamos muy preocupados por vosotros. Sabes, nos enteramos de que el barco h’tebhmelliense no había llegado al Plano Azul, pero no sabíamos qué os había ocurrido. Pensamos que la Serpiente M’gulfn ya había triunfado. Hasta que vine aquí —señaló con la mano el castillo rojo sangre— no me enteré, con alivio, de que estabais a salvo. Dritha, por desgracia, todavía no lo sabe.


  —Dritha es…


  —Sí, Dritha también es un Guardián. Pero decidió quedarse en la Casa de Rede para consolar a los refugiados.


  —¿Qué quieres decir con refugiados?


  —Ay —suspiró Eldor—, el mundo está cayendo en poder de la Serpiente muy deprisa. Una especie de anarquía recorre Tearn y Vardrav, agravada por la caída del Imperio Gorethriano. Las criaturas de la Serpiente vagan libremente, causando terror, plagas y hambrunas. Los mismos elementos se han vuelto salvajes, en la Tierra entran en erupción nuevos volcanes, las costas se ven barridas por olas gigantescas… unos cuantos humanos, relativamente pocos, quiero decir unos cientos, han escapado a la Casa de Rede, que todavía está a salvo.


  —Y pensar que cuando empecé creía que sólo Forluin sufría…


  —La Serpiente está poseída por un odio desmesurado hacia la humanidad, y sólo desea causar el caos y la destrucción hasta que sienta que la Tierra vuelve a ser totalmente suya.


  —Me parece —dijo Estarinel con cierta brusquedad— que los Guardianes sólo saben combatir a la Serpiente siendo tan crueles e insensibles como ella.


  —Estarinel, me causa gran dolor verte tan amargado. Pero quizá los Guardianes se merezcan tu ira. Entiende que, cuando intento explicar sus acciones, no estoy queriendo justificarlas. No querían decirte nada, pero yo insistí.


  —Sí, os escuché discutir.


  —Y hay algo más que quiero que sepas, aunque tampoco quiero disculparme: Dritha y yo no sabíamos nada de la Vara de Plata. Como estábamos en la Tierra, los demás Guardianes no nos dijeron nada. No lo supe hasta que llegué aquí, llamando para ayudar… y ya habían decidido cómo debían ponerte a prueba.


  —Está bien. Aceptaré que no fue culpa tuya. Pero ¿por qué era necesario… —dijo con voz ahogada por la angustia— que Calorn fuera asesinada? Así, sin motivo, salvajemente, a manos de aquella cosa cambiante. Y, después de eso, como si rebuscasen qué más podían arrebatarme, incluso hicieron que mi caballo se despeñase por el acantilado.


  —Estarinel —dijo Eldor con suavidad, Calorn no está muerta.


  —¿Qué quieres decir? Vi cómo…


  —Fue una ilusión.


  —¿Y Shaell?


  —Tu caballo también está vivo. Para él no había acantilado, tan sólo un pequeño salto para llegar a una apacible pradera.


  —No puedo creerlo. Era tan real. ¿Y aquellos desgraciados junto al acantilado?


  —Todo ilusión… o al menos una realidad temporal. Pueden crear y destruir dentro de ciertos límites, por lo que les resulta fácil hacer que algo parezca real: los desiertos, los edificios paradójicos, la gente… las muertes. Te juro que Calorn no fue asesinada. Se fue sana y salva.


  Estarinel permaneció callado unos segundos, pensando en todo aquello.


  —¡Pero creí que era cierto! ¿Por qué atormentarme con semejantes espejismos? Eldor, mi familia murió; ¡en aquella torre negra vi cómo ocurría! Eso fue peor que ser cruel. Fue abominable —terminó con un susurro. Eldor parecía muy triste.


  —Estoy de acuerdo contigo. Nunca lo aprobé, pero era mi voz contra la de todos los demás. Tenían que asegurarse de que seguirías no sólo a través de los peligros físicos sino sumido en la más absoluta desesperación. Y de que no seguirías a ciegas sino con percepción e inteligencia.


  —Bueno, espero que hayan quedado satisfechos —musitó Estarinel.


  —No entienden las emociones humanas, sabes. Es como un hombre que observa el comportamiento de un insecto: lo encuentra fascinante pero no tiene ni idea de cómo puede sentir o sufrir el insecto. Saben que si se te trata de cierta manera, reaccionarás de cierta manera, con enfado, miedo, pena y así sucesivamente. Pero no saben lo que es sentir esas cosas. Estoy de acuerdo en que en ese aspecto son crueles e inhumanos.


  —Y fueron los Guardianes los que requerían estas pruebas ¿verdad? No era la Vara de Plata. Supe en cuanto la toqué que era inocente.


  —Sí. Estás en lo cierto. Nunca ha habido otros aventureros en su busca. La gente que viste no era real. Éste no es el reino de la Vara de Plata sino que ha sido creado por los Guardianes para cobijarla. Hay algo más que no querían que te contase, Estarinel, pero lo haré: no saben qué es la Vara de Plata. No comprenden su naturaleza. La han usado como recipiente para contener el poder opuesto al poder de la Serpiente, pero no están seguros de la Vara en sí. Creo que incluso están un poco asustados. Tras todos sus esfuerzos por capturarla y usarla, a duras penas querían dársela a un mero mortal sin alguna prueba de que se merecería llevarla. Por eso sólo podía venir uno de vosotros; hubiese ido imposible probar a más de uno.


  —Pero ¿por qué tanta farsa? —exclamó Estarinel, nuevamente enfadado—. Las historias de que miles de aventureros habían buscado la Vara, y que ella insistía en realizar las pruebas. ¿Por qué nos mintió la Señora de H’tebhmella?


  —No lo hizo. Los Guardianes le mintieron a ella.


  —¿Ellos? ¿Por qué?


  —Porque si ella hubiera pensado que las pruebas no eran indispensables, nunca habría permitido que se realizaran. —Las palabras de Eldor cayeron como piedras en un estanque frío y sombrío. Estarinel se quedó mirándolo, sin dar crédito a lo que oía.


  —Confirmas todo lo que sospechaba —acabó diciendo—. Los Guardianes son unos embusteros. Mentir a las h'tebhmellienses es… demasiado. Es imperdonable.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo Eldor.


  —Y a pesar de su insensibilidad, ¿son lo bastante «humanos» como para desear que nadie piense mal de ellos? ¿O que sospeche que son imperfectos?


  —Sí, me temo que así es. Cuando te haya contado todo sobre los Grises, puede que todavía tengas peor opinión de ellos —dijo Eldor con cierta ironía—. Hace eones innumerables, mucho antes de que el hombre apareciese sobre la Tierra, los Guardianes fueron a buscar a la Serpiente y le arrancaron uno de sus tres ojos para reducir sus poderes.


  —Sí, lo sé… la Señora nos lo contó.


  —Imagina entonces la rabia con que reaccionó. Le habían quitado su poder sobre la humanidad. Desarrolló un odio hacia el hombre… y, de hecho, hacia toda forma de vida que no fuera creada por ella incluso antes de que semejante forma de vida surgiese. Su maldad era enorme, se alimentaba constantemente a sí misma. ¿Entiendes lo que esto significa?


  —Empiezo a…


  —El mismo odio que ahora dirige contra Forluin y contra el resto del mundo, el odio que creó a los Shana, fue despertado por ese acto de los Guardianes.


  —¡Dioses! ¿No hay fin para esto? —gritó Estarinel—. ¿Quieres decir que si ellos no hubieran intervenido la Serpiente habría vivido pacíficamente y nos hubiera dejado en paz?


  —Quizá. O quizás el mundo habría caído en su poder hace eones. Nadie, ni siquiera los Grises, puede decir qué habría sucedido. Pero la siguiente cosa que hicieron fue, a su manera, igual de terrible. La Serpiente había creado unos seres que llamamos los Shana. Los Guardianes sacaron de la Tierra sus Regiones Tenebrosas, pero fracasaron a la hora de delimitar dónde se situarían. Y, de alguna manera, utilizando su poder y el de la Serpiente, los demonios hicieron un truco macabro y trasladaron las Regiones Tenebrosas al otro lado de H'tebhmella. Ahora bien, el lado del Plano Azul que tú has visto es un lugar de exquisita belleza curativa. Pero el otro lado era todavía más hermoso, de una belleza que escapa a la imaginación y con un propósito que sólo las h’tebhmellienses entienden del todo. Nunca han divulgado exactamente qué se perdió, lo único que han hecho ha sido referirse de manera críptica al «paraíso». Pero cuando se situaron allí las Regiones Tenebrosas, se sintieron ofendidas y con razón. Se había realizado contra ellas un acto abominable y echaron la culpa a los Guardianes, por no saber manejar a la Serpiente. Los Guardianes y las h’tebhmellienses han seguido colaborando, pero no sin cierto resentimiento y desconfianza.


  —Eso es terrible —dijo Estarinel horrorizado.


  —Eso mismo pensamos algunos de nosotros. Sobre todo Dritha y yo. Sabes, los Guardianes no son dioses aunque cuando los hombres nombran a los dioses lo hacen sin duda con una vaga idea de los Grises en sus mentes. Y su función es hacer que se cumplan las leyes, no crearlas. Mantener un equilibrio y conservar una neutralidad benigna en el universo. Debo decirte que no sabemos nada de dioses, sólo grandes energías sin conciencia que deben ser mantenidas a raya. Y esto lo consiguen los Guardianes a fuerza de manipular, utilizar, deformar las leyes… cualquier cosa que les permita conseguir su meta.


  Sin embargo, Dritha y yo temíamos por esta Tierra. Sentíamos que había algo que importaba más que el equilibrio de lejanas energías sin mente. Decidimos quedarnos en la Tierra y vigilar. Al hacerlo, al permanecer en cuerpos de carne y hueso y estar en continuo contacto con los humanos, hemos aprendido algo de los valores humanos, la conciencia y el amor —se interrumpió un momento, aparentemente sumido en sus propias reflexiones—. Así que no nos condenes de buenas a primeras, Estarinel, como si fuéramos exactamente como nuestros camaradas. No estábamos engañándoos. Nos preocupamos de verdad por el mundo.


  —Te creo, Maestro Eldor.


  —Pero los demás Guardianes no se mostraban conformes. Intentaron detenernos. Nos dijeron que éramos necios, sentimentales. Nos advirtieron que infringíamos la ley que decía que no podíamos interferir directamente entre la humanidad. Dijeron que la idea de una Casa de refugio y de aprendizaje era una locura porque corríamos el riesgo de revelar demasiadas cosas. Pero les desobedecimos y habitamos en la Tierra de todos modos. Sólo vigilábamos y aconsejábamos, no ayudábamos materialmente ni dábamos órdenes, pero los demás Grises siguieron insistiendo en que no cumplíamos la ley. Así que nos despreciaron, nos trataron como exiliados y no nos consultaron acerca de sus planes.


  —Excepto cuando les convino.


  —Cierto. Les venía bien usarnos en la Misión de la Serpiente. No nos dijeron nada de la Vara de Plata, pero me necesitaban para prepararla. Han disfrutado manteniéndonos alternativamente en la ignorancia y utilizándonos; es su venganza por nuestro desafío. Dritha, como te he dicho, se negó a acudir a su llamada porque pensó que su deber está en la Casa de Rede. Yo también habría preferido quedarme allí, pero vine porque quería saber qué estaban haciendo los Guardianes y porque estaba preocupado por vosotros.


  Estarinel escuchó todo esto con la cabeza gacha, sumido en sus pensamientos. Por fin dijo:


  —Así que Medrian, Ashurek y yo estamos siendo usados para enderezar los errores de los Guardianes…


  —En cierto modo. Eso es lo que no podía contaros cuando llegasteis a la Casa de Rede la primera vez.


  —Así que tú nos utilizabas, pero a la vez eras utilizado… y las h'tebhmellienses lo mismo. ¡Lo siguiente que me dirás es que los Guardianes prepararon el ataque a Forluin, para que un forluinita «de propósito puro» pudiera llevar la Vara de Plata!


  Eldor suspiró compungido ante aquel amargo reproche.


  —No, Estarinel, ni siquiera los Grises son tan retorcidos y crueles.


  —Pero ¿por qué no nos contasteis todo esto al principio? Creo… lo lamento Maestro Eldor, ¡pero creo que tú también nos has engañado!


  —Juro que nunca os he mentido. Sólo os he contado menos cosas de las que sabía. Sí, habéis sido utilizados como herramientas en las manos de los Grises y eso seguirá siendo así. ¿Pero saber eso os habría servido de algo? ¿Te sirve de algo ahora?


  —Quizá no. Me ha amargado, me ha desilusionado. Pero al menos estoy más cerca de la verdad. No hubiera podido asimilar este conocimiento al principio de la Misión. Pero me han pasado tantas cosas desde entonces; he cambiado. Ahora yo también puedo ser frío de corazón y manipulador. Cooperaré con estos manipuladores a los que odio por su inhumanidad, sólo porque haría cualquier cosa, cualquiera, para que mi país volviera a ser como antes.


  Eldor le puso una mano en el hombro; había empatia entre los dos, teñida de amarga tristeza, pero de alguna manera resultaba tranquilizadora.


  —¿Volverás ahora a la Casa de Rede? —preguntó Estarinel.


  —Ay, no. No puedo volver. Ahora sé lo de la Vara de Plata y la Serpiente advertiría ese conocimiento enseguida.


  —Pero ¿no lo sabe ya? Cuando estábamos a bordo de la Estrella, Ashurek observó que debió de enterarse en cuanto entramos de nuevo en la Tierra, procedentes del Plano Azul.


  —Acabará sabiéndolo, eso es verdad. Pero los pensamientos humanos son una vaga confusión para ella, y tenemos la esperanza de que no advertirá la presencia de la Vara hasta que sea demasiado tarde. Pero semejante conocimiento, en la mente de un Guardián, sería percibido claramente, como a través del éter puro y frío. No puede leer nuestros pensamientos como tales, pero yo no podría ocultarle la información de la única cosa que tiene el poder de destruirla. Al menos, eso dicen los Guardianes —parecía preocupado—. Estoy cansado de discutir con ellos.


  —No puedo imaginar la Casa de Rede sin ti.


  —Ni yo —dijo el sabio—. Es hora de que regreses.


  Se levantaron, pero Estarinel se encaró con Eldor y le preguntó:


  —¿Hay algo más que todavía no me hayas contado?


  Eldor sostuvo la mirada y no dijo nada, pero su expresión decía claramente: «Sí».


  —Y debo descubrirlo cuando llegue el momento ¿no es así?


  —Sí. Así es. Pero te diré algo: la Vara de Plata es una fuerza salvaje que tiene que ser templada por la compasión. Depende de ti, de Ashurek y de Medrian, descubrir y comprender lo que eso significa. Yo sólo soy un Guardián. Incluso si supiera lo que significa, dudo que supiera explicártelo. Es algo que no puede explicarse, que cada uno debe descubrir por sí mismo.


  Estarinel sintió que algo le tocaba el codo, se volvió y se encontró con Shaell detrás de él, con las orejas tiesas y los ojos brillantes de salud. Suspiró aliviado y abrazó al semental.


  —Como dije, está sano y salvo —sonrió Eldor—. ¿Y no te guió con seguridad por la tortuosa senda que los Guardianes crearon?


  —Siempre he sospechado que los caballos tienen más sentido común que sus jinetes —replicó Estarinel, montando a Shaell—. Adiós, Maestro Eldor.


  —Adiós. Y no pienses más en los Grises. Quieren salvar la Tierra, hayan hecho lo que hayan hecho. Piensa sólo en Forluin.


  —Sólo pienso en eso —dijo con calma Estarinel. Recogió las riendas, revisó la delgada vaina roja y se alejó.


  Shaell bajó trotando la larga colina verde entre las hayas rojas que se mecían y movían a ambos lados. Estarinel no se volvió para mirar al castillo ni a Eldor, por miedo a que hubiesen desaparecido. Dejó que el semental escogiese el camino, confiando en que encontraría por instinto el modo de regresar a la Tierra.


  Eso hizo. Pero fue una cabalgada salvaje y extraña, como si los Guardianes jugasen con su paisaje inventado y se rieran para sus adentros de él. La colina verde se convirtió en una playa dorada, bañada por un mar turquesa. La arena echaba espuma en torno a los cascos al galope de Shaell. Luego atravesaron un paisaje cristalino de amatista con extrañas criaturas plateadas, petrificadas en sus profundidades. Cavernas con muros que parecían telarañas de oro pasaron a su lado, para mutarse en un campo de gigantescos girasoles. Era un paisaje de ensueño que se deslizaba ante ellos, exquisito y confuso.


  De pronto, se encontraron cruzando una llanura ondulada bajo un cielo estrellado azul gris. Era de nuevo la noche salvaje y esplendorosa a través de la cual habían penetrado en el reino, que arrebataba el aliento con su belleza y vacío igual que la vez anterior. Durante unos minutos, Estarinel sintió que no era un átomo sino parte de la noche infinita del reino, que lo entendía todo y que nada le importaba; era alguien que llevaba la Vara de Plata, formaba parte de una alegre danza mística que discurría por una senda brillante entre las estrellas y hacia la eternidad.


  Luego Shaell lo llevó bajo el agua y dejaron atrás el reino para siempre. El agua de un verde profundo los rodeaba por todas partes, un mosaico centelleante de oscuridad y luz que se agitaba lo mismo que un gran bosque. Poco a poco se dio cuenta de que eran hojas, no agua. Shaell se abría camino a través de los espesos arbustos de hojas que parecían de cera, y el sendero brillaba bajo sus cascos. Llovía; Estarinel advirtió el cambio en la atmósfera que se fue suavizando, llena de los aromas de madera, de tierra y de lluvia. La senda plateada se desvaneció. Los arbustos se acabaron sin previo aviso y Shaell entró en el bosque gris y ámbar.


  Estarinel, desorientado, lo detuvo. Enseguida se aseguró de que todavía llevaba la vaina roja que contenía la Vara de Plata en su costado; al menos eso no había sido una ilusión. Sus recuerdos del reino no eran oníricos sino muy reales, incluso los acontecimientos que sabía habían sido ilusiones. Habría preferido haberlo olvidado todo. Estaba agotado y hambriento; se preguntó cuánto tiempo habría permanecido en el reino.


  Dejó que Shaell echara a andar entre los árboles, pero comenzó a inquietarse transcurridos unos minutos. Eldor le había asegurado que Calorn estaba viva. Y ella le dijo que sabría cuándo regresaría y que vendría a buscarlo. Pero no se veía ni rastro de la joven.


  De pronto, se vio asaltado por una imagen: el monstruoso oso blanco que avanzaba hacia Medrian y Calorn. Lo acosó la aprensión y espoleó su caballo, poniéndolo al trote en medio de la densa maleza.
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  Capítulo 10


  AL OTRO LADO DEL RÍO


  No. Medrian… susurró Calorn mientras se le escapaba el último aliento. Su cuerpo era una masa dolorida, las costillas magulladas, la columna le dolía por el peso del oso, cuyas cuatro garras eran cuatro puntos de mortal dolor en su espalda. Y lo peor era contemplar la terrible imagen de Medrian, que se destacaba en color negro y plata demoníaco por encima de Calorn en el cielo nocturno, cual una antigua deidad que se reía con infinita malicia. La noche parecía tan fofa y rancia como en las Regiones Tenebrosas, mientras los puntos resplandecientes de la hoguera se convertían en ojos rojos de diablillos, que bailaban con júbilo viéndola morir.


  Y de pronto, todo pasó. Hubo un revuelo de fuego en el aire, ceniza y chispas que giraban juntas. Sintió que el oso retrocedía y se alejaba de ella. Al verse libre de su peso, intentó levantarse, al tiempo que jadeaba y temblaba de miedo.


  Medrian estaba ante ella y esgrimía la tea con la que había ahuyentado al oso. Era humana, pequeña, normal; Calorn se quedó mirándola un momento, sacudiendo la cabeza. Una ilusión. Sólo una ilusión.


  Llena de alivio exclamó:


  —¿Por qué has tardado tanto?


  Se frotó el punto en donde le dolían las costillas y sus dedos encontraron el objeto que se había clavado en ellas, la redoma que Ashurek le había tirado.


  —Pero si sólo has estado en el suelo durante dos o tres segundos. —Medrian parecía sorprendida.


  Los osos se habían retirado cosa de un metro y andaban lentamente alrededor del fuego que se extinguía, con las fauces contraídas, mostrando sus dientes de marfil.


  —Me parecieron horas. —Calorn retrocedió hacia el fuego, sin apartar la vista de los osos, y con una mano buscó otra tea, pero sólo quedaban brasas, nada que pudiera agarrar. No se dio cuenta de que Medrian miraba la redoma que sostenía en la otra mano.


  —Calorn, déjame ver eso.


  —¿Qué? Oh… —Le pasó a Medrian la redoma, justo en el momento en que uno de los osos se volvió hacia ellas con las mandíbulas abiertas, los ojos indiferentes como la muerte.


  Medrian, que contemplaba la pequeña botella de vidrio, apenas lo advirtió. Al principio no recordaba qué era, pero parecía importante. Luego acudieron de golpe los recuerdos. ¡Setrel! El anciano de la aldea a quien ayudaron se lo había dado. Recordó sus palabras: «Es un polvo que puede almacenar cierta cantidad de energía mágica. Si os encontráis en peligro, espolvoreadlo a vuestro alrededor, repelerá a las criaturas malignas». No había vuelto a pensar en ello hasta ahora.


  —Me lo dio Ashurek… —comenzó a explicarle Calorn.


  Pero Medrian la interrumpió con presteza.


  —Tenemos que hacer un círculo con él.


  —No servirá… en las Regiones Tenebrosas tenía algún poder, pero ahora está inerte. El demonio lo neutralizó.


  —Pero debemos intentarlo —saltó Medrian—. No tenemos otra salida. Yo lo esparciré. Toma, coge la tea, sígueme y mantén a raya a esas criaturas. Y si no funciona —dijo con pesar— estamos perdidas.


  Mientras Calorn la protegía, Medrian sembró con cuidado el polvo en la hierba, trazando un tosco círculo que incluía la hoguera y sitio para que ellas dos pudieran sentarse. No creía en realidad que fuera a servirles de ayuda. Pero cuando terminó el círculo con las últimas motas que quedaban de polvo, oyó un tono diferente en las voces de los osos. Sus gruñidos eran más fuertes, más agudos.


  —Ahora apartémonos y veamos qué pasa.


  Se retiraron al centro del círculo, de espaldas a la hoguera. Para su asombro, aunque los osos continuaron poniéndose sobre dos patas y amagando zarpazos, ninguno de ellos pasó por encima de la línea de polvos con sus garras o su hocico. Entonces Calorn se dio cuenta de que aunque la sustancia había quedado neutralizada en las Regiones Tenebrosas, al volver a la Tierra había recuperado su potencia. Y ahora, como una niebla baja, un velo brillante y tenue de oro se elevaba del círculo. Era mucho más débil que la cegadora cortina de motas luminosas que Calorn recordaba de las Regiones Tenebrosas, pero era bastante real.


  Los osos dejaron de lanzar zarpazos y comenzaron a dar vueltas y más vueltas en torno al círculo de luz áurea. Aullaban frustrados. Era un estruendo horrible, pero Medrian y Calorn estaban demasiado eufóricas y aliviadas para hacer caso. Se estrecharon las manos y Medrian llegó a sonreír brevemente. Debería estar sufriendo un agudo dolor por el golpe recibido en el hombro, pero parecía estar mejor que en los últimos días.


  Una vez, Estarinel le había dicho a Calorn que Medrian estaba siempre más alegre y comunicativa en momentos de crisis. Calorn reflexionó: hay gente que es así.


  —Lo saben —dijo Medrian—. Míralos, están furiosos. Me había olvidado por completo del polvo. Nunca creí que fuera a funcionar.


  —Pero ¿cuánto tiempo tendremos que estar en el círculo? —preguntó Calorn, y se imaginó a las dos allí durante días, mientras Estarinel y Ashurek regresaban por el bosque, sin sospechar nada, para ser despedazados.


  —No lo sé. Míralos.


  Los osos continuaron su incansable vigilancia fuera del círculo encantado. Tras un par de horas parecieron olvidar por qué estaban allí y comenzaron a luchar entre ellos. Al final, tres quedaron muertos en aquel sitio y los otros se perdieron de vista.


  Las nubes clarearon y el amanecer trajo algún color, una luz rosa claro y dorada que dio calor al bosque, descubriendo tonos marrones y verdes en los árboles. Calorn se puso en pie y se estiró dolorida.


  —Oh, estoy llena de magulladuras y rígida como una tabla. —Hizo un gesto de dolor cuando se tocó la nuca donde la había golpeado el oso—. ¿Crees que podemos salir ya del círculo?


  Medrian no respondió. Estaba muy pálida, tan taciturna y retraída como el día anterior. Calorn le preguntó:


  —¿Te encuentras bien? ¿Cómo está tu hombro?


  —No está mal. Sobreviviré —dijo Medrian y parecía haber un toque de lúgubre ironía en sus palabras. Los recuerdos cayeron sobre Calorn como la garra de un oso: el conejo desplomándose bajo la mirada insidiosa de los ojos de Medrian, la horrible alucinación de que ella permanecía entre los osos sin que la tocasen, sonriendo sin piedad.


  Intentó sacudirse los terrores nocturnos y dijo con rapidez:


  —Bien, osos o no, voy a volver a encender el fuego para que podamos calentarnos y desayunar algo. Todavía no hay señales de Ashurek y Estarinel debe de estar todavía en el reino. Me pregunto adonde habrá ido a parar Taery.


  Salió del círculo.


  La maleza impedía que Shaell avanzase más rápido; la imposibilidad de darse prisa no hacía más que aumentar la alarma de Estarinel. Seguía luchando contra los arbustos y árboles que entorpecían su avance, acongojado no de pánico sino de una mezcla de ira y desesperación. Si Calorn estaba muerta, si Eldor había mentido, entonces la misma Vara de Plata sería una mentira y todas sus esperanzas falsas.


  Entonces vio el cadáver. Un peludo oso blanco que yacía atravesado en su camino, con las extremidades dobladas en extraños ángulos. De él surgía un hedor, cargado del veneno de la Lombriz. El semental, que solía mostrarse imperturbable, relinchó de miedo cuando pasaron a su lado.


  Estarinel estaba trastornado. Ignoraba el tiempo que había transcurrido. Llegaba demasiado tarde. Llegaría al campamento y los encontraría a todos muertos. Medrian, Calorn, incluso Ashurek.


  No podía ser.


  El agudo relincho de un caballo asustado sonó cerca de donde se encontraba, haciéndole estremecer, como alcanzado por una lanza gélida. Shaell respondió. Más adelante, donde el sendero se abría con más claridad, Estarinel vio a Taery Jasmena. Sin jinete, suelto, confirmando sus peores sospechas.


  Lleno de ira, pero sin perder el control, Estarinel cogió al palafrén e hizo avanzar ambas monturas por el sendero. Por fin llegó a un claro, donde habían otros dos osos muertos, entrelazados, sangrientos, con las bocas salvajemente abiertas incluso después de muertos. Y a su lado estaba Calorn.


  Viva. ¡Viva!


  Ella apartó la vista de los osos, lo miró y su expresión se transformó en un gesto de incontenible alegría.


  —¡Estarinel! —exclamó—. Oh, ¡cuánto me alegro de verte! Habría ido a buscarte, pero estaba intentando coger a Taery y luego me encontré con estos cuerpos… pero ¿estás bien? ¿Qué ocurrió? ¿Encontraste…? —mientras hablaba, él saltó de Shaell, corrió hacia ella y le dio un abrazo tan fuerte que la dejó sin aliento.


  —¿A qué viene eso? —jadeó Calorn, riéndose.


  —Por estar viva —sonrió él—. Sólo por estar viva.


  Mientras regresaban al campamento, Calorn le contó todo acerca del caballo negro, de los osos y del polvo de Setrel.


  —Cuando salimos del círculo a la mañana siguiente no había ni rastro de las criaturas. Ashurek regresó por la tarde; sano y salvo, pero creo que le ocurrió algo; no quiere hablar de ello, pero lo intuyo. Esperábamos otro ataque anoche, de manera que hicimos un buen fuego y nos mantuvimos dentro del círculo, esta vez armados, gracias a Ashurek, pero no pasó nada. Alabada sea la Señora. Esta tarde me decidí a venir a buscar a Taery y, mientras lo hacía, sentí que habías regresado del reino, así que me encaminé a tu encuentro… He ido encontrando cadáveres de osos por todo el camino. Horrible. —Se estremeció, luego sonrió como quitándole importancia—. Pero se acabó. Y has encontrado la Vara de Plata. Sabía que lo conseguirías. —Al ver lo exhausto que estaba y el dolor velado en su mirada, Calorn no quiso hacerle preguntas.


  —¿Cuánto tiempo he estado fuera? —inquirió él.


  —Unos dos días y medio.


  —¿Sólo? Me pareció… no sé. Y Medrian está bien ¿verdad?


  —Oh… más o menos igual —dijo Calorn, intentando ocultar su preocupación todo lo posible, pero Estarinel notó que bajaba los ojos involuntariamente, y comprendió que algo debía ir mal.


  Llegaron al campamento, donde se veían varios osos muertos en el claro. Ni siquiera el humo del fuego conseguía disminuir el olor que despedían los cadáveres. Ashurek se adelantó a recibirlos, pero Medrian se quedó atrás, junto a los árboles, pálida como la cera. Calorn se acercó a ella y Estarinel oyó que le decía:


  —Los osos… yacen muertos por todo el bosque, despedazados por sus compañeros. ¿Qué haría que se volvieran unos contra otros de esa manera?


  Y oyó a Medrian contestar en voz baja pero muy clara:


  —El odio. Las criaturas de la Lombriz se odian unas a otras.


  Mientras Estarinel desmontaba, Ashurek dijo:


  —Bueno, ¿tuviste suerte?


  —Tengo la Vara de Plata —dijo Estarinel con calma.


  Ashurek le dio una palmada en el hombro y sonrió, pero no había simpatía en su expresión, más bien resultaba siniestra. Medrian se había puesto a recoger leña para el fuego y no parecía querer saludarlo.


  —Medrian dijo bien claro que no quería ver la Vara —le dijo Ashurek—. No sé por qué. Sin embargo, yo ardo en deseos de ver el arma maravillosa.


  —Yo ardo en deseos de comer y dormir —respondió Estarinel con un suspiro.


  Pero desabrochó la solapa de la vaina roja y extrajo la larga y delgada Vara de Plata para que Ashurek la inspeccionara. El gorethriano la cogió y la examinó, la miró por aquí y por allá y la sopesó en sus manos.


  Advirtió lo sencilla que era, y tan afilada y frágil como una aguja, al menos en apariencia. No lograba imaginar cómo podía ser cogida y usada como un arma, porque no tenía mango ni empuñadura. De todas maneras, la Piedra Ovoide no era más que una diminuta gema… Poco a poco comenzó a sentir el poder que escondía la Vara. Igual que el retumbar de un gran volcán que se encontrase a muchos kilómetros de distancia, justo en el límite de lo audible, sintió que resonaba por sus huesos. Y enseguida su mente se vio ocupada por una extraña y sangrienta visión, un siniestro mapa del futuro; en ese momento, creyó entender la función de la Vara y la relación que tenía con su presentimiento de un final terrible.


  Cuando la Vara tocase a la Serpiente, el encuentro de las dos energías opuestas causaría un cataclismo que destruiría la Tierra.


  Así que la Misión, después de todo, no ofrece ninguna esperanza, pensó Ashurek. Nunca pensé otra cosa; pero ahora sé por qué. Veo esperanza en los ojos de Estarinel, a pesar de lo cansado que está; ha tocado la Vara de Plata y ha descubierto gracias a su fe de que es un arma purificadora que restaurará Forluin. ¡Lo siento por Estarinel y su país! Y lo siento por Silvren, y por mi hermano y mi hermana… Nunca sabré si encuentran la paz o el tormento eterno. Lo único que sé es que mis sueños de rescatarlos son vanos. A las fuerzas que nos entregaron la Vara de Plata les tiene sin cuidado; la Tierra puede sacrificarse, siempre y cuando la Serpiente sea destruida y ellas recuperen su maldito equilibrio.


  Ashurek arrojó la Vara a Estarinel y se alejó bruscamente, con su capa flotante detrás de él.


  —¿Qué pasa Ashurek? —le gritó el forluinita. Miró inquisitivamente a Calorn, pero ella se limitó a sacudir la cabeza.


  —No sé que le pasa, Estarinel.


  —¡Y Medrian ni siquiera quiere verla! —Desanimados, volvió a meter la Vara de Plata en la vaina. Había esperado que Medrian y Ashurek expresasen algún alivio al verlo volver sano y salvo, y cierto grado de optimismo por haber conseguido el arma. Era evidente que lo más seguro era no esperar nada. Recordó la frialdad que sintiera la primera vez que les habló del ataque de la Lombriz a Forluin, cuando ninguno de ellos dio señales de reaccionar.


  Calorn parecía saber lo que estaba pensando, y lo cogió por el brazo:


  —Necesitas comer y descansar. Ven y siéntate junto al fuego, bebe un poco de vino h'tebhmelliense.


  Más tarde, después de cenar, Calorn le preguntó a Estarinel con cautela si podía contarles lo que le había pasado. El dudó y Ashurek dijo:


  —Cuéntanos únicamente lo que creas oportuno.


  —La verdad es que no quiero hablar del asunto —dijo Estarinel—, pero hay ciertas cosas que debo contaros… cosas sobre los Guardianes y Eldor.


  Y comenzó su relato, con calma y pasando por alto los sucesos más dolorosos. Pero los otros supieron por el tono de su voz y por lo que no decía que sus experiencias habían sido desagradables. Sin embargo, cuando comenzó a contar su encuentro con Eldor, no ocultó nada.


  —Y los Guardianes mintieron, ellos mintieron, a la Señora del Plano Azul. ¿Cómo saber qué otras mentiras han contado? Incluso Eldor, en quien confiábamos… —terminó. Se advertía que estaba pálido y ojeroso, a pesar de la poca luz que daba la hoguera. Calorn miró a Medrian, que contemplaba el fuego inexpresiva, y a Ashurek, cuyos ojos verdes mostraban un brillo peligroso. Ella misma estaba asustada.


  —Entonces os he guiado mal… os he dicho cosas que eran falsas… todo por esas mentiras —susurró Calorn—. ¡Engañar a las h’tebhmellienses de esa manera es inconcebible!


  —Sí, lo es —dijo Estarinel, con voz más fuerte y firme—. ¿Medrian? ¿Ashurek? ¿No decís nada? Ni siquiera parece haberos sorprendido lo que os he contado. Quizá ya lo sabíais —parecía una acusación.


  —No, no lo sabía —contestó Ashurek—. Pero no me sorprende, amigo mío; siempre supe que estábamos siendo utilizados y engañados. Esto sólo lo explica más claramente. Te sobra razón para sentirte desalentado y horrorizado; comparto tus sentimientos. —Y si supieses, pensó Ashurek, el último engaño de los Guardianes: la falsa esperanza de la Vara de Plata. Pero se había jurado no decirles nada a los otros. Si lo averiguaban, podrían querer interrumpir la Misión, y no podía arriesgarse a eso.


  —¿Medrian? —dijo Estarinel.


  —Opino lo mismo que Ashurek —dijo en tono apagado—. Realmente no importa. Saber esto es desagradable, pero no afecta la Misión; debemos olvidarlo y continuar.


  —El mundo es desagradable e injusto; no siempre es fácil distinguir el bien del mal. Los términos pueden carecer de sentido —dijo Ashurek.


  Estarinel se quedó mirándolo; sus ojos, normalmente tranquilos, brillaban.


  —Por una vez estoy de acuerdo contigo. No me malinterpretes, sigo queriendo salvar Forluin. Nada más importa ahora.


  Había tensión entre ellos, como una corteza de cristal negro que vibrase bajo una presión tan increíble que acabaría por fracturarla y hacerla explotar, poniendo al descubierto lo que había más allá: un cielo gris y turbulento que era al mismo tiempo la Serpiente M'gulfn que empequeñecía la Tierra con su omnipotencia despiadada e inexpugnable. No les hacía caso, pero se burlaba de ellos, con una risa desprovista de humor, apabullante y diabólica. Su demencia los aprisionaba igual que una cárcel de alambre y espino, los dejaba indefensos, aterrorizados y humillados ante ella. Y vieron un pájaro que caía del cielo, muerto, como una pequeña mota de cenizas negra.


  Estarinel cerró la mano sobre el extremo de la Vara de Plata, en busca de seguridad. Pero la confianza y la alegría salvaje que le había transmitido la primera vez habían desaparecido. Quizá fueran tan sólo ilusiones dentro del reino de los Guardianes. Poco a poco, la visión se desvaneció. Oyó los caballos que pastaban, el chisporroteo del fuego, las hojas agitadas por un ramalazo de viento… incluso un ratón que corría por la maleza. El momento era vivido y frágil. Luego el débil y rancio hedor de las criaturas de la Serpiente le llegó y se vio mentalmente corriendo y corriendo bajo el poderoso espejismo de que era posible escapar… sólo para descubrir que corría hacia la casa de Falin y que la Lombriz estaba ante él, echada sobre las ruinas, mirándolo…


  —Así que Eldor dijo que la Serpiente no descubriría enseguida la Vara de Plata —dijo Ashurek, interrumpiendo sus ensoñaciones—. Pero ahora que la cosa está de verdad en la Tierra ¿cuánto tardará M’gulfn en darse cuenta? ¿Medrian?


  Medrian pensó antes de responder. M’gulfn no tenía por qué enterarse, siempre que ella pudiera ocultarle la verdad dentro de su propia mente. Pero no podía decirle eso a Ashurek y al mismo tiempo oía a la Serpiente que susurraba insistentemente hay algo que debo saber, debes decirme lo que es, debes, lo harás…


  —Creo —dijo cautelosamente— que la Lombriz no lo sabrá hasta que estemos lo bastante cerca de ella como para que lo sienta.


  —¿A qué le llamas estar cerca?


  —No lo sé. A lo mejor el arma se protege a sí misma.


  —¿Y qué ocurrirá cuando la Serpiente lo sepa?


  —Tendrá miedo. Se pondrá furiosa. Hará todo lo que pueda para destruirnos y es muy probable que lo consiga. Estas especulaciones no llevan a ninguna parte, Ashurek.


  —Es verdad —reconoció él, suspirando. Y ahora comenzó a ver aún más clara la Misión. Lo más seguro era que lo único que hiciera falta era que la Vara tocase a la Serpiente. Todo lo que tenían que hacer era permanecer con vida hasta llegar a M’gulfn o, mejor aún, hasta que ella viniera a buscarlos; no importaba si los atacaba, siempre y cuando la Vara y la Serpiente se encontraran; porque de todos modos, perecerían todos.


  Lo asaltaron las dudas. Estaba ocultando aquel conocimiento a los otros. Había ocultado a su familia algunas verdades en el pasado, creyendo protegerla, y el resultado fue que murieron todos. Quizás hubiera otro camino…


  No. Igual que habían tenido que morir Meshurek y Karadrek, también la Lombriz debía morir… al precio que fuera. A veces, la necesidad de destruir el mal sobrepasaba la conveniencia de conservar el bien.


  Pero aun así…


  Se envolvió en la capa y deseó que el sueño borrase aquellas tenebrosas ideas de su mente. Calorn también se arrebujó y se durmió a los pocos minutos. Tenía sus preocupaciones, pero sabía que no eran nada comparadas con los problemas de sus compañeros. Le conmovía de forma insoportable ver hasta qué punto se veía acosado cada uno de ellos. Dio la bienvenida a la somnolencia.


  Aunque estaban seguros dentro del círculo del polvo de Setrel, siguieron manteniendo turnos de guardia y Medrian hizo el primero.


  —¿Por qué no duermes? —le dijo a Estarinel, que seguía sentado, mirando distraído el fuego. El deseo de verse libre de la Lombriz, libre para poder comunicarse con él era muy intenso; la debilitaba de una manera que no podía permitirse. Añadió en el mismo tono frío e impersonal:


  —Pareces agotado. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, claro —murmuró él. Su deseo de abrazarla, de compartir su sufrimiento incluso si no podía aliviarlo era tan intenso que resultaba doloroso, Le era cada vez más difícil verla luchar sola. Con dulzura dijo:


  —Medrian, ahora tenemos un arma. ¿No te da ninguna esperanza?


  Su reacción fue inesperada. Retrocedió con una expresión mortal en su rostro.


  —¡No hables de eso! —siseó. Temblaba y parecía tan desencajada que Estarinel hizo ademán de levantarse y acercarse, pero en cuestión de segundos Medrian recuperó la compostura. Le hizo una señal con la mano para que se detuviera como si le avisase inconscientemente de que no se acercase más, y dijo ya tranquila:


  —Estarinel, te ruego que nunca me hables de… del arma y sobre todo no quiero verla. ¿Queda claro?


  —Sí —contestó él, pensando que era mejor no preguntar por qué.


  Se levantó y se acercó a Shaell, mientras pensaba: no puedo hacer nada por ayudarla, debo pensar sólo en Forluin. Acarició el cuello satinado de su caballo y la gran cabeza de ojos amables y valientes. Aquél era el único que le había parecido cuerdo y real en los peores momentos de la Misión. Todo el afecto, la confianza y el amor que faltaban en el mundo, todo lo que luchaba por salvar, parecía personificado en Shaell. Y pensó, tengo que ayudarle. Perder a Medrian sería más de lo que puedo soportar. Luego se tumbó junto al fuego y se durmió enseguida, demasiado agotado para soñar.


  Llegó la mañana y se prepararon para comenzar su viaje. Los restos del fuego habían sido extinguidos, llevaban las mochilas a la espalda y sólo faltaba despedirse de Calorn.


  Habían discutido acerca de los caballos, pero llegaron a la conclusión de que sólo podrían ir montados hasta un cierto punto en dirección norte; tarde o temprano tendrían que abandonar a los animales en algún lugar de la fría tundra. Parecía una crueldad innecesaria cuando los tres viajeros podían avanzar aunque con más lentitud, a pie, así que acordaron que Calorn se llevaría los caballos a bordo de la Estrella de Filmoriel, y desde allí de vuelta al Plano Azul. Estarinel, en particular, se mostró inexorable diciendo que no quería que su caballo pasase más penalidades. Ashurek acabó reconociendo que Vixata era ya muy mayor para soportar el clima frío del norte.


  Ahora sólo tenían una manera de alcanzar el Ártico: avanzar en dirección norte a través de la vasta tundra hasta donde ésta se encontraba con el helado océano Ártico. Era un viaje largo y amedrentador, pero había que hacerlo. Incluso las h’tebhmellienses tenían medios limitados para controlar Puntos de Acceso que les hubieran hecho el camino más corto. Iban provistos de mapas y brújulas, y Ashurek había trazado una ruta, aunque temía que los mapas fuesen demasiado inexactos como para ser realmente útiles. Tendrían que avanzar por el terreno que encontraran.


  —Mi misión de ayudaros a encontrar la Vara ha terminado, así que debo dejaros —dijo Calorn con una alegría que no sentía—. No sé qué decir. Parece necio desearos buena suerte, pero lo haré de todos modos. Y espero volver a veros.


  Cogió la mano de Medrian, y se produjo una tenue corriente de camaradería entre las dos, atemperada por la frialdad de Medrian y la sensación de Calorn en la que se mezclaban la compasión y el miedo. Luego fue a estrechar la mano de Estarinel pero acabó abrazándolo con lágrimas en los ojos.


  —Voy a echarte de menos —dijo él.


  —Cuídate, por favor —fue todo lo que pudo decir ella. Estarinel había cambiado durante el poco tiempo que pasaron juntos; Calorn seguía temiendo que todo lo que había pasado lo destruyera, y ese temor le daba ganas de llorar. Se soltó bruscamente de él y se dirigió a Ashurek.


  El gorethriano la miró unos instantes sin decir nada. Luego la cogió por los hombros y le besó la frente, un gesto gorethriano de amor y respeto que no había concedido a nadie desde hacía años.


  —Quiero darte las gracias por tu firmeza en las Regiones Tenebrosas. Aunque no tuvimos éxito, no fue porque te faltara valor.


  Calorn se mordió los labios y dijo, muy bajo, para que sólo lo oyera él:


  —Tengo que confesar algo. Me engañé a mí misma pensando que realmente deseaba ir con vosotros hasta el final de la Misión, si me dejabais. Ahora me doy cuenta de que no puedo… no me atrevo. Es muy duro descubrir que no se es tan valiente como uno pensaba. —No añadió que era Medrian quien le inspiraba aquel miedo.


  —Calorn, no debes dudar de tu valentía; no es valor lo que se necesita en la Misión. Es desesperación. Hay una sencilla razón por la que no puedes acompañarnos y es que no compartes nuestra desesperación.


  —Sí, gracias —asintió ella.


  —Vuelve al Plano Azul con Neyrwin. Y, si puedes, regresa a tu mundo.


  —¡No puedo! La Señora de H'tebhmella quizá necesite todavía de mis servicios —exclamó. Luego su expresión cambió—. Espera… es una advertencia ¿verdad? ¿Puede que ni siquiera el Plano Azul resulte seguro?


  —¿Quién sabe? Es tan sólo una conjetura.


  —Bueno ¡no me falta tanto valor como para anteponer mi propia seguridad a mi deber! Pero le diré a la Señora lo que Eldor le contó a Estarinel. Quizás ella descubra un significado que nosotros no comprendemos.


  Ashurek la miró un instante más; luego levantó las manos de sus hombros y dijo:


  —Adiós, Calorn.


  Ella se esforzó por mostrar una sonrisa en su rostro valeroso y despejado.


  —Adiós a todos. Os veré otra vez.


  Enfatizó sus últimas palabras, se volvió y montó a Taery Jasmena. Cogió las riendas de los otros dos caballos, saludó brevemente con un puño en alto y se internó en el bosque.


  La vieron desaparecer entre los árboles, una silueta erguida, envuelta en la capa y su larga cabellera brillando rojiza en la primera luz de la mañana. A un lado del palafrén azul gris, el noble semental de Estarinel marchaba tranquilo, y al otro bailaba Vixata con la cabeza alta, despidiendo reflejos dorados de su crin. Al final los perdieron de vista.


  Pareció entonces que toda la calidez, todo el color y la vida se habían ido con Calorn y los caballos; Ashurek, Medrian y Estarinel, los tres tuvieron una inquietante sensación de vacío. Estaban juntos, pero cada uno estaba solo. Lo mismo que si flotasen en un vacío hostil, blanco, negro y frío, como las crueles profundidades del espacio. Pero también había cierta claridad en aquella sensación, el sentimiento de un nuevo comienzo.


  —Ahora —dijo Ashurek con desusada impaciencia—, ahora comienza realmente la Misión de la Serpiente.


  Caminaron todo un día por el bosque, hasta que éste dio paso a un terreno de colinas replegadas unas sobre otras. Los árboles se metían entre las cimas como largos dedos sombríos, de manera que cuando hubieron ascendido un buen trecho y miraron atrás, el bosque parecía a distancia un tranquilo y pequeño lago de montaña. Las tierras altas estaban cubiertas de hierba verde plateada, mecida constantemente por el viento, cual si sobre las crestas se deslizasen y retorciesen brillantes serpientes de plata. El cielo estaba despejado, de un azul claro, y las capas de nubes se deslizaban en el horizonte, recogiendo un resplandor dorado mientras el sol se ponía. Cada día, a intervalos, nubes grises e hinchadas, ribeteadas de blanco cruzaban el cielo, amontonándose en una amenazante masa. Entonces los viajeros miraban al cielo con aprensión, temiendo las tormentas enviadas por la Serpiente. Pero las nubes siempre se rompían, como espuma en el agua clara y se dispersaban en hilos, sin que cayeran nada más que unas cuantas gotas de lluvia.


  El terreno ascendía y se retorcía en tortuosas ondas por las que no era fácil abrirse paso. Las crestas no eran demasiado escarpadas para cruzarlas a pie, pero el constante subir por una ladera y bajar por la siguiente era cansado y monótono. Tardaron tres días en recorrer una distancia que en terreno más llano hubieran salvado en dos. Al cuarto día vieron con alivio que las crestas se suavizaban y que se veía un paisaje diferente: praderas ondulantes que se extendían hacia una cadena de colinas allá en el horizonte, semejantes a tortugas dormidas, cubiertas de ámbar y porcelana gris. Tendrían que seguir ascendiendo, pero al menos la pendiente era continua.


  Al quinto día ya habían llegado a las colinas y avanzaban a una velocidad regular que les permitía cubrir por lo menos diez leguas al día. A veces se encontraban grandes afloramientos de oscuro granito que debían salvar. Pero casi siempre andaban sobre copetes ligeros de hierba verde claro en forma de estrella, mientras a su alrededor se extendían bancos de helechos color óxido. Aquí y allá había matas de árboles de hojas perennes coronados por nubes de agujas oscuras. No faltaba la caza menor que los alimentara durante el viaje, y encontraban con frecuencia arbustos rebosantes de grandes nueces o bayas dulces y oscuras, que crecían al lado de las corrientes de agua. Pero no vieron señales de seres humanos; el norte de Tearn, quizá con la ayuda de Gastadar, estaba muy poco habitado desde hacía tiempo.


  Habían pasado más de sesenta días desde que se conocieran y emprendieran viaje en la Casa de Rede. Pero las experiencias vividas les había hecho perder la noción temporal y creían llevar mucho más tiempo juntos, un tiempo confuso y paradójico, como el de los sueños. En el Polo Sur sería el comienzo de la estación oscura; a esas alturas, Dritha estaría sufriendo los rigores del invierno sin luz. Pero allí, en el norte, era verano. Cuanto más avanzaban, más tiempo se quedaría el sol en el horizonte, como una cesta de fuego, para al final no ponerse en absoluto. Pero una de las cosas que Ashurek temía era que si cualquier tropiezo los retrasaba, y conociendo las mañas de la Serpiente parecía inevitable, la estación de la luz terminaría y tendrían que enfrentarse a la Serpiente en las tinieblas.


  Las arboledas se hicieron más frecuentes, y acabaron por juntarse, igual que afluentes que van a parar a un lago, para formar un gran bosque dentro del valle. Los árboles eran enormes y estaban muy separados. Sus troncos derechos y de color marrón rojizo se alzaban cientos de metros hasta un lejano techo de follaje color gris humo. A través de él, el cielo resplandecía lo mismo que un mosaico. El suelo estaba alfombrado de agujas de un tono tostado, de las cuales emanaba una penetrante fragancia a cada paso que daban. Y en las lejanas copas oían pájaros invisibles que se llamaban unos a otros, con unos gritos peculiares, pesados graznidos que parecían los lamentos de los afligidos.


  Estarinel, Medrian y Ashurek atravesaron el bosque durante varios días. La marcha era fácil, y había madera abundante para encender fuego por las noches. Siempre hacían guardia por turnos. Aunque ya no tenían los polvos mágicos de Setrel, iban todos armados; pero no vino a molestarlos más que un zorro y unas cuantas ardillas. Sólo los obsesionantes gritos de los pájaros les hacían desear salir de aquel bosque, por lo demás acogedor. Los desolados graznidos, que al principio tan sólo sonaban extraños, comenzaron a atacarles los nervios, de manera que siempre estaban a la espera del siguiente graznido. Cada uno se parecía más que el anterior a un aullido de dolor, áspero, con una nota disonante que iba bajando y helaba el corazón al desvanecerse.


  Cuando por fin vieron el linde del bosque delante de ellos, perdieron el dominio de sí mismos y recorrieron los últimos setecientos metros a la carrera. Salieron de los árboles con un tremendo alivio y se adentraron en el terreno despejado que había más allá. Pero Ashurek, siempre cauto, sacó enseguida su espada y dijo:


  —Si la Serpiente quería sacarnos de ese bosque, lo ha conseguido; será mejor que estemos alerta ante cualquier trampa que nos haya dispuesto aquí.


  —O quizá seamos víctimas de un exceso de imaginación —dijo Medrian lacónicamente—. No todas las criaturas sospechosas, pájaros o lo que sean, van a ser propiedad de la Serpiente.


  —Sin embargo… —dijo Ashurek.


  Pero no los aguardaba nada siniestro sino más páramos ondulantes, recubiertos de helechos y hierba verde claro. Siguieron andando, durante días que se diferenciaban por los cambiantes aspectos del paisaje que les rodeaba, por el subir y bajar de las colinas y por el cielo en continua metamorfosis.


  A veces a Estarinel lo encandilaba el cielo, y parecía hipnotizado, sin hacer caso de sus compañeros ni del ritmo de sus propios pies sobre el suelo. Las nubes se deslizaban en una danza interminable, ahora se movían suavemente, como dóciles yeguas blancas, luego corrían con el viento como tensas velas de un negro azulado… como barcos en otra dimensión vasta e inimaginable. Luego se volvían grises, densas y completamente inmóviles, hasta que una luz plateada y dorada de tormenta las comenzaba a inundar. Entonces las nubes se suavizaban, se convertían en capas de crema, dejando que diáfanas redes de luz cayeran sobre el horizonte. Y cuando el sol se ponía, los estratos se esparcían y apartaban en todas direcciones, a veces de color púrpura delineadas en oro contra el cielo transparente rosa y amatista. Y Estarinel se imaginaba que las nubes iban a llevarlo a algún mundo salvaje y misterioso, que nada más existía ni importaba, que estaba contemplando el otro lado del Plano Azul.


  En estas ocasiones tenía que esforzarse por volver a la Tierra y concentrarse en la cotidiana realidad del viaje.


  Poco a poco, las tierras elevadas se hicieron más abruptas. Los árboles altos de hoja perenne crecían por todas partes, pero en pequeña escala en comparación con el gran bosque, y la hierba se hizo más escasa y más tiesa. Capas sesgadas de roca parduzca y mortecina se abrían camino en el suelo, saliendo de manera intimidante en las laderas de las colinas. Delante de ellos vieron una serie de riscos que se perfilaban contra el cielo. Ahora, a menudo, tenían que escalar en vez de caminar; Ashurek había dejado el mapa hacía ya tiempo, porque carecía en absoluto de detalles que sirvieran para guiarlos ni evitar los obstáculos naturales, o posibles peligros.


  Cruzaron una garganta llana y pedregosa, los árboles salían como trasgos retorcidos de las abruptas paredes de sus flancos. Se detuvieron para beber y llenar las cantimploras de cuero con el agua helada de la espumeante corriente, la salvaron en su punto más estrecho y treparon al otro lado. Ahora se enfrentaban a la línea de riscos, una muralla que iba de este a oeste; para seguir en dirección norte les esperaba una ardua y larga escalada.


  Tardaron dos días en salvar lo peor de la pendiente rocosa. No era inaccesible en ningún tramo, pero era una escalada agotadora, peligrosa a veces. Les parecía que llevaban una eternidad en aquella roca húmeda y moteada, buscando puntos de apoyo mientras los esquistos resbalaban bajo sus pies y se desprendían. Los despiadados riscos de roca, fríos y arenosos, se escurrían bajo sus dedos crispados. Pasaron una noche refugiados en un saliente mientras el viento aullaba entre los riscos como un banshee. [2] La segunda noche llegaron a la cima de la pendiente rocosa magullados, cansados y sin aliento.


  Ante ellos, bajo la luz de dos lunas opalescentes, resplandecía con brillo frío un nada acogedor paisaje de diorita. Acamparon bajo un pequeño pico. Algunas raquíticas coníferas que encontraron a su derecha les proporcionaron suficiente combustible para una pequeña hoguera. Se sentaron en torno a ella, esperando que su débil calor les aliviase el dolor de los músculos. Si alguno de los tres hablaba era sólo para discutir los asuntos prácticos del viaje; parecía que por mucho que viajaran, la distancia que los separaba no disminuía.


  Estarinel pensaba mientras observaba los severos rostros de sus compañeros: Si todos tenemos tan pocas esperanzas, ¿por qué continuamos? Pero no se preocupó por buscar una respuesta, se limitó a ponerse lo más cómodo posible sobre la roca y se durmió. Analizar las cosas le hacía daño y había un límite para lo que uno podía sufrir antes de que la mente comenzara a defenderse. Estaba aturdido. Un trozo de granito parecía habérsele atravesado entre la garganta y el corazón. Había experimentado aquel aturdimiento antes, después del primer ataque de la Serpiente a Forluin. Y lo había llevado consigo durante gran parte del viaje desde Forluin a la Casa de Rede. Soñó con el viaje: iba a bordo de un barco con Falin, Arlena, Edrien y Luatha; veía sus rostros con la misma claridad que si estuvieran allí. En el sueño reían y estaban contentos como si el ataque no se hubiera producido. Estar en medio del océano no parecía tener lógica. Pero Estarinel sentía que en algún lugar habían perdido a Medrian y les rogaba que el barco virase para ir a buscarla, pero los otros seguían sonriendo como si no lo hubieran escuchado. Frenético, intentó decir: Debemos volver y encontrarla, si no la encontramos, todos vosotros moriréis. Pero igual que ocurre en las pesadillas, no podía articular palabra.


  Mientras tanto, Ashurek hacía la primera guardia. Estudiaba el paisaje que tenía delante, una extensión de roca clara moteada con mica y cuarzo que brillaba con resplandor verdoso a la luz de la luna. Estaba agrietada y agujereada por el clima, con muchos diferentes niveles y salpicada de rocas caídas. Aquí y allá se alzaban pequeños picos, con formas imposibles, que producían una voz fantasmal cada vez que soplaba el viento. En la distancia podía ver el brillo del cristal de pórfiro.


  Miró las dos lunas blancas, lechosas, que viajaban impasibles a través de rápidos jirones de nubes. Allí se movían ciertas siluetas: primero de una en una o a pares, luego en bandadas enteras, criaturas voladoras que se dirigían hacia el norte cruzando el cielo. Se trataba sólo de diminutas siluetas —de formas extrañamente primitivas, aunque podría ser un truco de la luz— y no podía juzgar qué tamaño tendrían. Pasaron en silencio y al final sólo quedaron algunas rezagadas. Ashurek se dio cuenta de que sin razón aparente su mano descansaba en la empuñadura de la espada, mientras seguía con la vista el vuelo de las últimas de aquellas cosas volando en dirección al horizonte.


  Llegó la mañana helada y lluviosa y prosiguieron la marcha. Medrian caminaba delante de los otros dos, con el rostro contra el viento norte, tan inconmovible como la cara de una estatua cincelada en cuarzo. Avanzaba con paso seguro sobre la abrupta superficie, saltaba las grietas o trepaba por grandes bloques de la verdosa diorita, con una ligereza que parecía pertenecer a otro plano. Cabía pensar que huía de algo y al mismo tiempo corriera hacia ello, cosa que, en cierto modo, era verdad.


  Los grandes nódulos de cristal blanco y púrpura eran cada vez más frecuentes en su camino, mientras la roca iba cambiando imperceptiblemente del gris verdoso al negro reluciente. Otro día de viaje y llegaron a un río. Mucho antes de alcanzarlo lo oyeron discurrir volublemente por su curso. El sol salió mientras se deslizaban sobre el negro basalto y llegaron a la vista de un torrente de unos treinta metros de anchura, que centelleaba cual una aguamarina líquida mientras corría por una serie de rápidos. La otra orilla brillaba como el azabache y estaba cubierta de árboles de ébano, que hacían resaltar aún más el agua verde azulada y la espuma de un blanco diamantino.


  —Podríamos tardar días en encontrar la forma de evitar esto —dijo Ashurek, alzando la voz para que pudiesen oírlo—. Sugiero que busquemos un sitio por donde cruzar.


  La impetuosa corriente parecía imposible de vadear y formidable. Explorando siguiendo la orilla y llegaron a un gran escalón donde la corriente —que iba de este a oeste— saltaba en espirales de cristal líquido para estrellarse a unos seis metros más abajo sumida en vaporosa neblina. Justo antes del borde de la cascada, el agua se remansaba, disminuía ligeramente la velocidad y se veían rocas justo debajo de la superficie.


  —Podemos vadear por aquí —dijo Ashurek y pareció tan decidido que Estarinel pensó que era mejor no exponer sus dudas. Los tres se quitaron las botas y las capas para tener más libertad de movimientos, las enrollaron y las metieron en las mochilas.


  Estarinel cruzó primero, se agachó en la resbaladiza ribera y se metió en el agua que circulaba alrededor de sus rodillas, fría como el hielo, con una tremenda fuerza que casi le hace perder el equilibrio. Con prudencia subió al borde de la cascada. Una vez que se hubo acostumbrado a la corriente y aprendido a dejarse llevar por ella, no eran tan difícil. Miró el agua que fluía cristalina sobre sus pies, al tiempo que avanzaba lentamente, de roca en roca. Era consciente de la nube de espuma a su izquierda, sentía su humedad en el rostro, pero no miró por encima del borde.


  Detrás de él venía Medrian, vadeando el torrente con pasos decididos y firmes, y luego Ashurek.


  Ashurek estaba en mitad de la corriente cuando vio que Estarinel alcanzaba la otra orilla, empapado y visiblemente cansado. La primera mitad no era tan difícil, pero después el agua helada y el esfuerzo por mantener el equilibrio contra la corriente comenzaban a hacerse notar. Ashurek luchó contra el temblor de sus músculos y siguió avanzando decidido.


  De pronto, Medrian se detuvo delante de él. La alcanzó y gritó:


  —¡En nombre de todos los demonios, no te pares! Cógete a mi brazo si te hace falta, pero sigue avanzando.


  Ella no le contestó, sino que se volvió despacio, con la facilidad de una bisagra que fuera arrancada de su encastre, para enfrentarse a él.


  —¿Qué…? —comenzó a decir Ashurek, pero la impresión le impidió proseguir. Su cara. La había visto antes con mal aspecto, pero ahora su rostro era igual que el de un cadáver. La piel parecía marfil descolorido, brillaba con una débil luz ácida, y sus ojos tenían un resplandor azul. Tenía la boca abierta igual que si lanzara un gruñido silencioso y sus manos se dirigían hacia él, largas y pálidas, curvadas como las garras de un ave.


  Intentaba tirarlo por la cascada.


  Ashurek resbaló en la roca y luchó desesperadamente por mantener el equilibrio, consciente de la caída que le esperaba, del ansia de la corriente por arrebatarlo y lanzarlo contra las piedras allá abajo. Cogió los brazos de Medrian por encima del codo y forcejeó con ella, para salvarla y salvarse él.


  Estarinel vio lo que ocurría desde la orilla y volvió a meterse en el agua, desconcertado y preocupado.


  Había algo inhumano en la fuerza con la que Medrian resistía tenazmente a Ashurek, acercándolo hacia el borde de la cascada. El sintió la misma repugnancia que le provocaban los Shana, jadeaba en busca de aliento, y se preparaba para la caída que ya consideraba inevitable.


  Ella lo soltó de repente y casi se cae de sorpresa. El rostro de Medrian perdió la luz enfermiza, sus ojos se cerraron y sus brazos cayeron yertos a sus costados. Ashurek pensó que estaba a punto de desmayarse (y después siempre se preguntó si se hubiera molestado en salvarla de haber ocurrido así) pero no lo hizo. Se volvió y echó a andar, como una figura mecánica, sobre el borde de la cascada. Estarinel salió a su encuentro para ayudarla a llegar a la orilla aunque Medrian no pareció ni darse cuenta de que necesitaba su ayuda.


  Cuando Ashurek llegó por fin a la oscura y facetada superficie de basalto, tembloroso y echando maldiciones, Estarinel estaba allí solo.


  —¿Dónde está? —preguntó Ashurek. Estarinel creía haberlo visto enfadado antes, pero ahora se dio cuenta de que no era así.


  —Se dirigió a los árboles sin hacerme caso, no pude detenerla.


  Ashurek se calzó las botas en los pies mojados y se dirigió hacia el bosque negro como el carbón. Estarinel se apresuró para alcanzarlo.


  —Ashurek, no vi muy bien lo que pasó —dijo—. Pensé al principio que ella tenía dificultades y que tú intentabas ayudarla, pero…


  —No pareció algo tan inocente, supongo —dijo Ashurek mirando a derecha e izquierda entre los árboles, mientras seguía avanzando decidido—. Intentaba matarme.


  —¿Qué?


  —Te repito que su intención era tirarme por la cascada y matarme. Casi lo consigue.


  —¡Debes estar equivocado! —exclamó Estarinel.


  Ashurek se detuvo y se encaró con él, con los ojos verdes brillantes, y una voz tan controlada y amenazadora como un instrumento quirúrgico.


  —Esa es una equivocación que nadie, ni siquiera tú, cometería. Si hubieses visto su cara… No era ella. Era demoníaca.


  —¿Pero por qué iba a querer matarte?


  —Por qué ha tardado tanto en intentarlo es una pregunta más pertinente —dijo Ashurek, poniéndose en marcha de nuevo—. Debería haberlo sabido.


  —No seguirás creyendo que te odia, ¿verdad?


  —Te expliqué, hace mucho tiempo, lo referente a Gorethria y Alaak. Un odio tan arraigado puede reprimirse durante un tiempo, pero nunca desaparece. No me malinterpretes. No me hace daño su odio. Creo que es perfectamente natural y no la culpo por ello en absoluto. Pero creo que sólo es parte de algo mucho peor. No podemos permitir que ponga en peligro la Misión.


  —¿Qué piensas hacer? —dijo Estarinel, con voz aprensiva y cautelosa. No podía permitir que le hiciera daño a Medrian.


  —No lo sé. Para empezar, hablar con ella —dijo Ashurek ominosamente—. Ya he aguantado bastante sus ocultamientos y su precioso silencio. Recuerda. ¿Te acuerdas de cuando el Estrella de Filmoriel estaba siendo arrastrado hacia el Fuego Róseo? Los caballos marinos estaban comenzando a sacarnos de allí. Medrian saltó al mar y los soltó, de manera que fuimos llevados al Plano Blanco.


  —Una equivocación…


  —¿Lo crees así? ¿Y cuándo nos sacó de la cobertura de un bosque para que nos pudieran atacar los cuervos de Gastadar?


  —Ninguno de los dos tenía por qué seguirla —dijo Estarinel con tozudez.


  —Entonces quizá tengas una explicación sencilla de cómo fue posible que la acuchillaran en el cuello y muriera su caballo en su lugar. O cómo alejó al demonio Siregh-Ma sin susurrar más que un murmullo, aparentemente. O por qué sabe tantas cosas sobre la psicología de la Serpiente. O por qué se niega a decir una palabra sobre sí misma.


  —Si quieres decir que está aliada con la Serpiente… ¡Por la Señora! ¡Es una acusación terrible!


  —Lo es. Bien, ¿qué otra respuesta le encuentras?


  —¡Estás recordando incidentes aislados, olvidando el tiempo que ha colaborado con nosotros!


  —Algo de razón tienes —dijo con sequedad el gorethriano—. M'gulfn debe haberse equivocado al enviarnos a una hipócrita que sólo le es fiel en parte.


  Estarinel comenzó a enfadarse.


  —Cuando ahuyentó al demonio, lo hiciera como lo hiciera, ¡nos salvó de él! No puedes haber olvidado de qué horrible manera la torturó Gastadar… la Serpiente no le haría eso a uno de los suyos.


  —Ahí te equivocas. Trata a sus amigos igual que a sus enemigos.


  —Entonces deberías compadecerla —dijo con brusquedad Estarinel. Enseguida la expresión de Ashurek cambió y pasó de la ira a una lejana, indescifrable, amargura.


  —En cierto modo, lo hago —dijo con tranquilidad—. Pero eso no es motivo para poner en peligro la Misión.


  Estarinel recordaba las veces que Medrian le había advertido de manera indirecta que no confiase en ella del todo. «Podrías ser traicionado de la manera más cruel», le había dicho. Y «Hay una parte de mí que quiere destruir a la Serpiente y, sin embargo, hay otra parte que está bajo su poder». Pero no iba a dar más razones a Ashurek repitiendo aquellas palabras amenazadoras. Dijo:


  —En Forluin era distinta. Completamente distinta. Ella… Ashurek, no es fiel a M'gulfn. Apostaría mi vida.


  —Es posible trabajar para una causa sin ser leal a ella. ¿Puedes jurar también que crees que no tiene ninguna relación con la Serpiente?


  Estarinel se quedó callado. Luego sacudió la cabeza.


  —Pero la Señora de H’tebhmella no la habría dejado venir, si su presencia hubiera significado un peligro real para la Misión.


  —¿Cómo lo sabemos? Los Grises mintieron a los h’tebhmellienses. ¿Quién sabe cuántas mentiras más se han dicho? Puede que no haya límite… ¿No recuerdas qué respuestas tan vagas dio la Señora a algunas preguntas muy específicas? Quizá no fuera capaz de mentir, pero desde luego se nos han ocultado algunas verdades.


  Vieron a Medrian ante ellos, junto a un árbol. Se había puesto la capa y las botas, y parecía estarlo esperando, con la cabeza gacha y las manos cruzadas sobre el estómago.


  —No seas duro con ella, Ashurek —dijo Estarinel.


  —Haré lo que sea necesario para que siga la Misión —fue la dura y tajante respuesta.


  A miles de kilómetros de distancia, en el extremo más meridional de Morrenland, Benra corría, más bien avanzaba a trompicones, a lo largo de la cima de un acantilado. Benra era un nemen; un humano de tercer género, asexuado, que a veces surgía en el norte de Tearn. El nemen medía casi dos metros diez y de sus hombros surgían dos pares de brazos, uno encima de otro. Su piel y su pelo eran del mismo tono bronce dorado brillante, e iba desnudo a excepción de los correajes que sostenían la espada, el escudo, el hacha y el cuchillo. Normalmente, los sombríos rasgos y su cuerpo simétrico, de largos miembros, tenían cierta hermosura, pero ahora su rostro estaba manchado de sangre y de lodo, y corría arriba y abajo del acantilado como una marioneta desgarbada.


  —¿Qué os aflige, buen señor? —dijo una voz. El nemen se volvió, jadeando a través de sus labios contraídos, y vio a un anciano, vestido con una sucia túnica de color crema. Su piel era de un amarillo apagado, como el cobre viejo, y era casi calvo a excepción de un tieso mechón de pelo gris. Sus ojos eran tan blancos como la leche.


  —Barcos… ¿por qué no hay barcos? —preguntó Benra, señalando con la mano el océano a los pies del acantilado de creta.


  —Ay, se han ido todos —dijo impasible el anciano.


  —¡No puede ser! ¡Tengo que ir a la Casa de Rede!


  —Buen señor, parecéis muy excitado. Calmaos, os lo ruego. Todos los barcos capaces de navegar ya han zarpado para la Casa de Rede.


  —No puede ser… ¡Tengo que cumplir mi misión!


  —Yo también quería ir a la Casa de Rede, pero no pude porque nadie me pidió que fuera con ellos. Dime, amigo, si encontrarás una forma de llegar hasta allí, ¿me llevarías contigo?


  —Sí, sí, claro —musitó Benra distraído—. ¿Pero qué tonterías dices? ¿Cómo vamos a llegar hasta allí sin un barco?


  —Podría haber una manera, si me dices por qué quieres ir allí.


  —¿Qué? —Quizá el viejo chocheara, pero el nemen estaba demasiado fuera de sí de miedo y desesperación para que le importara. Tenía que decírselo a alguien; las palabras le salieron a borbotones.


  —Soy Benra, antes de Sphraina, ahora al servicio de Setrel, el anciano de la aldea de Morthemcote en Excarith. Excarith se vio asaltado por un ejército de cadáveres que andaban, pero Ashurek de Gorethria vino, nos ayudó y los venció. Entonces sus dos compañeros y él desaparecieron, así que Setrel me envió al sur para decirle a Eldor que Ashurek y los otros habían desaparecido y para contarle las cosas terribles que han ocurrido en Excarith, y todo lo que viera en el camino…


  —¿Quién dice tonterías ahora? —musitó el anciano con una sonrisa desdentada, pero Benra no le prestó atención.


  —… y de camino aquí he visto cosas terribles, he visto a gente atacada por una plaga pero vagando, locos de fiebre, esto en Belhadra, y quejarse de que la gran Hechicera a quien pagaban tributo los había dejado a merced de la Lombriz, y he visto a personas inclinadas en posturas de obscena adoración a la Lombriz, tratando de apaciguarla, acuciados por el terror. Cuando intentaron que me uniera a ellos salí corriendo, pero fui atrapado durante tres días por una tormenta maligna, que me lanzaba rayos rojos en cuanto trataba de salir de mi refugio. Cuando se calmó y salí, habían criaturas de la Lombriz vagando por las tierras; fui atacado por una cosa horrible, una especie de perro grande sin pelo y con demasiadas bocas. Lo maté, pero había más cosas que parecían surgidas del mar, cosas que eran todas crueles parodias de animales verdaderos… y he venido huyendo el resto del camino, a través de Tearn y Morrenland, sin dormir ni comer. Pero lo peor… —Benra se aferró al brazo del anciano, con los ojos desorbitados—. Lo peor de todo es que un demonio me ha venido siguiendo.


  —¿Un demonio? —dijo el anciano pensando que Benra estaba loco.


  —¿No me crees? Nunca has visto uno, ya veo.


  —No, nunca he visto uno.


  —Tienen, aparentan forma humana, pero brillan con una luz plateada, relampagueante. Sus bocas son rojas, sus ojos brillan como monedas. Y ellos… ellos… ¿sabes lo que es no haber tenido nunca miedo de algo en particular, y descubrir un día el Miedo a tu lado, que se ríe y se burla de ti? No es miedo a la muerte ni al dolor… sino miedo al Miedo mismo. Tengo que alcanzar la Casa de Rede antes de que me coja.


  La cara de Benra palideció bajo el tinte dorado de su piel, y cogía, involuntariamente, al anciano con tres de sus manos.


  —¡Eres un nemen! —gritó el anciano. La sorpresa y el disgusto de su voz parecieron golpear a Benra como un latigazo.


  —Sí —dijo Benra, retirando las manos—. Pensé que lo habías notado.


  —No. Soy ciego.


  —Y yo no lo advertí, como tampoco advertí que eras un sphrainiano —dijo Benra, al tiempo que una amargura largo tiempo enterrada afloraba en su voz—. Debo pedir perdón.


  —¿Qué eres entonces, un mercenario?


  —Sí, a sueldo de Excarith como dije. Un exiliado, igual que mis hermanos.


  El anciano retrocedía y la expresión de desprecio de su rostro comenzó a enfadar a Benra más de lo razonable. Benra tenía que haberse dado cuenta por el color de su piel (empalidecida por la edad) y el acento conocido que el anciano era un sphrainiano. Pero el nemen estaba demasiado agitado para notarlo.


  En Sphraina, el tercer sexo era contemplado con odio y desconfianza. Toda mujer embarazada temía dar a luz un niño semejante, y si así era, se lo dejaba a la intemperie para que muriese. Pero eran pocos los que realmente morían, porque eran resistentes y habían grupos de nemen que recogían y educaban a los abandonados. La mayoría de los nemen elegían el exilio antes que permanecer en una sociedad que los odiaba, y puesto que eran altos, fuertes y tenían cuatro brazos, la mayoría se hacían mercenarios. Como tales dejaban de ser despreciados y se convertían en guerreros formidables y respetados, muy apreciados por quienes los contrataban.


  Pero enfrentado al desprecio de aquel sphrainiano, por reumático y endeble que fuera, Benra sintió despertar las antiguas humillaciones de su niñez.


  —Supongo que ahora que sabes quién soy, no querrás viajar conmigo —dijo.


  —Deseo ir a la Casa de Rede. Me temo que tendremos que viajar juntos y que tendré que ser tolerante —dijo el hombre con exagerado disgusto en su voz.


  —Así que aquí estamos, supuestos compatriotas, en un acantilado blanco en el fin del mundo, con bestias babeantes y demonios echándosenos encima, de los que los demás ya han huido y nos han dejado atrapados en un océano sin barcos —gritó furioso Benra— y sólo piensas en el disgusto que te causan los nemen.


  —No puedo evitarlo. Soy viejo. No puedo cambiar mi forma de ser. No, ¡no me toques!


  El hombre se encogió mientras Benra le cogía los hombros y los brazos con sus cuatro manos.


  —¡Este mundo se derrumba ante nuestros ojos! ¡Podríamos ser las dos únicas personas vivas que quedaran! ¡Y sigues aferrado a los viejos e irracionales odios!


  —¡Estás loco! No me hagas daño…


  —Sí, estoy loco. Me gustaría ver al humano capaz de mantenerse cuerdo cuando un demonio lo persigue. Soy humano, ves, igual que tú, nacido de un hombre y una mujer igual que tú.


  El anciano temblaba entre las manos de Benra, sacudido por convulsiones. No, se reía. Asombrado, Benra miró la boca abierta, roja, consciente —demasiado tarde— de que el anciano se estaba transformando. Ante los ojos de Benra la túnica cayó como papel mojado y la piel amarilla se abrió y se dobló sobre el tronco del hombre como una corteza. Benra retrocedió aturdido y mareado. Resplandores húmedos de plata se veían a través de las grietas, cual si la piel nueva de una serpiente se liberara de la vieja. Poco a poco, la húmeda figura salió de la cáscara y quedó en pie el demonio —aquel del que Benra había estado huyendo— resplandeciendo en plata, mientras una risa se escapaba de su boca roja sangre. La piel del anciano yacía en el suelo en un montón de carne correosa, la cara, de forma horrible, seguía intacta.


  —Soy Ahag-Ga —dijo el demonio.


  —¿Por qué me persigues? —balbuceó Benra, que conservaba un rastro de razón inexplicablemente serena a pesar del miedo que lo invadía—. ¿Por qué?


  —¿Por qué no? —dijo el Shanin sonriendo con malicia.


  —Quisiera que me mataras de una vez y que no me torturaras —dijo Benra—. ¿Qué quieres?


  —Ya tengo lo que quiero, querido nemen —contestó Ahag-Ga—. Alguien me encargó que fuera a la Casa de Rede. Ay, dadas las peculiaridades leyes que gobiernan mis actos, no puedo ir a menos que reciba invitación formal de un humano.


  —Y yo…


  —Sí, mientras estaba disfrazado de anciano, ¡dijiste que me llevarías contigo! A propósito, la descripción que hiciste de mí fue muy hermosa. Me siento halagado. «Miedo al Miedo». Muy elocuente.


  —Oh, Setrel, perdóname —gimió Benra, cayendo de rodillas, al tiempo que sentía una terrible presión, como un torno de metal que le apretara la cabeza—. Demonio, dime, ¿por qué te hiciste pasar por un sphrainiano?


  —Oh, eras tan susceptible que no pude evitar atormentarte. Fue un raro disfrute —dijo Ahag-Ga—. Bueno, siento que tu encargo para Setrel haya sido una pérdida de tiempo… Para ti, quiero decir, no para mí. A propósito, Ashurek no está muerto. Ojalá lo estuviera. Tengo un motivo particular para que me desagrade. Pero eso ya no es asunto tuyo. Levántate, querido nemen.


  Benra obedeció con los ojos ahora vidriosos y casi por completo en poder del Shanin.


  —Es hora de partir para la Casa de Rede. Gracias por pedírmelo.


  —Todavía no tenemos barco —dijo Benra sin inmutarse.


  —No importa. No lo necesito. Sólo te necesito a ti.


  —No quiero servirte. Prefiero morir —susurró el nemen.


  —¿Sí? Oh, de acuerdo. —El demonio se encogió de hombros y luego con un rápido movimiento cogió a Benra por el hombro con una mano, mientras que con la otra desgarraba el vientre del nemen de forma que sus entrañas se desparramaron en un borbotón sanguinolento.


  Poco después Ahag-Ga, el demonio, trotaba hacia el océano, con la apariencia de Benra.
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  Capítulo 11


  EL MATEMÁTICO


  Esto ha ido demasiado lejos, querida Medrian, dijo la Serpiente.


  —Déjame en paz. No me hables. Nunca volverás a debilitarme de esa manera —contestó ella, protegiéndose contra el dolor helado y negro de su cabeza.


  Sí que lo haré. Así y peor. Una y otra vez hasta que te rindas. Una y otra vez hasta que mates a los dos humanos. Y hasta que me hables acerca del arma, y hasta que abandones esta lamentable Misión. Una y otra vez y…


  —No. Maldita seas —susurró ella.


  Estas debilitándote mucho. Hay un límite incluso para tu tozudez, querida Medrian, y sabes que dentro de poco ya no podrás seguir soportando este dolor. Acéptalo.


  —No —gruñó ella. Pero sabía que M'gulfn tenía razón. Su terrible combate contra la Serpiente había continuado sin descanso desde la noche de los osos, durante la travesía de las colinas y de los bosques, mientras escalaba los riscos, el lecho de rocas y en el río… y siempre se había engañado a sí misma pensando que la tenía controlada.


  Ya desde la primera vez que aprendió a reprimir a M'gulfn, cuando era muy niña, tuvo confianza en aquel control. Nunca se le había pasado por la cabeza que la Serpiente pudiera comenzar a minarlo de manera tan decidida, picando en el muro de hielo y hierro, día tras día, hasta que no fuese más resistente que una capa de escarcha a punto de quebrarse.


  Quizá M’gulfn no hubiera estado nunca tan asustada.


  Tenía una fe absoluta en su capacidad de funcionar de manera independiente de la Lombriz. Pero ahora lo impensable estaba a la vuelta de la esquina: su inminente capitulación. Había perdido la fe en sí misma. Se había vuelto, con la Serpiente enfurecida en su interior, y había intentado despeñar a Ashurek. El había visto la luz cadavérica en su rostro. Ya no le quedaban fuerzas para luchar.


  Este dolor, esta humillación, dijo la Serpiente como si leyera sus pensamientos —¿hasta eso había perdido?—son el resultado inevitable de tus intentos de combatirme. Has escogido un camino arduo para aprenderlo. Déjame solo entrar en tu corazón y te verás liberada. Los pensamientos de la Serpiente eran francos, casi reconfortantes.


  —¡Liberada! ¿Igual que todos los demás receptores? —contestó ella—. ¡Su agonía fue peor que la mía porque no encontraron la manera de resistir! ¿Piensas que, después de haber llegado hasta aquí, iba a condenar a más generaciones a este abuso indecible?


  Siempre serás mi preferida, musitó la Serpiente, como un anciano benévolo que malinterpreta lo que se le dice. Pero claro que M'gulfn entendía. Se burlaba de Medrian.


  Entonces Medrian tomó una decisión, y consiguió dejar de correr. Lentamente, a pesar de sus intensos temblores, se puso las botas y la capa, se arregló el cabello y se lo peinó con los dedos. Y se quedó esperando hasta que vio a Ashurek y Estarinel que se acercaban entre los árboles.


  Iba a contarles la verdad.


  Siempre había tenido la intención de esperar hasta el mismísimo final de la Misión, pero ya no era posible. Al menos ahora entenderían su extraño comportamiento y su propósito. Y entonces, incluso si la Serpiente se apoderaba completamente de ella, comprenderían lo que estaba pasando y encontrarían la manera de atarla y llevarla con ellos como una prisionera, defendiéndose así del poder de la Serpiente en su interior.


  —¡Medrian! —dijo Estarinel cuando la alcanzó—. ¿Te encuentras bien?


  —Estoy seguro de que está mejor que bien —dijo Ashurek con hosquedad, poniendo sobre el hombro de Medrian una mano oscura y de dedos alargados. Clavó su mirada en ella, pero Medrian no alzó la vista. Estarinel se sintió desconsolado al verla, nunca la había visto más sola.


  —Medrian, ¿niegas haber intentado asesinarme hace un momento?


  —No —musitó ella.


  —¿Quieres darnos alguna explicación?


  Medrian, como Ashurek esperaba, siguió callada.


  —Escúchame —prosiguió él, amenazándola en voz baja—, hemos soportado tu silencio hasta aquí, tal y como nos lo pediste cuando nos conocimos. Eso era una cosa. Pero los intentos de sabotear la Misión son otra; no tienes derecho a esperar que los pasemos por alto. Has perdido el derecho a que se mantengan en secreto tus motivos. ¿Hablo claro?


  Ella asintió. Sus labios se entreabrieron e inspiró con dificultad.


  —¿Y bien?


  —Ashurek… —comenzó a decir Estarinel, incapaz de olvidar cómo Medrian casi le había implorado que no se le hicieran preguntas, como si las preguntas pudieran clavarse en su carne como dardos, y responder la pudiera desangrar hasta la muerte igual que aquellas lágrimas. Pero Ashurek le hizo una seña con la mano para que se callara.


  —Puedes comenzar por decirnos quién eres.


  Ella abrió mucho los ojos, de gris ágata y negro, rodeados de oscuras ojeras.


  —Sí —susurró, mirándolo—. Quiero decíroslo. Nunca tuve la intención de…


  No, gritó la Serpiente, sabes que no puedes hablar de esto.


  Medrian se quedó parada en mitad de la frase, sin que el aliento saliera por sus labios de cera. Los ojos se volvieron vidriosos.


  —Vamos —le dijo Ashurek, cogiéndola por los hombros. Un pequeño gemido salió de su garganta, se escapó y cayó al suelo como una piedra. Estarinel se arrodilló enseguida junto a ella y le alzó la cabeza; tenía los ojos abiertos pero estaba inconsciente. Rápidamente, le quitó la mochila y le aflojó la chaqueta.


  —Igual que Skord —observó Ashurek—. Intentó hablar y algo se lo impidió. O ella misma se hizo caer en este trance, para no tener que explicar… —Estarinel mecía a Medrian en los brazos con la cabeza apoyada en su hombro. Advirtió lo débil y rápido que era su pulso en la garganta.


  —¿Puedes darme un poco de agua? —dijo él. Ashurek sacó una cantimplora de cuero de la mochila de Medrian y se la dio. Estarinel le mojó el rostro.


  —Fuiste capaz de atravesar el trance de Skord —dijo Ashurek.


  Estarinel se quedó mirándolo, horrorizado.


  —¡Ni se te ocurra pensarlo!


  —Pero esto es importante, mucho más importante que lo de Skord. Estarinel, sea lo que sea lo que oculte Medrian, es vital que lo sepamos. Tienes una técnica de hipnosis muy particular.


  —Se supone que esa técnica sólo se debe usar con propósitos curativos —dijo Estarinel con severidad—. Nunca debí hipnotizar a Skord. No estuvo bien. Tras lo que le ocurrió a él, me juré que nunca más me arriesgaría a emplear mal esa capacidad. Y menos con Medrian.


  —¿Aunque el riesgo de no hacerlo es mayor?


  —¡No! Ashurek, no lo haré bajo ninguna circunstancia. No me lo vuelvas a pedir.


  —Muy bien. Entonces ¿qué sugieres?


  —¡Sugiero que la dejes en paz! —le espetó Estarinel—. Nunca creí que fueras malo, Ashurek, pero comienzo a tener mis dudas.


  El gorethriano lanzó un suspiro y se alejó. La capa flotaba tras él. Se apoyó contra un árbol cercano y se quedó mirando con ferocidad, con los brazos cruzados.


  Al cabo de un rato, ella comenzó a recuperarse. Sus ojos se cerraron y volvió algo de color a sus mejillas. Estarinel le hizo beber un poco de agua y Medrian comenzó a respirar con más regularidad.


  —Sí, es frío ¿verdad? —musitó ella. Estarinel inclinó la cabeza para escucharla, pero parecía hablar sola—. No soy tuya, sino que soy de ella y cuanto más la odies más me curará ella. Todavía no has destruido el muro. Es más frío de lo que supones…


  Se despertó sobresaltada y alzó la vista confundida, miran do a Estarinel. Con un movimiento sinuoso se libró de su abrazo y se puso en pie.


  —¿Y ahora qué? —dijo Ashurek mirándola.


  —¿Qué quieres decir? —dijo ella.


  —Espero que no estés a punto de olvidar por conveniencia todo lo que acaba de pasar. Sigo exigiendo una respuesta.


  —Entonces debo defraudarte —dijo secamente Medrian, recogiendo su mochila—. Quería decir algo, pero como habréis visto, no puedo.


  —En ese caso, no sigas suponiendo que podemos correr el riesgo de que vengas con nosotros.


  —¿Cómo piensas detenerme?


  —No lo sé —dijo Ashurek—. Tienes el envidiable talento de recibir heridas mortales sin morir de modo que tendré que pensar otra cosa.


  —Entiende —dijo ella en voz baja, mirando al suelo—. Nunca tuve intención de hacerte daño. Pido perdón por lo ocurrido. Pero debo ir, Ashurek. Te juro que no tenéis esperanza de acabar la Misión sin mí.


  —Y aparentemente, menos esperanza de acabar contigo.


  —Ashurek, déjala en paz y sigamos —dijo Estarinel—. Los tres necesitamos comer y descansar junto a un buen fuego. Olvidemos todo esto y busquemos un sitio para acampar.


  —Muy bien; no diré nada más por ahora. Pero te estaré vigilando, Medrian… y te lo advierto, resolveré este asunto antes de que pongamos el pie en el Ártico.


  Pasaron una noche en el oscuro bosque, con el sonido del río que, aunque lejano, resonaba como si estuvieran cerca de él en una gran cueva. Por la mañana se pusieron en camino. El bosque cedió el paso a un terreno pelado de roca que cambió suavemente del negro al marrón y luego al rojizo, mientras lo atravesaban. El terreno se hizo más llano, los árboles más escasos y achaparrados. Ahora el frío, que antes sólo venía en ráfagas penetrantes de viento, era constante y supieron que la verdadera tundra no estaba lejos.


  Siguieron avanzando durante varios días más, en los cuales el aislamiento entre los tres se hizo cada vez más ostensible. El aire entre ellos parecía lleno de alambres negros tensados que a un tiempo los ataban y los separaban. Medrian se mostró más reservada que nunca y apenas habló con ninguno de los dos.


  Desde el regreso a la Tierra había adelgazado tanto que parecía imposible que pudiera andar tanta distancia todos los días. Era como si algo le hubiera chupado los últimos restos de la energía curativa que el Plano Azul le había dado; su capacidad para seguir adelante no era natural. Con el rostro pálido y desvaído, los ojos ojerosos, si Estarinel la miraba de reojo, tenía a veces la horrenda impresión de que era un esqueleto andante, animado por algún propósito demoníaco y desconocido.


  Casi igual de inquietante era la manera en que Ashurek la vigilaba: una especie de sombra omnisciente, silenciosa, disfrazada de ave de presa.


  Estarinel no temía realmente que Ashurek pretendiese hacer daño a Medrian; pero a veces se preguntaba si no debería preocuparse más. Pensaba que había llegado a conocer bastante bien a Ashurek, pero ahora se iba dando cuenta de que apenas lo conocía. Quizá no debería sentirse tan seguro de que el comportamiento gorethriano pudiera predecirse o ser siquiera fiable.


  Además, tampoco podía estar seguro de que la locura que había impulsado a Medrian a intentar asesinar a Ashurek no volvería a poseerla. Así que se dedicó a vigilarlos a los dos, no con la desconfianza de Ashurek, sino con el amor que había llegado a sentir por ambos, en medio del dolor frío y constante de su pecho. Y los alambres invisibles se tensaban y enredaban en torno a ellos. Era una rara jaula que no podría existir más que en las Regiones Tenebrosas.


  A veces, en las horas más oscuras de la noche, Estarinel descansaba su mano en el extremo de la Vara de Plata y descubría que le traía cierta paz. Su inocencia intrínseca y su poder pasaban a él, que se sentía seguro, embargado por el propósito puro, libre de dudas y dolor. Pero semejante humor era pasajero; en cuanto dejaba de tocar la Vara, el sentimiento de serena fuerza lo abandonaba y no podía recuperarlo. Así que lo tenía por una sensación engañosa. No podía confiar en ella, y pronto tocó la Vara lo menos posible, no fuera a resultar engañosa y traicionera, como una droga euforizante.


  En una fría mañana azul, cruzaron una zona de rocas color cobre, con círculos concéntricos de índigo. El terreno tenía un aspecto duro, salpicado de árboles retorcidos por el viento, hierba y plantas resistentes que crecían en cada grieta. Las rocas pasaron poco a poco a ser de un rojo claro mientras avanzaban, y al final se encontraron atravesando un paisaje que no parecía terrenal. La piedra bajo sus pies cambió a un delicado tono rosado y se alzó en torno a ellos en extrañas formaciones diáfanas como el coral. Resultaba fascinante mirarlas, pero eran difíciles de atravesar, porque no había nada con qué hacer fuego.


  Tras un par de días, comenzaron a ver formas poco corrientes de vegetación. Se trataba de enormes plantas en forma de cántaro, de la altura de un hombre, con abiertas bocas verdes orientadas hacia el sol. Tenían una belleza suave y escultural. Había otras que parecían obeliscos carnosos con flámulas de un azul plateado, que surgían de ellas como la cabellera de una doncella, creando un paisaje hermoso y exótico. Otra especie crecía a ras de suelo: un cesto de flores que segregaba una pegajosa sustancia parecida al néctar y atraía a los insectos y roedores al interior de la planta, donde quedaban atrapados y eran absorbidos. Los cántaros contenían también un fluido amarillo brillante donde flotaban los restos a medio digerir de pájaros y moscas; y en las flámulas de los culantrillos se veían gorriones, murciélagos e incluso lechuzas enredados en ellas. Alrededor de la base de los tallos vivían insectos acorazados, del tamaño de langostas, que se alimentaban de los trozos de carne que caían de las plantas.


  Los tres viajeros aprendieron pronto a mantenerse apartados de aquella flora carnívora.


  La tundra, que antes temían alcanzar, se convertía ahora en un panorama atractivo, comparado con aquel paisaje exquisito pero venenoso. Según avanzaban, las plantas se hacían más abundantes, y pronto el sílice rosa coral se fue rayando por los restos podridos de las plantas muertas. Por lo visto, sobrevivían mejor de una en una. Cuando había demasiadas, parecían nacer y perecer en un plazo muy breve.


  Durante el cuarto anochecer, justo cuando el sol se ponía, vieron el final de la venenosa vegetación. Aliviados, se apresuraron a pasar junto a un plantel de culantrillos, para encontrarse en la orilla de un lago muy distinto a los demás. Debía de haber un kilómetro y medio hasta la otra orilla en dirección norte, pero por los lados se extendía hasta perderse de vista. Sin embargo parecía tener sólo unos centímetros de profundidad. Un lecho llano, de color oro y arena, brillaba justo bajo la superficie del agua y, esparcidas por todas partes, se veían grupos de piedras con forma de cojín. A lo lejos, la niebla flotaba sobre el agua.


  —Parece poco hondo —dijo Estarinel—. ¿Podremos vadearlo?


  —Espero que sí —contestó Ashurek—. Cuanto antes nos alejemos de estas plantas, más contento estaré. Pero debemos ser cautos. El lecho del lago podría ser de arenas movedizas. —Se arrodilló sobre una roca y metió una mano en el agua—: ¡Está casi hirviendo!


  Estarinel lo comprobó y descubrió que Ashurek no exageraba.


  —Debe de haber algún manantial volcánico —dijo—. Mira… en algunos lugares borbotea. Esa niebla que flota sobre el agua debe de ser vapor.


  —Bueno, está claro que no podemos vadearlo. Tendremos que encontrar la forma de rodearlo. Pero sugiero que esperemos hasta la mañana; al menos esta parte de la orilla está limpia de plantas en descomposición.


  Se quedaron, pues, junto al lago aunque ninguno durmió demasiado; las rocas con forma de cojín resplandecían con rara fosforescencia en el lago y la noche parecía poblada de gemidos y suspiros de espectros.


  Ashurek se despertó de repente de un sueño inquieto y se sentó con la sensación de que algún peligro los acechaba. Durante la noche, habían nacido más plantas carnosas en el semicírculo en torno a ellos, encerrándolos en la orilla del lago. El sonido que estuvieron oyendo durante toda la noche era el crujido de su rápido crecimiento. Mientras miraba, las flámulas azul plateadas se desarrollaban de los gordos tallos y se agitaban con el viento del norte, húmedas y frágiles como las antenas de una mariposa recién surgida del capullo.


  Ashurek despertó a Estarinel y a Medrian, quienes miraron alarmados la invasión vegetal. Estaban atrapados y su única vía de escape parecía ser ahora el cruce del lago hirviente.


  —A menos que nos abramos paso a través de ellas —dijo Ashurek. Se pusieron en pie y se echaron a la espalda las mochilas, pero cuando Medrian se estaba atando la capa, una flámula salió despedida y se le enganchó en la mano. Ella no emitió ni un suspiro. Durante un instante pareció quedarse paralizada. Ashurek sacó rápidamente el cuchillo, cortó la cinta azul plateada y luego arrancó el trozo que quedaba en su mano. Se despegó de mala gana y dejó una hilera de aguijones como alfileres en la piel enrojecida.


  Estarinel examinó la mano y le tocó la frente perlada de sudor frío. Notó que Medrian temblaba.


  —No dejéis que os toquen esas flámulas —consiguió decir ella, mientras le castañeteaban los dientes—. Más de una puede mataros.


  —Debo sacarte esos aguijones —dijo Estarinel.


  —Ahora no, no hay tiempo. Estoy bien. Sólo hace falta que cambie el viento y vendrán para aquí todas, ¿veis?


  —Tiene razón. Y el viento va a cambiar, ha dejado de soplar —dijo Ashurek. Alzó el cuchillo y vio que el filo había sido roído por el nacido de la planta—. Nos están empujando —añadió torcamente.


  Ya se encontraban en la orilla misma y sólo haría falta una ráfaga de viento sur para que las cintas venenosas y con aguijones los barriesen. Ashurek dijo en el acto.


  —Las botas deberían protegernos del calor en cierto modo. Seguidme.


  Dio una zancada en el agua hirviendo y con la siguiente llegó a la formación de rocas más cercana del lago. Se mantuvo allí un momento, en precario equilibrio, luego dio dos pasos más chapoteando, hasta la siguiente roca. Apretó los dientes, mientras el calor comenzaba a penetrar en sus botas. Medrian y Estarinel lo siguieron.


  De día, las piedras brillaban con dibujos resplandecientes en verde y púrpura, magenta y azul. Sobresalían del agua en lóbulos redondeados, como nenúfares, más anchas en el extremo superior que en la base. Cuando Ashurek sintió bajo sus pies su muelle elasticidad, se dio cuenta de que no eran piedras sino organismos vivos. Deseó que no fueran malévolos parientes de las plantas de tierra firme.


  El agua, en la mitad del lago ya no era clara. Se arremolinaba y borboteaba como en un caldero, espesa con costras de bacterias de colores chillones. Sobre la superficie flotaba una miasma de azufre y el lecho del lago era resbaladizo y cedía bajo sus pies. Por suerte, aquellas cosas como cojines crecían más numerosas en esta parte y no tuvieron que meterse en el ardiente agua tan a menudo. A veces, Ashurek sentía que iba a resbalar sobre las superficies marmóreas y sedosas. Sin embargo, conseguía mantener el equilibrio, no podía permitirse una caída. Incluso Medrian, que se sentía muy mal por el veneno de la mano, encontró la energía necesaria para correr a través de aquel cenagal sin desfallecer.


  Las floraciones se hicieron más escasas y la otra orilla se veía por fin al alcance. Habían estado atravesando los manantiales durante lo que les pareció una eternidad, aunque no habían pasado más que veinte minutos. Entre las últimas «piedras» y la orilla había un vacío y tuvieron que chapotear en el agua, dando seis o siete zancadas antes de llegar a terreno sólido. Una vez a salvo, el dolor siguió clavado en sus pies y tobillos como cuchillos ardientes durante varios minutos antes de ceder. Medrian se desmayó enseguida, mientras temblaba y sufría convulsiones.


  Estaban en otra zona de roca de color rosa, pero en aquel lado no se veían plantas carnívoras. Parecía que por el momento estaban fuera de peligro, y Ashurek rogó que no hubiese más manantiales volcánicos que vadear. Quizá fuera su imaginación, pero aquellas cosas como nenúfares parecían estar moviéndose y reagrupándose en el lago. Dijo:


  —Será mejor que no nos quedemos aquí mucho rato.


  Estarinel curaba la mano de Medrian y le extraía con sumo cuidado cada uno de los diminutos aguijones. La cubrió con una crema de hierbas que había traído del Plano Azul y le hizo beber un poco del vino h'tebhmelliense.


  —Ya me siento mejor, ¿seguimos? —dijo ella, aunque seguía temblando y tenía las manos heladas.


  —Pasará un tiempo hasta que elimines el veneno y si intentas moverte, te sentirás peor —dijo Estarinel. Pero Medrian, insegura, se puso en pie.


  —Ashurek tiene razón, deberíamos alejarnos de este lago —dijo—. Seguramente estoy mejor de lo que parezco.


  No tenía sentido discutir con aquellos dos y lo mejor sería apartarse del caliente hedor de azufre. Estarinel guardó las hierbas y los tres volvieron a ponerse en camino por la roca.


  Por aquel lado no se vislumbraba amenaza inmediata, y nada los seguía desde el lago. Pronto se encontraron con el comienzo de la tundra: bajo sus pies había hierba y la piedra rosácea sólo aparecía en formaciones semejantes al coral, rompiendo aquí y allá el paisaje. El campo a su alrededor era llano y uniforme.


  Medrian no les había dicho que el veneno de la planta había sido suficiente para matarla. Pero la Serpiente no quería que muriese. En aquel momento, sólo su voluntad la mantenía viva, como ya había hecho en ocasiones anteriores. Sin embargo, no la protegió de tener que soportar el malestar del veneno que se abría camino lentamente en su cuerpo; aquélla era otra arma que M'gulfn podía usar para acabar con su resistencia. Pero seguía existiendo la paradoja que convertía el dolor físico en una espada de doble filo: la Serpiente disfrutaba haciéndola sufrir, pero cuando lo hacía siempre parecía lejos de Medrian, de manera que ésta era más capaz de resistirse. A veces se preguntaba si M'gulfn no temía en verdad su sufrimiento.


  Pero mientras su lucha mental cedía, el malestar físico se iba haciendo intolerable. La cabeza le ardía y el descanso no le aliviaba la helada pesadez de la espalda y los miembros. Pensó que igual le daría andar, simulando de la mejor manera posible que se encontraba bien.


  Al cabo de poco tiempo, el veneno le nubló la mente y se olvidó de cómo dejar de andar.


  Oía a Estarinel de vez en cuando, a su lado, que le preguntaba si se encontraba bien y le sugería que ya era hora de descansar, pero a través de la vaga neblina del delirio le parecía irreal, una sombra blanca. Debería estar muerta o al menos no poder moverse, pero seguía avanzando, como uno de los cadáveres animados de Gastadar. Se preguntó si era aquello lo que se sentía al morir. Qué extraño, verse morir y al mismo tiempo seguir viva después del trance, como si nada hubiera ocurrido. La inventiva del sadismo de M'gulfn era infinita, pero no podía sacar fuerzas para odiarla. Entonces se apoderó de ella una extraña ilusión; los recuerdos de otros receptores se agolparon y se convenció de que era la mujer morrení a quien la Serpiente había obligado a caminar, con las piernas y brazos rotos y una herida mortal en el vientre, los miles de kilómetros desde el Ártico hasta Morrenland. La humillación y agonía de aquella mujer se unieron a las suyas, y en algún lugar sentía que la Serpiente se reía de su insoportable angustia. La tundra a su alrededor era la expresión física de su desolación interior, el terrible y tenebroso futuro bajo el poder de la Lombriz quedaba reducido a una simple escama de hueso sobre la cual se veía obligada a arrastrarse para siempre.


  Venid a mí pues, todos. No os temo. Si queréis venir a mí, hacedlo. Me agradará observar vuestra pena cuando os haya despojado de vuestra arrogancia. ¿No sabéis que puedo aplastaros en cuanto se me antoje? Ah, vuestro orgullo me divierte.


  —Por el amor de la Señora, Medrian, ¿no quieres pararte? —era la voz de Ashurek, quien estaba frente a ella, impidiéndole que siguiera avanzando—. Casi es de noche. ¿Qué te pasa?


  Medrian parecía ida y no saber dónde se encontraba. Dejó que la hicieran sentarse junto a un fuego hecho con arbustos achaparrados, parecidos a aulagas, pero no dijo nada y se negó a comer nada. Estarinel estaba cada vez más preocupado.


  —Es el veneno —le dijo a Ashurek—. Se agotará. Hay que obligarla a descansar.


  —Creo que es algo más que el veneno —dijo Ashurek.


  Aquella noche, Estarinel durmió mal, seguro de que Medrian no había dormido nada. Antes del amanecer, debió de quedarse dormido profundamente porque se despertó con un sobresalto y se incorporó para descubrir que Medrian no estaba. Despertó a Ashurek.


  —Sólo espero que haya ido en dirección norte —dijo con desabrimiento el gorethriano—. Si no es así, no tenemos posibilidad de encontrarla. Yo por lo menos no tengo intención de seguir la brújula en todas direcciones buscándola.


  Estaban en plena tundra. Se extendía a su alrededor, sin árboles ni colinas que la alterasen, pero con una severa belleza muy suya, cubierta con una hierba dura y oscura, y con musgo verde esmeralda, punteado por pequeñas flores estrelladas, blancas y amarillas. Mientras Estarinel y Ashurek avanzaban, el suave viento del sur giró otra vez para soplar del norte y pudieron oler a nieve. Se envolvieron en sus capas y sacaron los gruesos guantes que les habían dado los h'tebhmellienses.


  Anduvieron todo el día y se vieron obligados a detenerse cuando cayó la noche. Estarinel estaba tan inquieto al ver que no podían encontrar a Medrian que apenas notó el taciturno estado de ánimo de Ashurek. Asaron una liebre sobre el fuego de aulagas y luego durmieron lo mejor que pudieron, para despertar y ponerse en marcha mucho antes del amanecer.


  —Quizá la hayamos dejado atrás en la oscuridad —dijo Estarinel.


  Ashurek miraba atentamente la brújula, un trozo de claro cristal de roca bajo el cual flotaba una aguja brillante en un líquido plateado encerrado en oro.


  —Es posible —dijo.


  —¿No te importa? —exclamó Estarinel.


  —Me importe o no, no va ayudarnos a encontrarla —contestó Ashurek—. No podemos arriesgarnos a volver o desviarnos, no tendría sentido. Lo importante es que tenemos la Vara de Plata. Debemos continuar la Misión.


  Mientras seguían avanzando, el cielo se encapotó con densas nubes de un gris acerado y la nieve comenzó a caer. Apenas veían a unos metros de distancia en aquella penumbra. Estarinel, muy ensimismado, tuvo la terrible sensación de que su búsqueda de Medrian iba a resultar fútil. Quizá fue la desesperación lo que le hizo ver lo que quería; por un momento pareció que el horizonte se iluminaba con una luz tormentosa y espectral contra la cual se recortaba una pequeña silueta que iba avanzando.


  Echó a correr, dejó atrás a Ashurek y gritó el nombre de Medrian. No hubo respuesta, ningún sonido que no fuera el suspiro afligido del viento. Se sintió más solo que nunca en el crepúsculo nevado, oprimido y empequeñecido por las heladas extensiones que tenía delante. Por un momento se desorientó por completo y sin saber dónde estaba ni quién era. Un pájaro aleteaba y caía en medio de un viento helado que parecía soplar a través de su alma. El también caía lo mismo que un puñado de ceniza. Una voz cercana y al mismo tiempo muy distante murmuró:


  —Debes encontrarme. Sin mí estás incompleto. Mientras yo esté perdido, tú lo estarás también. Recuerda… —y sintió tal vacío en la garganta que gritó y se aferró a la punta de la Vara de Plata.


  De inmediato volvió a pisar terreno firme. Una calma preternatural lo embargó como una luz plateada que también centelleaba y reverberaba sobre la tundra y las nubes, guiándolo con gentil seguridad, lo mismo que si la mismísima Señora de H'tebhmella se encontrase a su lado. Se deslizó sobre la hierba cubierta de nieve cual una mota de luz, sin necesidad de mirar, sabiendo exactamente dónde…


  Enseguida volvió en sí y casi tropieza con un pequeño bulto envuelto en una capa oscura, igual de oscura que el hielo escarchado de la misma tundra.


  —¡Ashurek! ¡Ashurek, la he encontrado! —aulló Estarinel.


  Medrian yacía sobre un lecho de brezos. Era evidente que había andado y andado hasta caer exhausta. Estaba inconsciente y su pulso y respiración eran irregulares. Su pálida piel había adquirido un mórbido tono gris azulado y, para desesperación de Estarinel, parecía a punto de morir.


  —Qué suerte —dijo Ashurek con indiferencia.


  Estarinel la puso tan cómoda como pudo, mientras Ashurek recogía las suficientes matas para hacer un fuego decente. La respiración de Medrian se hizo más regular, pero siguió inconsciente. Ni siquiera hacerle aspirar unas hierbas aromáticas la reanimó. Estarinel se quitó la capa y la puso sobre la de Medrian, mientras la abrazaba contra él para transmitirle el calor de su cuerpo.


  —No sé qué más hacer por ella —dijo, desalentado—. Si tuviera la habilidad de Lilithea… me temo que ni siquiera el descanso podrá curarla.


  —Estarinel —la voz de Ashurek le llegó desde el otro lado de la hoguera—, no tenemos tiempo para que descanse.


  —¿Qué quieres decir?


  —No podemos permitirnos el lujo de esperar a que se recupere. Cada día que perdamos pone en peligro la Misión. No hay nada que tú ni yo podamos hacer por ella, tendrá que valerse por sí sola.


  Estarinel se quedó aturdido ante aquellas palabras, por el tono flemático de Ashurek. Alzó la vista y dijo:


  —¡Cómo puedes ser tan insensible! Después de haber hecho todo el camino juntos… de haber sido más que compañeros. Incluso llegué a pensar que la comprendías de una forma que a mí se me escapaba. Y ahora su sufrimiento no te conmueve… Puedes estar ahí sentado y decir «que se las arregle sola».


  —No soy insensible —dijo Ashurek con un asomo de enfado—. Para mí es evidente que sólo ella puede ayudarse. Eso es lo que he llegado a comprender de Medrian.


  —Antes quizá… pero no ahora, ¡está tan enferma! Ashurek, no tiene fuerzas. Depende de que nosotros la ayudemos.


  —Te repito que no hay nada que podamos hacer. Si no se recupera, tendremos que dejarla.


  Un silencio incrédulo siguió a estas palabras. Por fin, Estarinel dijo en voz muy baja:


  —Te has vuelto loco. Pensar que me negaba a creer que hubiese maldad en ti, convencido de que mi juicio era más acertado que el de quienes sostenían lo contrario. ¡Qué equivocado estaba! Nadie diría lo que tú has dicho… Nadie dejaría de tener piedad sin ser un malvado.


  —Tienes derecho a opinar así. Nunca intenté que pensaras de otro modo. Pero Medrian… déjame que te lo diga claro: ¿qué pensarían tus paisanos de Forluin si supieran que traicionaste a Forluin para cuidar a una de las criaturas de la Serpiente?


  —Lo que dices es una infamia —susurró Estarinel.


  —Sí. No esperaba que te llenase de alegría. Pero piénsalo. ¿Te acuerdas cómo se puso en el río? ¿Recuerdas nuestra conversación?


  —Recuerdo montones de especulaciones sin fundamento.


  —Si piensas que son sin fundamento, te engañas. ¿Cómo crees que sabía la Serpiente cada paso que dábamos? ¿Cómo ha colocado tantas trampas en nuestro camino? ¿Cómo acabará descubriendo la Vara de Plata y torcerá nuestros propósitos? Pues porque ha enviado a uno de sus servidores a esta Misión. Quizá Medrian es una impostora muy convincente; quizá sea su aliada involuntaria; no tiene importancia. Pero no cabe duda de que está en poder de M’gulfn. Debes admitirlo. No podemos permitir que nos traicione más.


  —¡Traicionarnos! —gritó Estarinel—. ¿Cómo va a traicionarnos si está inconsciente? Por la Señora, Ashurek, ¡se está muriendo!


  —Estarinel, ¿no has escuchado lo que he dicho? De una forma o de otra, la Misión fracasará si no la dejamos —respondió Ashurek sin ceder un ápice.


  —Aunque tuvieras razón —dijo en voz baja el forluinita— aunque la tuvieras, no podría abandonarla. ¡Por los dioses! ¿Crees que significa para mí menos que para ti Silvren?


  Al oír esto, Ashurek alzó la vista y sus ojos brillaron con fuego repentino a través de dos joyas verdosas. Estarinel se dio cuenta de que había tocado un punto sensible. De pronto, la fría terquedad de Ashurek comenzó a aterrorizarlo.


  —Entonces tu amor puede costamos bien caro —dijo Ashurek.


  —Te equivocas. Debes…


  —Aunque te parezca raro, una vez se me acusó de ser compasivo. Me dijeron que era una debilidad, una debilidad mortal. Desde entonces he podido comprobar que es verdad. Siempre creí que la Serpiente era una criatura sin inteligencia, pero si puede hacer fracasar la Misión usando tu afecto por Medrian, entonces su maligna sutileza me deja sin aliento —había un tétrico humor en la voz de Ashurek que hizo estremecer a Estarinel. Pero al mismo tiempo parecía impávido y cuerdo—. Escúchame. Tu amor por ella es tan imposible como el que yo siento por Silvren. Yo tuve que aceptarlo y tú debes hacerlo ahora.


  Medrian llevaba varios minutos recuperando lentamente la conciencia y aquellas palabras comenzaron a filtrarse en su mente aturdida mientras yacía allí, sin poder hablar ni moverse.


  —¿Por qué imposible? —preguntó Estarinel.


  Ashurek hizo una pausa.


  —Había decidido no decirlo, pero como nada más te convencerá… Ninguno de nosotros vivirá mucho, amigo mío. ¿Crees que dos energías como la Serpiente y la Vara de Plata pueden encontrarse sin provocar un cataclismo? Son energías vastas y opuestas. Cuando se toquen, la Tierra será aniquilada junto con la Serpiente.


  —¿Quién te dijo eso?


  —Nadie. Es el desenlace lógico. Claro que los Guardianes olvidaron mencionarlo. Es su última y definitiva mentira.


  Estarinel recordó lo ocurrido con los Grises y no le costó aceptar las razones de Ashurek.


  —Y yo pensaba que habían llegado al límite —murmuró—. Debe de haber otra respuesta.


  —¿Cómo cuál? ¿Dejar que la Serpiente viva? Entonces el mundo caerá en su poder. Todos viviremos, es verdad. ¡Vida eterna en un mundo más desolado que el infierno! ¿Te gustaría eso para Forluin?


  Estarinel recordó la descripción que Silvren le había hecho de la Tierra bajo el yugo de M’gulfn: «un saco hinchado que no puede expulsar su veneno». Y recordó los horribles atisbos que había tenido de la visión de Arlenmia, siluetas en un paisaje helado, postradas en adoración sin fin a la Serpiente…


  —¿Desde cuándo sabes que la Misión tendría ese final? —preguntó, con la garganta reseca.


  —Desde la primera vez que vi la Vara de Plata.


  —Y no dijiste nada… y continuaste… ¿sabiéndolo?


  —Sí.


  —Y eso… eso es lo que deseas ¿verdad? —Ashurek no contestó. Estarinel lo vio todo claro—. Por la Lombriz, creo que así es. ¡Serías feliz destruyéndolo todo! Ni siquiera quieres buscar otra solución.


  —Será un acto beneficioso y purificador.


  —¿Sabes que hablas como Arlenmia? —dijo con incredulidad Estarinel—. ¿Qué es esto… la penitencia por todos tus crímenes? ¿O la venganza contra la razón que te hizo cometerlos?


  —Las dos cosas —dijo Ashurek frío y pensativo—. Las dos. Eres más perspicaz de lo que pensaba.


  —¡Esto es una locura! ¿Por qué ha de pagar el mundo tus culpas? ¿Qué pasa con las cosas que merece la pena salvar?


  —¿Qué hay que valga la pena salvar? ¿Forluin? Una islita. Creí que el ataque de la Lombriz habría acabado con la ilusión de que una existencia idílica le corresponde por derecho de nacimiento a cualquier nación.


  —¿Derecho de nacimiento? ¡No entiendes nada! —replicó furioso Estarinel—. Trabajamos muy duro para tener lo que teníamos. Dimos nuestro amor, lo dimos todo…


  —Es igual, ningún ladrón se para a pensar si su víctima ha trabajado duramente para conseguir su fortuna o si la heredó. El mundo es completamente injusto, el destino totalmente despiadado.


  —Sí. Eso lo he aprendido, pero no hay razón para que debamos tolerar esa injusticia. Si vale la pena luchar por algo ¿cómo puedes cambiar de opinión con tanta facilidad y decir que la lucha es demasiado difícil, y que más vale que todo perezca?


  —No me entiendes —dijo Ashurek con una mezcla de dolor y enfado—. No es nada fácil, ha sido una lucha muy amarga y dura el aceptar que la única solución es que la Tierra perezca con la Serpiente. No te pido que lo aceptes. Te estoy diciendo que es inevitable.


  —Algo ha debido ocurrir para que ahora creas eso. Antes no eras así.


  —Ya te lo dije: la Vara de Plata.


  —No. Tiene que haber algo más —insistió Estarinel. Ashurek permaneció en silencio—. Siempre te mostraste tan decidido a rescatar a Silvren. Calorn nos contó lo ocurrido. ¿Por qué no intentarlo otra vez?


  Pensó que Ashurek no iba a responderle. Los copos de nieve se arremolinaron alrededor de ellos, fundiéndose en las llamas. Más allá de aquel pequeño círculo de calor, todo era llano, oscuro y desolado, como si el mundo ya hubiera desaparecido. Por fin, el gorethriano dijo:


  —Los Shana han corrompido a Silvren. Le han hecho creer que es malvada. Y ese convencimiento la ha destruido. Se negó a abandonar las Regiones Tenebrosas porque creía que su presencia mancillaría el Plano Azul y la Tierra… Sí, sé que es horrible, pero puede que jamás consiga vencer ese convencimiento. Será su fin… la Serpiente no tendrá ni que tocarla: la semilla ha sido plantada y se destruirá ella sola. Hay algo más, igual de aterrador.


  Te conté que mi hermana Orkesh y mi hermano Meshurek murieron por mi mano. Creí que estaban muertos y en paz. Pero los vi en las Regiones Tenebrosas. Estaban atrapadas en cuerpos horripilantes, condenados a vagar por las ciénagas repugnantes como ganado. Los Shana poseen sus almas. Su sufrimiento en ese infierno es algo que ningún humano puede comprender… —su voz sonaba bronca por la repugnancia y la indignación y tuvo que esforzarse para seguir—. No conocerán la liberación hasta que sean destruidas las Regiones Tenebrosas.


  —Eso es terrible… no sabía… —dijo Estarinel sofocado.


  —Claro que no. Ni siquiera se lo dije a Calorn. Y luego… en Pheigrad, mientras tú ibas en busca de la Vara de Plata, me encontré con un hombre llamado Karadrek. Fue mi lugarteniente cuando yo era Jefe Supremo. El también había sido corrompido por los Shana, pero sólo por mi culpa. Porque yo había traicionado a Gorethria y al mismo mundo, y los resultados de mi traición se iban extendiendo como olas en un estanque.


  Karadrek también fue muerto por mi espada. No cabe duda de que vaga asimismo atormentado por las Regiones Tenebrosas. Pero mi encuentro con él pareció preestablecido… otra manipulación, si así lo quieres… y en aquel momento advertí que estaba destinado a ser un destructor y que debía cumplir mi destino. La destrucción definitiva de la Tierra es la culminación de mi destino. Sólo entonces dejarán la Serpiente y los Grises de jugar con nosotros.


  Estarinel intentó contestar, pero no pudo emitir sonido alguno.


  —Ay, no estoy loco, Estarinel. Ojalá lo estuviera.


  —Los Planos…


  —Los Planos, las Regiones Tenebrosas, todo dejará de existir. Este mundo está demasiado hundido en el mal para ser redimido.


  —¡Eso no es cierto! Ashurek, escucha… Al menos debemos pensar qué otras soluciones puede haber, antes de abandonarnos a este destino…


  —Por favor, no insistas. No tiene sentido. No haces más que aferrarte a la vida, cosa bien comprensible. Pero ahora debes aprender a renunciar. Miril ha desaparecido, la esperanza ha demostrado ser falsa. Este es el oscuro corazón de la realidad que escondían las amables palabras de Eldor, la gentileza de la Señora y el maldito optimismo de Silvren.


  —Sigo pensando que estás equivocado —dijo Estarinel con calma, temiendo precisamente que Ashurek tuviera razón.


  —Entonces he de advertirte: si tienes la menor intención de abandonar la Misión, cogeré la Vara de Plata y seguiré solo.


  —Primero tendrías que matarme.


  —Sí —dijo Ashurek sin alterarse, mirándolo—. Sí, lo sé.


  —Por los dioses. Lo harías…


  —Estarinel, ya no puedo permitir que el amor ni la compasión comprometan mi propósito. Amaba a mi hermano y mi hermana, y mira lo que ha sido de ellos. Si parezco cruel, es porque he llegado a comprender que la compasión es otra falsa esperanza… un instrumento de la Serpiente.


  Muy por encima de ellos, el viento parecía lleno de débiles sonidos, extraños gemidos con una nota que bajaba al final y llegaba al alma. En la oscuridad bailaban formas que engañaban la mirada; a veces parecían pájaros; otras nada más que remolinos de nieve.


  —Bueno, ahora sí que creo algo —dijo Estarinel—. Eres muy capaz de dejar abandonada a Medrian.


  —Debemos dejarla. No hay lugar a duda.


  Medrian luchaba por abrir los ojos o moverse, pero sus párpados le pesaban como plomo y sus manos le parecían totalmente yertas. Tenía que hablar con Ashurek… tenía…, pero la Serpiente mantenía su boca sellada, como si fuera una niña traviesa encerrada en la buhardilla. Luchó contra M’gulfn, pero sabía que iba perdiendo.


  —Entonces, Ashurek, será mejor que nos mates a Medrian y a mí —dijo Estarinel—. Y será mejor que lo hagas ahora, para que no nos hagas sufrir más.


  Ashurek se levantó.


  Medrian luchó por levantar los párpados, por hablar. El veneno casi había abandonado por completo su cuerpo, pero estaba físicamente exhausta, era una cáscara vacía que M’gulfn podía aplastar con facilidad. Sí, había perdido; ahora la Serpiente podría apoderarse de ella en cualquier momento, y sólo se retrasaba para engañarla y permitirle pensar que su lucha todavía no había terminado para así burlarse mejor de ella. Sentía alas en el aire —alas como cuchillos— la dejarían a ella, pero no perdonarían a Estarinel ni a Ashurek…


  El gorethriano se detuvo, mirando a Medrian y a Estarinel. Sus ojos ardían como ácido verde. Luego se dio vuelta y se alejó lentamente.


  Medrian abrió la boca y graznó:


  —Se acercan criaturas… Nos matarán…


  —¿Medrian? —dijo Estarinel, incapaz de entender lo que le había dicho—. ¿Estás despierta? No intentes hablar.


  Por fin, ella sintió la sangre perezosa que comenzaba a acelerarse en sus venas y descubrió que podía moverse y abrir los ojos. Flexionó sus rígidos miembros y dijo con más lucidez:


  —No, estoy bien. No debemos quedarnos más aquí.


  —No puedes pensar en moverte todavía —dijo con dulzura Estarinel—. No sabes lo enferma que has estado.


  —Sólo tenía frío. Ahora he entrado en calor —musitó ella—. ¿Dónde está Ashurek?


  —No lo sé —suspiró Estarinel—. ¿Llevas consciente mucho tiempo? ¿Oíste lo que decía?


  —Sí, lo oí —dijo ella con tono evasivo.


  —Me gustaría creer que se ha vuelto loco. Pero no creo que sea así.


  —Tenemos que encontrarlo —intentó ponerse en pie, pero Estarinel se lo impidió.


  —Estoy seguro de que volverá, Medrian. Deberías comer algo y luego intentar dormir; avivaré el fuego…


  —No, aquí no estamos a salvo —insistió ella—. No estoy delirando; hay criaturas volando por encima de las nubes y no tardarán en atacarnos. ¿No las oyes?


  Estarinel oyó lejanos y extraños gemidos, muy por encima de ellos. Miró hacia arriba y no vio más que copos de nieve que caían.


  —Parecen aquellas horribles aves que nos sacaron del bosque la otra vez.


  —Son las mismas. La Serpiente las ha enviado en nuestra persecución. Debería haberme dado cuenta antes.


  —¿Estás segura? Entonces tengo que avisar a Ashurek, pero no voy a dejarte aquí sola.


  —Está bien. Ayúdame a levantarme.


  —Escucha, cuando digo que necesitas descansar, quiero decir que pones en peligro tu vida si intentas continuar ya —dijo con severidad Estarinel—. No has estado nada bien desde que vinimos del Plano Azul; quizá no recuerdes lo que te pasó, pero desde que te picó la planta, anduviste durante dos días casi sin detenerte, hasta que te desmayaste. Es un milagro que te encontráramos y que sigas viva. No dejaré que te arriesgues…


  —Estarinel —lo interrumpió con suavidad; su voz sonaba tan sobrenatural como los chillidos de las criaturas allá arriba—. No estoy en peligro de muerte. Por favor, créeme. Corremos un riesgo mayor si nos quedamos aquí. El fuego las atraerá. Debemos marcharnos.


  Había algo convincente en su voz, por débil que ésta fuese. Hizo ademán de levantarse y Estarinel le ayudó mientras sentía como una herida reciente todo lo que Ashurek había dicho sobre ella.


  —Toma, coge tu capa y dame mi mochila… y la ballesta —dijo ella. Luego echó a andar con pasos inciertos y rígidos por la oscura llanura. No se negó a apoyarse en el brazo de Estarinel cuando él se lo ofreció. Su rostro seguía siendo el de una muerta y sus miembros débiles como la cera. Estarinel estaba asombrado ante su resistencia; parecía que fuera licor y no sangre lo que la desesperación hacía correr por sus venas.


  Los gritos encima de ellos se hicieron más intensos, subían y bajaban con el viento igual que lamentos de niños dementes. Estarinel, temblando, sacó su espada y Medrian montó la ballesta. Él alzó la vista pero no vio nada, sólo sentía los grandes y fríos copos de nieve que se posaban y fundían en su rostro. Gritó el nombre de Ashurek dos o tres veces, pero no hubo respuesta. Siguieron avanzando.


  —Hay una especie de luz ahí delante… ¿la ves? —dijo Medrian. En el horizonte se veía una radiación débil y espectral, parecida a una tormenta en ciernes. Entonces Estarinel sintió que el viento se volvía cálido, y en ese mismo momento, Medrian dijo sofocada:


  Un resplandor enfermizo color mostaza comenzó a avanzar hacia ellos a lo largo de la parte inferior de las nubes. Iluminó la oscura tundra y reveló con claridad la figura de Ashurek a unos setecientos metros delante de ellos, luchando frenéticamente con un objeto volante que aleteaba. Más allá de él resplandecía una forma vaga que parecía una masa amorfa de cristales. Cuando Estarinel y Medrian echaron a correr hacia él la nieve se volvió descolorida, cual si fueran copos de carne, para convertirse poco a poco en lluvia. Un rayo rojo cayó en la tierra cerca de ellos y el cielo color gamón bajó más y más hasta casi tocarles las manos.


  De él surgió una cosa voladora.


  Era un enorme pterosaurio con una envergadura de unos tres metros y medio. Sus largas fauces estaban abiertas y mostraban hileras de dientes como agujas mientras bajaba sobre ellos, gritando como una alma del averno. Bajo su vientre se movían grandes garras y su larga cola restallaba en el aire, una especie de látigo armado de lengüetas. Brillaba con colores incongruentes, negro, azul zafiro y rojo, y en su cabeza tenía una cresta que parecía un trozo de hueso bermellón.


  Estarinel hizo un molinete con su espada, pero la criatura giró alrededor de la hoja con notable agilidad para su tamaño y lo atacó con sus chasqueantes garras. Estarinel se agachó y lanzó un nuevo tajo, pero era lo mismo que luchar contra la nada. Las alas oscuras, que parecían cuero crujiente, aleteaban cerca de su cabeza. Las juntas de las mismas tenían peligrosas garras curvas. Cuando intentaba esgrimir la espada, una de ellas se la enganchó en la capa y el pterosaurio se lanzó de pronto sobre él, plegando las alas en torno a Estarinel, mientras intentaba morderle la garganta con los fríos y afilados dientes. Olía a la carroña que lo alimentaba.


  Asqueado, Estarinel intentó espantarlo. Lo único que consiguió fue perder la espada. Entonces recordó que tenía un cuchillo en el cinto; se estremeció de repugnancia, buscó el mango, lo encontró y comenzó a dar cuchilladas una y otra vez en el vientre del animal.


  Aun así no lo soltó enseguida. Chilló, y aquel gritó espantoso justo en su oído pareció vibrarle en el cráneo lo mismo que el chirrido de metal contra metal. Cuando el aullido por fin cesó, sintió que con él se le escapaba la cordura y cayó en un negro vacío. De pronto se encontró tendido sobre la vegetación, con diminutas flores cubiertas de nieve apretadas a las mejillas.


  El pterosaurio estaba en el aire, y se preparaba para atacar otra vez. Recortado contra el viscoso cielo, con los rayos sanguinolentos bailando a su alrededor, parecía primitivo y demoníaco. Medrian se enfrentaba a él con la ballesta en las manos: figura frágil pero indomable. Estarinel se puso en pie y se quedó ahí, balanceándose, apenas capaz de encontrar su espada. Sabía que si aquello volvía a gritar, se daría vuelta y echaría a correr como un loco. Cuando picó, vio que tenía ojos azules en el cráneo puntiagudo. Medrian…


  Algo lo alcanzó en mitad de su picado y entró en barrena, un bulto de sombras que aleteaban. Su dardo lo había alcanzado. Se estrelló contra el suelo y se quedó allí, agitándose como un murciélago gigantesco y obsceno. Más indignado que herido, comenzó a ulular quejidos. Por encima de las nubes se oyeron más de un centenar de inquietantes voces que le respondían.


  Estarinel dijo sofocado:


  —Medrian… vendrán más… —pero ella ya había empezado a correr y Estarinel la cogió de la mano y corrió con ella. Las nubes se hinchaban igual que la piel dilatada por abscesos, mientras los rayos los perseguían con risa de demonios. La lluvia enviada por la Lombriz había fundido la nieve, dejando la tundra oscura y resbaladiza.


  Delante de ellos vieron la forma albeada que habían atisbado antes del ataque. Entonces les había parecido pequeña, pero sólo porque se hallaba muy lejos. Al acercarse vieron que era enorme, una ciudad fantasma envuelta en capas de gasa cristalina.


  Los pterosaurios se movían con los nimbos descoloridos, haciendo que el cielo pareciese hervir. A veces asomaba una punta de ala con una garra que enviaba espirales de vapor pardusco a la atmósfera. A Estarinel le pareció que estaban siendo empujados, una vez más, como ganado. De pronto, Ashurek apareció surgido de la nada, corriendo directamente hacia ellos. Manaba sangre de su rostro, pero era evidente que había rechazado a su atacante.


  —¡Volved! —gritó, señalando la masa espectral—. Sea lo que sea, nos están empujando hacia ella. No podemos dejar que eso nos pase otra vez, a ningún precio.


  —No creo que podamos elegir —dijo Medrian débilmente, justo en el momento en que las nubes estallaron. El vapor se arremolinaba alrededor de ellos y el aire se llenó de alas, garras y dientes. Los pterosaurios los acosaban por doquier, brillaban azules, rojos y negros; criaturas enjoyadas con alas fúnebres, que apestaban a carroña.


  Corrieron. Parecía que a las criaturas les daba lo mismo la dirección que su presa tomase; su único propósito era matarlos. El espejismo de brillo diamantino se encontraba ante los tres y se dieron cuenta entonces de que avanzaba hacia ellos. O más bien, parecía quieto mientras la tundra avanzaba lentamente en su dirección. Dibujos en zigzag de luz fugaz se movían adelante y atrás en su resplandeciente superficie: se parecía a una telaraña de muchas capas adornada con lentejuelas. Pero los tres corrieron hacia ella, porque no tenían otra esperanza.


  Los pterosaurios se movían y giraban en el aire, gritando sus diabólicas intenciones. Medrian observó, como había supuesto, que no se fijaban en ella. Consiguió retrasar a dos o tres con dardos certeros, mientras Estarinel y Ashurek intentaban mantenerlos a raya con sus espadas. Sus esfuerzos eran tan frenéticos, tan agotadores y tan poco efectivos como los de un hombre que intentase ahuyentar un enjambre enorme de abejas; las criaturas se apartaban un momento para volver enseguida a la carga.


  Estarinel estaba sin aliento, tenía la garganta seca. Le caía sangre sobre los ojos, de los sitios en los que las garras y colas le habían alcanzado la cabeza. La atmósfera crujía de oscuridad, reverberada con los gritos primigenios y metálicos que parecían proceder de una dimensión desolada, donde ríos perezosos se deslizaran entre peladas colinas grises, y los pterosaurios volaban recortados contra el cielo negro grisáceo. Una maldad fría, cínica y mortífera los estaba envolviendo, poniendo fin sin esfuerzo a la Misión.


  Pero ahora cruzó su campo visual una neblina blanca y resplandeciente, en el momento en que la aparición móvil los alcanzó. Cayeron de cabeza en ella, intentando recuperar el aliento.


  Se encontraron dentro de algo parecido a una niebla pálida en la cual centelleaban motas y líneas luminosas. Los pterosaurios no parecían muy dispuestos a seguirlos. La mayoría retrocedieron ante la muralla de niebla, lanzando gritos desgarrado res. Uno, sin embargo, se había lanzado sobre Ashurek y lo envolvía con sus alas al modo de horripilante capa. Medrian y Estarinel se apresuraron a intentar apartarlo, pero las garras estaban clavadas en la capa de Ashurek y sus dientes se le clavaban en la garganta. A excepción de las alas membranosas, todo su cuerpo era tan duro como cartílago y casi imposible de herir más que superficialmente. Lucharon con él, mientras les daba golpes con las alas terminadas en garras y graznaba. Estarinel lo cogió por la larga cresta color rojo sangre de la cabeza e intentó rajarle la garganta sin resultado.


  —Corta la cresta —dijo Ashurek medio sofocado. Así hizo Estarinel. Para su asombro, el cuchillo se adentró en ella como si fuera carne, y la sangre del pterosaurio comenzó a manar de la herida, un chorro de un escarlata violento que jamás habría brotado de un animal corriente. Por fin aflojó las mandíbulas, y pudieron quitárselo de encima a Ashurek y echarlo a la tundra.


  Ashurek tosió, jadeó y se puso la mano sobre la herida del cuello. La sangre le manaba entre los dedos. Estarinel expresó su preocupación, pero Ashurek sacudió la cabeza, y dijo, quitándole importancia al asunto:


  —Gracias, pero sólo me pellizcó la carne. Me preguntó qué nos ha preparado la Serpiente esta vez.


  Avanzaron a través de la niebla brillante, que se hizo menos densa y acabó dispersándose lo mismo que hilos de telaraña llevados por la brisa. Se encontraron en una extraña ciudad. Estaban rodeados de torres de cristal: rubí, púrpura, ámbar, verde y azul celeste, que brillaba con luz propia, rica y transparente. La calle estaba pavimentada con losas de claro berilio. La tormenta enviada por la Serpiente no llegaba hasta allí: la luz gaseosa parecía formar una cúpula protectora. Se detuvieron y miraron a su alrededor.


  El reciente esfuerzo se había cobrado su precio en Medrian, que cayó sentada junto a la base de una torre de heliotropo, con la cabeza entre las manos. Estarinel le preguntó cómo se encontraba y le ofreció un poco de vino. Ella bebió un trago y le pasó el frasco a Ashurek, que la contemplaba con la misma compasión que un demonio.


  —Un vahído. No es nada —susurró ella. Se sentía físicamente entumecida, enferma, de muerte, agotada, pero con la voluntad vivificante de la Lombriz tenía la sensación de que podría andar o luchar por toda la eternidad, si hacía falta, como un autómata, cayendo a veces, pero siempre volviéndose a levantar: una horrible criatura de M'gulfn que se negara a morir. Mentalmente, sentía que sólo quedaba un hilo de sí misma, y que ese hilo se iba romper y perder en el vacío en muy poco tiempo.


  No había olvidado su apremiante necesidad de hablar con Ashurek. Sabía que tenía que hacerlo mientras aquel último hilo siguiera intacto. Alzó la vista para mirarlo, pero cuando intentó hablar, las palabras no brotaron de su boca. La Serpiente la había hecho callar en un instante, sin dolor, como alguien que pisa la cola de un ratón mientras éste intenta, sin comprender qué pasa, salir corriendo.


  Chst. Tranquila, querida Medrian. Descansa, porque dentro de poco me lo vas a contar todo.


  Ni siquiera había enfado o frustración en la voz de M'gulfn. Medrian gimió y dejó caer la cabeza entre las rodillas, mientras sus manos yertas tocaban el suelo.


  Casi ha terminado.


  —¿No te suena esta ciudad? —decía en esos momentos Ashurek. Estarinel lo miró alarmado, porque el mismo pensamiento le rondaba a él.


  —Es igual que la Ciudad de Cristal —observó.


  —Deberías saberlo mejor que yo —observó con causticidad el gorethriano—. Creo recordar que dijiste que cuando Arlenmia te drogó la viste con este aspecto, sin el camuflaje que ella le había puesto.


  —Sí, es verdad. Juraría que es la Ciudad…, pero es imposible. ¿Cómo habría encontrado Arlenmia el poder para moverla de un lugar a otro?


  —Puede haber una explicación más sencilla —dijo con gravedad Ashurek—. Podemos haber sido transportados de vuelta a Belhadra.


  —Oh, no, dioses, no —musitó Estarinel, y cerró los ojos. Semanas de viaje hacia el Ártico, para encontrarse de vuelta en Tearn. Era demasiado dramático para tenerlo en cuenta.


  —De vuelta a Arlenmia —continuó Ashurek con una expresión de tranquila amenaza—, quien sin duda ha aprendido muchas cosas desde la última vez que la vimos. M'gulfn ha preparado una trampa perfecta. Bien, amigo ¿qué dices?


  Estarinel se limitó a sacudir la cabeza, demasiado impresionado para hacer ningún comentario. Aquello era impensable…


  Ante ellos tenían a un anciano delgado, de un metro veinte de estatura, tan blanco y frágil como la escarcha. Iba vestido con una túnica que parecía hecha de luz blanca centelleante, y su apacible rostro mostraba un cierto humor.


  —Cielos, ¡si vierais la cara de sorpresa que tenéis! —dijo—. Me reconocéis ¿verdad?


  Era Hranna, el matemático de Plano Blanco Hrannekh Ol.
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  Capítulo 12


  HRUNNESH


  En el nombre de la Serpiente ¿qué es lo que está pasando? —preguntó Ashurek—. Hranna pareció desconcertado; sus manos se agitaron como mariposas.


  —Creí que os alegraríais de verme —dijo, con tono alicaído—. ¡Os he vuelto a rescatar!


  —¿Qué tú qué? ¿Dónde está Arlenmia?


  —¿Quién es Arlenmia? —fue la respuesta de Hranna, a la que siguieron varios segundos de confuso silencio. El pálido anciano se rascaba su huesuda cabeza, mientras Ashurek lo miraba ferozmente, y Estarinel y Medrian contemplaban la escena asombrados.


  —¿Acaso este lugar es la Ciudad de Cristal? —preguntó Ashurek.


  —Sí, claro. Ya sabes, sólo hay una —contestó Hranna.


  —Hace algún tiempo fuimos aprisionados aquí por una poderosa hechicera, Arlenmia. Sirve a la Serpiente. Debo deducir por lo tanto que, o bien estás aliado con ella, o eres una aparición que nos envía para engañarnos.


  —Perdonad mi… mi indignación —exclamó el matemático—, ¡pero no estoy conspirando con nadie y, desde luego, no soy ninguna aparición! Parece que hace falta una explicación.


  —Así es. Sin embargo, la prefiriríamos en palabras y no en cifras, si no es demasiada molestia —dijo Ashurek, cruzándose de brazos.


  —Bien, veamos. —Hranna les hizo una seña y comenzó a guiarlos lentamente por entre las torres hialinas y multicolores—. Sé a qué «hechicera» os referís… lo que ocurre es que los nombres no son mi fuerte. Lo que ha ocurrido es lo siguiente. La Ciudad de Cristal es un mecanismo especial y muy delicado cuyo propósito es el mantenimiento de los Puntos de Acceso a los Planos. En realidad no es una ciudad, ni tampoco está hecha de cristal, claro está. Bueno, después de que esta «hechicera» se instalara aquí cómodamente, camuflase la ciudad con espejos, la usara para sus propios fines y para quién sabe qué más cosas, los Grises decidieron que no podían correr el riesgo de que la Ciudad fuese mal utilizada y de una manera tan peligrosa otra vez. Así que cuando ella se fue…


  —¿Ya no está aquí? —lo interrumpió Estarinel.


  —No, no está. Cuando vosotros tres abandonasteis la Ciudad, ella también se marchó, no sé por qué… hemos tenido tanto que hacer que ni siquiera hemos podido empezar a teorizar sobre los asuntos menos importantes… pero basta decir que, cuando se marchó, los Grises decidieron poner la Ciudad de Cristal a salvo contra otra… ejem… contra otra ocupación parecida. No querían que la Ciudad siguiese estando en… en…


  —Belhadra —apuntó Ashurek.


  —Belhadra, gracias, sino que debería tener libertad para moverse de un lugar a otro. Así que nos encargaron, me refiero a los matemáticos del Plano Blanco, naturalmente, que hiciéramos los cálculos necesarios que transformarían el mecanismo de un cuerpo estático en uno en órbitas aleatorias. Y eso es lo que hemos hecho como veis —dijo el hombrecillo con cierto orgullo.


  —¿Así que no estamos en pleno Tearn? —preguntó Estarinel.


  —Cielos, no. Más bien entre dos dimensiones en realidad. ¿O era entre cinco? No estoy seguro. Lenarg hizo gran parte del trabajo…


  —Hranna, ¿qué tiene todo esto que ver con nosotros? —inquirió el gorethriano.


  —Oh… oh… os ruego que perdonéis mi abstracción. El punto es el siguiente. Habéis vuelto locos a nuestros matemáticos.


  —Hranna movió la cabeza con benévola pero grave desaprobación.


  —En ese caso, debemos pediros disculpas —dijo Ashurek con aspereza—. ¿De qué diablos hablas?


  —Bueno, cuando os perdisteis en Peradnia, quiero decir en Hrannekh Ol, creo que os expliqué cómo, con nuestros teoremas, podíamos predecir y expresar el futuro de la Tierra en términos algebraicos.


  —Sí, lo hiciste.


  —Bien, siempre hay nuevos descubrimientos que hacer. Dentro de cualquier cálculo hay factores aleatorios, pero incluso contando con un número variable de éstos, cada una de nuestras extrapolaciones predice la misma cosa: la liberación de una cantidad de energía bastante grande que destruiría no sólo a la… la Serpiente, creo que la llamáis, sino también a la Tierra y los Planos. No hemos hecho más que completar unos pocos billones de teoremas, es cierto, pero todo parece más bien… ejem… descorazonador, de todas maneras.


  Ashurek y Estarinel se miraron.


  —Ahora bien —continuó Hranna, moviendo las manos con entusiasmo—, la única manera de evitar esta predicción negativa es usar una teoría tentativa, que yo fui el primero en proponer, y que dice que viajáis en una trayectoria equivocada.


  —¿Cómo puede ser eso? —preguntó Ashurek—. Nos dirigimos hacia el Ártico. ¿Quieres decir que deberíamos estar yendo hacia otro lugar?


  —Ejem… sí, creo que sí —replicó el anciano de manera vaga—. Veis, el «factor aleatorio» en este caso puede ser las mismas matemáticas. (¡Si supiéramos exactamente qué es, no sería aleatorio! ). Me temo que somos culpables en parte de todo lo que os ha pasado hasta ahora.


  —¿Qué? —exclamó Estarinel.


  —¿Hay alguna posibilidad de que digas algo con sentido en un futuro próximo? —preguntó Ashurek afablemente.


  —Creía que lo estaba haciendo bastante bien, considerando que apenas hablo vuestra lengua. Las palabras son imprecisas ¿no? Como estaba diciendo, cuando os perdisteis en Hrannekh Ol, deberíais haberos quedado en el barco h'tebhmelliense. Os habría llevado derechos al Plano Azul. Desgraciadamente, no nos dimos cuenta hasta que fue demasiado tarde, de manera que por nuestro error, disteis muchas vueltas. Si no hubiera sido por nosotros no habríais ido a la Ciudad de Cristal, la hechicera no la habría abandonado, los Grises no habrían provocado que se moviera y yo no estaría aquí, ahora, rescatándoos… fascinante ¿verdad? —dijo Hranna riendo—. ¡Así son las matemáticas!


  —Sabía que de alguna manera tenían que ser —musitó Ashurek.


  —Bien, debido a la creciente evidencia de que la teoría que se refería a vuestra equivocada trayectoria era la correcta, los de Peradnia llegamos a la conclusión de que debía hacerse algo. Gracias a nuestra colaboración con los Grises, teníamos acceso a la Ciudad de Cristal y la capacidad de moverla donde quisiéramos, así como un control limitado sobre los Puntos de Acceso. Decidimos que era nuestro deber interceptaros y proporcionaros esta información. Bastó para nosotros calcular dónde os encontrabais en un momento dado. Desgraciadamente, las cifras referentes a esas horribles… cosas voladoras de ahí afuera —gesticuló vagamente a la cúpula neblinosa que envolvía la Ciudad— fueron computadas a último momento, porque si no me hubiera asegurado de interceptaros antes, mucho antes de que os expusieseis a tan tremendo peligro. Mil perdones.


  —¡Así que de verdad nos salvaste! —dijo Estarinel—. Debemos darte las gracias. Esas criaturas a buen seguro hubieran acabado con nosotros.


  —¿Os pidieron los Guardianes que hicierais esto? —preguntó Ashurek.


  —Cielos, no. Nuestra labor es independiente, siempre lo ha sido. Fue una decisión nuestra. Los Grises no son matemáticos; van por ahí derramando grandes cantidades de energía con un descuido alarmante sobre las posibles consecuencias. Deberían emplearnos más a menudo, pero me alegro de que no lo hagan porque si no, nunca tendríamos tiempo para dedicarnos a otras cosas.


  —¿Entonces por qué queréis ayudarnos?


  —Ah, bueno, los del Plano Blanco también deseamos que desaparezca esa energía que llamáis «La Serpiente»… sin la predicha destrucción de la Tierra, a ser posible… De otro modo, la pérdida de nuestra realidad física sería un despilfarro de los más abominables y espantosos. Oh, y naturalmente sería lo mismo la pérdida de la Tierra.


  —Así que estáis interesados en primer lugar por conservar vuestras malditas matemáticas.


  —Me temo que sí —admitió Hranna con una sonrisa culpable—. Sin la Tierra no tendríamos sobre qué trabajar, claro está.


  —Bueno, éste es un reconocimiento raro y refrescante. Al menos un motivo egoísta tiene visos de ser honesto —observó Ashurek.


  —Tan sólo me gustaría que la ayuda que os ofrecemos hubiera podido ser calculada con más exactitud. A veces me parece que cuanto más aprende uno, menos sabe, proporcionalmente hablando…


  —¿Podríamos volver al tema de esta «trayectoria»?


  —Oh… sí, claro, lo siento. Vais en dirección equivocada y yo estoy aquí para ayudaros a corregir el rumbo —les sonrió.


  —¿Y bien? —dijo Ashurek—. Sigue. ¿Hacia dónde deberíamos ir?


  —Ah… eso no lo sé —admitió Hranna al tiempo que desaparecía su sonrisa—. Veis, se trata de otro factor aleatorio. O el mismo. Hay algo que falta, que está extraviado, perdido o lo que sea… eso es lo que nos dicen nuestras ecuaciones. O más bien, no nos dicen. Pensé que vosotros sabríais dónde deberíais ir y que yo os llevaría hasta allí…


  —Entonces te equivocaste en tus cálculos —dijo Ashurek amargamente—. Creíamos que íbamos en la dirección correcta. ¿Dónde podrías llevarnos, si hubiera otra posibilidad?


  —Oh, a cualquier parte. A cualquier punto de la superficie de la Tierra. O puedo enviaros al Plano Blanco, al Plano Negro o al Plano Azul.


  —Muy impresionante. Pero ¿cómo vamos a decidir? ¿Qué piensas tú, Estarinel? —preguntó Ashurek. Mientras hablaba, Hranna les hizo pasar a un patio rodeado por una estructura cuadrada que brillaba como un topacio. Estarinel se dio cuenta, con una increíble sensación de extrañeza, que era el edificio que Arlenmia usara como vivienda. Bajó la mirada y vio, encerradas en las losas cristalinas bajo sus pies, una multitud de extrañas criaturas marinas. Estaban cubiertas de escamas de colores delicados y plateados y sus bocas abiertas en un bostezo eterno y silencioso. Se quedó mirándolas. Las había visto una vez antes, y había pensado que eran una alucinación; ahora se dio cuenta de que eran reales, su horrendo simbolismo lo mareó y lo dejó sin respiración de miedo. Por un lado estaba Arlenmia, que prometía la vida eterna a la sombra de la Serpiente, y por el otro Ashurek, que prometía la destrucción total. Y en medio toda la triste, frágil y dulce vida de la Tierra, que lanzaba un grito de ayuda que nunca cesaba y nadie escuchaba.


  —El Polo Norte —respondió Estarinel en voz baja—. No le veo sentido a ir a ninguna otra parte. Nos ahorraría semanas de viaje. Y acabaría todo rápidamente.


  —Pero ésa sigue siendo la misma trayectoria —señaló Ashurek—, la que Hranna dice que es equivocada.


  —Os llevaré dónde digáis —dijo el anciano—. Claro que si queréis, podéis esperar a que extrapolemos lo que deberíais estar haciendo, pero eso podría tardar meses.


  —No disponemos de meses.


  —Entonces sólo puedo aconsejaros que se necesita algún tipo de entrenamientos de la intuición. No os apresuréis; una decisión precipitada podría resultar desastrosa.


  —Me parece que por una vez no estamos siendo manipulados —digo Ashurek lentamente—, sino ayudados de verdad. Claro que puede que me equivoque. Medrian, no has dicho nada en todo este rato. ¿Tienes algún consejo que dar?


  Ella lo miró; sus ojos parecían sombrías cavernas que resaltaban contra su rostro pálido y tenso.


  —Sabes tan bien como yo qué es lo que falta, Ashurek —musitó de manera impersonal—. Pero yo tampoco sé dónde buscarlo.


  Ashurek se quedó mirándola atrapado por la desolación de su mirada. Sí, era una hija de M'gulfn, de eso no cabía duda, pero al mismo tiempo, a veces, había en ella un enigma que, como ahora, parecía pasmoso. No la odiaba. Ni siquiera la temía: sólo temía que ella hiciera fracasar la Misión, quisiera o no. Lo que sentía por ella era compasión, y aquella compasión surgía de algún lugar oscuro y ominoso, como una ladera montañosa escarpada, donde el viento ululase sin cesar. Era la visión de su alma más íntima, aquella que había tenido que contemplar en las Regiones Tenebrosas, aquella parte de él que había llevado a los ejércitos a asolar otras naciones, entre ellas Alaak, y que ahora lo impulsaba a provocar el fin del mundo. Miril le había hecho comprender que aquella oscuridad era la maldad, lo contrario de la esperanza, y siempre que miraba a Medrian era como si contemplase aquel vacío de desesperanza. No quería mirar allí. Quizá su deseo de dejarla atrás no era más que la necesidad de escapar de las tinieblas de su propio interior, e igual de fútil. Medrian y él estaban hambrientos de esperanza. Necesitaban a Miril.


  Desapareceré, y me esconderé en la oscuridad para guardar luto, y esperaré…


  —Podríamos ir directamente hacia el Ártico —insistió Estarinel—. Nadie parece tener una sugerencia mejor.


  Ashurek se volvió hacia él y le puso una mano en el hombro.


  —Sé lo que quiere decir Hranna. Sé dónde nos hemos equivocado —dijo. Estarinel lo miró intrigado—. Tenemos que encontrar a Miril. Ella me dijo que a menos que la volviera a encontrar, el mundo estaba condenado… ¿entiendes lo que quiero decir?


  —Sí —dijo Estarinel. Aquella revelación lo iluminó como una luz dorada—. Ella es nuestra única esperanza de que el mundo se salve y no sea destruido…


  —Así es. Por eso se la conoce por «La Esperanza del Mundo». Sin ella, no hay esperanzas. Hranna, te estoy más que agradecido por esto. Dime ¿sabes algo de Miril?


  —Puede que forme parte de nuestros cálculos —dijo Hranna inseguro—, pero la «esperanza» es algo que no puede definirse matemáticamente, por lo tanto, me temo… bueno, no estoy muy seguro de qué estáis hablando.


  —¿Cómo iremos a buscarla entonces? —dijo Estarinel—. Puede estar en cualquier parte.


  Ashurek se quedó un rato callado, pensativo. Medrian se mantenía alejada de los demás, con la cabeza inclinada, encogida. Mirándola, Estarinel sintió unas ganas irresistibles de abrazarla y aliviar aquel dolor privado a insondable que soportaba continuamente, pero saber que intentarlo no haría más que empeorar su angustia fue como un cuchillo que se le clavase en el corazón.


  —Oscuridad —murmuró Ashurek—. Ella dijo que esperaría en la oscuridad. Pero no se refería a las Regiones Tenebrosas. Y estoy seguro de que no se encuentra en ningún lugar de la Tierra, y desde luego, tampoco en el Plano Blanco ni en el Plano Azul. Creo que está en el Plano Negro.


  —¿Estás seguro? —preguntó Estarinel, alarmado.


  —No. Sólo es una intuición, pero una intuición muy intensa.


  —¿Y si te equivocas? Podríamos quedar atrapados allí. Hranna ¿no tienes un consejo más claro que darnos?


  —Ay no, no lo tengo —dijo el matemático en tono de disculpa—. En todo caso, debería aconsejaros no ir a Hrunnesh, porque no puedo garantizar que seáis capaces de encontrar un Punto de Salida. Pero si creéis que debéis ir allí… —sacudió la cabeza preocupado—, bueno prefiero sugeriros que debéis estar bien seguros antes de hacer lo que parece un movimiento demasiado precipitado.


  —Ashurek, no podemos arriesgarnos…


  —Estoy todo lo seguro que se puede estar. Hranna, por favor, ¿puedes ajustar un Punto de Acceso al Plano Negro? —había algo tan imperativo, casi amenazador, en la tranquila voz de Ashurek que Estarinel no pudo culpar a Hranna por obedecerlo sin discutir más.


  —Oh… bueno, si estás seguro… claro. Tengo que ir adentro —señaló el edificio que en tiempos fuera el hogar de Arlenmia— para ajustar el mecanismo que debe ser operado y que creará el Punto de Acceso. Le daré un aspecto físico para que lo veáis. Aparecerá en el centro de esta plaza. Saldré y os diré cuando esté listo. Bueno, entonces, debo volver a deciros adiós. Espero que si nos volvemos a encontrar sea en tiempos más felices. —Mientras acababa de hablar, Hranna se alejaba, con las blancas manos cogidas y su cegadora túnica flotando tras él. Entró en el edificio topacio.


  —Ashurek… —comenzó a decir Estarinel.


  —Si vas a discutir, dame la Vara de Plata y quédate aquí.


  —No, iré contigo —suspiró Estarinel—. Tampoco acabo de convencerme de que estés equivocado. Medrian, ¿tú que piensas?


  Ella se volvió lentamente y lo miró con una expresión tan vacía y pétrea que parecía que el alma se le fuera por los ojos. Daba la impresión de ser incapaz de hablar. Su blanca frente mostraba gotas de sudor frío, y se balanceaba ligeramente. Estarinel la cogió del brazo, creyendo que iba a desmayarse.


  Un sordo zumbido comenzó a oírse en el centro de la plaza. Se encontraba en el límite de lo audible, pero era a la vez penetrante y desagradable. Entonces aparecieron en el aire partículas oscuras que giraron como un enjambre de grandes insectos, como abejas negra sin cabeza y sin alas. Hranna salió del edificio topacio para indicar que el Punto de Acceso estaba listo y que debían entrar en él a toda prisa.


  El zumbido creció en intensidad y vibró dolorosamente en sus cráneos. El miedo se apoderó de Estarinel, quien vio el mismo temor reprimido en el rostro de Ashurek. Pero el gorethriano avanzó decidido hacia el Punto de Acceso.


  —No —dijo Medrian, resistiéndose de pronto a Estarinel que la tenía cogida por el brazo. Su rostro resplandecía con una luz blanco azulada espectral y sus ojos se habían vuelto de un azul intenso—. No… allí no… no cerca de ella… —y su expresión de terror era de tan desconsolado abatimiento que Estarinel casi la suelta sobrecogido de espanto. Ella comenzó a forcejear con él, luchando violentamente por escapar y salir corriendo.


  —¡Vamos! —gritó Ashurek—. ¡Por la Señora, déjala ir!


  Pero Estarinel no podía obedecer. La cogió con más firmeza mientras ella se resistía, y la empujó tras Ashurek hacia el Punto de Acceso.


  Las partículas chocaron contra ellos igual que un enjambre de langostas negras como el carbón. El zumbido se hizo intolerable.


  Y de pronto la Ciudad de Cristal, el ruido y el Punto de Acceso desaparecieron. Un silencio negro como las alas de un cuervo los envolvió con suavidad.


  Estaban en Hrunnesh, el Plano Negro. Bajo sus pies había una superficie dura que parecía roca. Pero no veían nada, no oían nada. Enseguida, Estarinel se convenció de que habían cometido un error fatal e irremediable; un terror infantil de intensidad primitiva creció sin que pudiera evitarlo en su interior y lo recorrió convertido en fuego líquido. Se agarró a Medrian lo mismo que el hombre que se ahoga se aferra a una roca.


  Sólo el hecho de que ella seguía resistiéndose lo hizo volver en sí mismo, y su preocupación por Medrian lo obligó a sobreponerse. Por fin dejó de luchar contra él, pero se quedó rígida entre sus brazos, como si se preparase a recibir un golpe fatal de inmediato.


  —No —dijo con tono áspero, la respiración alterada y una voz que no parecía la suya—. No. La odio. No me obligues… —lanzó un gemido profundo, inhumano y cayó inconsciente en los brazos de Estarinel.


  —Parece que por fin se ha vuelto loca completamente —dijo la voz de Ashurek en la oscuridad—. Deberías haberla dejado.


  —Se ha desvanecido —le informó Estarinel con los dientes apretados—. No puedo tumbarla en el suelo, porque no veo sobre qué estamos. ¡Venir aquí ha sido el acto más increíblemente alocado que a ninguno de nosotros se nos ha ocurrido nunca! ¿Cómo volveremos a la Tierra?


  —Miril está aquí, en alguna parte. Lo sé —dijo Ashurek con tenacidad.


  —Y si tienes razón, ¿cómo la encontraremos? Escucha, ¿y si no quiso decir que se encontraría en un plano específico sino que la encontraríamos en los tiempos oscuros?


  —¿Qué te hace pensar que sus palabras tenían ese significado?


  —Creo que la vi… no, no la vi, la oí… en el castillo de Gastadar. Ella me dio fuerzas… para no morir, supongo. Y cuando buscaba la Vara de Plata, hubo un momento en que casi me rindo y ella vino y me dijo que continuase. Su presencia era casi física… pensé que sentía sus patas cuando se posó en mi mano. Ambos fueron momentos de oscuridad extrema en todo sentido. ¿Y si ya la hubiéramos encontrado y no lo supiésemos y ahora fuese demasiado tarde?


  —¿Por qué no me dijiste eso antes?


  —Porque era… —Estarinel no encontraba palabras para dar una respuesta— era… personal, en cierto modo.


  —Sí. Lo entiendo. ¿La has visto otras veces? —preguntó Ashurek con voz ecuánime.


  —Sí, en lo que sólo puedo describir como visiones… sueños despierto. Muchas veces. Pero siempre era algo simbólico, no algo real.


  —¿Y de color negro? Todos hemos visto así a Miril. Guiándonos, recordándonos que la busquemos. Y yo siempre intenté alejarme y apartarla de mis pensamientos, a pesar de todo lo que me decía. Espero que no sea demasiado tarde para que me perdone.


  —Pero en esas ocasiones en que vino a mí, ¿crees realmente que estaba allí? —Mientras hablaba, Estarinel se dio cuenta de que podía ver a Ashurek. Era sólo una silueta, con pocos detalles discernibles, pero significaba que el Plano Negro no era completamente oscuro después de todo—. ¿O era sólo mi imaginación?


  —Creo que eres capaz de encontrar esperanza incluso en las situaciones más desesperadas. Te envidio —dijo Ashurek en un tono más amable de lo habitual—. Te entiendo, pero sigo creyendo que está en un lugar determinado. Porque cuando la conocí, no era «simbólica», era incuestionablemente real, de carne y sangre vulnerables. Y no es negra sino de un color dorado pardusco. —Se interrumpió, luego siguió, pensativo—. Creo que es Miril la que asusta tanto a Medrian. Miril es la antítesis de la Serpiente, por lo que cualquiera de sus servidores debería odiarla. Por eso, el terror de Medrian demuestra que Miril se encuentra en Hrunnesh y demuestra también que Medrian sirve a la Serpiente.


  —¡Para mí no es prueba suficiente para abandonarla! —contestó Estarinel con decisión.


  —No. Bueno, veremos —dijo Ashurek con calma—. Mis ojos parecen haberse acostumbrado a esta oscuridad. Creo que será suficiente para que encontremos un camino.


  Sostuvieron a Medrian entre los dos y comenzaron a andar lentamente por aquel extraño paisaje. Si podía haber algo semejante a la luz negra, eso era lo que iluminaba Hrunnesh. Era diferente a la noche de la Tierra. El cielo tenía la calidad de la luz brillando a través de un cristal negro, tenue pero de una claridad límpida.


  El Plano era bastante llano, con la textura brillante y suave del azabache. De ella se elevaban formaciones de racimos de cristal de ébano, que adoptaban formas fantásticas. Se veían arcos, esbeltas torres y minaretes, formas vegetales y otras que podrían haberse confundido con gráciles y sobrenaturales animales congelados en mitad de su movimiento en un paisaje irreal. Había incluso algunas que parecían figuras humanas, recostadas juntas en el amor o el combate. Pero todas aquellas formas eran ambiguas. Si se estudiaban demasiado rato, volvían a ser racimos de muchas caras que no poseían más que su inherente armonía cristalina.


  Según se iban acostumbrado sus ojos, se dieron cuenta de que el Plano Negro tampoco era por completo negro. Por todas partes resplandecía con los tonos cambiantes que se deslizan sobre una burbuja de tinta: el magenta, el bronce y el índigo. Los cristales poseían destellos de plata, rosa y verde azulado, lo mismo que los colores enterrados en un ópalo negro.


  Notaron que Hrunnesh poseía una extraordinaria belleza propia.


  —Se supone que los Planos son infinitos —dijo Estarinel con pesimismo, después de que hubieran andado un rato. Medrian caminaba, con ayuda, pero su cara seguía azulada e insensible, abismada en un terror privado.


  —Pero creo que sus infinitudes son de tipo paradójico —dijo Ashurek—, como si se repitiesen a sí mismos infinitamente. Creo que no importa por dónde hayamos entrado en Hrannekh Ol, siempre nos habríamos encontrado con Hranna y los otros peradnienses, y lo mismo sirve para H'tebhmella.


  —Entonces, si no tenemos que andar una distancia infinita ¿podríamos descansar un rato? —sugirió Estarinel. Ashurek asintió y se sentaron debajo de un gigantesco cristal negro que, por algunos de sus ángulos, parecía un raro mamut de cuello largo, con una de las patas alzadas y la cabeza vuelta hacia atrás. Comieron algunas de las provisiones que guardaban para el Ártico, y bebieron un poco del vivificante vino h’tebhmelliense. Medrian se negaba a comer, pero Estarinel consiguió que bebiese unos cuantos sorbos. Sus músculos tenían una rigidez plástica que desconcertó a Estarinel, estaba más preocupado que nunca por ella. Esperaba que Ashurek insistiera de nuevo en que la abandonaran, pero el gorethriano no dijo nada. Quizá, por una vez, había llegado a la conclusión de que era inútil discutir con Estarinel.


  Entonces vieron que algo se movía por el vítreo cielo. Era una esfera negra, cuya superficie tenía los tonos de arco iris del aceite iridiscente.


  —¿Qué es eso? —se preguntó Estarinel.


  —No lo sé, pero creo que este plano está habitado, igual que los otros —contestó Ashurek.


  La esfera comenzó a descender y a deslizarse hacia ellos para quedarse tan sólo a unos metros de distancia; entonces flotó en silencio hasta llegar al suelo y rebotó ligeramente al aterrizar, casi como si no pesara.


  Estarinel y Ashurek se pusieron en pie, con las espadas desenvainadas. Mientras observaban, la superficie de la esfera fue rota —pero permaneció intacta— por una mano. Emergieron tres manos más, una cabeza, un tronco… y mientras la figura salía, la piel de la esfera se cerró elásticamente tras ella, igual que una burbuja de tinta.


  Ante ellos tenían un nemen. Como los nemen de la Tierra era alto y delgado, con cuatro brazos y un rostro alargado y sombríamente hermoso. Su piel, sin embargo, era del color lustroso del ébano, igual que su pelo corto, mientras la túnica que llevaba era tan oscura que no reflejaba luz alguna y podría haber sido una ventana que diera al espacio sin estrellas. Se quedó mirándolos con unos ojos sin blanco, que resplandecían lo mismo que el carbón.


  —Hombres de la Tierra, ¿por qué habéis venido a Hrunnesh? —dijo. Su voz era rica, ligera y sin emoción.


  Se quedaron mirándolo desconfiados y no respondieron.


  Él dijo:


  —Guardad vuestras espadas. Como veis, yo no tengo ninguna. No es nuestro propósito ser agresivos. Es decir, no se ha demostrado que lo sea.


  —Son filósofos —recordó de pronto Ashurek, bajando su hoja.


  —Sí, es cierto, somos filósofos —dijo el nemen—. Me llamo Valcad. ¿Quiénes sois?


  —Ashurek, Medrian y Estarinel, tres viajeros de la Tierra —le informó el gorethriano.


  —¿Y vinisteis a Hrunnesh por accidente o premeditadamente?


  —Premeditadamente —dijo Ashurek y el gorethriano pareció sorprendido.


  —Esto es maravilloso —dijo, casi sonriendo—. Dejadme que os lleve sin mayor dilación con mis compañeros hrunneshianos; les fascinará vuestra llegada.


  —¿Cómo supiste que estábamos aquí? —preguntó Estarinel.


  —Volaba en mi esfera de pensamiento solitario y os vi —respondió con sencillez Valcad—. Pensamos aislados y luego nos reunimos para discutir nuestras reflexiones.


  Ashurek se volvió a Estarinel y le dijo:


  —Sugiero que acompañemos al nemen. Creo que son inofensivos y pueden ayudarnos.


  —Por una vez estoy de acuerdo contigo —dijo Estarinel. Ayudó a Medrian a ponerse en pie; tenía los ojos abiertos pero estaba catatónica y parecía no darse cuenta de lo que ocurría. Aparentemente caminaba por instinto reflejo, mientras el nemen comenzó a llevarlos a través del bosque de formas minerales.


  —Los otros no están lejos de aquí, así que llegaremos más pronto a pie que en la esfera —explicó Valcad. Al advertir que miraban a un lado y a otro mientras avanzaban, dijo:


  —¿Admiráis la belleza de nuestro Plano? No sé por qué le llaman «Negro». Para mí posee todos los colores.


  —Estos cristales —dijo Estarinel—, algunos parecen animales o plantas. ¿Han sido tallados por hrunneshianos?


  —No, desde luego —el nemen parecía sorprendido—. Toman esas formas por su propia voluntad. Quizás aspiren a formas más elevadas que las actuales. Bueno, hemos llegado.


  Frente a ellos se alzaba un bloque resplandeciente de azabache, de unos tres metros y medio de altura, que se parecía vagamente a un ave con las alas extendidas. Oyeron voces y al acercarse vieron que allí estaban sentados, en las muchas caras y salientes del bloque, unos treinta nemen.


  —Pero ¿cómo sabremos qué es la verdad? —decía uno de ellos—. Los hombres tienen un punto de referencia desde el cual definirla, por ejemplo, «si no como, moriré». Pero nosotros no tenemos semejantes bases. A menos que encontremos una, nuestras reflexiones no tendrán valor intrínseco.


  —No es así —dijo otro—. Es una clara ventaja. Por estar fuera de cualquier norma terrenal de la Verdad, no tenemos limitaciones. Ah, aquí está Valcad. ¿Quiénes son estos seres que te acompañan?


  —Saludos, Pellar. He aquí a tres humanos de la Tierra, que han venido a estudiar nuestra filosofía. Creo que podremos aprender de ellos al tiempo que ellos aprenden de nosotros, estamos de suerte.


  Estarinel miró a Ashurek algo alarmado cuando se dio cuenta de que Valcad había llegado a aquella conclusión. Pero la mirada de Ashurek parecía querer decir: «No te preocupes».


  Todos los nemen bajaron del bloque de cristal y se reunieron a su alrededor, evidentemente fascinados por su llegada. Al igual que Valcad, los demás eran muy altos, y había algo intimidatorio en su negrura y en la sinuosa coordinación de sus cuatro manos. En sus pieles satinadas brillaban luces de púrpura y cobre, y puntos multicolores les centelleaban en los ojos, pero sus túnicas eran negras como la nada. Algunos se acercaron y tocaron con delicadeza a los tres, cual si intentaran percibir su verdadera naturaleza.


  —Venid y sentaos con nosotros. Os damos la bienvenida —decía el llamado Pellar. Subieron todos las «alas» inclinadas y se sentaron en los diferentes niveles de la forma de cristal, mientras Ashurek, Estarinel y Medrian quedaban en el centro—. Nuestra existencia, como sabéis, está dedicada a filosofar sobre la existencia de la Tierra y la naturaleza del hombre. Pero es extraño. Decidnos, ¿hay algún tema en especial que queráis discutir?


  —Sí —dijo Ashurek—. Esperamos que podáis ayudarnos a encontrar algo que se ha perdido. ¿Conocéis a la Serpiente M’gulfn? —Todos los filósofos murmuraron que sí—. Su maldad está ahogando al mundo poco a poco. Nosotros tres tenemos la intención de acabar con ella, pero antes de hacerlo, debemos buscar a cierta criatura.


  —¿Acabar con ella? —exclamó Pellar, mientras sus ojos de negro ópalo centelleaban—. Eso sería imposible. La Serpiente es la encarnación del ser supremo, un «dios». Su poder es la fuerza vital de la Tierra; nada puede existir sin ella. Si la destruís, destruís la vida.


  Las palabras del nemen tenían tal solemnidad, tal autoridad, que a Estarinel le dio un vuelco el corazón; creyó sin titubear lo que decía Pellar cosa que no habían logrado del todo Ashurek ni Hranna. Ahora había oído aquel argumento de tres fuentes distintas, y el peso de su razonamiento le pareció irrefutable. A los Guardianes les tenía realmente sin cuidado, y los h’tebhmellienses habían sido engañados cuando creyeron que había esperanza.


  —Ah, pero ¿la Serpiente personifica realmente a «dios» o sólo una idea de «dios»? —apuntó otro nemen.


  —Es lo mismo, Evor —dijo Pellar—. ¿Qué es cualquier dios sino una idea? No hay nada más elevado que las ideas. La Serpiente es una idea pura; no es ni buena ni mala, pero no hay nada tan poderoso como ella.


  —¿Queréis decir que estamos equivocados al intentar matar a M’gulfn? —dijo Ashurek bruscamente.


  —Estáis equivocados porque intentáis algo que de todos modos es imposible y casi carece de importancia. Pero si, en teoría, tuvierais éxito, la Tierra cesaría de ser en el mismo instante. ¿Os dais cuenta? —Pellar apoyó la barbilla en una de las manos oscuras y dedicó a Ashurek una mirada impasible.


  Entonces habló Valcad, con una voz rica, cargada de reflexión que tenía la misma autoridad que la de Pellar:


  —No estoy de acuerdo. Creo que no existe «dios» en un sentido literal, Pellar. La Serpiente no es más que un animal.


  O quizá ni siquiera exista. No es más que una cabeza de turco de todos los males de la Tierra, de manera que pase lo que pase, los hombres pueden decir «Es obra de la Serpiente». —A Ashurek el argumento le pareció inquietantemente cierto.


  —Pero estos tres humanos creen que existe —dijo Evor—. Eso es lo importante. La cuestión es ¿por qué van a querer destruir su propia creencia? Intentan destruirse a sí mismos.


  —La Serpiente es un símbolo de algo que odian en sí mismos.


  —Así es. Esto pone en evidencia hasta qué punto el Hombre se odia a sí mismo.


  —¡No es así! —exclamó Pellar—. Es un signo de la arrogancia intrínseca del Hombre: no puede soportar saber que hay un ser superior a él. Es tan arrogante que intentaría destruir a Dios, aunque ello supusiera la pérdida de su vida y también de las otras vidas.


  Ashurek recordó que Silvren había hablado de arrogancia. Parecía que era algo que los Shana habían hecho que ella despreciara más que nada en sí misma. Y aun así, en la realidad, no podría haber nadie menos arrogante, más cariñosa que Silvren había sido. Dijo:


  —Pellar, si hemos de seguir tu argumento hasta su conclusión lógica, deberíamos rendir nuestras arrogantes personas a la Serpiente y postrarnos en abyecta adoración para siempre. ¿Es eso preferible a la destrucción de la Tierra?


  —No lo sé. Quizá sea el único remedio para el dolor de la existencia humana —contestó Pellar. Algunos de los filósofos asistieron con gestos y comenzaron a hablar entre ellos.


  —No estoy de acuerdo —dijo Valcad—. Sólo estarían rindiéndose a algo que odian dentro de sí mismos. La destrucción sería mejor que eso. Pero, como la Serpiente no es más que un símbolo, la destrucción no tiene nada que ver con el tema. A menos que se hable en sentido figurado. Pueden correr el riesgo, de hecho, de destruirse a sí mismos.


  —¿Puedo decir algo? —dijo Estarinel en voz baja y con airado escepticismo—. Habláis de la Serpiente como si fuera algo hipotético, que debiera ser demostrado o no mediante argumentos. Pero es real. Yo la he visto. Ha asesinado a mis amigos y a mi familia y sigue asesinando por todo el mundo, no porque no sepa hacer nada más sino porque tiene un enfermizo odio a la vida. ¡No me digáis que no es real ni maligna!


  —No despreciamos ese punto de vista —dijo Pellar sin alterarse por el exabrupto—. Pero todo lo que parece ser, debe ser demostrado de todos modos por un argumento razonado. Y la razón nos dice que es muy poco lo que pueda ser demostrado.


  —¡Entonces podríais estar sentados discutiendo toda la eternidad, sin conseguir nunca nada!


  —Sí —dijo Valcad con ironía—, ése es precisamente nuestro propósito.


  —Me pregunto si ya han demostrado que es ése su propósito —murmuró Ashurek, pero Valcad y Pellar no lo oyeron.


  —Ésta es en sí una cuestión fascinante —dijo Pellar—. He propuesto a menudo que deberíamos dedicar tiempo a filosofar sobre nuestra propia existencia, en lugar de sobre la de los hombres, por la sencilla razón de que no somos hombres.


  —Y yo no estoy de acuerdo, porque sin los hombres no tendríamos sobre qué filosofar y no existiríamos —dijo Valcad—. La función de las ideas es explicar el mundo de la experiencia.


  —Hasta cierto punto. Pero nada tiene una realidad más elevada que las ideas —replicó Pellar—. Quizá no haya nada más elevado que nosotros. Por lo tanto no deberíamos considerar la existencia de los hombres como «hacedores» sino la nuestra como creadores.


  —Pero los hombres son el espejo en el que nos contemplamos —dijo Evor.


  —Pero ¿qué somos? —preguntó Valcad—. En todas nuestras discusiones no hemos encontrado la esencia identificadora del universo. No hemos conseguido nada. Quizá eso nos convierte en nada.


  —Pero nuestro fin no es conseguir sino pensar —asintió Pellar.


  —Hemos conseguido lo siguiente: ¡el conocimiento de que no hay conocimiento definitivo! —exclamó Evor.


  —No tenemos prueba de ello. Quizás todas nuestras reflexiones hasta la fecha no son más que un velo, que oculta la idea más elevada de todas. Estos humanos nos han hecho discutir sobre la Serpiente M’gulfn; puede ser un indicio de la dirección que deben tomar nuestros pensamientos para ese fin —opinó Pellar.


  Ashurek se dio cuenta de que aquella discusión estaba condenada a continuar de manera indefinida. Era evidente que los hrunneshianos no los veían más que como un problema filosófico; se preguntó incluso si serían capaces de darles alguna ayuda material. Si no era así, era hora de que siguiesen su camino.


  —Debo intervenir —dijo—. Vinimos aquí con un problema específico, y no disponemos de una cantidad infinita de tiempo para hablar acerca de él.


  —Oh, desde luego, exponed vuestro problema —dijo Valcad, alzando sus cuatro manos en gesto elegante y permisivo.


  —Buscamos a una criatura… un pájaro llamado Miril. Creemos que se encuentra en el Plano Negro. ¿Sabéis algo de ella?


  Los filósofos se miraron unos a otros y prorrumpieron en un murmullo general cargado de sorpresa e interés.


  —Sí, la conocemos —dijo Valcad—. Es el espejo que sabemos que miente.


  El rostro de Ashurek se tornó hosco. Preguntó con cautela:


  —¿Qué queréis decir exactamente con eso?


  —Cuando miramos a Miril —replicó Valcad, sin hacer caso de la expresión de Ashurek— lo que vemos desmiente el dogma filosófico que dice que nada es real hasta haber sido demostrado. Y, claro está, casi nada puede ser demostrado. Pero ella parece ser la esencia de la prueba de que lo abstracto es real.


  —No te sigo —dijo Estarinel.


  —Bueno, hay ciertas cualidades abstractas que para poder discutirse llamamos «esperanza», «bondad», «amor» y demás. Dichas cualidades pueden o no existir. Si existen, no pueden tocarse.


  —Son las cosas más excelsas. Ideas puras —añadió Pellar.


  —Pero Miril es una paradoja. Es todas estas cosas corporizadas. La miramos y lo que vemos dice «Soy real». Esto es, naturalmente, imposible. Por lo tanto la consideramos un espejo mentiroso, cosa que también es imposible. Pero, al fin y al cabo, estamos inmersos en las paradojas. ¿Responde esto vuestra pregunta?


  —¿Dónde está? —dijo Ashurek casi a gritos y con los ojos echando chispas.


  —Está en el otro lado del Plano —le contestó con benevolencia Pellar—. Le pedimos que se retirase allí, porque su disfraz de realidad estaba socavando nuestra filosofía, y sus cantos nos impedían concentrarnos en nuestros pensamientos.


  —¿Podemos llegar al otro lado y encontrarla? —insistió el gorethriano, con tono de voz agudo y controlado a la vez.


  —¿Qué tiene esto que ver con vuestra primera pregunta acerca de la Serpiente? —preguntó Pellar.


  —No lo sé. Sí que lo sé… es la única esperanza de que el mundo no perezca con la Serpiente, o de que siga existiendo bajo su sombra.


  —Pero es una esperanza falsa, lo cual quiere decir nada de esperanza —contestó Pellar, perdiéndose en sus pensamientos. Ashurek se volvió a Valcad.


  —¿Nos ayudaréis o no? —preguntó desesperado.


  —Creo que deberíamos ayudarles, Pellar —dijo Valcad—. Después de todo, no debemos influenciar en las acciones de los hombres. Deben actuar como quieran y nosotros debemos limitarnos a observar y analizar.


  Los otros filósofos se mostraron de acuerdo de manera entusiasta con aquel punto de vista. Valcad dijo:


  —Podemos llevaros al otro lado con relativa facilidad, pero una vez allí deberéis encontrar vosotros solos a Miril. Algunos de nosotros os acompañaremos.


  —Por fin —dijo Ashurek lanzando un profundo suspiro—. Gracias.


  Un grupo de esferas negras como la tinta se deslizaba por el límpido cielo también negro de Hrunnesh. Bajo ellas pasaba el extraño paisaje mineral, que brillaba con profundos tonos de rojo bronce y violeta. En la primera esfera iban Valcad y Ashurek; en la siguiente Pellar, Medrian y Estarinel. Luego iban Evor y cinco o seis filósofos nemen más. Por dentro, las esferas no parecían ser más que burbujas, ahumadas pero transparentes, guiadas aparentemente por los pensamientos de los nemen.


  Por fin vieron debajo de ellos un gran agujero redondo en el Plano, tan negro como el material de las túnicas de los nemen. Las esferas empezaron a bajar hacia él. Mientras flotaban por debajo de su borde, no se produjo ningún cambio de gravedad como el que habían experimentado en los pozos del Plano Blanco; más bien parecían haber entrado en un vórtice. Las esferas fueron chupadas a una velocidad vertiginosa por el pozo y una negrura absoluta los envolvió. Estarinel cerró los ojos y tragó saliva, esperando que aquello acabase pronto. Pellar dijo sin darle demasiada importancia:


  —No tengas miedo.


  Cayeron durante lo que pareció una eternidad. Pero por fin su descenso se hizo más lento y las esferas empezaron a flotar tranquilamente como burbujas, una vez más. Valcad informó a Ashurek que ahora estaban al otro lado de Hrunnesh. Sin embargo, aquí no había ni la menor iluminación: todo era de un negro absoluto.


  Los filósofos hicieron aterrizar sus esferas sobre una superficie invisible y salieron a un lugar de piedra húmeda y oscura que siempre estaba sin luz. Estarinel localizó a Ashurek por el sonido de su voz y llevó a Medrian —que seguía catatónica— hasta él.


  —Nos quedaremos junto a las esferas —dijo Valcad—, mientras vosotros buscáis.


  —¿No tenéis ninguna luz que nos guíe? —preguntó Ashurek.


  —No, me temo que no. Ni siquiera nosotros podemos ver en este lado de Hrunnesh, así que os recomiendo que no os alejéis demasiado, y que nos volváis a localizar por la voz.


  —¿Qué dirección sugerís?


  —Con posibilidades infinitas, no me atrevo a sugerir ninguna. Pero puede que la oigáis cantar.


  —Vamos —dijo Ashurek a Estarinel— pon a Medrian entre los dos, para que no nos perdamos…


  Justo cuando decía esto se oyó un gorjeo solitario, triste e inolvidable que penetró la oscuridad y que parecía venir de todas partes y de ninguna a la vez. Y Ashurek gritó:


  —¡Miril! —y se alejó de los demás, corriendo a ciegas, sin hacer caso a Estarinel que le gritaba que se detuviera si no quería perderse.


  Ashurek corría precipitadamente a través de la noche impenetrable, gritando el nombre de Miril. Bajo sus pies, la desigual y húmeda roca lo arañaba y le hacía tropezar a cada momento. Pero él no hacía caso, ni siquiera a la posibilidad de una caída peligrosa que pudiera estar acechándolo más adelante. La oscuridad, el miedo a no encontrar nunca más a sus compañeros, no significaban nada para él; su único pensamiento era Miril.


  Al final tropezó y cayó. Quedó medio aturdido sobre el húmedo e implacable suelo, incapaz de gritar ni de moverse. Y en algún lugar de la oscuridad, su padre, el emperador Ordek XIV se inclinó sobre él y le dijo:


  —Mi hijo más amado. Por ti el orgullo y la gloria de Gorethria han sido degradados y perdidos. Caminarás avergonzado, vestido con el gris ceniza del luto y las puertas de tu patria permanecerán siempre cerradas para ti.


  —Sí, padre. No merezco otra cosa —respondió Ashurek. Y quedó allí tumbado, sin otra idea ni recuerdo que no fuera su canallesca traición a Gorethria, esperando que llegase la muerte.


  Nunca se había imaginado que la muerte viniera cantando, una canción dulce y fúnebre, la de un pájaro perdido. El canto le llegaba de todos lados, clamoroso, bello y cargado de tragedia.


  —Ashurek —cantó una voz en su oído—. Ashurek, ¿no me conoces? Ay, ¿me conocerás algún día?


  —Miril —dijo él sofocado, se sentó, temblando y a duras penas capaz de respirar.


  —Sí, aquí estoy —pió ella—. Soy real, ¿no puedes verme?


  Y en la oscuridad la vio, un pequeño pájaro negro como Hrunnesh, dibujado por una débil luz plateada. Se había posado en su rodilla y lo miraba. Ashurek le vio los ojos, los ojos que por vez primera resquebrajaron su inocencia y le hicieron entender la espantosa perversidad de la tiranía de Gorethria. Extendió una mano hasta que la punta de su dedo tocó el pecho emplumado, y en aquel contacto sintió la pena y la agonía de cada país que Gorethria había asolado: cada aldea arrasada, cada prisionero torturado en las mazmorras de Shalekahh; cada huérfano y cada viuda de la guerra. Y detrás de todo aquello estaba la masa amorfa de poder que él había atisbado y deseado en las Regiones Tenebrosas, el alma de la Piedra Ovoide, que ahora lo empujaba a aniquilar la Tierra.


  —Miril, Miril —musitó, con lágrimas que le caían de los ojos como sangre—. ¿Qué voy a hacer?


  —Hermosa era yo cuando vigilaba la Piedra Ovoide, hermosa como el alegre día, con la felicidad de proteger tu mundo contra ella —su dulce voz cantaba con infinita tristeza—. Oh, desgraciado el día en que me arrebataste la Piedra Ovoide, porque todo fue como yo te advertí; la Tierra se bañó en sangre y dolor, el más delicioso de los países fue mancillado y el mundo se precipitaba a su horrible y trágico final.


  Y privadas de alegría, mis plumas doradas se han marchitado y oscurecido; se ha perdido la esperanza, y la Lombriz me persigue en la oscuridad. Aquí he guardado luto, he cantado mi pena y he esperado. Te he esperado a ti, Ashurek, para reunirme con la Piedra Ovoide, de manera que pueda terminar mi sufrimiento.


  —Miril… ya no tengo la Piedra Ovoide —dijo él con voz ronca, embargado de súbito terror.


  —Ay… lo sé, lo sé. Porque si la tuvieras todavía, nunca habrías venido en mi busca. Sin embargo, hay que encontrarla y yo debo reunirme con ella; porque es una pequeña parte de la Lombriz y, mientras exista, la Lombriz no morirá de verdad.


  —No puede ser encontrada —dijo débilmente Ashurek—. Se perdió en un volcán. Ha desaparecido para siempre de mi vida.


  Miril abrió sus alas y cantó con su dulce y triste voz:


  —¿Desaparecido para siempre de tu vida? Si te basta nombrarla para recordar su aspecto, su tacto, su poder y la agonía que provoca. ¿Desaparecida? ¿Desaparecida?


  —Sí, ¡tienes razón! —gritó él atormentado—. Pero no podrá ser recuperada, nunca. No puedes pedirme que la busque…


  —Chist, tranquilo —trinó ella suavemente, apoyándole el pico en su mano como si fuera una joya curativa—. No hará falta. No todo está perdido.


  —¿No? Miril, matar a la Serpiente destruirá el mundo. Esta es la culminación de la maldad en la que he trabajado codo con codo con la Serpiente para corromper la Tierra. Quizá M’gulfn confíe en que yo me eche atrás en el último instante y deje la Tierra bajo su yugo. O quizá se deleite al saber que cuando ella muera también perecerá lo que quede de vida. No lo sé. ¿Cómo puedes decirme que no todo se ha perdido?


  —Ay, Ashurek —cantó apenada Miril—. Me has encontrado, pero ¿me has encontrado de verdad?


  —No sé cómo encontrarte —admitió él con brusca entonación obligándose a mirarla a los ojos honestos y puros—. Dímelo.


  —Yo plantearé la pregunta pero tú debes conocer la respuesta —dijo ella—. Mi nombre es más que Esperanza. Mi verdadero nombre es algo más profundo y consistente que la Esperanza, y cuando entiendas lo que es, entonces me habrás encontrado. Cuando me viste la primera vez ¿qué viste?


  —Mi culpa.


  —Sí, pero eso sólo fue el primer paso. Debes impedir que te atormente, porque ¿a quién le ayuda la culpa?


  —No ayuda a nadie —contestó él con los dientes apretados.


  —¿Te empuja entonces a enderezar lo que hiciste mal? Ah, no. Te empuja a destruir, porque crees que sólo un fuego definitivo puede acabar con tu culpa, liberar tu tormento.


  —Sí. Eso es lo que creo —admitió amargamente.


  Miril movió la alas, y su voz era hermosa pero estridente y penetrante.


  —Entonces te diré que no es así. El último paso es aceptar la responsabilidad, una actitud muy diferente que la de aceptar la culpa. El mundo no tiene por qué morir. Pero debes olvidar tu culpa, aprender a confiar en aquellos que saben mi verdadero nombre y dejar que ellos te guíen al final de la Misión.


  —¿Te refieres a Estarinel y Medrian?


  —Sí. La Misión os incumbe por igual a los tres.


  —No he depositado mi confianza en ellos, es cierto —dijo con calma—. Sentía que no me atrevía a confiar en nadie que no fuera yo mismo.


  —¿Y por eso relegaste cualquier sentimiento de ternura que podría haberte apartado de tu fatal destino?


  —Sí. ¿Cómo sabes todo eso?


  —Ay, Ashurek, te lo dije una vez, os conozco a todos. Puedo leer tus ojos y tu corazón —cantó con suavidad Miril—. Pero cuando desconfiabas de Medrian y Estarinel hasta el extremo de pensar en matarlos, no lo hiciste. ¿Qué detuvo tu mano?


  —Supongo que el hecho de que todavía no soy por completo un malvado —dijo con mordacidad—. No lo sé. No podía. Debe de haber sido por algún resto de compasión.


  La dulce ave movió la cabeza hacia un lado y lo miró inquisitivamente. Y por fin él entendió.


  —Ah, me has encontrado, has dicho mi nombre, y creo que nunca me perdiste completamente, después de todo. ¿Puedes creer todavía posible que haya una manera más apacible de terminar la Misión?


  Ashurek asintió, la garganta le dolía como si le hubieran clavado un cuchillo.


  —Entonces créeme cuando te digo: sólo la compasión puede salir verdaderamente triunfante. Ni la culpa, ni la crueldad, ni la dureza ciega. Sólo la compasión. Y, sobre todo, Ashurek, antes de llegar al final debes aprender algo de piedad para ti.


  —No puedo… no podré mientras Silvren siga en las Regiones Tenebrosas —dijo él con voz ronca—. Miril, los Shana la han destruido casi, le han hecho creer que es perversa. He perdido la fe en mi capacidad para ayudarle. ¿No hay nada que puedas hacer?


  —Ay, no puedo ir a donde está ella. Sólo si ella sintiera alguna esperanza por sí misma, podría mi espíritu penetrar incluso en las Regiones Tenebrosas.


  —¡Nadie podría tener esperanza allí! —exclamó él con amargura.


  —Aun así, ella debe encontrar la esperanza por sí sola, como debe hacerlo todo el mundo —le contestó tristemente Miril.


  —Si ella había perdido hasta la fe en que había que matar a la Lombriz. Miril…


  —Ah, no más preguntas por ahora. Ya es suficiente —cantó ella—, es suficiente que me hayas vuelto a encontrar. Ahora debemos volver con tus compañeros y entonces responderé a tus dudas. Vamos, Ashurek, deja que me pose en tu mano y te guiaré.


  No. Allí no… no donde está ella. La odio… la aborrezco… es veneno para mí. Lo prohíbo… No te dejaré ir allí. La Serpiente rugía dentro de Medrian, igual que un agitado mar gris que sigue golpeando el cuerpo de un hombre que se ahoga mucho después de que éste haya dejado de luchar. Su miedo era el miedo de Medrian, vasto y extremo, como el terror que había compartido en las pesadillas de la Serpiente, pero éste era infinitamente peor, algo que hacía que el miedo recordado fuese tan sólo una pálida sombra.


  La Serpiente odiaba y temía a Miril.


  M’gulfn casi se había apoderado de Medrian una vez y desde el incidente del río, el control de Medrian se había ido desvaneciendo, de manera inexorable, día tras día. Tenía lagunas de memoria: no recordaba haber estado caminando en la tundra durante dos días. A duras penas se acordaba de que le hubiese picado la planta o el cruce del lago sulfuroso. Su único recuerdo vago de aquellos momentos era que de alguna manera se había convertido en otra persona —siempre receptor de la Serpiente—, en alguien que andaba a tropezones sobre piernas fracturadas, mientras la burla de la Serpiente abrasaba su carne como una tea. Derrotada y llorando de humillación… pero sólo había sido un atisbo de la vida de un receptor anterior, lo que le había provocado la fiebre… o la voluntad de M'gulfn para hacerle una advertencia. Cuando se despertó junto a Estarinel, supo, enseguida, que su precioso muro de hielo y acero se había venido por fin abajo.


  Y aún así… M'gulfn descansaba tranquila. No intentó meterse en sus pensamientos, aunque podía haber asolado su mente en un instante. Se reía de Medrian. Mira, querida Medrian, he ganado. Ni siquiera tengo que atormentarte. Tu última defensa contra mí ha desaparecido. Y pronto, muy pronto serás mía. No habrá aviso… debes entender que cada acción que ejecutas por tu propia voluntad se debe sólo a mi condescendencia. Cuando llegue el momento entraré en tus pensamientos como un susurro. Seré tú. Estamos casi al final. Y con estas palabras resonando de manera venenosa en su cabeza, se levantó como una autómata, combatió a las criaturas voladoras y corrió hacia la Ciudad de Cristal. Y escuchando a Hranna, sintiendo sin cesar que su derrota y enfermedad interiores se iban filtrando hacia el exterior y le traspasaban el cuerpo. Era como si algo hubiese puesto un huevo en su carne cuando nació y a partir de ahí, hubiera nacido un gusano que no dejó de crecer, alimentándose de ella desde dentro, de manera que ahora todo lo que quedaba era la piel externa y más fina, y de un bocado la Lombriz se tragaría esa piel, Medrian desaparecería, y sólo quedaría en su lugar el monstruo grotesco e hinchado.


  Y no podía hacer nada, nada, para luchar contra aquella sensación. La desgarraba el angustioso convencimiento de que si no se hubiera dejado llevar por sus sentimientos hacia Estarinel en Forluin, nunca se habría vuelto tan débil. El amor los había traicionado a ambos, y la Serpiente se reía de ella. Vaya, Medrian, al final resulta que eres tan humana como los demás. Estamos casi al final.


  Ashurek tenía razón. Deberían haberla abandonado. Pero no les habría servido de mucho; la Serpiente podía obligarla a hacer exactamente lo que quisiera. Cuando se decidiera a actuar ellos estarían tan indefensos como ahora estaba Medrian. Aunque hubiera podido avisarles, habría sido inútil.


  Casi… .


  Entonces, de repente… salida de la nada, surgió la conciencia de la Serpiente de que Miril se encontraba en el Plano Negro y de que el Punto de Acceso flotaba ante ellos. El terror de M’gulfn la invadió como un vértigo; sintió que la emoción dejaba su rostro incoloro y que las manos se le agarrotaban. Todo su cuerpo se aflojó y perdió los nervios y, por mucho que desease soltarse de Estarinel no lo consiguió. El horror la inundó como un torrente de ácido viscoso que se llevó por delante su capacidad de pensar. Inundó también sus pulmones, la desbordó y la rodeó. Sentía que se ahogaba en un espeso lago que se extendía en todas direcciones hasta el confín del universo. No tenía entidad, pero tampoco la tenía M’gulfn. Juntas se habían convertido en una masa amorfa de miedo. No vio nada del Plano Negro. No oyó ni una palabra de lo que dijeron los nemen. No supo nada del vuelo en la esfera. Lo único que notaba era aquel latido espantoso y mesurado… Igual que los pasos de un gigante malvado que se acerca, lenta pero inexorablemente, desde una gran distancia. Y cada latido provocaba olas de terror en el lago, olas grises que llenaban a Medrian-M’gulfn de una inquietud atroz, peor que ninguna sensación física.


  Cada latido sonaba más fuerte y más ominoso que el anterior. Miril se acercaba más y más. La odio, no me hagas…


  Y de pronto, Miril estaba allí, un fuego plateado y dorado de una dulzura insoportable. Provocó en la Serpiente el mismo miedo y asco que ella inspiraba a los humanos. Aquél era el rechazo de los contrarios, porque Miril obligaba a la Serpiente a mirar donde no podía soportar ver.


  Ahora el pecho de Miril se apretó contra el de M’gulfn-Medrian y ante ese contacto la Serpiente retrocedió, aullando de sufrimiento y repulsión cósmica. Se contrajo como una ameba y, en vez de ser una masa de miedo que llenaba el universo, se fue encogiendo dentro de Medrian y cayó en el vacío hasta no ser más que un punto, una mota de terror sin mente. Y Medrian cayó con ella, hasta posarse en el centro de una suave y tranquila oscuridad. Allí se liberó del tormento y, por una vez, disfrutó de un sueño tranquilo.


  Estarinel se sentía terriblemente solo en el Plano Negro, lleno de aprensión por la desaparición de Ashurek. En algún lugar, detrás de él, estaban los nemen; los oía hablar, sus voces melodiosas sonaban serenas y tranquilas, mientras discutían sobre la naturaleza de Miril y otros temas abstractos. Temía que se cansaran de esperar y los abandonasen silenciosamente en la oscuridad.


  Transcurrida una hora, aunque a Estarinel le pareció cuatro veces más, vio que Ashurek se acercaba. Su primera reacción fue de inmenso alivio y cierto enfado; la segunda fue de asombro porque podía ver el gorethriano. Una débil aura plateada brillaba a su alrededor, y surgía del pequeño pájaro que iba posando en su mano derecha.


  —Miril —dijo Estarinel, con voz sofocada, al tiempo que sentía una necesidad repentina de llorar. De alguna manera, la idea de «encontrarla» era para él una abstracción; nunca había supuesto que fuese tan real, tan desgarradoramente real.


  Pero era negra, no oro oscuro.


  Se quedó allí, sosteniendo a Medrian por el brazo, viendo como Ashurek y Miril se acercaban lentamente. Y cuando por fin llegaron junto a él ninguno fue capaz de decir nada. Hasta los nemen se callaron.


  —Estarinel —pió Miril volando hacia él—. Me conoces, sabes mi nombre.


  —Sí —susurró él—. Me has ayudado tantas veces.


  —Entendiste que no fui destruida, sólo desaparecí. Vuelvo a nacer en los corazones de los hombres con cada nuevo amanecer, cuando escuchan la penetrante dulzura del coro de la salida del sol y saben que la oscuridad de la noche anterior no era la única verdad del mundo. Y me entrego totalmente, una y otra vez, mientras la vida dure… pero sólo donde soy deseada.


  —Aquí eres deseada y necesitada con desesperación, Miril —dijo Estarinel, acariciando con cautela su sedosa cabeza—. Ashurek dijo que tus plumas eran doradas. ¿Por que están tan oscuras?


  —La pena las ha vuelto negras, y sólo cuando este mundo llegue al amanecer que hay tras esta noche volverán a recuperar su verdadero color —cantó ella—. Estarinel sabes lo que son el amor y la compasión, pero ¿sabes cuál es la diferencia entre ambas cosas?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó él.


  Ella le contestó:


  —El amor puede ser egoísta, pero la compasión no. Recuérdalo.


  Tocó su mano con el pico y luego voló hasta Medrian. Se posó en su capa y enseguida Medrian lanzó un gemido y cayó al suelo. Durante largo rato, Miril permaneció sobre su corazón, lanzando suaves y tristes gorjeos. Al final dijo:


  —Ay, Medrian no puede oírme. Pero estará bien. Cuando despierte decidle lo siguiente. Ella cree que sus sentimientos son una debilidad despreciable, pero no es así: serán su fuerza.


  Luego volvió a la mano de Ashurek y dijo:


  —Ashurek, me hablaste de las dudas de Silvren acerca de que mereciera la pena seguir con la Misión. ¿Compartes esa duda?


  —Naturalmente —respondió él con calma—. Era el único ser humano que me inspiró fe en lugar de cinismo. Si ella duda, yo también.


  —Los hrunneshianos —añadió Estarinel— también acaban de decirnos que matar a la Serpiente sería un error. Que es lo mismo que destruir la vida. Hranna vino a decir algo muy parecido. Miril ¿estamos haciendo lo que debemos o los Guardianes nos engañan para conseguir sus fines?


  —Tienen sus objetivos, es cierto —respondió Miril—. Pero en la evaluación final, sin embargo, no entran en conflicto con los vuestros. Habláis de «matar», pero yo no sé nada de eso. Sólo sé que ciertos poderes deben ser unidos: la Piedra Ovoide y yo, la Serpiente y la Vara de Plata. Eso no es destruir, es crear. Pero como te dije Ashurek, debe hacerse con amor y ternura.


  Si os preguntabais por qué los Guardianes no podían cumplir ellos mismos esta misión y tuvieron que enviar a tres humanos, la razón debe quedar clara ahora. Ellos no son humanos. Es cierto que podrían haber destruido a la Serpiente con facilidad, y con ella la Tierra. Pero sólo la humanidad puede redimir a la Tierra. Os enviaron no porque fueran insensibles sino porque querían dar una oportunidad al mundo.


  —Si eso es verdad, lo cambia todo —dijo Estarinel.


  —Ah, pero siguen existiendo grandes peligros, y vuestras decisiones deben ser las acertadas.


  —Miril, ¿no puedes acompañarnos en lo que queda de Misión? —le rogó Ashurek.


  —Oh, pero sí iré con vosotros —cantó ella alegremente, para alivio de Ashurek y Estarinel—. ¿No os dais cuenta de que por eso teníais que encontrarme? Estarinel, saca la Vara de Plata.


  Sorprendido, obedeció. Al sacar la Vara de la vaina, se sintió embargado al mismo tiempo por su alegre canción y una sensación de fuerza tranquila. Iluminó la oscuridad y lanzó una luz plateada sobre la piedra húmeda Estarinel lamentó que no se le hubiera ocurrido usarla antes.


  Miril gorjeó y sus notas sonaron en exquisita armonía con la canción de la Vara.


  —Sabéis que la energía que hay dentro de la Vara de Plata es la opuesta a la Lombriz. ¿Sabéis también que yo soy parte de esa energía?


  —Casi lo había olvidado, pero sí, nos lo dijo la Señora —dijo Ashurek.


  —Para ir con vosotros, debo ser absorbida por esa energía. Por eso me necesitáis. Sin mí, la Vara de Plata está incompleta. Igual que sin la Piedra Ovoide la Serpiente está incompleta. Estarinel, sostén el pomo de la Vara de Plata contra mi pecho.


  Ashurek comenzó a protestar, pero Miril lo hizo callar con dulzura. Su voz era clara, cantarína y suave cuando dijo:


  —No tengáis miedo: de esta manera escaparé del Plano Negro, os mostraré un Punto de Salida que lleva a los dominios de la Lombriz y cumpliré mi propósito. Aunque estaré con vosotros, seré invisible y deberéis decidir solos. Pero podéis llamarme en aquellos momentos en que más necesitéis mi ayuda. Ahora, Ashurek, aguántame con firmeza mientras Estarinel me toca con la Vara de Plata.


  Entonces Estarinel alzó la Vara y, con cierto temor, apretó el extremo redondo contra el pecho de Miril. Ella desplegó sus alas y echó hacia atrás la cabeza, comenzando a brillar desde dentro de manera que sus plumas quedaron perfiladas como encaje negro contra la luz. Luego también las alas absorbieron la radiación hasta brillar como si ardiesen. La Vara ardía en manos de Estarinel con el mismo brillo, mientras su inocente y descuidada energía reverberaba a través de él como un himno de alegría. Miril gritó y saltó, flotando con las alas inmóviles, brillando más y más hasta adquirir un tono llameante de plata blanca, de manera que a duras penas podían mirarla.


  Parecía haber perdido su cualidad tridimensional y haberse transformado en un símbolo heráldico frente a ellos. Cuando sus ojos se acostumbraron al resplandor, les pareció que miraban un agujero en forma de pájaro en el tejido del Plano Negro, a través del cual podían ver el cielo de su mundo. La Miril corpórea ya no existía.


  —Dijo que nos enseñaría el Punto de Salida —exclamó Ashurek—. ¡Vamos!


  Estarinel, todavía aturdido por el brillo, el calor y la fuerza inmanente, deslizó la Vara de Plata en la vaina. Luego se inclinó para recoger el cuerpo delgado e inconsciente de Medrian. Mientras lo hacía, una voz a su lado dijo:


  —Esperad.


  Era Valcad que parecía ser el único hrunneshiano que quedaba allí.


  —¿Debéis marchar? —dijo con tristeza el nemen—. Esperábamos tener muchas conversaciones largas y enriquecedoras con vosotros.


  —Bueno, tenemos que desilusionaros —dijo Ashurek—. Debemos regresar a la Tierra y terminar nuestra Misión. ¿Dónde están tus compañeros?


  —Volvieron al otro lado —dijo Valcad— porque no podíamos entender lo que decía Miril, y su presencia era demasiado inquietante para nuestra filosofía básica. Pero yo esperé por si necesitabais ayuda.


  —Gracias, pero hemos encontrado lo que buscábamos y por habernos ayudado a lograrlo te estamos profundamente agradecidos.


  —Yo también debo daros las gracias —replicó Valcad—, porque Miril ya no nos molestará, y nos habéis dado mucho motivo para pensar. Sólo os ruego que en vuestra Misión tengáis en cuenta las paradojas filosóficas que os hemos advertido.


  —Sí, lo haremos —dijo Ashurek con una sonrisa irónica—. Hay en ellas algo de verdad. Adiós.


  —¿Qué es la verdad? —oyeron musitar a Valcad mientras se volvían y avanzaban hacia la forma plateada que era el Punto de Salida.


  Era más grande y estaba más lejos de lo que habían imaginado y anduvieron durante muchos minutos sobre la roca oscura y traicionera antes de alcanzarlo.


  —Si hubiera tenido que pasar más tiempo con esos filósofos, me habría vuelto loco —dijo Estarinel, mientras caminaba—. Eran capaces de hacer que las tonterías sonasen como verdades profundas.


  —No estoy de acuerdo —dijo Ashurek—. Creo que los hrunneshianos tienen bastante razón: no hay respuestas reales para nada. Y creo que si alguna vez consiguiese demostrar algo, todos ellos dejarían de existir.


  El suelo bajo sus pies comenzó a elevarse, y resbalaron y tropezaron en la roca hasta que por fin alcanzaron la ventana con forma de pájaro en la oscuridad. Ashurek se asomó y Estarinel, detrás, le gritó:


  —¿Qué ves?


  —Nada. Hay demasiada luz. Es blanco y plata y hace mucho frío, está helado. Vamos, pasemos al otro lado.


  Juntos cruzaron el Punto de Salida, el Plano Negro desapareció y el resplandor blanco y frío los envolvió.


  [image: ]


  Capítulo 13


  EL ÚLTIMO TESTIGO DE LA SERPIENTE


  Una vez atravesado el Punto de Salida, pasaron varios minutos antes de que sus ojos se ajustasen y pudieran ver dónde se encontraban. A su alrededor el aire era frío y tan quieto que no parecían encontrarse en el exterior sino en un espacio cerrado. Luego descubrieron que el brillo no era del cielo, era la blancura del hielo. Estaban en una cueva, formada por una grieta sellada en su parte superior. A su alrededor se alzaban paredes de hielo, que brillaban como vidrio congelado, con atisbos de azul claro que resplandecían en sus profundidades.


  Estarinel vio un saliente llano en el otro extremo de la cueva y se dirigió allí para colocar a Medrian. Se resbalaba ligeramente sobre el suelo de hielo al caminar. La puso lo más cómoda que pudo, tranquilizado al ver que sus ojos estaban cerrados y su respiración era regular. Incluso, sus mejillas habían recuperado algún color.


  —Miril dijo que se recuperaría —dijo enfáticamente Estarinel, mirando a Ashurek.


  —No puedo retirar lo que dije sobre ella —replicó él en voz baja—. Sin embargo, admito que me equivoqué al querer abandonarla. Forma parte de esta Misión hasta su amargo final. Es víctima de la Serpiente, igual que nosotros. —Se paseó lentamente por la cueva, buscando una salida. Por fin encontró una rendija oculta por algunos bloques de hielo caídos.


  —Creo que Miril nos ha traído aquí a propósito para que estemos a salvo durante un tiempo —dijo Ashurek. Su voz resonó en la cueva de techo alto—. Será mejor que descansemos y comamos antes de pensar en continuar. Nos quedaremos aquí hasta que Medrian se recupere.


  Estarinel asintió, agradecido por el cambio de ánimo de Ashurek.


  Tras acomodar a Medrian, sacó la Vara de Plata de la vaina roja para revisarla. En cuanto la tocó supo que había cambiado.


  —¡Mira Ashurek! —exclamó. En el extremo de la Vara, donde antes no había nada, se veía ahora un orbe ovalado del tamaño de la palma de la mano de Estarinel. Parecía hecho del mismo metal que la Vara, pero poseía una cualidad traslúcida. En su núcleo, algo se agitaba con movimientos suaves, apenas perceptibles, lo mismo que un polluelo que todavía no ha roto el cascarón.


  —Dijo que estaría con nosotros —recordó Ashurek. Tocó el orbe plateado con un dedo largo y oscuro—. No sé exactamente qué significa esto. Sólo que ella está de alguna manera dentro de la Vara y que podemos llamarla para que nos ayude cuando la necesitemos realmente.


  Estarinel volvió a guardar con suma precaución la Vara de Plata en su funda.


  —Ya no crees que haya otra respuesta que no sea la destrucción de la Tierra ¿verdad?


  —No. —Ashurek suspiró—. También me equivoqué en eso. Pero sigue existiendo un peligro y depende de nosotros, de todos nosotros, encontrar la manera de terminar la Misión con éxito. Me temo… bueno, me temo que tendré que enfrentarme otra vez con la Piedra Ovoide. No sé si sobreviviré a eso.


  —Pero dijiste que se había perdido… con Meshurek…


  —Sí, así fue. Ah, no sé. Quizás esos filósofos me han afectado al cerebro. Ahora —dijo con más violencia—, aquí hay mucha luz; creo que estamos muy por debajo de la superficie. Lo primero que pienso hacer es encontrar una salida de esta caverna y ver qué hay afuera. Si el camino resulta tortuoso lo iré señalando según avance. Volveré pronto. Se volvió para marcharse, pero se detuvo. Hay muchas cosas que dije en la tundra de las que ahora me arrepiento. Nada ha cambiado, en cuanto a Silvren y los demás, pero Miril me hizo comprender… bueno, que el camino que había elegido era una locura. Como tú señalaste con acierto. Me equivoqué al intentar encargarme yo solo de la Misión. Ahora sé que nosotros tres somos la Misión.


  —No importa —dijo Estarinel, mirándolo con una media sonrisa. No había olvidado que cuando se tuvo que enfrentar con la decisión de matarlos a Medrian y a él, con lo cual la Serpiente habría, sin duda, triunfado, Ashurek se había detenido—. Es agua pasada.


  Ashurek asintió y le apretó brevemente el hombro. Luego trepó por los bloques de hielo hasta la pequeña abertura en la pared de la cueva y su figura alta y delgada se perdió de vista.


  Medrian se encontró tumbada sobre una superficie firme, con algo blando que le hacía de almohada en la cabeza. Se sentía bien. Se quedó echada con los ojos cerrados durante largo rato, medio dormida, sin querer que nadie alterase aquella suave y pacífica oscuridad en la que se mecía.


  ¿Dónde estaba M’gulfn? Ah, allí estaba, todavía dentro de ella, pero muy distante, como un niño perdido en la noche. Qué siguiera perdida. Por primera vez desde que dejaran el Plano Azul, disfrutó de un respiro a su tormento.


  Se preguntó dónde estaría, pero sintió que realmente no importaba. Sabía que estaba segura. Había un montón de extraños recuerdos en su interior, todos confusos y superpuestos, pero ya no eran inquietantes. Había algo sobre un Plano de cristal negro en el que altos filósofos de cuatro brazos caminaban; un mar gris viscoso de terror; y luego una dulce luz de oro y plata, que hacía retroceder el mar hasta que éste se encogió y encogió, y se convirtió en nada.


  Miril había devuelto a Medrian a sí misma. Tenía completo dominio de la Serpiente, un dominio tal que jamás habría logrado sola. Ahora ya no necesitaba un enorme glaciar para protegerse de ella. No tenía por qué encapsular sus pensamientos en hielo ni forzar a sus emociones a permanecer congeladas en lo más profundo de su corazón. Podía decir, pensar y sentir lo que quisiera, y M’gulfn podría retorcerse en su mente, gruñir y quejarse, pero no podría tocar a Medrian. Nunca más, nunca.


  Se estiró y abrió los ojos. La blancura que la rodeaba la hizo parpadear, hasta que se dio cuenta de que era hielo. Se alzó, apoyándose en los codos, y descubrió que yacía en un saliente plano, envuelta en su capa y con la mochila bajo la cabeza.


  Cerca de ella, a unos noventa centímetros del suelo, flotaba una suave esfera de luz dorada y azul estrellado. La miró sorprendida, incapaz de entender qué era, pero se dio cuenta de que emitía un calor maravilloso y vivificante. Junto a ella se arrodillaba Estarinel con un recipiente dorado en la mano, aparentemente calentando un poco de vino.


  Medrian lo miró como si fuese la primera vez que lo veía; su pelo largo y oscuro, su hermoso rostro y sus dulces ojos marrones. Tenía unos deseos, tan desesperados de hablar con él que sintió el dolor de quien se muere de hambre. Mientras lo miraba, él se volvió y vio que estaba despierta.


  —Bebe esto —le dijo, y le pasó el recipiente. Ella tragó agradecida el caliente vino h’tebhmelliense, notando que el calor reconfortante y la vitalidad se extendía por su cuerpo—. ¿Cómo te encuentras?


  —Mejor. Mejor de lo que he estado en mucho tiempo —contestó ella y le sonrió—. ¿Qué es eso? —Señaló la lámpara flotante y estrellada.


  —Oh, es un objeto que nos dieron los h’tebhmellienses. Mira… —metió la mano en la esfera que, a pesar del calor que desprendía, era fría al tacto. La luz desapareció enseguida y le mostró una pequeña bola dorada en la palma de la mano—. Para encenderla, basta con presionar esta muesca —y enseguida la nube de estrellas azules y doradas volvió a aparecer—. Flota en el aire dondequiera que la coloques. Nos dará luz y calor ahora que los fuegos normales no son posibles; sólo funciona en condiciones de clima ártico. Al menos, eso me dijo Filitha.


  —¿Dónde está Ashurek? —preguntó ella, pasando las piernas por el borde del saliente y sentándose.


  —Fue a buscar la salida de esta cueva, hace solo unos minutos. Medrian, ¿recuerdas algo del Plano Negro?


  —Apenas… algo vago sobre unos nemen. Pero recuerdo a Miril.


  —¿De verdad? ¿Escuchaste lo que te dijo?


  —No. No podía ver ni oír nada. Sólo había una luz de oro y plata. Estarinel ¿quieres sentarte a mi lado?


  Se sentó a su lado sobre el saliente y le dijo:


  —Miril me pidió que te dijera que aunque tú pienses que tus sentimientos son una debilidad, acabarán demostrando ser tu fuerza.


  Ella bajó los ojos y no contestó. Estarinel se dio cuenta de que sus pestañas negras, curvas y resaltadas por sus pálidas mejillas, brillaban llenas de lágrimas.


  —Hay algo que tengo que decirte —susurró ella. Deslizó sus frías manos entre las de él y levantó la vista, con los ojos sombríos brillantes como la lluvia. Estarinel supo que algo había cambiado en su interior, como ocurriera cuando fueron a H’tebhmella y Forluin, pero de una manera sutilmente diferente. Medrian siempre había sido reservada, pero ahora estaba además serena como si hubiera asumido un miedo de toda la vida—. Siempre quise esperar hasta el final mismo de la Misión para decir esto… pero las cosas han cambiado. Ahora no hay nada que me impida hablar.


  Estarinel recordó las veces que había intentado persuadirla para que le hablara, y la desesperación que le daba verla esconder con tenacidad su dolor. Y ahora estaba allí, a punto de contarle todo, y se dio cuenta de que temía lo que pudiera decirle, casi no quería saberlo. Se quedó sentado cogido a sus manos, esperando sin decir nada a que ella comenzase.


  Medrian dudó. Pensaba en Forluin, que había tenido que apartar de su mente por necesidad, para evitar que M’gulfn la atormentara. Pero ahora recordó con profunda añoranza lo que había sido sentirse libre de la Serpiente, el triste dolor de encontrar el amor cuando sabía que lo perdería de nuevo. Y aquí estaba Estarinel, mirándola con el amor y preocupación que siempre le había demostrado, con firmeza, sin importar lo extraño de su comportamiento o la dureza con que lo había rechazado.


  ¿La seguiría queriendo cuando se lo contase?


  Quizá tendría compasión de ella, pero no veía cómo impedirle sentir repugnancia ni si soportaría tocarla. Se odiaba a sí misma por engañarlo, pero no podía evitarlo; anhelaba unos cuantos minutos más en los que él no supiera la verdad y la amase todavía.


  —¿Medrian? ¿Qué es lo que no marcha bien? —preguntó él con ternura.


  —También tengo que decírselo a Ashurek. No puedo decirlo dos veces.


  —Has tenido mucha paciencia —dijo ella con voz apenas audible, apoyó la cabeza en el hombro de Estarinel y le rodeó la cintura con el brazo. El asombro de Estarinel duró sólo un segundo, perdido en la sencilla alegría de abrazarla y besarla. Era extraño con qué poco esfuerzo podía aliviarse la soledad y el dolor, y trágico que Medrian hubiera estado atrapada tanto tiempo en amargo aislamiento.


  Nunca habría adivinado Estarinel lo confusos que eran los sentimientos de Medrian en aquel momento; en cierto modo, se despreciaba, pero al mismo tiempo pensaba qué bueno era amar y sentirse amada, sentir sus brazos rodeándola, sus manos acariciándole el cabello. Y que M’gulfn no la tocara. Observó sus celos en la distancia y no le importó. El desapego en que había basado su vida había quedado reducido a cenizas.


  Pero en lo más hondo de su mente, una vocecita le dijo: si sigues así, la Serpiente triunfará.


  Ashurek volvió por fin y Medrian se apartó de Estarinel y se sentó rígida, intentando recuperar su severo autocontrol. Pero él seguía cogiéndole la mano izquierda y Medrian no hizo ningún intento por soltarse.


  —He encontrado la salida. El camino es largo pero no difícil —dijo Ashurek, extendiendo las manos para calentarse con el fuego h’tebhmelliense—. ¿Queda algo de vino?


  —Todavía tenemos tres frascos. Será mejor que los hagamos durar —dijo Estarinel.


  —Tengo algo que decir —dijo Medrian casi susurrando.


  Ashurek la miró sorprendido. Se sentó sobre un bloque de hielo y dijo con amabilidad inusual.


  —Sí, adelante.


  Ella bajó la cabeza, el cabello oscuro le cayó alrededor del rostro y dejó la mirada fija en su mano derecha que tenía sobre la rodilla. Comenzó:


  —La Misión está a punto de terminar. Siempre iba a explicar esto cerca del final… no tan pronto sino en algún otro momento. No podía… no podía… —su voz era tan frágil y fría como una capa de hielo. Tragó saliva y se esforzó por continuar—, no podía contaros esto al inicio de la Misión por dos razones. No se me permitía hablar de ello de ninguna manera, pero aunque hubiera podido, no os lo habría contado porque de haberlo hecho… nunca me habríais llevado con vosotros.


  No puedes hablar de esto. Tienes que permanecer callada, dijo en tono áspero M’gulfn, pero Medrian no le hizo caso.


  Como si tuviera la boca llena de veneno, dijo:


  —Soy el receptor humano de la Serpiente.


  Creyó oír el lamento del viento ártico y el lejano crujir del hielo en el silencio que se produjo a continuación. Sintió que Estarinel le soltaba la mano, como sabía que haría, y la apartó, y sintió que la invadía una amargura metálica que le petrificaba el alma.


  —Ashurek, no me digas que no lo sabías —musitó.


  —Sabía que le servías —contestó él con calma—. Debí haberlo supuesto. Quizás incluso yo me negaba a pensar lo peor de ti. Y tenía una sospecha tan intensa de Arlenmia que me nubló el juicio. Esto lo explica todo, claro: cómo supo siempre la Serpiente dónde estábamos, cómo consiguió frustrar nuestros planes tan a menudo…


  —¿Estarinel? —dijo ella con dureza y odio hacia sí misma—. ¿Entiendes ahora por qué te advertí tantas veces que no confiaras en mí o que no me quisieras? La cosa más egoísta que hice fue corresponder a tu amor en Forluin. ¿No estás de acuerdo? —pero él ni le habló ni la miró.


  —¿Así que todo lo que te hemos dicho o lo que hemos dicho que tú hayas podido escuchar —dijo Ashurek—, ha sido como hablar con la Serpiente? ¿Y sigue siendo lo mismo ahora?


  Tenía que contarles muchas más cosas para que comprendieran. Se obligó a contener la amargura e intentó no hacer caso del aborrecimiento casi tangible de Estarinel.


  —No, no entiendes. Yo no soy la Serpiente. ¡Odio a la Serpiente! No me envió a esta Misión para sabotearla: vine en contra de la voluntad de M’gulfn, ¡para matarla!


  —Sí, eso también puedo creerlo —dijo Ashurek pensativo.


  —Tengo tanto que explicaros. Quiero empezar desde el principio —dijo ella. Y les contó su historia, sin apartar ni un momento la vista de sus manos, y su voz era tan baja y helada como el viento amargo que silbaba por la desolada llanura de nieve—. La Serpiente ha estado en mi interior desde que nací. Nunca conocí un momento sin su presencia. Mis primeros recuerdos de la infancia en Alaak eran el traqueteo de los telares en la granja de mi familia, mi madre y mi padre trabajando… riendo a veces, otras hablando en voz baja de Gorethria. Y había un montón de lana sin hilar; creo que ése es mi primer recuerdo, estar sentada sobre él, sintiendo lo suave que era, cogiendo los trocitos de ramitas; pero antes de eso estaba la Serpiente. Así que antes de que tuviera algún pensamiento propio, parecía que yo fuera una inteligencia sarcástica, antigua y gris disfrazada de bebé.


  Según fui creciendo, me di cuenta que esa mente era distinta, de la mía, y completamente ajena. Pero todavía no tenía ni idea de que yo fuera diferente de todos los demás. Sólo me preguntaba cómo era posible que los otros niños pudieran reír y jugar, cómo podían mis padres sonreír y abrazarme, cómo podía mi hermano corresponder a su afecto… no sé cómo describiros la naturaleza de M’gulfn. Está… está siempre allí. Y es gris, un reptil enorme… igual que una pesadilla que parece tangible y aterradora, aunque sólo es algo dentro de tu mente. Y está llena de odio, es una enfermedad, y ha llegado a entender a los humanos a través de anteriores receptores, sabe las maneras más sutiles e insidiosas de atormentarlos.


  Cuando era niña no me evitó ninguna tortura. Podía hacerme llorar y gritar de miedo, podía hacer que atacara a otros niños, que destruyese cosas, lo que la divirtiera. Aun así, no había nada que pudiera hacer sospechar que yo fuera la receptora. A todos los efectos, era una niña traviesa y de mal carácter. Mi madre debe de haberme querido para soportar aquello —se quedó callada durante unos segundos, luego prosiguió—. No sé cómo llegué a darme cuenta de que no todo el mundo tenía aquella presencia de pesadilla en su interior. Creo que cuando crecí, me di cuenta de que mi yo real estaba separado del de M’gulfn y era muy distinto. Me di cuenta de que no me querían en mi aldea, de que incluso me temían. Y creo que la misma Serpiente me había explicado de alguna manera que yo era «especial». «Elegida». Era una extraña, pero mi verdadero yo deseaba ser amado, igual que el de cualquier persona.


  Creo que a esas alturas, la mayoría de sus anteriores receptores ya se habían vuelto locos. No sé por qué yo no. Quizá se deba a la tenacidad del carácter alaakino, la misma que nos hacía imposible aceptar el gobierno de Gorethria. Recuerdo estar enfadada, y alejarme sola de las colinas para luchar con ella. Creo que tenía siete u ocho años. Y descubrí que cuanto mayor era mi enfado, más me atormentaba la Serpiente; y que cuanto con más energía luchaba, más fácilmente me controlaba, mientras se reía y se encolerizaba en mi interior. De no haber sido por la obstinación alaakina, desde luego habría enloquecido.


  Pero no lo hice. Experimenté. Descubrí que cuanto menos me permitía expresar sentimiento alguno, menos podía herirme M’gulfn. Primero reprimí la ira, luego, lentamente… oh, tardé meses, años… todas las demás emociones, la infelicidad, el amor. El miedo fue lo más difícil, pero al final también eso desapareció. Me convertí en un ser frío e impenetrable. Creo que ese cambio debió de molestar y desconcertar a mis padres más que mi comportamiento anterior; pronto ya no hubo más sonrisas ni más abrazos. Creo que mi madre llegó a odiarme. Dioses. ¿Sabéis que no recuerdo cómo eran mis padres? —Medrian hizo una pausa, sin alterar su expresión, pero apretando las manos hasta que los huesos brillaron a través de la piel—. Pero tenía el control. La Serpiente no podía leer ni uno solo de mis pensamientos, a menos que yo se lo permitiera. Oh, pero me hizo sufrir por pretender mantenerla a raya. Nunca cesó de luchar contra mí, susurraba y empujaba contra la barrera helada que yo había levantado. A veces tuve la seguridad de que la atravesaría y me devoraría, y a veces pudo conseguir controlarme durante un breve período de tiempo. Y yo siempre pensaba: ¿cómo acabaré con esto? En cuanto tuve la edad necesaria, catorce años, me alisté en el ejército. Se suponía que Alaak no debía tener un ejército, como sabrás, Ashurek, pero nos adiestrábamos en secreto. Luego vino el levantamiento y la masacre… y sobreviví y me quedé en la llanura, sabiendo que los gorethrianos habían seguido avanzando hacia la aldea y que nunca más vería a mi madre, a mi padre ni a mi hermano. Creo que fue entonces cuando me di cuenta de que los gorethrianos también eran hijos de la Serpiente, y que ella no sólo me hacía sufrir a mí sino al mundo entero. Así que dejé Alaak, sin saber adonde ir ni qué hacer, sólo sabía que debía encontrar la manera de acabar con aquel maldito sufrimiento.


  No penséis que no se me ocurrió suicidarme: lo intenté, pero en mi lugar murió el caballo negro como el carbón que M’gulfn había enviado. Caballos semejantes me han protegido de otros golpes mortales, como ya sabéis, y cuando uno muere, siempre viene otro. Tengo la sospecha de que el que vino por el bosque cuando estaba con Calorn, yace ahora muerto por la picadura de una planta venenosa. M’gulfn no quiere que yo muera. Tiene… una especie de relación posesiva con sus receptores. Si alguien consiguiera matarme, se convertiría inmediatamente en el receptor. Pero creo que abandonar a sus receptores antes de que la edad se los lleve le produce una especie de agonía. Sin embargo, no tiene inconveniente en permitir que se me torture o se me hiera. Lo extraño es que el dolor físico la aparta de mí, de forma que tengo más libertad y control en esas ocasiones. Por eso he llegado casi a deleitarme en la batalla y el peligro, su voz transmitía su profundo disgusto.


  Me dirigí al Imperio Gorethriano y pasé allí años, buscando una respuesta. Fui a la biblioteca de palacio, en Shalekahh, y allí encontré algunos libros que hablaban de la Serpiente. No eran de mucha utilidad, pero hicieron que me diera cuenta de que tenía acceso al conocimiento que necesitaba precisamente dentro de mi mente. Los pensamientos de M'gulfn contenían los recursos de sus anteriores receptores. Todo lo que tenía que hacer era mirar allí… y habían miles, sucediéndose desde el principio del hombre, uno detrás de otro. Todos habían sufrido, la mayoría se habían vuelto locos, una incluso intentó matar a la Serpiente y fue tremendamente torturada y humillada por su intento. Y aprendí que la Serpiente es inmortal e indestructible, llena de odio hacia la humanidad, y que la única razón por la que no nos había destruido hacía tiempo era que los Guardianes le habían arrebatado uno de sus ojos, la Piedra Ovoide, para disminuir su poder.


  Pero el robo del ojo fue también lo que detonó su odio. Temía que volvieran otra vez y que la matasen. Así que decidió tomar un receptor humano que cumpliera la siguiente función: si alguna vez alguien conseguía destruir el cuerpo de la Serpiente, su espíritu podría huir y esconderse en el cuerpo humano del receptor, hasta que se regenerase. Sólo ha tenido que hacer eso una vez. Hace cientos de años, una expedición partió del norte de Vardrav y la hirieron tan gravemente que pensaron que la habían matado. Y la propia M'gulfn se asustó y se escondió dentro de su receptor, pero sus heridas se curaron gracias a su inmensa energía y pronto volvió a la vida y asoló el norte de Vardrav como venganza. Todos los demás que quisieron matarla, murieron sin llegar a tocarla.


  Y después de haberme enterado de aquello, ocurrió el ataque a Forluin —de nuevo se detuvo, mordiéndose los labios.


  A veces me parece estar en parte en su cuerpo, y veo a través de sus ojos y… —estiró los dedos, rígidos y se quedó mirándolos—. No pude detenerla, lo intenté, me ofrecí a mí misma, cualquier cosa… No me hizo caso. Y supe, lo que siempre he creído saber, que no servía de nada buscar un final sólo a mi sufrimiento. La Serpiente debía morir. No debía haber más receptores, no más testigos de su crueldad depravada… yo sería la última.


  No tenía ni idea de cómo podía lograrse. Todo lo que sabía era que la Serpiente y el receptor, de alguna manera, debían morir juntos. Yo era su última defensa, así que cualquier empresa contra ella no tenía ninguna posibilidad de éxito sin mi presencia. Al final fui a la Casa de Rede, desolada, con M’gulfn luchando en mi interior a cada metro que avanzaba. No tenía verdadera esperanza. Pero cuando me encontré con Eldor, él supo quién era yo y me dijo que pronto llegarían otros para organizar una Misión contra la Serpiente y que iríamos al Plano Azul. La Señora de H’tebhmella también me reconoció. Sí, lo sabía, pero Eldor y ella se mostraron de acuerdo en que nadie debía deciros esto, sólo yo. Por eso no pude responder a vuestra pregunta.


  Entiende, Estarinel, que aunque era presa de la desesperación más profunda, no podía encontrar consuelo. Si lo hubiera intentado M’gulfn habría barrido mis defensas y me habría poseído. El mero hecho de ofrecerme ayuda me atormentaba.


  Claro está que a M’gulfn la llenó de ira que yo me embarcase en la Misión. Hizo todo lo que pudo para detenerme. A veces, se me escapaba el control y me obligaba a actuar contra vosotros. Siempre fui consciente de ese peligro e hice todo lo posible para advertiros… Pero hubo una ocasión en la que conseguí que su voluntad se doblegase ante la mía. Cuando invocaste al demonio Siregh-Ma, Ashurek, y se negó a obedecerte, convencí a M’gulfn para que lo enviase de regreso a las Regiones Tenebrosas. Pero el demonio reconoció en mí al receptor, y se lo dijo a Gastadar, y Gastadar se propuso sellar mi boca para que nunca pudiera deciros quién era, y mantenerme encerrada de modo que la Serpiente no corriese peligro.


  Ah, pero no os he hablado de Arlenmia. Su «sacerdotisa» —había un amargo tono burlón en su voz—. Ella también descubrió quién era yo. Ella quería ser la receptora de la Serpiente; estoy segura de que no entiende lo que eso significa, pero desde luego tenía el poder para transferirla de mi cuerpo al suyo. Quizá el poder no era más que una determinación fanática, pero era real. Me dio miedo. Era tan tentador… durante toda mi vida no había anhelado otra cosa que verme libre de ella. Sólo tenía que ceder y dejar que la carga se desprendiese de mí. Pero al final no pude hacerlo: ya había tomado mi decisión. No podía dejar el destino del mundo en manos de Arlenmia, sólo por mi propio bien. Naturalmente, mi negativa la enfureció. Decidió asesinarme entonces, pensando que así se convertiría inmediatamente en la receptora. Fue irónico que me protegiera el caballo, porque si Arlenmia fuese la receptora, la Serpiente sería invulnerable.


  En H’tebhmella se cumplió mi deseo; me liberé de M'gulfn. No puede tocar el Plano Azul de ninguna manera, y la parte de ella que mora en mí se quedó en una especie de limbo cuando pasamos por el Punto de Acceso. Oh, aquella dulzura estaba teñida de dolor. Tenía cuanto había soñado, pero siempre supe que no podía durar, y que tenía que regresar al infierno. Hubiera sido mejor no haber ido al Plano Azul.


  Y en cuanto a Forluin, la Señora me aseguró que allí también estaría libre de la Serpiente. Y no pude resistir la tentación de caminar por la Tierra, libre por una vez.


  —Nadie te puede culpar por eso —dijo Ashurek.


  —Me dije a mí misma que quería estar segura de que Estarinel no abandonaría la Misión, y que quería ver la maldad de M’gulfn en acción para no cejar en mi propósito… y eran razones verdaderas, pero la principal era mi deseo egoísta de probar la libertad, un deseo que se convirtió en arma que la Lombriz volvió contra mí.


  Quizás ahora entendáis por qué estuve tan mal cuando regresamos a la Tierra. La Serpiente volvió a meterse en mí enseguida, y su furia casi me destruye. El dolor me hizo volver en mí, pero mi capacidad de control no era la de antes porque la experiencia de la libertad me había debilitado. Y cuando llegamos a la Ciudad de Cristal, había vencido.


  Pero Miril me salvó. La Lombriz siente pavor ante ella. Cuando me tocó, M’gulfn se encogió de miedo. Y eso me permitió recuperar el control y adquirir una energía que nunca había tenido antes. Por eso puedo hablaros ahora con libertad. También puedo pensar y actuar según mi voluntad sin que ella intervenga. Tenías razón al sospechar de mí, pero ya no hay peligro de que la Serpiente sabotee la Misión por mi intervención. Sigue estando dentro de mí, pero me he librado de ella. ¿Me entiendes?


  —Sí —dijo Ashurek—, te entiendo.


  —Tuve que ser muy cauta con la Vara de Plata, naturalmente. He hecho cuanto he podido para que ella no supiera nada de la Vara. Todo lo que sabe es que tenemos algún tipo de arma, y eso le preocupa. Pero ya no puede leer mis pensamientos ni ver a través de mis ojos. Miril la ha cegado. Creo que le mostró un reflejo de ella misma. Y aquí acaba mi explicación —terminó con voz apagada, la vista todavía baja y perdida. Estarinel seguía sentado a su lado, petrificado, inexpresivo y con el rostro pálido como la cera.


  —Creo que debo pedirte disculpas, Medrian —dijo Ashurek. Su voz demostraba pena y comprensión, incluso cierta vergüenza—. Te he juzgado mal. Y lo hice de una manera que podía haber llevado la Misión al desastre. Lo siento.


  —No es necesario —replicó ella con una sombra de sonrisa—. Ninguno de nosotros puede evitar ser lo que es.


  Estarinel estaba sentado, completamente entumecido, aturdido por lo que acababa de escuchar. Siempre supo, claro está, que ella estaba de alguna manera involuntaria ligada con la Serpiente. Quizá si se hubiese preocupado en analizar todo lo que Medrian había dicho y hecho, habría llegado a la terrible verdad tiempo atrás. Pero tenía aún más motivos que Ashurek para cerrar su mente a las conexiones que pudieran haber llevado a la conclusión impensable: que Medrian, a quien amaba, y la vil Lombriz, que estaba incluso por debajo del odio, estaban unidas de una manera tan obscena e íntima que eran una misma cosa. Su primera reacción fue de repugnancia, y Medrian lo sabía, y ahora se daba cuenta de lo mucho que debía haberla herido. Pero su aborrecimiento no iba dirigido a ella en realidad, y según se iba aclarando su historia —mucho más tenebrosa de lo que hubiera imaginado—, el asco y la indignación que le provocaba M’gulfn por haberla sometido a semejante angustia fueron irresistibles. Entendía su dolor y sabía que él le había causado aún mayor tormento. Sentía por ella una pena inenarrable. Y la admiración que le provocaba su fuerza y su determinación resuelta y sutil, era en extremo profunda.


  Entonces comprendió que siempre había sabido la verdad. Medrian era una víctima de M’gulfn, pero aun más era ella misma, y nada de lo que dijera podría hacer que la amase menos, al contrario, la querría más.


  Estarinel se dio cuenta de que ya no estaba junto a él. Se había adelantado al centro de la cueva y estaba de pie, de espaldas, empequeñecida por las paredes de hielo que se levantaban a su alrededor. Y además de la tremenda carga de la Serpiente, creía que él la había abandonado, y se odiaba a sí misma porque creía que lo había traicionado.


  En un instante estuvo a su lado, lo cogió en sus brazos y la abrazó con fuerza, hasta que ella se relajó y le devolvió el abrazo.


  —Lo siento —susurró Medrian—. Nunca quise engañarte, pero no podía detenerme. Me desprecio por mi comportamiento.


  —Medrian, no —dijo él con ternura—. Nunca pienses mal de ti. Si supieras cuánto te quiero… Soy yo quien debe decir «lo siento».


  —Debe ser diferente, ahora que ya lo sabes —dijo ella muy tensa, mirándolo.


  —Sí, lo es… nunca me di cuenta del valor que tienes. Siempre he sabido que la Serpiente te torturaba de alguna manera, pero nunca hubiera imaginado que fuese de manera tan aterradora. La Serpiente te ha sometido a algo abominable, que está más allá de la razón. Nunca pensé que podría llegar a odiarla más de lo que ya la odiaba, pero esto…


  —No, no digas eso —musitó ella—. Todo aquel que ha sido mancillado por el odio de la Serpiente, como lo he sido yo, no podrá volver a odiar realmente nada.


  —Di entonces que estoy tan sólo más decidido a estar a tu lado —la abrazó con más fuerza—. Nunca vuelvas a poner en duda que eres amada.


  —Nadie habría podido tener un compañero más firme que tú, habiendo hecho menos para merecerlo —dijo ella, apoyando la cabeza contra su brazo.


  —¿Por qué tienes tan poca consideración contigo misma, después de lo que has conseguido luchando contra fuerzas tan monstruosas?


  —Porque Miril tenía razón, creo que mis sentimientos son debilidades, y pienso que tendría que ser más que humana. —Su sonrisa se burlaba de ella misma—. Pero no lo soy.


  —Para mí también has sido una compañera firme y me has ayudado en muchos trances duros.


  —Habrá más oscuridad… —Y la oscuridad parecía destilarse de sus grandes y desconcertantes ojos mientras lo miraba—. Me gustaría poder prometerte que no volverás a sufrir, pero no puedo. No he cambiado tanto: todo lo que hago debe ser por la Misión, y no por ti. Todo lo que puedo decir es que espero que me perdones… algún día.


  —Pase lo que pase, no habrá nada que perdonar —respondió Estarinel en voz baja—. Me gustaría poder ayudarte a encontrar alguna esperanza de que el futuro no será negro como supones. No dejaré que lo sea.


  Medrian sintió que lloraba, para sus adentros y sin lágrimas, al oírlo. Estaba tan agradecida por su amor y por la fuerza que con tanto cariño quería transmitirle que no se atrevía a advertirle que no abrigara ninguna esperanza sobre el futuro. Sería una crueldad innecesaria e inoportuna. Dijo:


  —Temía el momento en que tuviera que decirte la verdad. Pero ahora que lo he hecho, me siento aliviada… casi feliz. Sólo con poder hablar, saber que me comprendes y que ya no podré herirte con mi indiferencia.


  —Las veces que debo haberte atormentado, intentando que me hablases… —recordó él con desaliento—. Lo siento mucho. Pensé que el amor era la respuesta a todo.


  —Lo es —replicó ella—, lo es a la larga.


  Cogidos de la mano, volvieron a sentarse en el saliente, junto al fuego h'tebhmelliense. Su resplandor dorado y azul hacía que en el hielo bailaran luces como luciérnagas, lo mismo que en los pliegues de sus capas. Ashurek les pasó algo de las provisiones h’tebhmellienses —pan negro y un pastel dulce y apretado que sabía a frutas— y comieron en medio de un silencio que era, sin embargo, amistoso. Ya no había tensión ni sensación de alejamiento entre ellos, nada que los separase. En su lugar había surgido una camaradería renovada, más firme que nunca y, aunque estaban más cerca de la Serpiente, cada uno de ellos estaba tranquilo como nunca lo habían estado antes. Había desaparecido el recelo y hasta parecían envueltos por cierta resignada alegría.


  Por fin Ashurek dijo:


  —Al menos, ahora podemos hablar de la Misión con más libertad. Tenías razón al decir, Medrian, que si hubiera sabido al principio que eras la receptora, si hubiera sabido toda la historia, no me habría arriesgado a venir contigo. Incluso en el Plano Azul habría tenido serias dudas. Pero ahora entiendo lo esencial que es tu presencia y creo que tienes a M’gulfn lo bastante controlada como para que no nos moleste. Me pregunto cuánto más tendremos que avanzar.


  —Unos ciento cincuenta kilómetros —dijo Medrian terminantemente. Había algo desconcertante en la inesperada precisión; la miraron sorprendidos—. No sé cuántos días tardaremos: es evidente que nuestro avance será lento en el hielo, y que depende también del tiempo. Y de la Serpiente, naturalmente. No pasa nada, Ashurek… podrías tirar la brújula y aun así encontraríamos a M’gulfn. Sé exactamente dónde está. Por lo general sé lo que está haciendo. Sabré si se mueve aunque odia hacerlo. Los vuelos la dejan aletargada durante meses. Por eso supe que no podría haber atacado Forluin una segunda vez, dijera lo que dijera Arlenmia. Por eso ataca tan de tarde en tarde.


  —Tus conocimientos sobre ella van a ser en extremo valiosos. ¿Tienes alguna idea de cómo hay que matarla? —preguntó Ashurek.


  Vio que ella reprimía un estremecimiento.


  —No, me temo que no. Eso debemos descubrirlo, como dijo Miril. Sigue existiendo un gran peligro. Si nos atacara, por encima de todo no debemos tocarla con la Vara de Plata, porque hacerlo provocaría un cataclismo como el que tu predijiste. Al menos, debería hacerse en última instancia.


  —Ay, no consigo entender cómo usaremos la Vara si no podemos atacar con ella directamente a M’gulfn; —dijo Ashurek, y sacudió la cabeza pensativo.


  —No lo sé —dijo Medrian—. Lo descubriremos de algún modo. Todo lo que sé es que la Serpiente y el receptor deben morir juntos.


  Dijo esto con tanta naturalidad que Estarinel tuvo que reprimirse para no gritar su protesta. De pronto recordó lo que ella le había dicho, ahora parecía que hacía una eternidad, cuando le preguntó (¡qué cruel! ) si no tenía un hogar y una familia a donde regresar cuando la Misión terminara. «Una vez… hace mucho tiempo… pero no queda nada», había dicho ella. «Pero, cuando no hay elección y sólo queda el último viaje por delante, es en cierto modo un alivio, ¿verdad? ». Ahora que el significado de aquellas palabras estaba perfectamente claro, se retorcían en su pecho como un garfio de alambre.


  —Medrian, ésa no puede ser la única respuesta —dijo, cogiéndole la mano—. Debe de haber alguna manera…


  —No esperes demasiado —contestó ella con toda la dulzura de que fue capaz—. Siempre he sabido cómo acabaría la Misión para mí. Está bien: no quiero nada más. Estoy preparada.


  —Pero después de todo lo que has pasado, te mereces algo mejor que eso… una oportunidad de ser feliz por lo menos —insistió él—. Escucha, en el Plano Azul eras libre… si hubiera alguna manera de que volvieses allí, mientras Ashurek y yo…


  —No, eso sería imposible. Mientras estaba en H'tebhmella, la Serpiente no se retiró totalmente a su cuerpo, me esperó. Además, en cuanto pensase que corría peligro, encontraría un nuevo receptor. Incluso podría elegir a Arlenmia.


  —Por los dioses —murmuró Ashurek.


  —Además, sin mí para guiaros y advertiros sus movimientos no tendríais ninguna posibilidad —añadió—. No pongas tus esperanzas por encima de esta verdad, Estarinel, te lo ruego.


  Estarinel no dijo nada más, pero seguía decidido a que ella se librase de M'gulfn sin que le pasara nada. La Serpiente ya se ha cebado demasiado con nosotros, pensó. Medrian, no podría soportar perderte a ti también. No podría soportarlo.


  —¿Crees de verdad que tenemos alguna posibilidad de matar a la maldita Lombriz? —le preguntó Ashurek a Medrian con gesto hosco.


  —Sí, tenemos una posibilidad —contestó ella. El aspecto enfermo y macilento había abandonado por fin su rostro y, aunque seguía estando pálida, su cara se veía despejada, casi radiante—. Os diré por qué pienso así. La Serpiente tiene pesadillas. Algo le da miedo. Sólo por esas pesadillas abandoné Alaak y pensé que teníamos una posibilidad. Son pesadillas terribles y desoladas.


  Durmieron durante varias horas en la cueva de hielo, protegidos del frío por sus capas, y calentados por el fuego h'tebhmelliense. Cuando despertaron, volvieron a comer y luego se prepararon para emprender la última etapa de su viaje.


  Los h'tebhmellienses les habían dado ropas apropiadas para el Ártico: polainas, chaquetas con cintos, guantes y gruesas botas, todo hecho del mismo material flexible, color gris perla, tejido tan prieto que parecía cabritilla. Era impermeable a la nieve y al viento, y estaba forrado con capas de lana acolchada.


  Encima llevan sus resistentes capas también impermeables, cuyas capuchas podían ceñirse para proteger los rostros de las ventiscas cuando hiciera falta. Todo lo que ahora acarreaban en sus mochilas —aparte de una cuerda que llevaba Medrian— eran las provisiones que necesitaban para mantenerse durante las siguientes semanas; como su viaje había sido acortado por el paso a través del Plano Negro, tenían abundancia de suministros. También tenían recipientes en los que, usando el fuego h’tebhmelliense, podían hervir nieve para tener agua potable.


  Cada uno seguía llevando una espada y un cuchillo. Además, Estarinel y Ashurek llevaban hachas, pero Medrian había dejado su ballesta, después de haber usado todos los dardos en el combate contra los pterosaurios. Y Estarinel llevaba la Vara de Plata junto a su espada, la funda roja atada con correas a la vaina de la espada de manera que no estorbara sus movimientos. El extremo en forma ovoide de la Vara iba protegido por un trozo de cuero con un nudo no demasiado apretado.


  Por fin estuvieron listos para abandonar la cueva de hielo, un refugio muy bien recibido entre Hrunnesh y lo que les esperaba. Por último, Estarinel apagó el fuego h'tebhmelliense y metió la ligera esfera de oro en su mochila. Luego se echó la capa por encima de los hombros.


  —Casi tengo calor con tanta ropa —observó.


  —Sí, pero estarás más que agradecido de llevarla cuando estemos en los campos nevados. —Dijo Ashurek sonriendo. Les condujo a través de la cueva y por los bloques de hielo, pasando luego por la abertura a un estrecho pasadizo, que remataba en punta por encima de sus cabezas. Enseguida descubrieron el valor de las nuevas y gruesas botas: proporcionaban una buena sujeción sobre la superficie helada. Aquel pasadizo no era, aparentemente, nada más que una grieta que atravesaba el hielo, y que podría cerrarse cuando las enormes capas de hielo ártico volviesen a moverse.


  La grieta se ensanchaba a medida que avanzaban pero, de forma desconcertante, empezó a bajar, llevándolos hacia el interior de la capa de hielo.


  —Hay una serie de extrañas cuevas ahí delante —dijo Ashurek—. Antes no me pasó nada, creo que no hay peligro.


  El pasadizo bajaba hasta una cueva lisa y de un azul lechoso que tuvieron que atravesar casi a gatas, por lo bajo que era el techo. Una galería estrecha descendente llevaba a través de otras tres cuevas parecidas, cada una más pequeña y menos iluminada que la anterior, como cuentas ensartadas en un exótico collar. Por fin entraron en un túnel tan bajo y estrecho que sólo lo resbaladizo de sus paredes cristalinas permitía que se abrieran camino.


  —¿Estás seguro de que viniste por aquí antes? —preguntó sofocado Estarinel, quien no era nada amigo de los sitios cerrados.


  —Sí, se ensancha más adelante —contestó Ashurek, sin mencionar que primero se estrechaba hasta ser una mera fístula por la que tendrían que arrastrarse sobre sus estómagos… Sin embargo, el pasaje demostró ser más incómodo que difícil, y pronto llegaron al final de la garganta. Más allá se encontraron en una amplia caverna llena de ecos, que parecía una gruta subterránea, con columnas de hielo de un blanco diamantino y de sombras azules.


  Algo los obligó a cruzar despacio y en silencio absoluto, mirando maravillados mientras avanzaban. Parecía estar iluminada no sólo por el reflejo de la luz diurna y el aire reverberaba con el lejano crujir del hielo. Estarinel se dio cuenta con disgusto de que no había suelo debajo de la capa polar, sólo un océano helado, negro como la pizarra. Le pareció que tenían toneladas de hielo por encima y sólo una capa delgada, igual que una hoja de cristal, por debajo. Casi podía ver agua, que se arremolinaba y borboteaba iracunda por debajo del suelo traslúcido, oír el gemido del hielo que cedía bajo su peso… Si era una ilusión, no sabía si había surgido de su propia fantasía o de una sensibilidad invisible que flotaba en el aire inmóvil y helado.


  Pero aquella sensación agorera parecía no tener fundamento. Llegaron al otro lado de la caverna sin que ocurriese nada y entraron en un amplio pasadizo blanco cristalino que comenzó de nuevo a ascender. Al irse acercando a la superficie, la luz se hizo más y más brillante, mientras el pasadizo se ensanchaba en otra caverna de hielo. No podían apreciar su tamaño, porque estaban rodeados por todas partes por cortinas de escarcha de un blanco puro, que tintineaban suavemente bajo una brisa imperceptible. Parecía un reino ajeno y encantado donde los humanos eran intrusos no bienvenidos.


  Anduvieron en silencio a través de la caverna, con la impresión de que cada punto de luz que centelleaba en las hojas de escarcha era un ojo diminuto, y que el tintineo de los trozos de hielo era el rumor de voces sobrenaturales, sobresaltadas por su presencia.


  Pero no advertían verdadera sensación de peligro, sólo una inquietante espiritualidad. La caverna se estrechaba y poco a poco dio paso a una tosca fisura, al principio cerrada por grandes bloques de hielo inclinados en diferentes posiciones y después abierta al cielo. Entonces el frágil encantamiento fue sofocado y borrado por la realidad severa e inminente del Ártico. Estarinel se convenció bien pronto de que la aparente sensibilidad de las cavernas de hielo no era más que un producto de su imaginación demasiado sensibilizada.


  Pero justo cuando se estaba diciendo esto, Ashurek dijo:


  —He pensado a menudo que debe de haber formas de vida tan diferentes de nosotros que ni siquiera las reconocemos como tales. Estamos mucho más cerca incluso de los Grises que de esas cosas.


  —Si es así, son de todos modos hijos de la Tierra, y corren tanto peligro como el resto de nosotros ante… —Medrian no mencionó el nombre de la Serpiente. Quizá pensó que hacerlo ahora que se acercaban al Ártico propiamente dicho era casi como invocarla.


  Una cinta quebrada de azul claro corría por encima de sus cabezas, ensanchándose poco a poco, a medida que las paredes de la fisura iban descendiendo. Por fin, las paredes quedaron por debajo de la altura de sus hombros y poco después no fueron más que bloques de hielo que se confundían con la nieve que había sido arrastrada al final del barranco. Cruzaron la fría suavidad del témpano y salieron, por fin, a la amplia llanura de nieve blanca como un espejo.


  La fisura de la que habían salido retrocedía hasta una áspera masa de colinas de hielo que se extendían a lo largo del horizonte de norte a sur. La corteza polar había sido durante incontables años agrietada y levantada en gigantescos fragmentos verticales, que luego se volvían a helar, y el proceso se repetía una y otra vez hasta que parecía haber unos enormes dientes glaciales hincados en el paisaje.


  Aquella cordillera quedaba al este de donde se encontraban. Al norte y al oeste se extendía una llanura de nieve, que brillaba igual que la chaqueta de plata, azul y blanca, de un arlequín. Sobre ella se arqueaba un cielo claro y diáfano que tenía el delicado tono de la campánula. El aire estaba tan quieto como dentro de las cuevas, pero tenía un punto amargamente cortante, el sol parecía pequeño y sin color, sus rayos cegadores no ofrecían la menor promesa de calor.


  Estaban a principios de otoño, pero Ashurek esperaba que todavía tendrían la luz a su favor. Si el sol se ponía, sería sólo durante unos minutos cada día. El tiempo sería duro, pero de ninguna manera intolerable, como en pleno invierno. Las cosas podían haber sido peores.


  —Al menos no tenemos que cruzar esos riscos helados —dijo Estarinel, mientras contemplaban la vista.


  —No estaría tan segura —contestó Medrian—. Puede que den la vuelta y acaben cruzándose en nuestro camino. M’gulfn me ha dado un concepto vago dé la geografía polar… pero no está nada claro, y, de todos modos, siempre está cambiando. Me gustaría poder ser más precisa.


  —Cualquier información es mejor que nada —dijo Ashurek—. Por el momento será útil que nos movamos en sentido paralelo a esos riscos. Pueden darnos refugio si hay tormenta.


  Comenzaron a avanzar por la nieve en dirección norte. Sus capas, camaleónicas, habían adquirido un tono blanco sombrío, de forma que cualquier ser que mirase desde lejos a duras penas los vería. La nieve era firme, aunque una precipitación reciente y fina crujía bajo sus botas y salpicaba una espuma resplandeciente alrededor de sus tobillos. Y aún no tenían la sensación de que aquéllos fueran los dominios de la Serpiente; parecía un territorio neutral e intacto.


  Animados por ello, bien descansados y alentados por el cielo despejado, avanzaron bastante el primer día. Cuando los acució la necesidad de dormir, acamparon en un nicho entre riscos de hielo, animados por el fuego h’tebhmelliense. Mientras tanto, el sol seguía su lento circuito en el horizonte, un fuego flotante distinto al normal. Los satélites aparecieron en el cielo claro, como dos pedazos de marfil gastado.


  Cuando intentaba conciliar el sueño, Estarinel comenzó a tener la inquietante sensación de que en realidad el sol permanecía inmóvil, mientras la Tierra giraba vertiginosamente bajo sus pies, y de que se encontraban muy cerca del centro de aquellos giros. Era una sensación aterradora que mareaba, como la experimentada en la Caverna de la Comunicación, cuando atisbo el verdadero tamaño y majestad del universo, y se sintió a la vez infinito e infinitesimal; menos que nada, pero parte de todo. Se durmió sin darse cuenta y sus pensamientos se convirtieron en sueños.


  Era extraño que se hubiera visto acosado anteriormente por fantasmas de nieve; ahora estaban aquí, entre la nieve, y él soñaba con algo distinto. Un lugar en la penumbra; algo grisáceo, voluminoso pero medio escondido en las sombras, que lanzaba sordos gruñidos. Otra forma, oscura y húmeda, forcejeaba dentro de una membrana reluciente. Y estaba su madre, de rodillas en la paja, la cabeza inclinada y sus rubios cabellos apartados del rostro. Sus brazos desnudos estaban manchados de sangre casi hasta la altura de los hombros y, cuando levantó la cabeza, ésta también estaba manchada de sangre y de lágrimas.


  Pero cuando lo miró, vio que reía de alegría.


  —Somos parte de ello, pero nos reduce a la nada —dijo ella. Y luego se dio cuenta de que la forma gris era una yegua de cría y la forma oscura y húmeda sobre la cual se inclinaba su madre un potrillo recién nacido.


  Había ayudado a su madre tantas veces en partos semejantes. Qué corriente era aquella escena, pero qué preciosa, cuánto más deseable incluso que la belleza trascendente y cristalina del Plano Azul. Pero completamente inalcanzable. Ida para siempre. Destruida por algo que ni siquiera podía comprender lo que se perdía, que sólo sabía envidiar y odiarlo.


  —Madre, la Lombriz está ahí fuera —dijo en el sueño, con tanta tranquilidad como si anunciase la llegada de un amigo. Al mismo tiempo se sintió clavado en el sitio presa del pánico, al saber que su madre corría un peligro mortal. Pero ella siguió sonriéndole tranquilamente, sin signos de alarma.


  —¿Ya? —dijo ella. Luego, sin ninguna lógica—. Dile que ahora vuelvo.


  —Sí, lo haré. Todo lo que hago es por esto —contestó él.


  Debía de haber hablado en voz alta porque se despertó entonces y se encontró con que Medrian, ya despierta, lo estaba mirando.


  —¿Qué decías? —exclamó ella.


  —No lo sé. Estaba soñando —contestó él, sentándose e intentando aclarar su mente del sordo dolor que las imágenes le habían provocado.


  —¿Tienes sueños semejantes muy a menudo? —le preguntó Medrian—. Sueños prescientes quiero decir.


  —Si era una precognición, no la entendí. Eran sólo recuerdos confusos. He tenido algunos presentimientos del futuro… no siempre cuando estaba dormido. ¿Cómo lo has sabido?


  —Lo veo en tus ojos, a veces. No hay ninguna mirada parecida a ésa.


  —¿No? —dijo él, vagamente inquieto por aquel pensamiento—. Pero las cosas que veo no tienen sentido. Sólo después de que ocurra lo que anunciaban llegó a entender el significado de la visión.


  —¿Pero lo que ves acaba teniendo sentido?


  —Sí, aparentemente. Medrian, ¿sabes que la noche antes de que la Serpiente atacase, soñé con una mujer de tez muy pálida y cabellos negros? Lo recuerdo de manera muy vivida. Eras tú… aunque no me di cuenta hasta después de un tiempo de habernos conocido.


  —¿Estás seguro? La memoria engaña…


  —No, estoy seguro, porque aquella noche también soñé con el caballo de Arlenmia.


  —¿Taery? —exclamó ella.


  —Sí, un caballo verde azulado con la crin y la cola doradas. ¡Eso es algo que no hubiera podido confundir de ninguna manera!


  —¿Pero nada más que tuviera que ver con Arlenmia?


  —No, sólo tengo indicios de cosas muy al azar. Siempre había nieve, pero eso es sorprendente porque sabía que teníamos que venir al Ártico. Creo que vi a Silvren antes de saber cómo era… ya Calorn antes de que supiera siquiera que existía. Y el castillo de los Guardianes: cristal rojo y figuras grises. Sí, y la Vara de Plata, antes de que llegásemos a H’tebhmella. Y algo que tenía que ver contigo y con la Vara…


  —Oh, no —dijo ella, cogiéndole el brazo con su mano enguantada—. No sigas. Escucha, no debes dejar que estos presentimientos te inquieten. A veces yo también los sufro, y te aseguro que por nuestro bien parecen sin sentido hasta que puedes verlos en retrospectiva. De otra manera, sólo te causarían daño y te harían intentar cambiar lo que no puede cambiarse.


  —Sí, estoy seguro de que tienes razón —dijo él, y la besó.


  —Creemos que entendemos las cosas —dijo ella—, pero eso es para evitar que nos volvamos locos. En realidad, todo está más allá de nuestra capacidad de comprensión.


  Reanudaron su caminar a través de la brillante llanura de nieve. El aire seguía tan quieto y seco como antes, y el cielo de un fino azul, blanqueado en el este por la luz plateada del sol. Era difícil creer que el mal estuviera tan cerca.


  —Seremos realmente afortunados si el tiempo se mantiene —dijo Ashurek—. Medrian, perdóname si ésta parece una pregunta necia, pero ¿no podríamos estar equivocados al pensar que la Serpiente habita el Polo Norte? No tengo la sensación…


  —Da gracias porque así sea —replicó ella bruscamente—. No puede durar.


  Como si respondiera a sus dudas, antes de que hubieran andado otra hora, una coloración se alzó en el cielo septentrional, como el veneno que oscurece la piel en torno a la mordedura de una serpiente. Se detuvieron y se quedaron mirándolo. A Estarinel le provocó tal depresión y desaliento que casi se da vuelta para echar a correr; sólo mediante un gran esfuerzo de voluntad consiguió mantenerse firme y evitar gritar de miedo.


  Era una parodia horrible de la aurora boreal, un telón de oscuridad semitransparente que flotaba sobre el horizonte. Dentro había cierta clase luz; una fosforescencia ocre y macabra, que hacía que el cielo tras ella se viera verde. El sol pareció desfallecer y amedrentarse ante aquella violación de la atmósfera.


  —No —protestó Estarinel débilmente, al tiempo que cerraba los ojos y se agarraba sin proponérselo al hombro de Medrian. Pensó que prefería morir antes que dar otro paso hacia la abominación que ondulaba en el cielo como humo pardusco. Qué estúpido había sido, pensó, al imaginar que podría enfrentarse a M’gulfn y menos aún atacarla.


  —Ahora lo creo —dijo Ashurek—. ¿Eso es una advertencia o una bienvenida?


  Vientos pardos guardaban luto sobre la Tierra, anunciando el triunfo inevitable de la Serpiente. Por todas partes la gente se acurrucaba temblando dentro de sus moradas mientras criaturas grises aullaban y ululaban en el exterior, y aves sobrenaturales volaban por el cielo lanzando graznidos. La enfermedad y la oscuridad se cerraban como fauces sobre el mundo. Algunos decían: ¡Si hubiéramos creído en la existencia de la Serpiente y hubiéramos luchado contra ella! Y otros decían: si la hubiéramos adorado. Ahora es demasiado tarde. Esta es su venganza.


  En Excarith, Setrel miraba con desánimo el cielo torturado por la tormenta, un cielo del color de la sangre seca y se decía a sí mismo:


  —Han fracasado. Ojalá hubiera llevado a mi familia a la Casa de Rede con Benra.


  La Casa de Rede era el último bastión contra M’gulfn en la Tierra, y los refugiados habían acudido allí en masa, procedentes de los continentes asolados por la Lombriz. Siempre había estado allí, una casa donde reinaban la cordura, la amabilidad y la sabiduría. Nadie quería creer que su seguridad se había convertido en un trágico engaño. «La Casa de Rede será la última en caer» había dicho Silvren, pero aquellas palabras no dijeron hasta qué punto su destrucción sería un acto de venganza tan específico y jubiloso, perpetrado por los Shana para celebrar el amanecer de la era de M’gulfn.


  El demonio Ahag-Ga llegó a la Casa de Rede, con la apariencia de Benra, el nemen. Allí Dritha se dejó engañar al extremo de invitarlo a traspasar el umbral. Pero en cuanto reconoció quién era, Ahag-Ga se deshizo de su disfraz y la destripó lleno de júbilo.


  Dritha era una Guardiana, y como tal no podía morir, pero el alma tuvo que abandonar su cuerpo humano y refugiarse en un reino lejano. Entonces Ahag-Ga adoptó su figura, paseó sonriendo entre los cientos de refugiados que había en la casa de Eldor y sus alrededores, y comenzó a atormentarlos y matarlos. Y creyeron que era Dritha que de pronto se volvía contra ellos y los traicionaba. Entonces supieron que la Serpiente había triunfado. Aquellos que escaparon del demonio, huyeron y se arrojaron al helado océano.


  Así cayó la Casa de Rede.
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  Capítulo 14


  EL ÁRTICO


  Se quedaron paralizados durante casi media hora antes de que el telón negro bromo desapareciese. Su desaparición fue repentina; pareció colapsarse en el horizonte como un trozo de gasa sucia, y enseguida el cielo recuperó su pureza de azul hielo, como si nunca hubiera sido mancillado por la energía de la Serpiente. El sol recuperó fuerza y la nieve volvió a brillar igual que una sábana de oro blanco, sobre la que se hubieran esparcido puñados de diamantes.


  Pero siguió una sensación de calma absoluta, un silencio tan abrumador que se encontraron con que no podían romperlo poniéndose en movimiento. Se quedaron quietos, helados por el asombro y la aprensión. Se sentían como diminutos insectos en un disco infinito, blanco como la leche, colocado en una cúpula de cristal azul claro, que iba a romperse y desgarrar el universo de un extremo a otro si respiraban siquiera.


  —Va a pasar algo —susurró Medrian. El sonido de su voz pareció romper el encantamiento. Ashurek sacudió la cabeza con severidad y volvió a ponerse en marcha. Estarinel siguió dudando, con Medrian a su lado.


  —¿Cómo qué? —dijo Ashurek. Su voz sonó extraña, a pesar de la hechizada y vasta calma del Ártico que los rodeaba, pareció haber hablado en voz alta en una pequeña habitación.


  —No lo sé —dijo ella.


  —¿Sabes qué está planeando la Serpiente? Creí que, de algún modo, Miril había conseguido debilitarla.


  —No puedo leer sus pensamientos cuando está decidida a que no lo haga —replicó Medrian—. El miedo a Miril no la ha debilitado. Miril ha cambiado las cosas en el sentido de que la Serpiente ya no puede controlarme, pero eso no significa que yo pueda controlar a la Serpiente. Su terror sólo ha servido para enfurecerla, y, a medida que el terror desaparece, la furia crece. No penséis que es menos poderosa que antes gracias a Miril. Lejos de eso.


  —Eso da ánimos —dijo Ashurek con sequedad—. ¿Era esa inmundicia en la atmósfera una señal de poder, pensada para desanimarnos?


  —Creo que sólo quería decir «estoy aquí» —replicó Medrian.


  —Bueno, surtió efecto —consiguió decir Estarinel, con la garganta todavía tensa de miedo—. Debe de querer aterrorizarnos de manera tal que no nos atrevamos a acercarnos lo suficiente para atacarla. Sabe que puede hacerlo. ¿Qué vamos a…?


  —No pienses en ello, Estarinel —dijo Medrian—. Pensemos sólo en el viaje, mientras nos deje avanzar.


  —Sí, vamos a ahorrarnos pensar en M'gulfn hasta que dé la próxima señal de poder —corroboró Ashurek.


  —Sí. Lo siento. Es sólo que… —Estarinel sacudió la cabeza y se calló. Sabía por qué sentía más exacerbadamente aquel pavor que los otros dos; él había visto en realidad a la Serpiente. Lo había mirado con sus diminutos y malignos ojos mientras yacía sobre las ruinas de la casa de Falin y había sentido en su alma la marca de su maldad tenebrosa y despiadada. Durante bastante tiempo había conseguido olvidarlo… pero ahora, cada indicio de la presencia de la Serpiente le hacía rememorar aquel terror multiplicado por diez.


  En muchas situaciones extremas se había comportado, según se decía, como un valiente. Pero él no se consideraba valiente; se había limitado a cumplir con su deber y a hacer en cada momento lo que las circunstancias exigieran dejando de lado las dudas que hubiera podido tener. Pero esto era diferente, era algo más que miedo; comenzaba a sentir que realmente no podría enfrentarse a M'gulfn por segunda vez. Sería más fácil quitarse la vida. Ya no podía volver a mirar a la Lombriz, igual que no podría matar a sangre fría a un amigo.


  Pero no podía aceptar haber llegado tan lejos para volverse atrás y traicionar a Forluin en el tramo final. Se colocó detrás de Ashurek y, con la vista clavada en la decidida espalda del gorethriano, se obligó a seguirlo, paso a paso, como un autómata de mirada vidriosa. Medrian se dio cuenta de su conflicto interior, pero no dijo nada.


  El silencio que los rodeaba siguió siendo igual de inaudito mientras avanzaba. En contra de la predicción de Medrian, no pasó nada, pero persistía la terrible sensación de que algo iba a suceder. Colores estrafalarios comenzaron a resplandecer en el cielo, no sólo por el norte sino en todos los cuadrantes. Al oeste se veía un resplandor verde claro y limón, atravesado por puntos de luz rosa. Una radiación malvada y blanca, embebida de una nauseabunda cualidad se insinuaba a través de la línea del horizonte hacia el este. Pronto todo el cielo fue un torbellino de inquietantes tonos pastel como nunca se hubieran visto en una puesta de sol natural. La nieve los reflejaba lo mismo que un espejo.


  Entonces unos sonidos comenzaron a llenar el silencio, del mismo modo que el aire llena el vacío. Un quejido inarmónico de muchas voces se elevó por encima de ellos, como el llanto de criaturas deformes que lamentasen la pérdida de su humanidad. Los tres siguieron avanzando, intentando en vano no inquietarse.


  Sólo cuando vieron los picos blancos que se alzaban en el horizonte septentrional, igual que colmillos resplandecientes que desgarraran el cielo, se dieron cuenta de que el lamento era causado por un viento lejano que soplaba en aquellos riscos. Tal y como Medrian había predicho, la dentada cordillera de colinas de hielo giraba frente a ellos. Siguieron andando tenazmente y el suspiro discordante se hizo más extravagante.


  Pronto se metieron en el viento. Levantaba la superficie de la nieve, creando espirales de escarcha blanca, que enviaba dando vueltas y revueltas a cruzarse en el camino de los aventureros. Aunque no caminaban contra el viento, les dejó los rostros entumecidos, convertidos en una masa de alfileres helados. Se ajustaron rápidamente las capuchas para protegerse y caminaron con las cabezas agachadas, dando gracias a la calidez de las ropas h’tebhmellienses. Incluso tenían los ojos protegidos por un panel de un tipo de material transparente, una especie de cristal plegable. Envueltos por completo en sus capas y moviéndose como pálidas sombras por la nieve, parecían tan espectrales como el paisaje en el que se encontraban.


  —Sugiero que alcancemos esos picos y busquemos refugio allí —gritó Ashurek imponiendo su voz a través del viento y señalando hacia adelante.


  De pronto, todos los colores desaparecieron del cielo hasta dejarlo incoloro. Las nubes comenzaron a agolparse sobre sus cabezas. Una penumbra blanca y sólida los envolvió y una nieve espesa comenzó a caer. Cuando llegaron a las primeras estribaciones de las laderas glaciares, el viento se había convertido en ventisca y enviaba remolinos de nieve que se debatían en torno a los aventureros. Punzadas de frío doloroso penetraban incluso por las recias ropas h'tebhmellienses.


  Todos los accesos a los riscos parecían escarpados e imponentes. Ashurek eligió una senda que subía entre dos promontorios de hielo y comenzaron a trepar en fila india, inclinados contra la tormenta. Pronto se vieron rodeados por enormes paredes de hielo, color blanco albumen y más duras que el cristal. Ahí disfrutaban de cierta protección contra el viento, aunque seguía cogiéndolos a ráfagas cuando la senda giraba en ángulos diferentes o cuando cruzaban valles. Flámulas de nieve volaban con el viento, procedentes de los picos por encima de los tres viajeros. Pero en el terreno más bajo, la nieve iba depositándose y pronto se hundieron hasta las rodillas en ella, a medida que avanzaban. El camino se hizo más escarpado. Se enfrentaron a una serie de pasos traicioneros y estrechos salientes. Buscaron puntos de apoyo para pies y manos, y treparon lentamente hasta alcanzar una extensión llana de hielo.


  Enseguida la ventisca los cogió de lleno, sin darles oportunidad de recuperar el aliento ni de descansar sus entumecidos miembros. Siguieron avanzando en busca de refugio, mientras el viento aullaba y les lanzaba dardos de nieve acerada. Por fin encontraron una grieta en un muro de hielo, bien protegida de la ventisca. Entraron en ella agradecidos, encendieron el fuego h'tebhmelliense y se sentaron mientras contemplaban los copos de nieve que se deslizaban por la penumbra fuera de su refugio.


  —Incluso este tiempo inclemente es mejor que las apariciones enviadas por la Serpiente —dijo Ashurek. Se echó atrás la capucha y se quitó la escarcha de los pliegues de la capa.


  —¿No es esta tormenta obra de M'gulfn? —dijo Estarinel, demasiado cansado para juzgar por sí mismo.


  —Creo que es natural, pero puede que M'gulfn decida controlarla —respondió Medrian—. Si es así, el viento comenzará a soplar del sur.


  —¿No será el norte? —preguntó Ashurek.


  —No. Si M'gulfn quisiera detenernos, usaría medios más drásticos que una tormenta. Pero si quiere que lleguemos antes hasta ella, pondrá el viento a nuestro favor.


  —¿Lo cual significa que tiene tanta prisa como nosotros por acabar esta Misión, pero que confía bastante en el resultado?


  Medrian no respondió.


  Comieron y descansaron en la grieta, con la esperanza de que la tormenta de nieve pasara en pocas horas. Continuó sin tregua mientras intentaban dormir, acurrucados en torno a la esfera azul dorada. Después de unas cuantas horas se vieron enfrentados a la decisión de salir otra vez con la ventisca o esperar indefinidamente en el refugio.


  —Este tiempo sólo hace nuestro viaje incómodo, no imposible —dijo Ashurek—. Prefiero mil veces avanzar y luchar con él que esperar durante días a que mejore.


  Los otros no pudieron mostrarse en desacuerdo con él. Se ajustaron las capuchas y salieron al resbaladizo valle por el cual siguieron hasta que se unía a un sendero que serpenteaba en dirección norte entre barricadas de hielo.


  Medrian tenía razón. La tormenta de nieve había cambiado de dirección mientras dormían y ahora el viento soplaba del sur. Al salir y exponerse a su fuerza empezaron a caminar a una velocidad considerable. El viento los empujaba como una mano gigante y fantasmal. Ráfagas de nieve les pasaban de largo y se perdían en la distancia, dando la extraña e hipnótica sensación de ser tragadas por un vórtice. Por lo visto la Serpiente atraía a sus enemigos ávidamente, ansiosa de acabar con ellos. Estarinel no quería ni pensar en llegar delante de M’gulfn. Dejaba que el viento lo impulsase y sólo se concentraba en mantenerse de pie.


  Pronto el aire estuvo tan lleno de nieve que a duras penas veían un par de metros por delante. El viento era tan gélido como un cuchillo de hielo; mientras sus ropas los protegían de lo peor, sus capas se habían congelado y estaban tiesas. Los rodeaba una desolación polar blanca y gris, que giraba en torbellino, y metidos en ella no se dieron cuenta de lo peligrosa que se había hecho la senda hasta que fue demasiado tarde.


  Ashurek, que seguía yendo el primero, descubrió de repente que las paredes a ambos lados ya no eran de hielo sino de una masa insustancial de copos de nieve que giraban. El camino adelante discurría por un saliente estrecho cual filo de navaja, con precipicios a ambos lados. Volver era imposible porque hubiera significado adentrarse en los dientes de la galerna. Todo lo que podían hacer era continuar, pero se veían empujados a llevar un paso demasiado rápido para ser seguro. En cuanto el saliente torció un poco a la derecha, el viento los empujó como un ariete y ocurrió lo inevitable. Los tres perdieron pie simultáneamente y cayeron.


  El salto desde el saliente fue repentino, de los que cortan la respiración. Pero ocurrió en un instante, la nieve los salvó. Magullados, se desenterraron del profundo y frío banco de nieve en el que habían aterrizado. Mientras se sacudían la nieve y el hielo de las capas intentaban recuperar el aliento.


  El viento había cesado de manera brusca. Ashurek miró inquisitivamente a Medrian, pero ella se limitó a sacudir la cabeza, queriendo decir que no sabía más que él. La nieve, sin embargo, seguía cayendo en abundancia del cielo encapotado color gris acero. Reanudaron su camino, en busca de una nueva ruta hacia el norte, mientras el manto blanco se iba espesando a su alrededor.


  La caída los había dejado en una quebrada retorcida y parecía que tendrían que escalar, escogiesen el camino que escogiesen para salir. Ya estaban agotados y decidieron buscar algún refugio dentro de la quebrada para proseguir la marcha después de haber dormido.


  Cuando salieron al día siguiente —y no es que hubiera habido una noche que pudiera llamarse tal— ráfagas de viento barrían la quebrada y levantaban espuma de cristales de hielo de la nieve. El sol apareció brevemente, transformando el severo e inhóspito paisaje en un reino de exquisita belleza, todo de cristal azul perla y blancura reluciente.


  Algunas horas después consiguieron salir de la quebrada y alcanzar una meseta lisa y enorme. Se detuvieron para tomar aliento y mirar atrás. Oyeron un sordo rumor y vieron que la pared entera de nieve que acababan de salvar se derrumbaba en avalancha.


  Comenzaron a avanzar por la meseta. Al otro lado de la misma quedaban los colmillos helados y pálidos del casquete polar. Se extendían en una línea ininterrumpida desde el este al oeste, pero parecían terminar a unos quince kilómetros hacia el norte. Tenían la esperanza de que otro día de marcha los llevaría más allá de los hostiles riscos aunque no eran optimistas acerca de lo que pudieran encontrar después. Mientras tanto intentaron aprovechar el cese de la ventisca; sólo caían algunos copos de nieve, pero un viento frío seguía dándoles en la espalda. De vez en cuando, atisbos de los colores enviados por la Serpiente mordían el cielo, ofreciendo un espectáculo desalentador.


  Ashurek se había adelantado un poco a Estarinel y Medrian cuando sintió que la nieve bajo sus pies crujía y cedía. Dio un grito de aviso e intentó volver sobre sus pasos. Pero justo en el momento en que lo hacía un abismo se abrió bajo sus pies y desapareció en medio de una ráfaga de cristales blancos.


  Medrian y Estarinel corrieron hacia la grieta y se tumbaron boca abajo, mirando con ansia por encima del borde. Era muy profunda y sus paredes eran de hielo duro como el diamante cortado a pico. Ashurek yacía en el fondo, a unos diez metros de la superficie, medio cubierto por la nieve que había caído con él.


  —Saca la cuerda de mi mochila —le dijo Medrian a Estarinel, echando hacia atrás su capa—. ¡Ashurek! ¡Vamos a tirarte la cuerda!


  —No servirá —fue la débil respuesta—. Tengo los brazos atrapados. Esta grieta continúa por debajo de mí. Siento que sigo resbalando hacia abajo.


  Le tiraron la cuerda, pero quedó corta por unos ciento veinte centímetros. Ashurek no podía moverse para alcanzarla. Mientras miraban sin poder hacer nada, vieron que resbalaba poco a poco hacia las profundidades azules de la grieta.


  —Recoge la cuerda —dijo Estarinel—. Si le atamos nuestras dos capas… —mientras hablaba el hielo volvió a crujir y vieron horrorizados que Ashurek se deslizaba hacia abajo otros cuatro o cinco metros. Ahora apenas lo veían.


  —No, no hay remedio —musitó Medrian.


  La meseta comenzó a crujir y estremecerse bajo ellos y la grieta se estrechó, de manera que perdieron por completo de vista a Ashurek, tragado por el hielo. Oyeron su voz, débil, pero clara y tranquila que les decía:


  —Dejadme. Debéis continuar con la Misión. Id rápido, antes de que se agriete más y os unáis a mí. Id.


  —Tiene razón —dijo Medrian, con inexorable decisión. Cogió del brazo a Estarinel y lo apartó de la grieta—. Ni pienses en discutir. Vamos. —Recogió la cuerda con una mano mientras con la otra empujaba a Estarinel.


  Habrían dado unos cincuenta pasos cuando la tierra se estremeció con tal violencia que los dos cayeron de bruces. Con cautela, se pusieron a gatas, con la ominosa certeza de que otra grieta estaba a punto de abrirse bajo ellos. Un rumor sordo retumbaba debajo, más siniestro que el movimiento del hielo.


  —¿Sabes qué es ese ruido? —preguntó Estarinel jadeante. Medrian sacudió la cabeza. Los dos miraban ansiosos a su alrededor. Miraban también el lugar donde Ashurek había caído.


  Y mientras observaban fueron testigos de algo asombroso. La cabeza de Ashurek, con la capucha echada hacia atrás, emergió por encima del borde de la grieta. Suave y lentamente todo su cuerpo surgió a la vista; como si algo lo estuviese levantando. Por fin quedó encima de la grieta y vieron que estaba de pie, con las piernas separadas para mantener el equilibrio, sobre lo que parecía ser el lomo de una enorme criatura viva. Cuando sus pies llegaron al nivel del borde, saltó a la nieve, rodando al aterrizar. Luego se puso en pie y corrió hasta donde estaban Estarinel y Medrian.


  El rumor se hizo mayor. La grieta crujió y se ensanchó y de ella brotó una horrenda criatura parecida a una gigantesca serpiente. Primero salió la cabeza, un rostro horrible, adecuado para un monstruo marino y luego un cuerpo largo y ondulante con escamas de un color enfermizo púrpura y granate. En su otro extremo no tenía cola sino otra cabeza, con ojos que miraban hacia arriba y una boca circular que se extendía en torno a muchísimos dientes en forma de gancho. Se deslizó sobre la nieve por espacio de unos cincuenta metros, y luego hundió la cabeza delantera en la superficie y volvió a enterrarse. La vieron deslizarse suavemente bajo la nieve hasta desaparecer; la meseta siguió crujiendo y temblando mientras la criatura seguía su camino subterráneo a lo lejos.


  —Otra especie de Amphisbaena —murmuró Ashurek.


  —¿Qué? —exclamó Estarinel—. ¿Qué era eso?


  —Una criatura de M’gulfn, sin duda. Había oído decir que cosas así vagan por el Ártico. Su paso ha debido de hacer que la grieta se abriese al principio. Paradójicamente, me rescató. Estaba atrapado, sin poder moverme y sentía que el hielo se iba abriendo bajo mis pies. Pero justo cuando esperaba caer otra vez, me encontré con una superficie firme que se movía debajo. Conseguí montar a horcajadas y ponerme en pie. Quizá mi peso lo irritó y sólo quería librarse de mí… en cualquier caso, no puedo sino elogiar su decisión de subir a la superficie.


  Estarinel reía aliviado.


  —Oh, por la Señora, ¡me alegro de que estés a salvo! ¿Te encuentras bien?


  —Sí, creo que sí, sólo un poco sorprendido —replicó Ashurek—. Nunca pensé que tendría que estar agradecido a M’gulfn por nada.


  —Y puede que no debas estarlo —dijo Medrian—. Es posible que la Serpiente no quisiera verse privada del placer de conocerte en persona. —Pero pese a sus malhumoradas palabras, parecía tan aliviada como Estarinel tras la salvación de Ashurek.


  Cruzaron la meseta y estaban descendiendo por un saliente resbaladizo cuando la ventisca comenzó a soplar otra vez. Encontraron refugio en una especie de caverna formada por bloques de hielo. El deshielo y el congelamiento sucesivos habían hecho que se formasen enormes carámbanos en la entrada. Comieron e intentaron dormir, pero más allá de su pequeño círculo de luz dorada, pasaban terrones de nieve arrastrados por el viento, que aullaba en la meseta, y de vez en cuando se veían bailar fuegos de un color naranja y bromo entre las oscuras nubes.


  Estarinel se dio cuenta de que cierta perspectiva tangencial que había tenido del Ártico estaba cambiando. Al principio creyó que era una región salvaje y primitiva en la que no había lugar para la Serpiente. Pero ahora, mientras miraba sin poder dormir a través de la cortina de carámbanos, su punto de vista se transformó: el Ártico parecía enteramente el reino de la Serpiente, mientras ellos eran los intrusos no deseados. Era como si el casquete polar fuese el parche tenso de un tambor sobre el que descansara la Lombriz, que sentía y entendía la menor vibración que allí se producía. Nada escapaba a su atención. Aquél era su reino donde era omnipotente.


  Algo que Estarinel no había advertido cuando vio a M’gulfn era lo unida que estaba al mundo, y lo enorme y penetrante que era su poder en todos los niveles. ¿Cómo iba a poder dañar a la Lombriz la delgada aguja de plata que llevaba a su costado? Lo más probable es que M’gulfn no sintiese más que una picadura de pulga, si es que sentía algo; y cómo disfrutaría burlándose de ellos, torturándolos… Intentó apartar semejantes imágenes, pero volvían una y otra vez. El frío del Ártico le había calado hasta los huesos de alguna manera, y le parecía que a pesar del fuego h’tebhmelliense, de las ropas protectoras —incluso de Medrian que estaba adormilada, acurrucada contra él— nunca más sentiría calor. Ni siquiera pensar en su familia le devolvía la determinación; todo parecía tan desdibujado, tan lejano. Qué talento el de la Serpiente para destruir a la gente por medio de su propia desesperación, sin tocarles siquiera… Movió la mano para tocar la Vara de Plata, pero su canto parecía haberse convertido en un chirrido estridente, que atacaba los nervios, y apartó los dedos. Estaba agotado, desmoralizado por el miedo, paralizado por el tremendo frío… convencido de que no podía continuar.


  Llevaban ya cinco días en el Ártico, y Medrian había calculado que habían recorrido la mitad de la distancia. Qué cercano parecía aquello; qué definitivo. Estarinel debió de mostrar algún tipo de reacción porque Medrian lo miró preocupada y le dijo:


  —¿Estás bien?


  —Estoy aterrorizado —admitió él con toda sinceridad—. No sé cuánto más podré continuar.


  —Todos tenemos miedo —dijo ella. Pero eso ya lo sabía él y Medrian se dio cuenta de que no le servía de mucha ayuda.


  —La verdad es que… estar aquí… es peor de lo que imaginé. Pero ninguno de nosotros tiene a dónde ir excepto al final de esta Misión. Ningún sitio. Y os necesito.


  —Hay cierta satisfacción en hacer lo que uno sabe que debe hacer, por muy duro que sea —añadió Ashurek. Y aunque aquellas palabras no habían disminuido en nada el convencimiento de Estarinel de que no podía continuar, cuando llegó el momento de reemprender la marcha, se puso de pie derecho como un hueso y salió a la cegadora nieve sin aparente dificultad.


  El cielo tenía un color gris hierro, el aire estaba lleno de copos que giraban. El viento que rugía a sus espaldas, empujándolos hacia adelante les incrustaba de hielo las capas. Todo el día avanzaron entre los riscos glaciales, tan pequeños y frágiles como mariposas llevadas a través de una cordillera montañosa hostil. Los mantos blancos que cubrían el paisaje parecían engañosamente suaves y acogedores, cuando en realidad escondían un corazón tan ominoso y amargo como uñas heladas.


  Envueltos en la blancura llegaron por fin al término de los riscos de hielo y se refugiaron debajo de ellos para comer y dormir. Al despertar, nevaba poco, y pudieron ver lo que les esperaba delante. No era un paisaje alentador. Se enfrentaban a una enorme y lisa llanura de nieve, en la que no se veía ningún accidente de terreno. Los riscos les habían parecido hostiles, pero al menos ofrecían refugio cuando hacía falta. El viento helado soplaba sin cesar a través de la nieve y la convertía en hielo. En lo alto, el cielo era de un blanco marmóreo y plomizo, pero en el horizonte septentrional se veían luces malévolas de color verde oliva y ocre, que bailaban como demonios.


  Algo se movía en la nieve, una cosa de muchas patas y del color de un moretón, que podría haber sido expelida de las Regiones Tenebrosas. No los atacó; se limitó a sentarse y se quedó mirándolos durante varios minutos, luego excavó en la nieve y desapareció. Pero fue suficiente para provocarles un asco enfermizo y un malestar que les hizo aun más duro atreverse a cruzar la llanura.


  Mezcladas con las experiencias de Medrian en el Ártico estaban los recuerdos de M'gulfn, de forma que cada nuevo lugar, sentía haberlo visto ya, desde ángulos completamente diferentes, con luz y oscuridad, con buen tiempo y con tormenta. Ver la extensión blanca y el resplandor de la Serpiente en el horizonte, el silencioso observador parecido a una araña, todo ello la embargaba de una desesperación indecible. ¿Qué hago en este horrible lugar?, pensó. La nieve parecía reflejar una luminosidad de malva enfermiza que se burlaba de su desaliento. Sabía que ya no había nada entre M’gulfn y ellos, nada más que aquella espantosa llanura ¿por qué tiene que ser éste el último lugar que contemplen mis ojos?


  Se volvió a Estarinel y escondió el rostro contra su hombro. Él la abrazó, con los ojos cerrados, intentando olvidar que el Ártico estaba allí. Pero después de un minuto ella se enderezó y dijo:


  —Debemos continuar.


  Ashurek le tocó el brazo a Estarinel y señaló hacia la izquierda. A pocos metros, bajo un saliente de hielo, había otra desagradable criatura. Debía de tener poco más de un metro de altura, una cabeza enorme, oscura, con bultos cubiertos de piel donde tendrían que haber estado los ojos, y brazos rudimentarios. Se parecía, de manera casi obscena, a un feto de pie sobre unas piernas larguiruchas. Cuando Ashurek hizo el gesto de desenvainar su espada, abrió su informe boca y emitió un maullido débil y apesadumbrado lleno de una desesperanza tal que le quitó a Ashurek las ganas de matarlo. La criatura se dio vuelta y se enterró en la nieve como un topo.


  —Medrian, ¿qué son esas cosas? —preguntó Ashurek.


  —Son los experimentos que hace la Serpiente parodiando la vida —contestó Medrian, con voz que no podía ocultar su repugnancia—. No nos harán daño. Al menos físicamente.


  Luego comenzaron a cruzar el campo nevado. La galerna seguía soplando con insistencia contra sus espaldas, y la nieve les pasaba de largo en remolinos, como astillas de hielo. La belleza que pudiera poseer el Ártico, por muy salvaje y primitiva que fuera, no se advertía allí. Pero la sensación de maldad y desolación que los asaltó no era debida al aspecto físico de la llanura sino al aura que emanaba de la Lombriz. Aumentaba a cada paso que daban.


  En su imaginación, Estarinel dio la vuelta y echó a correr incontables veces, pero en la realidad, con el viento a su espalda y la mano de Medrian cogiéndole el brazo, siguió andando con firmeza hacia la Serpiente, tan atemorizado que estaba entumecido.


  Vieron más criaturas emerger de la nieve, que los miraban y luego desaparecían. Algunas a lo mejor ni siquiera eran reales sino ilusorias enviadas por la Serpiente para confundirlos; fuera lo que fuera, en realidad no importaba porque cumplían su propósito. Los tres intentaron ignorarlas, pero el ascofóbico que les provocaban no hacía sino empeorar su ánimo. En la llanura se sentían tan expuestos y vulnerables como si flotaran en una balsa que se desintegrara en medio de un océano helado.


  —¿Este campo de nieve se extiende hasta donde está M’gulfn? —preguntó Ashurek.


  —Sí, creo que sí —contestó Medrian con voz apenas audible. Ashurek iba a preguntarle qué posibilidad había de que la Serpiente les saliese al encuentro, pero al ver la expresión de Estarinel, lo pensó mejor.


  —¿Cuánto falta? —preguntó con un tono que aparentaba normalidad.


  Medrian no pudo responder. Se produjo un repentino crujir y gemir debajo de ellos, seguido de los ensordecedores golpes de la capa de hielo al romperse. La superficie se inclinó, se detuvieron consternados y se cogieron uno a otro, pero al instante fueron separados. El campo de nieve se hundió bajo sus pies y cayeron, cayeron, enterrados bajo toneladas de hielo retumbante y de nieve.


  Estarinel flotaba. Nunca habría imaginado poder sufrir un frío tan intenso y doloroso. Sentía tiras de hierro que le apretaban el pecho y veía estrellas rojas y negras que estallaban en sus párpados, pero al mismo tiempo sabía que estaba inconsciente y a punto de morir. Mas no le importaba. Estaba bastante tranquilo…


  Le pareció oír una voz femenina en algún lugar por encima de él, que le sonaba vagamente familiar, y que decía: «Ashurek, tengo que aprender las palabras ¿no las recuerdas? ». Luego le pareció estar descansando sobre una superficie extraordinariamente dura, y hacía frío, tanto frío; abrió los ojos y no vio nada más que blanco, como si estuviera atrapado en una diminuta habitación, igual que la cabaña en el dominio de la Vara de Plata. Desorientado, se sentó de golpe, escupiendo agua.


  —Estarinel —dijo una voz a su lado, no la voz impersonal que había escuchado mientras estaba inconsciente sino la de Medrian. Estaba sentada junto a él, y Ashurek estaba enfrente—. Ya ha pasado todo, estás a salvo. Al menos relativamente.


  —Oh, estoy helado. Tuve la terrible sensación de que me ahogaba.


  —Porque estuviste a punto de ahogarte —dijo Medrian.


  Estarinel miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaban sentados en un bloque de hielo, de unos cuatro metros cuadrados, que se mecía suavemente. Flotaban en un océano color gris pizarra, en apariencia infinito. Una gran masa de bloques de hielo flotaban con ellos. Casi había dejado de nevar y un sol pálido brillaba a través de las nubes.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Estarinel temblando de frío.


  —El campo de hielo se rompió, ya fuera por el deshielo o por algo más siniestro. No lo sé —dijo Ashurek. Encendió el fuego h'tebhmelliense y lo hizo flotar cerca de Estarinel—. Parte de la llanura no debía de ser más que una mera costra, muchos metros por encima del océano. Sólo fue un golpe de suerte que Medrian y yo nos encontráramos sobre este témpano de hielo. Tú caíste al agua, pero conseguimos sacarte. Tu capa retuvo algo de aire y te mantuvo a flote.


  —Es una suerte que estas ropas sean impermeables —añadió Medrian—. Si no, el frío te habría matado.


  —Lo creo. Este viaje no habría sido posible sin la ayuda de los h’tebhmellienses —dijo Estarinel. Temblaba e intentaba calentarse en el fuego estrellado—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  —La corriente nos lleva hacia el norte —dijo Medrian, mientras cerraba los ojos con la intención de adivinar los pensamientos de la Serpiente—. La Serpiente no se ha inquietado; a menos de treinta kilómetros de aquí la capa de hielo sigue intacta. Todo lo que tenemos que hacer es esperar.


  El fuego de la Serpiente en el horizonte se había vuelto de un verde intenso. Fulgía y se movía, enviaba chispeantes láminas de luz ácida a través de las nubes. En las olas a su alrededor caían silbando copos de nieve descolorida. Ahora que había desaparecido el alivio inicial de sentirse vivo, el ánimo de Estarinel volvió a rendirse ante el terrible poder de la Serpiente. Incluso la retirada era imposible; estaban atrapados en una danza ritual del mal y se deslizaban con ritmos pesados y sobrenaturales hacia el corazón de la pesadilla. De nuevo tuvo la sensación de que no podría soportar el enfrentamiento con la Serpiente. Deseó haberse ahogado; y, aunque una parte de él sabía que aquellos pensamientos eran autodestructivos, y que por Forluin tendría que enfrentarse al desenlace con el corazón osado y contento, le era imposible sentir otra cosa que desesperación. Sólo el mal de la Serpiente era real; todo lo demás parecía cosa de sueños, lejano y sin importancia. Por el momento, podía funcionar en apariencia como si no pasase nada, pero tenía conciencia de que era sólo cuestión de tiempo el que aquella maldita sensación de pánico se apoderase de él.


  Veía en las expresiones de Medrian y Ashurek que a ellos les ocurría lo mismo, aunque quizá fueran más capaces de soportarlo. Estaban locos si creían que podrían destruir a M’gulfn, pensó Estarinel. El ritmo hipnótico de la balsa de hielo mientras los llevaba hacia la Serpiente parecía sugerir algo más profundo, insondable, terrorífico pero incomprensible: como pesadilla que se recuerda en parte. Y Estarinel se dio cuenta de que no temía morir sino seguir viviendo bajo el poder de la Serpiente.


  Medrian le cogió la mano y dijo:


  —Sé que es difícil, pero debemos intentar no mirar al norte. A M’gulfn le encantaría convertir nuestra determinación en desesperación. Tendríamos que hablar de otra cosa.


  —Del Plano Azul, de Miril —sugirió Estarinel, aunque las palabras le parecieron vacías, como si semejante cosas, allí, no tuvieran más poder que la escarcha contra el fuego.


  —Hay algo que me gustaría comentar —dijo Ashurek en voz baja—. Creí ver… bueno mientras nos agarrábamos a este trozo de hielo y antes de que rescatáramos a Estarinel, creí ver a Silvren. ¿La viste tú también, Medrian?


  —No, me temo que no.


  —Ah, era lo que pensaba: mi imaginación. Me dijo que ya no tenía el poder de proyectarse fuera de las Regiones Tenebrosas. Era extraño, muy real y parecía querer decirme algo.


  Estarinel miraba a Ashurek, sorprendido por los recuerdos que aquellas palabras le habían despertado.


  —No creo que fueran imaginaciones tuyas —dijo.


  —¿Qué quieres decir? —El gorethriano lo miró de hito en hito.


  —Bueno, cuando estaba más o menos inconsciente, estoy seguro de que oí una voz. En aquel momento no la identifiqué, pero ahora me doy cuenta de que era la de Silvren. Decía: «Ashurek, tengo que aprender las palabras ¿no las recuerdas? ».


  —¿Estás seguro? ¿Y no dijo nada más?


  —Eso es todo lo que escuché. ¿No sabes qué significa?


  —No. —Ashurek lanzó un suspiro—. Sólo que… si encontró la fuerza para ponerse en contacto conmigo, quiere decir que algo ha cambiado. ¿Qué palabras? Oh, por la Lombriz… —Se quedó mirando el hielo pensativo y se mesó los cabellos con una mano de largos dedos. A Estarinel le pareció imposible decir algo que sirviera del menor alivio.


  Pero cuando su mirada se vio inevitablemente atraída hacia el norte de nuevo, Medrian exclamó:


  —Mirad, ¿qué es eso? —y señaló a través de las pesadas olas.


  A su derecha, quizás a unos siete kilómetros de distancia, cruzando los témpanos que se zarandeaban, flotaba un imponente iceberg. No era el único a la vista, pero sí con mucha diferencia el más grande. Y lo más notable, navegaba contra corriente hacia ellos. Se movía con la imponente elegancia de un barco majestuoso aunque se parecía por su forma a un gran castillo de hielo, toscamente esculpido pero hermoso, con destellos de verde berilio, azul claro y amatista en los lugares donde la luz se filtraba en su masa traslúcida. Según se acercaba pudieron ver que los témpanos giraban y eran arrojados por sus costados, mientras el iceberg se abría camino.


  —Será mejor que estemos preparados para saltar a otro témpano si hace falta —dijo Estarinel—, o acabaremos todos en el agua. No quiero repetir la experiencia.


  El iceberg no se movía más deprisa que lo haría una persona caminando, y pasó más de una hora antes de que se acercase a ellos. Su tamaño era impresionante y parecía despedir un aura tangible de frialdad. Sus costados de blanco cristalino mostraban caras y salientes de una inquietante simetría. Los tres estaban en su pequeña balsa de hielo, contemplándolo e intentando calcular la deriva que les dejaría al pasar.


  Pero no pasó de largo. Como si alguien hubiera arrojado un ancla invisible, disminuyó su marcha y se quedó inmóvil a unos cientos de metros frente a ellos, balanceándose ligeramente con el oleaje. Mientras tanto, el témpano seguía su curso hacia el norte, hacia el iceberg.


  —Esto parece premeditado —dijo Ashurek, llevándose la mano a la empuñadura de la espada. Cosa extraña, incluso los témpanos que antes tenían más cerca se habían apartado, de manera que no quedaban al alcance de los aventureros. Estaban atrapados y no les quedaba más solución que esperar, impotentes, mientras eran llevados hacia el castillo glacial.


  Entonces vieron que alguien descendía por el costado del iceberg. La figura alcanzó un saliente justo por encima del nivel del agua y se quedó esperándolos, con los brazos en jarras.


  Ashurek maldijo con énfasis en gorethriano.


  —¡Oh, debería haberlo imaginado! —exclamó, y sacó la espada. Medrian y Estarinel simplemente se quedaron mirando la figura, asombrados y desalentados.


  Era Arlenmia.


  Su témpano chocó contra el costado del iceberg y se balanceó con ímpetu debido al impacto. Mantuvieron el equilibrio pero la balsa parecía a punto de romperse bajo sus pies.


  —Vamos, os ayudaré —gritó Arlenmia y arrojó un cabo de cuerda, que las aventureros miraron como si fuera una serpiente—. ¡Venga, cogedla! Ashurek, por favor, guarda la espada. No quiero haceros daño.


  —Ah, veo que has perfeccionado el arte de mentir, ¿verdad? —dijo el gorethriano con sorna.


  Arlenmia se echó a reír.


  —Mirad, podéis quedaros en ese trozo de hielo si queréis, pero sería más fácil para todos que subieseis ahora a mi iceberg, en lugar de tener que ser recogidos del agua dentro de unos minutos. No tenéis, me temo, demasiadas posibilidades de elección, pero es lo mejor que puedo ofreceros.


  —Maldita sea, tiene razón —gruñó Ashurek, envainando la espada y cogiendo el cabo—. Tiró de él y acercó el témpano al iceberg, mientras Estarinel y Medrian —muy a su pesar— aceptaban la mano libre de Arlenmia y subían al saliente. Luego subió Ashurek. Pocos segundos después de que hubieran abandonado la balsa de hielo, ésta se partió en varios trozos que se alejaron por el costado del iceberg.


  —¿Qué demonios haces aquí? —preguntó Ashurek. Arlenmia le sonrió con dulzura, y los invitó a subir delante de ella por una serie de peldaños excavados en el hielo. Iba vestida de pies a cabeza con relucientes pieles con extrañas franjas de púrpura, negro y verde. Su capucha forrada de pieles estaba echada hacia atrás y su cabello la cubría como un manto de seda del color de la cola de un pavo real.


  —Lo mismo os preguntaría yo, pero ya lo sé —dijo ella—. Todo será explicado a su debido tiempo. Gira a la izquierda Estarinel, ahí hay un túnel. Sé que no me creeréis, pero estoy muy, pero que muy contenta de veros.


  —Tienes razón. No te creo —dijo Ashurek—. ¿Puedo deducir que eres la responsable de que el hielo se rompiese? —Arlenmia sonrió, pero no respondió.


  El túnel llevaba a una enorme cámara dentro del iceberg, iluminada por una luz verde azulada que le daba una inusitada cualidad subacuática. En uno de los lados, una enorme escalera de caracol tallada en el hielo llevaba evidentemente a más habitaciones arriba y abajo. En el centro se disponían varios bloques de hielo y salientes, cubiertos con pieles, que servían de asientos. Arlenmia los invitó a sentarse.


  —Muy impresionante —dijo Ashurek.


  —Gracias. Me ayudaron, claro está. Uno debe viajar con un mínimo razonable de comodidades. Veamos ¿queréis algo de comer o beber?


  —Tenemos provisiones propias —dijo Medrian con sequedad.


  —Oh, ¡no voy a envenenaros! —exclamó Arlenmia.


  —¿Ni drogamos?


  —No, ya no necesito las drogas —dijo, con un nota ominosa en su tono de voz—. Escuchad, sólo estaremos dentro de este iceberg unas cuantas horas más. El último trecho tendremos que hacerlo a pie. ¿Me comprendéis? Será mejor que comáis y descanséis mientras podáis.


  Mientras hablaba andaba adelante y atrás lentamente frente a ellos. En el momento en que Ashurek supo que quedaba fuera de su foco visual, lanzó una mirada a Medrian y Estarinel y tocó el pomo de su espada. Ellos asintieron con un gesto casi imperceptible. Cuando Arlenmia se dio vuelta, avanzaron al unísono y la rodearon. Ashurek le puso la punta de su espada en la garganta, los otros se colocaron uno a cada lado, con los cuchillos preparados.


  Una expresión de disgusto cruzó su hermoso y pálido rostro, pero se quedó quieta entre ellos, sin perder en absoluto su altiva actitud.


  —No sé de qué ayuda puedes disponer —dijo Ashurek—, pero ni se te ocurra pedir socorro o no volverás a hablar.


  —Esto es muy estúpido y no tiene sentido —replicó Arlenmia con calma.


  —¿Ah, sí? Ya hemos probado una vez tu hospitalidad. Nos has cogido con admirable estilo, pero no tenemos ganas de ser tus prisioneros por segunda vez. Tú serás nuestra prisionera.


  —Estará muy bien —dijo ella, en sus ojos asomó la luz de la derrota, y Ashurek se dio cuenta de que fingía y comenzó a sentirse inquieto. Apretó la espada contra su garganta, haciendo una marca azulada en la sedosa piel.


  —Ahora dinos qué haces aquí. Sin rodeos.


  —De todos modos os lo iba a decir; no hay necesidad de montar esta escena, de verdad. Estoy aquí en parte para impedir que matéis a la Serpiente M’gulfn, claro. Pero nunca tuve la intención de usar la fuerza ni haceros daño. ¿No veis que no tenéis ninguna posibilidad de éxito, pase lo que pase? Tenía grandes esperanzas de que compartiríais mi punto de vista. Así os ahorraréis grandes peligros y sufrimientos innecesarios.


  —Ya hemos tenido esta conversación antes —dijo Estarinel—. No llegamos a ningún acuerdo, y no es probable que lo alcancemos ahora.


  Arlenmia lo miró de reojo.


  —Lo sé, querido, pero todavía no he abandonado toda esperanza. Sin embargo, debo acabar mi explicación, y estoy muy incómoda con todas estas hojas puestas contra mí, y cómo parece que la violencia es lo que se usa…


  Se produjo un golpe sordo, más sentido que oído, como si la atmósfera se partiera en silencio y, por un instante, el aire se llenó de una amenazadora luz oscura. Cuando desapareció, Arlenmia seguía inmóvil en el centro de la cámara, pero Medrian, Estarinel y Ashurek yacían, doblados y medio aturdidos en los rincones más lejanos. El aire parecía latir con un poder enfermizo y pesado, a la vez aborrecible y seductoramente deseable.


  Estarinel fue el primero en levantarse. Se acercó tambaleante a Medrian y la ayudó a ponerse en pie, pero Ashurek seguía postrado. Cuando se le acercaron, dijo sofocado:


  —La Piedra Ovoide. Tiene la Piedra Ovoide.


  —Sí, estás en lo cierto, Ashurek —dijo Arlenmia—. Siento haber tenido que hacer esto, pero no había otra forma de haceros entender la inutilidad de intentar capturarme, amenazarme y demás. Por favor, acercaos y volved a tomar asiento. Beberemos un poco de vino. Espero que no os hayáis hecho daño.


  Los tres se acercaron vacilantes hasta el centro, como viejos chochos, y se sentaron, debilitados y mareados por la energía de la Piedra Ovoide. Ashurek sentía que todos sus músculos se tensaban para resistir el fuego que le recorría las venas, la terrible voz metálica que le susurraba dentro de la cabeza, hablándole del inexplicable tormento que sufriría hasta que volviese a tener en su mano la Piedra Ovoide y cumpliese su voluntad.


  —Pero no intentes tocarla —dijo Arlenmia, como si hubiera leído sus pensamientos. Se inclinó sobre él, y pudo sentirla, colgada de su cuello en una pequeña bolsa igual que él la había llevado—. Si se te ocurre siquiera pensar en quitármela, te enviaré desde el Polo Norte al Polo Sur. ¡Skord!


  —¿Ashurek, estás bien? —le preguntó Estarinel en voz baja.


  —Lo estaré. Maldita sea —jadeó el gorethriano—. Con esa cosa en su poder, ninguno de nosotros puede ni tocarla. Se ha vuelto invulnerable… y no puedo dejar de pensar en la Piedra. Su sola presencia me debilita.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —No podéis hacer nada —respondió Arlenmia, devolviéndoles las armas—. Pero quizás ahora estéis dispuestos a escuchar con un poco más de atención y respeto lo que tengo que decir. Ah, Skord, ¿quieres traernos vino, unos cuantos pasteles de ésos chatos y el pescado salado?


  Miraron con asombro y vieron salir de la escalera al joven Skord. Vestía pieles parecidas a las de Arlenmia. Su cabello castaño seguía estando cuidadosamente cortado y su rostro parecía incluso más joven que antes, a pesar de su expresión mortecina y tensa. Miró impasible a los tres aventureros; sus ojos, en otros tiempos osados y astutos, tenían un aire ausente. Se arrodilló ante Arlenmia y le besó la mano, luego volvió a bajar por la escalera.


  —Por los dioses, Arlenmia, ¿no puedes dejar a nadie tranquilo? —gritó furioso Estarinel. Habían rescatado a Skord de su poder y lo habían dejado a salvo, eso creían, bajo la vigilancia de Setrel—. ¿Qué demonios hace contigo?


  —Oh, no te escandalices —dijo ella, sentándose entre Ashurek y él. Quería venir conmigo. Se da cuenta de lo privilegiado que es al acompañarme en éste, el más maravilloso de los viales. De hecho, quiero que todos compartáis mi privilegio, no os dais cuenta, pero os debo tanto. Todo lo que intentasteis en mi contra, me sirvió de ayuda… la idea de que lucháis contra la Serpiente no es más que una ilusión. Somos camaradas, todos. Viajamos por diferentes caminos hacia la misma meta—. Mientras hablaba, le brillaban los ojos verde azul; una vez más Estarinel sintió que lo atraía su lánguida y embelesante cualidad. Había olvidado que el aura magnética de su personalidad fuera tan poderosa; con la fuerza añadida de la Piedra Ovoide, parecía omnipotente. Antes, ella misma había roto el encanto sin darse cuenta al hacer un comentario descuidado sobre Forluin, pero esta vez Estarinel sabía que no sería tan fácil liberarse. Un dolor repentino en su mano lo sobresaltó, y se dio cuenta de que Medrian le había cogido los dedos y se los estrujaba.


  —Veis —dijo Arlenmia—, si vosotros tres no hubieseis venido, podría haber permanecido en la Ciudad de Cristal para siempre, luchando con mis espejos para ampliar mis diminutas fronteras. Cuando os fuisteis estaba furiosa con vosotros, es cierto. Vuestra partida arrancó todo mi poder de la Ciudad de Cristal. Años de trabajo perdidos; me enfrenté con el hecho de tener que volver a empezar desde el principio. Podía haberme rendido a la desesperación. Pero no. Usé aquel momento crepuscular para pensar… literalmente para reflexionar —sus labios dibujaron una sonrisa—. A través de todos vosotros, pero sobre todo a través de ti, Ashurek, vi que tan sólo había estado arañando la superficie de lo que deseaba, y que para conseguirlo tenía que dirigirme al corazón. Y por eso os estoy agradecida. De pronto me di cuenta de que había sido una estúpida, de que la respuesta la tuve siempre ante mí; no necesitaba la Ciudad de Cristal ni mensajeros y demás; todo lo que necesitaba era la Piedra Ovoide.


  —¿Cómo la conseguiste? —preguntó Ashurek con voz ronca y áspera.


  Arlenmia le sonrió y dijo:


  —Tenía ayuda. Pero una vez que la tuve… ¡qué libertad! Ya no necesitaba ni mircam ni espejos; ¡todo el poder con que siempre había soñado era mío, fluía a través de mí como un fuego que daba vida! ¿Pero qué debía hacer con él? ¿Usarlo para conquistar la Tierra, como tú hiciste, príncipe Ashurek? —Su tono era burlón—. Ah, no. Hablé con la Serpiente M’gulfn y le pregunté qué debía hacer.


  —¿Qué hiciste qué? —dijo Medrian, inclinándose para mirarla—. Eso es imposible. Debió de ser un espejismo… una alucinación.


  —¿Lo crees así? Te equivocas Medrian. Hablé con M’gulfn. Lo que me dijo fue tan sencillo, algo que siempre debía haber sabido. La Piedra Ovoide es el ojo de la Serpiente, y una vez que le haya sido devuelto el ojo, el poder de M’gulfn será completo.


  Sí, era tan evidente, pensó Ashurek, y cerró los ojos. Una vez que la Serpiente estuviera en posesión del ojo que le faltaba ni siquiera la Vara de Plata podría vencerla. Sólo se preguntaba por qué los Shana, después de enviarlo a él a buscar la Piedra Ovoide, no se la habían llevado a la Serpiente.


  —¿Ninguno tiene nada que decir? —dijo Arlenmia—. ¿No vais a decirme lo equivocada que estoy y lo mala que soy? ¿No habrá discursos persuasivos ni súplicas sentidas?


  Skord entró en la cámara y colocó una mesa de cristal cargada de comida delante de ellos. Volvió a inclinarse ante Arlenmia.


  —Por favor, Skord, sírvenos vino. Y quédate con nosotros, toma tú un poco también. A propósito, Skord comparte el honor de este viaje porque fue el primero en traerme a vosotros tres —dijo Arlenmia—. Si seguís teniendo alguna intención de detenerme, sólo os digo que no malgastéis energías. Quiero que entendáis que podía haberos matado a todos con facilidad. Pero ¿para qué, si no representáis para mí ningún peligro? —Les pasó unas copas de vino—. No os intercepté para haceros daño, sino simplemente para que pudierais llegar a comprender y compartir la gloria que nos espera. ¿No queréis probar estos exquisitos pasteles?


  Medrian se esforzó por comer, porque sabía que no podían permitirse seguir debilitados por el hambre. Ashurek y Estarinel la imitaron.


  —Podría decir muchas cosas, Arlenmia —dijo Ashurek—. Desgraciadamente, dudo que pudiera convencerte para que estuvieses de acuerdo con alguna de ellas. Me parece que descubrirás lo equivocada que estás cuando sea demasiado tarde.


  —Pero no estoy equivocada —dijo ella, con cierta malignidad—. Tengo cosas que hacer. Os sugiero que aprovechéis esta oportunidad para descansar y que reflexionéis sobre si tenéis razón. —Se dirigió a la escalera de caracol y subió al piso superior, dejándolos con Skord.


  Ashurek se volvió hacia él y le preguntó:


  —¿Qué haces con Arlenmia? ¿Por qué no volviste con Setrel?


  Skord miró al gorethriano. Emociones encontradas brillaban en sus ojos. Lo habían visto arrogante, cruel, medio loco por el poder que Arlenmia le había otorgado; después, cuando ella lo despidió de su servicio, lo habían visto abatido y muerto de miedo. Ahora parecía estar entre ambos extremos.


  —Lo hice —contestó Skord. Los había odiado, sobre todo a Ashurek; sin embargo, ellos lo habían salvado de Arlenmia, le habían encontrado un nuevo hogar. Pero quizá, después de todo, él no había deseado ser salvado. Seguía amando a Arlenmia, y ellos eran sus enemigos, pero… también temía a Arlenmia, y ahora ella hablaba de estos tres como si fueran sus aliados.


  —¿Qué ocurrió entonces? —preguntó Estarinel. Skord temía a Estarinel de una manera más personal y sutil que a Ashurek, porque el forluinita tuvo el don de devolverle los recuerdos de las cosas terribles que Arlenmia le había hecho olvidar… las atrocidades gorethrianas en Drish.


  —No tengo nada que deciros —dijo Skord, con una voz que temblaba bajo un tenue barniz de arrogancia.


  —No, no hay por qué, pero nos preocupa encontrarte aquí, cuando creíamos que estabas a salvo con Setrel —dijo Estarinel con calma—. ¿Qué pasó cuando saliste del bosque?


  Skord frunció el entrecejo, como si le costase recordar. Ashurek tenía serias sospechas de que había perdido la razón, si es que alguna vez la recuperó.


  —El bosque… cabalgué largo rato, me perdí. Había gente que gritaba… soldados nemen… y yo tenía miedo. Mi caballo se encabritó y me llevó a la puerta de la casa de Setrel.


  —Bien ¿y qué ocurrió entonces? ¿No eras feliz con Setrel?


  —Yo… —cerró con fuerza los ojos y sacudió la cabeza como si le doliera—. ¡Malditos seáis! ¡Sois tan estúpidos como dice mi ama! ¿Creíais que me ayudabais?


  —Te liberamos del demonio Siregh-Ma que tanto te hacía sufrir. Dijiste que odiabas a Arlenmia —dijo Ashurek. Skord se levantó e intentó marcharse, pero él cogió al chico por el brazo y lo sujetó.


  —No era yo mismo —dijo Skord con los dientes apretados—. La amo. Nunca quise dejarla. ¿Por qué me obligasteis? ¿Cómo os atrevéis a pensar que necesitaba vuestra ayuda? ¿Creíais ayudarme al ponerme en trance y hacerme recordar aquellas cosas que había olvidado… haciendo que traicionase a mi ama… secuestrándome? El momento más feliz de mi vida fue cuando Arlenmia vino a buscarme, y derribó a Setrel para que yo pudiera irme con ella.


  —¿Qué es lo que hizo? —interrumpió Estarinel—. ¿Le pasó algo a Setrel?


  —¿Cómo voy a saberlo? El intentó evitar que ella entrara. Fue culpa de él.


  —¿Y lo dejaste así, sin más? ¿Después de lo bien que se portó contigo?


  La expresión de Skord era de total confusión porque recordó lo feliz que había sido con Setrel en aquel corto período de tiempo, el miedo que sintió cuando Arlenmia vino a buscarlo. Pero reprimió aquel doloroso recuerdo.


  —Mi señora es la única que verdaderamente se ha portado bien conmigo.


  —¿Qué pasó cuando te marchaste con ella? —preguntó Ashurek, lanzando una mirada de aviso a Estarinel; Skord era menos coherente cuanto más se lo irritaba.


  —Me sentí orgulloso de andar a su lado. ¡Orgulloso! ¡Me había perdonado! Después de todo lo que había hecho. Me dijo que yo era el mejor y más preciado de sus mensajeros. Fui con ella…


  —¿A dónde? ¿Al otro lado del océano? —siguió preguntando Ashurek.


  —Sí. Había un barco… —de nuevo la confusión apareció en su rostro—. Fuimos a un lugar llamado Terthria. Era un lugar tenebroso, ardiente, terrible. Había un volcán.


  —¿Qué hizo Arlenmia cuando entró en el cráter?


  —Ella… ella obligó a los demonios a bajar a la lava —la voz de Skord se convirtió en un áspero susurro—. Y ellos salieron, riendo, con la pequeña piedra azul. Creo que no querían dársela. Pero ella siempre les hace obedecer.


  —¿Cuántos demonios?


  —Tres. Uno era Siregh-Ma —sólo por haberlo nombrado, Skord adquirió un tono cadavérico.


  —Así que eres feliz con Arlenmia, ¿verdad? —dijo con amargura Ashurek—. Ella que se porta tan bien contigo, que te obliga a soportar la presencia de un demonio… del mismo demonio del que tanto me costó librarte.


  Skord se tapó la cara con una mano, como si intentara borrar su expresión de terror. Temblaba.


  —Ella hace lo que tiene que hacer. Yo la sirvo.


  —¿Y entonces vinisteis al Ártico? —dijo Estarinel.


  Skord asintió.


  —Ahora le soy fiel. ¡No me haréis traicionarla otra vez! —dijo en tono de desafío.


  —Ah, Skord, no te culpo —suspiró Ashurek—. Has llevado una vida miserable. Incluso a mí me cuesta resistirme a Arlenmia. ¿Cómo suponer que tú no sucumbirías?


  —¡No me trates con condescendencia! —exclamó Skord, con los ojos febriles—. Yo elegí servirla. ¡Ella dice que soy su camarada! Os derrotaremos. ¡No quiero vuestra compasión! Os lo advierto, ¡soy vuestro enemigo!


  —Si tan peligroso eres, Skord —dijo Ashurek con calma—, ¿de qué tienes tanto miedo?


  —De nada, no tengo miedo de nada.


  —¿Y crees que la intención de Arlenmia de hacer a M’gulfn todopoderosa es buena?, ¿no es cierto?


  —Claro. Lo sé. Vosotros tres sois estúpidos.


  —¿Cómo te sentirías —dijo Ashurek— si te dijera que la joya de poder que lleva, la Piedra Ovoide, es la misma piedra que me dio el poder para invadir Drish?


  Las pálidas mejillas de Skord se ruborizaron de aflicción.


  —Diría que mientes —balbuceó—. ¡Déjame en paz! ¡Siregh-Ma nunca me atormentó tanto como tú! ¡Te digo que me dejes en paz! —se libró de Ashurek y corrió hacia la escalera, pero allí dudó, como si temiese ir arriba. Estarinel miró a Ashurek y sacudió la cabeza abatido. Skord pareció empeñado en aferrarse a su propia debilidad, y estaba fuera de su alcance obviamente salvarlo de sí mismo.


  Arlenmia bajó hasta la mitad de la escalera y se inclinó por la espiral para mirarlos.


  —¿Qué haces ahí, Skord? —preguntó con impaciencia, sin esperar respuesta—. Escuchad, quiero que todos subáis conmigo. La vista es realmente impresionante. No quiero que os la perdáis. Venid.


  Ninguno tenía ganas de ir con ella a ningún sitio pero experimentaron una fuerza más suave, pero más ominosa que la violencia de la energía de la Piedra Ovoide. No podían desobedecerla. Su voluntad era tangible, igual que un perfume penetrante. Oprimidos por ella, se levantaron y anduvieron hasta las escaleras, lo mismo que los drogados en trance, y siguieron a Arlenmia y a Skord por los helados escalones para llegar al observatorio que se encontraba arriba. Era una cámara más pequeña que la inferior, con forma piramidal y mucho mejor iluminada. Era evidente que estaba excavada justo en la cima del iceberg. En sus cuatro costados se habían abierto grandes agujeros en las paredes y se podía ver a muchos kilómetros de distancia en todas direcciones. Pero no fue la vista lo que les llamó la atención: el motivo del miedo de Skord era obvio.


  En el observatorio, con Arlenmia, estaban tres demonios: Meheg-Ba, Diheg-El y Siregh-Ma. Skord gimoteó aterrorizado, retrocediendo a una esquina y se acurrucó contra el hielo, como si esperara que se lo tragase. Estarinel fue retrocediendo poco a poco, en un intento desesperado por no perder la cordura. Ashurek lanzó una amarga maldición y Medrian se quedó mirándolos con cara inexpresiva.


  Los demonios sisearon y lanzaron risas ahogadas con sus bocas rojo sangre abiertas de oreja a oreja mientras la luz vibraba a lo largo de sus perfectas formas humanoides.


  —Vamos, no vais a poseerlos —dijo Arlenmia a los Shana, como si fueran perros salvajes que sólo la obedecieran a ella—. Ahora están de nuestra parte… o lo estarán muy pronto.


  Una hiriente luz plateada resplandecía en el observatorio, y se mezclaba de manera aterradora con los fuegos verdosos del cielo septentrional.


  —¿De nuestra parte? —se mofó Meheg-Ba—. Uno no gana para sorpresas, príncipe Ashurek.


  —¡Callaos y no los toquéis! —dijo Arlenmia con autoridad. Giró la cabeza de manera que su perfil quedó delineado por los fuegos de la Serpiente, su cabellera convertida por la luz en una aureola verde llameante. Tres demonios y cuatro humanos estaban embelesados sin remedio por su carismático, dulce y opresivo poder, mientras ella permanecía con los brazos extendidos, como un ángel a punto de ver el rostro de su dios personal.


  —Ahora no habrá más conflictos. Iremos todos juntos a ver a M’gulfn.
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  Capítulo 15


  «TIENEN QUE ABRIR LOS OJOS»


  Los demonios formaban un grupito y rebotaban inquietos de puntillas, murmurando entre ellos. Sus chispeantes formas plateadas estaban perfiladas por un fuego verdoso. Skord seguía sollozando en una esquina, con ojos que mostraban el miedo paralizador que los Shana le infundían. Ashurek estaba tieso, con la cara seria, contemplando el horizonte septentrional donde se había hecho visible una fina línea de hielo, en la que se reflejaban las luces de la Lombriz. Estarinel y Medrian se abrazaban como dos niños, pero Arlenmia permanecía sin hacer caso de ninguno de ellos y miraba extasiada a su meta a través del mar gris, salpicado de blanco. Tenía una de las manos apoyada bajo la garganta, de donde colgaba la Piedra Ovoide; sus labios estaban entreabiertos y sus ojos eran enormes y luminosos igual que el sol cuando brilla a través de un océano azul verdoso. Las estremecedoras luces parecían reflejar los colores de sus cabellos, como si ella fuera quien las hubiera conjurado. El aire vibraba lo mismo que el cristal. Un rumor sordo y disonante surgió en el polo norte, rico en poder y perversidad.


  —Así iremos todos a M’gulfn en plena gloria —musitó Arlenmia—. Así viajaremos para siempre… la Serpiente será un corazón del cual partirá la energía como joyas líquidas. Ya no habrá sufrimientos humanos ni más muertes. No sé qué rumbo tomarán nuestras vidas, pero sé que viviremos, por toda la eternidad, en un nivel que no podemos entender ahora, de la misma forma que un insecto no puede imaginar lo que significa ser humano. ¿No comprendéis? ¿No os dais cuenta de que no hago esto en beneficio propio, porque esté loca ni porque sea mala sino por el bien del mundo?


  Tan sincera y entusiasmada era su voz que casi los convence de que tenía razón y de que los Guardianes y todos los demás estaban equivocados.


  Con dificultad, Medrian consiguió hablar:


  —Arlenmia, veo que crees lo que dices. Pero no sé de dónde has sacado esa visión. Si entendieras la naturaleza de la Serpiente, sabrías que estás condenando al mundo al infierno.


  —¡No! —gritó Arlenmia, cogiendo a Medrian por el hombro—. Eres tú la que no entiende. Es un disparate llamar a M'gulfn «Serpiente». Las formas corpóreas son ilusorias. M'gulfn es energía. No sabe nada de vuestros mezquinos haremos del bien y el mal. Pensáis que esas cosas son el infierno y malignas por mero temor humano. Es comprensible. Pero si tuvieseis un poco de confianza en mí, veríais la verdad. Mi visión. Mi sueño hecho realidad…


  —Tu sueño. El de nadie más —dijo Medrian—. Y no es otra cosa más que un sueño. ¿Crees que he vivido todos estos años con la Lombriz y no he…? —Se calló, fuera debido a la voluntad de Arlenmia o acuciada por su propia desesperación. Era imposible saberlo.


  —Mi señora Arlenmia, ya te advertí acerca de ella —interrumpió Siregh-Ma, señalando a Medrian—. Es peligrosa. Es la muerte. ¿Qué vamos a hacer con ella?


  —Siregh-Ma, hablas como un estúpido humano. Cállate y confía en mí —le dijo ella de mala manera y el demonio retrocedió, sin dejar de mirar ferozmente a la mujer alaakina.


  —Miedo, Medrian. Debilidad —prosiguió—. No me extraña que hayas sufrido intentando siempre resistirte a M'gulfn. Y tú, Estarinel, ¿qué te preocupa? ¿Descubres ahora que no puedes enfrentarte a M'gulfn? —le sonrió con desprecio—. ¿Cómo puedes suponer que podrás destruir a la Serpiente cuando ni siquiera soportas acercarte a ella? Ah, pero serás perdonado. Serás el primero en inclinarse en adoración cuando al fin la alcancemos.


  —Y Ashurek se inclinará ante mí ¿verdad? —dijo el demonio Meheg-Ba, adelantándose de repente—. Es mucho lo que me debe. Más de lo que puede pagar. ¿No es así, príncipe Ashurek?


  —No tengo nada que decirte, Meheg-Ba —dijo Ashurek muy tenso, sin mirar al Shanin.


  —No me digas. ¿No tienes nada que decir sobre la hechicera Silvren, que tantas molestias ha tenido que sufrir desde tu ridículo intento de rescatarla?


  —¿Qué? —Ashurek se volvió para mirar los ojos plateados del demonio.


  —Oh, ¡pero no fue por nuestra culpa! —se lamentó Meheg-Ba, interpretando a un humano azorado—. Fue aquel idiota, Ahag-Ga, aquel al que tanto hiciste enfadar. No estábamos allí y Ahag-Ga estimó que debía ser castigada. Pero Diheg-El y yo la rescatamos; ahora está a salvo. Está trabajando para nosotros. —Ashurek apartó la vista, sabiendo que corría el riesgo de ser poseído si mostraba ira o curiosidad. Con un esfuerzo reprimió sus emociones; discutiendo con Meheg-Ba no conseguiría nada—. ¿No quieres saber lo que está haciendo? Le dimos el trabajo de Exhal.


  Entonces Ashurek sí que se lanzó sobre el demonio, perdido todo control, pero Arlenmia se interpuso entre los dos e intervino:


  —Meheg-Ba, cállate. He hablado en serio. Olvida esas mezquinas ideas de venganza. Ashurek no se inclinará ante ti. Todos nos inclinaremos juntos ante la Serpiente.


  El Shanin retrocedió de mala gana y comenzó a cuchichear y murmurar con sus dos camaradas. Skord intentó alejarse de su rincón, pero Siregh-Ma envió un rayo que lo paró en seco. Estarinel, enfermo, sentía que ya no podía soportar más la presencia de los demonios, mientras la energía de la Lombriz impregnaba la atmósfera como una plaga. Comenzó a dirigirse hacia la escalera; Medrian y Ashurek lo siguieron.


  —Sí, podéis ir y descansar —dijo Arlenmia, con un toque de burla en la voz—. Yo me quedo aquí, pero os llamaré cuando lleguemos a Tierra.


  Los tres se sentaron desconsolados en los bancos de hielo cubiertos de pieles de la cámara inferior. Se sentían derrotados, pero quizás esa misma sensación hizo surgir en ellos una chispa de desafío.


  —Siempre creí que nos la volveríamos a encontrar —dijo Ashurek—. Y la maldita Piedra Ovoide. De repente nuestra lucha no es sólo para matar a M’gulfn sino para impedir que Arlenmia llegue antes a ella, y ambas tareas parecen imposibles.


  —¿Crees que puede escuchar lo que decimos? —preguntó Estarinel.


  —Sin ninguna duda, si quiere. Pero está tan segura de su poder que seguramente no le importa lo que podamos decir entre nosotros.


  —Y crees que sabe… —indicó la Vara de Plata, que estaba oculta bajo su capa.


  —No lo sé. —Ashurek suspiró—. Pero si llega a la Serpiente antes y le devuelve el ojo, nada podrá vencerla. Nada. Y con el poder de la Piedra Ovoide y tres demonios, no veo la forma de detenerla.


  —¿Y Miril? —dijo Estarinel.


  —No sé… si la llamáramos, los demonios podrían destruirla… —Ashurek comenzó a rebuscar en su memoria todo lo que los Shana y Miril habían dicho sobre sí mismos.


  —No puedo creer que Arlenmia hablara con M’gulfn —dijo Medrian—. Yo… soy la única que puedo hablarle quizá, si fue lo bastante decidida, puede haberse comunicado con ella brevemente; lo suficiente para que M’gulfn le dijera que quería su ojo. Pero desde luego, Arlenmia nunca ha entrado en contacto con sus pensamientos o habría entendido su verdadera naturaleza de manera inmediata.


  —Si pudiéramos hacerle comprender… —comenzó a decir Estarinel.


  —Incluso si lo hiciéramos —dijo Medrian—, la voluntad de la Serpiente la obligaría a devolverle la Piedra Ovoide. Pero lo más probable es que por muchas pruebas que le ofreciéramos, seguiría deformándolas para que se ajustasen a su punto de vista. Creo… bueno, creo que a su manera está loca. Quizá sin esa obsesión que todo lo consume, esa religión, o lo que sea, se sentiría insignificante. Es tan víctima como nosotros.


  —Me muero de pena por ella —dijo Ashurek con amargo sarcasmo—. Sin embargo, tenemos que detenerla. Miril debe reunirse con la Piedra Ovoide. Pero yo no puedo tocar la Piedra Ovoide; me destruiría, me pondría enseguida en manos de M’gulfn. No conviene que la toque ninguno de nosotros.


  —Todo parece… —comenzó a decir Estarinel—. Bueno, tiene razón en cuanto a mí: prefiero morir que acercarme más a la Serpiente. No quiero abandonaros, pero…


  —No lo harás. Sé que no lo harás —dijo Medrian, rodeándolo con sus brazos y estrechándolo contra ella.


  —Medrian, cuando volvamos a tocar el casquete polar, ¿cuánto nos faltará para llegar a la Serpiente? —preguntó Ashurek.


  —Unos dos días a pie —dijo ella—. Menos, si la nieve es firme y llana.


  —¡Dos días! Tenemos menos de dos días para detener a Arlenmia —gruñó él—. Escuchad. Lo primero que debemos hacer es separarla de los demonios. Sólo eso nos daría alguna posibilidad.


  —Eso es más fácil decirlo que hacerlo —dijo Medrian—. Además, ella sólo los utiliza; no es menos poderosa sin ellos. Aunque pudiéramos separarlos, ¿de qué serviría?


  —Todavía no lo sé… es una intuición —dijo Ashurek, levantándose y caminando con lentitud por la cámara—. Tengo que pensar.


  —Y yo tengo que hablar con M’gulfn —dijo Medrian, en voz tan baja que Estarinel casi no la oyó—. Si consiguiera que me escuchara.


  Mientras el iceberg continuaba su lento derivar hacia el norte, Estarinel se dio cuenta poco a poco de lo que el rítmico movimiento de su balsa de hielo había significado: era la estremecedora visión de Arlenmia según la cual la vida entera existía sólo para adorar a la Serpiente, para latir lentamente hacia ella por toda la eternidad. Recordó las cosas tenebrosas que quiso enseñarle en sus espejos: Forluin, un paisaje petrificado en el que unas tristes figuras rendían pleitesía a M’gulfn, como atrapadas en el interior de una joya que era al mismo tiempo hermosa y diabólica.


  Después de casi ocho horas, el iceberg atracó junto a un acantilado de hielo. Los demonios, dirigidos por Arlenmia, lo mantuvieron firme, mientras ella obligaba a Skord, Medrian, Ashurek y Estarinel a desembarcar. De nuevo, su voluntad era imposible de desobedecer: eran plenamente conscientes de que los estaba manipulando, pero no les quedaba más remedio que obedecer como títeres. El acantilado era bastante fácil de escalar, y pronto alcanzaron la cima. Se encontraron en otro campo nevado llano, donde ya los estaban esperando los tres demonios.


  El sol estaba en el norte, mirando como un ojo enfermo a través del venenoso humo verde. La atmósfera reverberaba con una energía mortecina y formidable que era a la vez desoladora y nauseabunda. Medrian sintió que M'gulfn se movía en su interior, relamiéndose, susurrando, Medrian, acércate, ven. Pensó que iba a caerse, se colgó del brazo de Estarinel, y sólo eso impidió que éste se diese la vuelta y se arrojase ciegamente al mar helado. A Ashurek lo sofocaban el odio y la repulsión; pero cuanto más despreciaba a la Serpiente, más próximo a ella se sentía, como si fuera uno de los suyos. El asco lo vencía.


  —Pero Arlenmia parecía extasiada al encararse al norte, con sus pieles envueltas en torno a la barbilla, los labios entreabiertos, los ojos brillantes de expectación.


  —Ya casi estamos —dijo. Se volvió y agarró a Skord por el hombro; el desgraciado muchacho tenía los ojos vidriosos de terror—. ¿No sientes el poder de M'gulfn, Skord? ¿No la ves? Pronto todos le perteneceremos… y ella a nosotros.


  —Me matará —murmuró Skord sollozando.


  —¡No seas imbécil! ¿Estáis preparados? —se volvió a Ashurek y los demás. Se reía en silencio al ver la desesperación pintada en sus rostros, al sentir que los tenía dominados como si, literalmente, tirase de hilos que moviesen sus cuerpos.


  Comenzaron a guiarlos a través de la nieve; Skord, Ashurek, Medrian y Estarinel la seguían impotentes. Los demonios cerraban la marcha, igual que perros, farfullando entre sí de manera ininteligible. Aquí, la Lombriz controlaba por completo la climatología. Luces siniestras cubrían el cielo; el viento había cesado, y la pesadez de la atmósfera era casi un hedor que los llenaba de desesperación y repugnancia. En lugar de nubes, el humo se movía adelante y atrás, escupiendo unos cuantos copos de nieve helada, copos que caían como piedras. La llanura nevada parecía extenderse hasta el infinito ante ellos, amenazadora, desolada y despiadada.


  La marcha se convirtió rápidamente en una pesadilla. La nieve parecía tener el color de la carne, mancillada por agujeros de gusanos, blanda y descompuesta. Tras ellos, una luz demoníaca siseaba y soltaba chispas ácidas, mientras delante esperaba la maldad fría e impasible, que sonreía al verlos acercarse. De ella emanaban la locura, la enfermedad, el odio, la sed de sangre, como lombrices que perforasen la Tierra, haciendo que ésta se pudriese y supurase. Acabaron por arrastrarse más que caminar, borrachos de agotamiento y de horror, sollozando de desesperación mientras seguían adelante.


  Pero Arlenmia continuaba impasible ante cualquier sensación de espanto; y en contraste con los terribles y erosionados contornos, parecía resplandecer de alegría, como una brillante esmeralda. No hacía caso de los otros, parecía que hubiesen cesado de tener significado o realidad para ella, aunque seguía arrastrándolos en su estela, lo mismo que un faro imponente y ominoso.


  El desaliento cundió en todos ellos. Estarinel se convenció de que estaba en Forluin, y de que la profanación de la Serpiente era ya total; a su alrededor sus seres queridos vagaban por una llanura de cenizas: su madre y su padre, Lothwyn, Arlena, Falin y su familia, Lilithea… todos lloraban de pena y supo que era por su culpa. Les había fallado. Una y otra vez vio a Lilithea delante de él; las lágrimas le bañaban el rostro y le decía: «Hay ciertas cosas que no puedo curar, E’rinel». Y lo peor era que, en su delirio, no podía dejar de reírse de ellos, como si se hubiera vuelto loco y demoníaco.


  Ashurek creía que vagaba por una negra ladera montañosa, y que miles de ojos lo miraban acusadores desde las tinieblas: Silvren, Orkesh y Meshurek entre ellos. Pero todo lo que quería era poseer el tremendo y agobiante poder de la Piedra Ovoide, para luego destruir aquellos ojos acusadores y llenos de pena, castigarlos por dejar al desnudo su culpa irredimible.


  Y Medrian ya no sentía el suelo bajo sus pies ni veía otra cosa que un vacío gris. Se deslizaba con M’gulfn y hacia ella al mismo tiempo. La Serpiente había olvidado su temor a Miril y le hablaba, con suavidad y cierto tono de reprimenda, Ven, querida Medrian. Ya no me evitaras. La más preciada de todos mis receptores… mi último receptor… ahora estaremos juntas, para siempre… y Medrian advirtió que su cordura cedía al fin, y la idea de que alguna vez hubiera tenido una existencia independiente de la Serpiente la parecía un sueño inaudito y lejano.


  Skord también estaba atrapado en la propia pesadilla de sus recuerdos: los gorethrianos que surgían del mar como oscuros gigantes mataban a sus paisanos, conjuraban una multitud de demonios que lo rodeaban, sus brillantes cuerpos manchados con la sangre de su hermana y de su madre, demonios, siempre demonios, que se reían con júbilo perverso… Y Arlenmia, cuya imagen era como una astilla de diamante que empalase su cerebro. Por ella, había lanzado una plaga sobre dos desconocidos que dijeron ser sus padres… Por ella había asesinado a una chica a quien en otros tiempos creyó amar… por ella abandonó la única paz que había conocido, con Setrel, y por ella andaba ahora a trompicones a través de un paisaje desolador hacia un final horroroso.


  Arlenmia se detuvo y se volvió hacia ellos. El sonido de su voz les hizo volver en sí, para descubrir que la realidad no era mejor que las horrendas visiones que los asaltaban. La nieve parecía carne agusanada y el cielo tenía el aspecto de un negro infierno.


  —Ahora nos detendremos para descansar —dijo ella. Su rostro y su mirada estaban radiantes; la alegría de una mujer tan hermosa ante la repugnante maldad de la Lombriz causaba un hondo dolor en sus almas—. No tenéis por qué tener tanto miedo. M'gulfn os perdonará, si admitís vuestra derrota.


  —¿A qué distancia está? —consiguió preguntar Ashurek.


  —No está lejos. Justo detrás del horizonte. ¿No veis? Extendió sonriente su brazo en dirección norte. Pero lo que vieron no era, en cierto modo, lo que esperaban. Como un espejismo incongruente, pudieron distinguir brillantes acantilados de hielo, de color blanco y turquesa, medio ocultos por grandes velos de neblina helada a través de la cual brillaba una luz color amarillo topacio. Por encima, los fuegos verdes tenían un tono de berilio que parecía casi puro. El aire vibraba de energía opresiva.


  —¿Qué es eso? —dijo Ashurek, pasándose la mano por la frente. A pesar del frío, estaba sudando: se sentía impuro, contaminado por M'gulfn—. ¿Dónde está la Serpiente?


  —Es como si estuviéramos en un pozo infernal, contemplando el cielo —contestó Arlenmia—. Y el pozo por el que caminamos no pretende más que probar nuestra fe. ¿Creeréis ahora que M’gulfn es hermosa y no maligna?


  —¿Cómo has conseguido…? —comenzó a decir Medrian, pero se calló y sacudió la cabeza. Tenía los ojos desorbitados y estaba tan confundida, pensó Estarinel, como él mismo.


  —Sentaos todos —dijo Arlenmia—. Debemos comer y descansar antes de llegar ante la presencia de M’gulfn. Y tengo que hacer un último preparativo. ¡Entonces se acabará la Misión!


  Hicieron lo que les ordenó, no tenían otra elección, y se sentaron en la nieve gris pardusca. Sobre sus cabezas se deslizaban mugrientas nubes, iluminadas por rayos del color de las pústulas. Ashurek sintió que el indicio de exótica y cristalina belleza del Polo Norte, que contrastaba de modo tan siniestro con el entorno que los rodeaba, debía de cobijar algún tipo de revelación pervertida que daría el golpe de gracia al último aliento que le quedaba. Miró a Medrian y a Estarinel, que estaban tan pálidos y maltrechos como Skord. Todos avanzaban hacia la Serpiente movidos únicamente por la voluntad de Arlenmia; quizá se encontraran pronto totalmente en su poder y ni siquiera sus pensamientos les pertenecerían. Pero no veía la forma de impedir lo que estaba ocurriendo.


  Hizo que Medrian y Estarinel se sentaran de espaldas al norte y encendió el fuego h’tebhmelliense. Durante unos instantes brilló como un mota de cordura en el entorno deforme de la Lombriz. Pero los Shana comenzaron a susurrar disgustados, y enseguida Arlenmia exclamó irritada:


  —¡Apaga eso! ¡Es una afrenta a la Serpiente M’gulfn! Ashurek no tuvo más remedio que obedecer. Al menos pudieron compartir la comida y el vino h’tebhmellienses que, aunque no tenían hambre, fueron inmensamente vivificantes. Arlenmia parecía haber aflojado su control sobre ellos.


  —Vi cosas tan horribles mientras caminábamos —dijo Estarinel y suspiró—, tan reales.


  —Creo que todos vimos cosas horribles —dijo Ashurek. Maldijo en silencio la imposibilidad de hablar entre ellos sin que los oyeran los demonios o Arlenmia. Quizá lo mejor sería iniciar un rápido combate y acabar de una vez; no tenían ninguna posibilidad de vencer, pero desde luego era mejor morir que vivir bajo el reinado de la Serpiente. Siguió pensando en ello mientras comían; era dudoso que él pudiera resistir el peso de la voluntad de Arlenmia el tiempo suficiente para comenzar semejante combate. Y lo más probable era que, aun si perecían, los Shana atraparían sus almas en las Regiones Tenebrosas. Sintió que iba a enloquecer, las tinieblas lo asaltaban por todas partes. No había escapatoria, aquella pesadilla de locura era real.


  —Medrian, quiero hablar de algo contigo. —La voz de Arlenmia interrumpió los negros pensamientos de Ashurek y echó un vistazo. Vio que Arlenmia estaba al lado de la mujer alaakina, tocándole el hombro.


  Medrian miró a Arlenmia con el rostro muy pálido. Estarinel la rodeó con un brazo protector y dijo:


  —Por el amor de Dios, déjala en paz, Arlenmia. Ninguno de nosotros tiene nada que decirte.


  —No. —Medrian acalló las protestas de Estarinel con una mirada significativa—. No pasa nada Estarinel. Hablaré con ella. Pero ha de ser a solas Arlenmia. Lejos de los demás. —Se levantó y se puso a su lado con impasible serenidad.


  —Muy bien. Me alegra ver que te das cuenta de que no tiene sentido discutir. Además, sólo quiero hablar… no hay nada que temer. —Arlenmia cogió del brazo a Medrian, como si fueran hermanas—. Caminaremos un poco por la nieve. Pero para que no os sintáis solos, Ashurek y Estarinel, dejaré que los Shana cuiden de vosotros.


  Arlenmia y Medrian echaron a andar hacia el este por el campo nevado. Se alejaron unos setecientos metros, pero debieron de entrar en una hondonada, porque no se las veía.


  —Arlenmia sigue teniendo la ambición de ser la receptora de la Serpiente —dijo Estarinel con amargura. Skord estaba sentado a unos pocos metros, con la cabeza apoyada sobre las rodillas. Los demonios se movieron y rodearon a los tres humanos.


  —Será la culminación de sus sueños —dijo Ashurek.


  —Y debemos quedarnos aquí sentados, impotentes, mientras ella le hace un daño indecible a Medrian. ¡Maldita sea!


  —Pero Medrian aprovechó la oportunidad… —Ashurek miró a los Shana—. Espero que tenga ocupada a Arlenmia y lejos de nosotros todo el tiempo que pueda.


  —¿Y cómo aprovechamos esta oportunidad? —susurró Estarinel. Siregh-Ma se inclinaba sobre Skord, le daba empujoncitos con sus largos dedos plateados y murmuraba de manera sibilante. El chico se encogía de miedo y Estarinel se sintió enfermo hasta lo más hondo de su alma, al saber que no podían hacer nada para apartar a Siregh-Ma, sobre todo porque ahora Meheg-Ba y Diheg-El se acercaban a Ashurek y a él. Sus ojos brillaban como blancas monedas, y apestaban a sangre y metal. Quizás hubiera sido mejor que Medrian no se hubiera llevado a Arlenmia.


  Ashurek se puso en pie y dijo:


  —No te acerques, Meheg-Ba. ¿Has olvidado las órdenes de tu dueña?


  —Bueno, ahora no está aquí para dar ninguna orden ¿verdad? —dijo en tono gutural Meheg-Ba—. Y no es nuestra dueña. Nosotros meramente…


  —La usamos —acabó de decir Diheg-El. Estarinel se levantó y se puso al lado de Ashurek, luchando contra una incontrolable repugnancia que amenazaba con paralizarlo.


  —¿Ah, sí? —dijo Ashurek—. Entonces debo felicitaros. Vuestra interpretación de tres abyectos canallas ha sido perfecta.


  Meheg-Ba lanzó una sibilante exclamación de enfado.


  —No me hagas enfadar, príncipe Ashurek. Ella también se equivoca al pensar que somos estúpidos. Sin embargo, sé más cosas que ella. Y también quiero hablar de algo… contigo y con tu amigo forluinita.


  —Estarinel, no los mires, por mucho que ellos quieran que lo hagas —advirtió Ashurek—. Meheg-Ba. No sé lo que te traes entre manos, pero no haré tratos contigo. Ni siquiera… ni siquiera si está en juego la vida de Silvren.


  —¡Tratos! ¡Qué iluso eres! —exclamó Diheg-El—. Podemos coger sencillamente lo que necesitamos, así que no estás en posición de hacer tratos. Lo discutimos contigo sólo para mofarnos.


  —Por lo menos eso os cuadra.


  —Nos referimos, naturalmente, al arma que él lleva. —Meheg-Ba señaló a Estarinel. Siregh-Ma había cesado de atormentar a Skord, se había puesto detrás de ellos y sonreía.


  —Los dos tenemos espadas —dijo Ashurek sin alterarse.


  —Oh, no pretendas ser más estúpido de lo que eres. ¿Crees que seres como nosotros no pueden sentir la presencia de una larga y delgada vara de plata que representa un gran peligro para la Serpiente? No es que tengáis ahora ninguna oportunidad de usarla, pero no se trata de eso. Sigue siendo un juguete peligroso y una afrenta a nosotros.


  —¡No intentéis cogerla! —exclamó Estarinel, horrorizado por lo impotente que se veía.


  —Estarinel, no les hables —le volvió a advertir Ashurek.


  —¿Cogerla? —dijo Diheg-El—. Lo mejor que puedes hacer.


  —Como alternativa, sería una broma excelente que él llevara la Piedra Ovoide por nosotros —dijo Meheg-Ba—. Preferiríamos que estuviese en manos de alguien a quien podamos controlar… ya sé que te gustaría volver a tener la Piedra Ovoide, Ashurek, pero no se puede confiar en ti. —El Shanin rió y envió un rayo de fuego plateado que chisporroteó alrededor de los hombros de Ashurek hasta que éste gimió de dolor—. ¿Te gustaría tenerla, verdad? Qué pena que hayas demostrado ser aun más estúpido que tu hermano. De todos modos, todavía trabajarás para nosotros.


  —Y lo mismo harás tú. —Diheg-El alargó una mano y una hiriente energía rodeó a Estarinel, llenando su cerebro de malévola luz. Cuando cedió, Estarinel temblaba violentamente, y jadeaba para recuperar el aliento—. Ahora, ¿verdad que nos vas a dar el arma? —Consciente de que no podría resistir que el Shanin volviera a tocarlo, buscó con manos temblorosas la Vara de Plata. Alzó la tapa de cuero del pomo y la sacó lentamente de su vaina roja. Pero cuando la cogió, un fuego plateado diferente se apoderó de él, algo puro y tranquilo. La cogió con el orbe en forma de huevo apuntando a Diheg-El, ofreciéndoselo al demonio, pero al mismo tiempo decidido a no soltarla.


  El demonio con su boca rojo sangre abierta en una sonrisa, fue a cogerla. En ese mismo instante una palabra surgió de la boca de Ashurek, un grito agudo y desesperado de ayuda:


  —¡Miril!


  Y algo sucedió. Los diminutos movimientos dentro del orbe plateado se volvieron frenéticos. La cáscara transparente se hizo pedazos. Y una reluciente forma blanca salió volando, directamente a los brazos de Diheg-El.


  En un instante todo acabó. La piel plateada del demonio se peló consumida por un fuego invisible; su carne se volvió negra, con borboteantes pústulas de las que manaba un líquido amarillo. Mientras ardía lanzó un terrible grito sobrenatural de terror. Luego, de pronto, desapareció, derrumbándose en un montón de cenizas que revolotearon en la nieve alrededor de los pies de Meheg-Ba.


  Miril, resplandeciente como una estrella y cantando con Meheg-Ba había tenido que enviar a Ashurek a buscar la Piedra Ovoide, hacía años, porque los Shana no podían hacerlo. «La Piedra está vigilada por una criatura», había dicho Meheg-Ba «que podía destruir a un Shanin apenas con tocarla».


  Ashurek sonrió con malicia.


  —¿Y ahora qué? —dijo.


  —Skord, ¡ayúdanos! —gritó Siregh-Ma, pero el chico se limitó a mirar con ojos enrojecidos.


  —No seas idiota —le siseó Meheg-Ba a su camarada—. No pierdas la cabeza. —Alzó los brazos y comenzó a murmurar feas palabras. Siregh-Ma lo imitó y enseguida se formó en la atmósfera, a su derecha, un remolino tenebroso. De él surgió otro demonio.


  Ashurek se adelantó con los brazos extendidos y consiguió que Miril tocase al Shanin. Fue destruido enseguida. Las voces de Meheg-Ba y Siregh-Ma se elevaron. Otro demonio apareció y otro, solo para ser consumidos por el fuego de Miril en cuanto pusieron pie en la Tierra. Podría haber volado pero se quedó en las manos de Ashurek, de manera que ningún demonio podía tocarlo a él sin tocarla antes a ella.


  La negra entrada a las Regiones Tenebrosas se ensanchó. Los demonios empezaron a salir por ella de dos en dos, de tres en tres y de cuatro en cuatro, más de los que Ashurek podía destruir de una vez. Meheg-Ba gritaba y daba frenéticas instrucciones a sus camaradas en un idioma sibilante incomprensible para los humanos. Siregh-Ma había cogido a Skord, esperando, evidentemente, que Ashurek desistiera al ver al chico amenazado. Espejismos creados por los demonios comenzaron a danzar alrededor de Ashurek y Estarinel; diablillos rojos como el fuego que saltaban cerca de sus pies, mientras de la nieve surgían llamaradas violentas, que adoptaban las formas de leones, hombres, águilas, serpientes, en confusa sucesión. La perspectiva cambió y contemplaron escenas imposibles: cañadas en la nieve que se convertían en ríos que amenazaban con barrerlos, trozos de hielo que se convertían en montañas por cuyos valles avanzaban contra ellos vastos ejércitos de figuras de bronce. Mil copias de Miril se agitaban en el aire; había armas que volaban sobre sus cabezas: hachas, mazas, cadenas con pinchos; también zumbaban insectos carmesíes y venenosos.


  —¡No son más que ilusiones! —le gritó Ashurek a Estarinel—. Quédate detrás de mí. —Estarinel había guardado la Vara de Plata, porque sabía que sólo debía ser usada contra la Serpiente, y había desenvainado su espada. Pero no servía de nada contra las terribles alucinaciones demoníacas que se agolpaban a su alrededor. Acabó por descubrir que la mejor defensa era cerrar los ojos.


  Los demonios se agruparon en una horda infernal procedente de las Regiones Tenebrosas y el acceso se hizo más y más grande, un pozo sin luz abierto en el tejido de la atmósfera. Pero Ashurek caminaba seguro entre ellos, con Miril resplandeciendo cual un sol en sus manos, destruyéndolos uno tras otro. Sus siniestros gritos inhumanos llenaron el aire cuando eran consumidos por el fuego, hervían, se deshidrataban y se convertían en fragmentos negros.


  Skord pasó corriendo junto a Ashurek, gritando con voz ronca el nombre de Arlenmia. Ashurek se dio cuenta de que Miril debía de haber terminado con Siregh-Ma. Pero Estarinel cogió a Skord y el muchacho cayó sollozando en la nieve.


  De repente las alucinaciones cesaron. Ashurek giró sobre sí mismo, pero descubrió que ya no lo rodeaban los Shana.


  —Miril, ¿hemos acabado con todos? —preguntó jadeante y desorientado.


  —Se han retirado, mira —cantó ella. Ashurek miró el irregular agujero que seguía abierto a las Regiones Tenebrosas. Y siguió viéndolo con aquella perspectiva distorsionada, o con algún tipo de visión mágica. Meheg-Ba estaba justo dentro de él, el rostro lleno de ira; detrás había toda una muchedumbre de demonios, que Ashurek comprendió eran todos los Shana, invocados por Meheg-Ba para luchar contra Miril. Ahora miraban ferozmente a Ashurek como lobos sedientos de sangre, sabiendo que si se atrevían a salir morirían. Pero superpuesta a esta escena, Ashurek veía una segunda, tan clara detallada e indudablemente real como los Shana.


  Veía la ruidosa ciénaga en la que una vez anduvo con Calorn. Por todas partes se movía de manera espeluznante un rebaño de incontables cabezas: las pálidas formas del ganado humano. Los veía con tanta claridad que podía incluso distinguir las pestañas de sus párpados cerrados. Y en medio de ellos estaba Silvren. Pálida y enferma, con el cabello enmarañado y su blanca túnica hecha jirones y sucia, tan delgada que parecía no tener más que huesos bajo la delgada piel. Pero todavía estaba viva y tan cerca que Ashurek sintió que casi podría tocarla alargando el brazo.


  —¡Silvren! —exclamó. Miril unió su voz a la de Ashurek.


  Y Silvren alzó la vista y lo vio; y enseguida él supo lo que ella había estado intentando preguntarle cuando tuvo aquella breve visión en la balsa de hielo. «Ashurek, tengo que aprender las palabras ¿no las recuerdas? ».


  —¡Silvren! —volvió a gritar—. Tienes que lograr que abran los ojos… —se detuvo al darse cuenta horrorizado de que ya no se acordaba en absoluto de cómo lo había logrado él—. Miril —dijo con voz apagada—, ¿no puedes ayudarla?


  —Ay, no puedo entrar en las Regiones Tenebrosas —gorjeó ella—. Pero tienes razón. El rebaño humano debe abrir los ojos, aunque sólo Silvren puede lograrlo.


  —Príncipe Ashurek —dijo con voz ronca Meheg-Ba, mientras los ojos le brillaban con un horrendo tono rosa, como a través de una película de sangre—. No hagas eso. Si la hechicera abre la boca, morirá inmediatamente. La matará Limir. Te acuerdas de Limir, ¿verdad? Bien. Estamos en un callejón sin salida. Eres muy inteligente pero no te saldrás con la tuya. Ahora voy a cerrar el acceso. ¡Maldito loco! ¿No sabías que estábamos en el mismo bando? Yo no tengo más ganas que tú de que Arlenmia consiga lo que se propone.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Ashurek, convencido de que el Shanin estaba faroleando para conseguir una nueva oportunidad.


  —¿No está claro? Si la Serpiente recupera su ojo, será todopoderosa. No necesitará ayudantes como los Shana. Nos destruirá. ¡No queremos que eso ocurra! ¡Queremos que el mundo siga como está! Y sólo queríamos el arma de plata para que esa maldita mujer nos devolviese la Piedra Ovoide. Tú solo nunca lo conseguirás, príncipe Ashurek.


  —No lo escuches —dijo Estarinel por encima del hombro de Ashurek—. Debe de estar mintiendo.


  —¡Os advierto muy enérgicamente que no corráis ese riesgo! —chirrió Meheg-Ba con voz metálica.


  —Por una vez creo que dices la verdad —dijo Ashurek.


  —¡Déjame volver a la Tierra entonces, sin destruirme!


  —Muy bien —dijo Ashurek con cautela—. Pero con una condición. Tienes que liberar a Silvren. Que ella venga antes que tú.


  —Sí, sí. No hay nada más sencillo. ¡Al fin y al cabo quien la quería era Diheg-El! —dijo Meheg-Ba.


  Estarinel miró dubitativo a Ashurek, pero tanto Miril como él permanecieron atentos a la entrada a las Regiones Tenebrosas. Estarinel no tenía la visión mágica de Ashurek y todo lo que veía era a Meheg-Ba, de pie dentro de un abismo sin luz.


  Meheg-Ba se volvió, dando instrucciones seguramente a uno de los otros demonios para que fuera a buscar a Silvren. Pero en aquellos escasos segundos, la débil y frágil voz de Silvren llegó a los oídos de Ashurek. Estaba cantando, tenía los ojos cerrados y sus manos se movían lentamente como si acariciase las cabezas del rebaño sin tocarlas de verdad.


  Meheg-Ba lanzó un rugido de rabia. Los otros demonios murmuraron angustiados, y su resplandor se hizo más tenue. En la visión superpuesta, Ashurek vio con claridad que los ojos de tres de los miembros del rebaño se abrían, tan azules como H'tebhmella. Y vio a la horripilante ave, Limir, aparecer de la nada y dirigirse resueltamente hacia Silvren.


  —¡No! —rugió Ashurek. Miril lanzó un grito penetrante. Pero no podían hacer nada; Limir cayó sobre Silvren como un saco de cuchillas, y ella, derribada, desapareció entre el ganado humano.


  La habían silenciado, pero, por alguna razón, el rebaño seguía abriendo sus ojos. Los demonios aullaban consternados. —Estarinel tuvo que taparse los oídos con las manos para no escuchar la horrísona cacofonía— y se volvían impotentes, de un gris ceniza. Pero el rebaño humano había cesado ahora en su deambular y estaba inmóvil, todos mirando a Ashurek, con los ojos claros y tranquilos, inteligentes, que desprendían una luz de zafiro. Y dos de aquellos pares de ojos eran los de Meshurek y Orkesh…


  Meheg-Ba, chirriando de miedo, salió dando trompicones del agujero y cayó en la nieve. El resto de los demonios comenzó a seguirlo, aterrorizado ante Miril, pero aun más aterrorizado de lo que ocurría en su propia Región. Y según iban saliendo, uno a uno, Ashurek y Miril los destruían.


  Estarinel contemplaba incrédulo la escena: Ashurek se había convertido en una figura preternatural, en un gigante, envuelto en las sombras, con el rostro oscuro inquietantemente tranquilo mientras sus verdes ojos brillaban decididos. Miril centelleaba en su mano como un diamante fiero y vengador. Sin poder detenerse, los Shana salían de la oscuridad, con sus pieles mortecinas como el mercurio; y cada uno encontraba su doloroso final al ser tocado por Miril, que los vaporizaba convertidos en fragmentos de ceniza.


  Todo acabó con una rapidez inesperada y piadosa. En minutos todos los demonios menos uno habían quedado reducidos a cenizas. Sólo quedaba vivo Meheg-Ba, con la piel como hierro oxidado y un rostro casi humano por la expresión de desolación y desconcierto. Y justo después de los demonios, el rebaño de almas prisioneras comenzó a salir de las tinieblas.


  Ashurek no podía mirarlos. No quería saber quiénes eran su hermano y su hermana, aprisionados en las Regiones Tenebrosas al morir por haber tenido tratos con los demonios en vida. Cerró los ojos. Miril voló de su mano y comenzó a tocar a cada una de las desgracias criaturas con sus alas. Conforme las tocaba se ponían en pie, perdían su espeluznante deformidad y adoptaban una forma humana incolora, para después desvanecerse en silencio por el aire.


  —Ashurek —dijo Estarinel, acercándose para sacudirle el brazo, al darse cuenta de que el gorethriano no miraba—. Mira.


  Tumbada sobre el lomo de la última criatura venía Silvren. Limir seguía aferrado a sus hombros, agitando su deforme cuerpo gris con frustrada ira. Ashurek lanzó un suspiro, saltó hacia él, pero Meheg-Ba se le adelantó.


  —Maldito, incompetente… imbécil y negligente —siseó el Shanin. Se dirigía a Limir y no a Silvren, y extendió una mano metálica que arrancó a la infernal criatura de su presa. Limir ni siquiera gritó cuando el demonio le partió el espinazo y lo despedazó, arrojando los trozos de vuelta a las tinieblas, como si fueran trapos.


  Ashurek cogió enseguida el cuerpo de Silvren de la bestia humana a quien Miril tocó liberando su alma. Y en ese mismo instante, como si sólo hubiera estado esperando vengarse de Limir, Meheg-Ba se volvió, alargó la mano y tocó a Miril a propósito para perecer después.


  Estarinel estaba sosteniendo con un brazo a Skord, intentando calmar los histéricos sollozos del joven. Ashurek sostenía el cuerpo sin vida de Silvren en sus brazos, con la cabeza inclinada sobre la de ella mientras lágrimas amargas bañaban el rostro de Silvren. Miril revoloteó por encima de sus cabezas, rozó primero a Skord con sus alas, luego a Silvren y, por último, se posó en el hombro de Ashurek. El gran agujero que se abría a las Regiones Tenebrosas no había desaparecido, pero en su interior todo era oscuridad y silencio.


  Silvren abrió los ojos y dijo:


  —Estoy viva —dijo sorprendida y contenta a la vez al darse cuenta de lo ocurrido.


  —Creo que ya sabes de qué quiero hablarte —dijo Arlenmia.


  —Sí —dijo Medrian sin ninguna expresión en la voz.


  —Aquí hay una depresión, ¿estamos lo bastante lejos? ¿Quieres que nos sentemos? —Medrian se sentó y echó hacia atrás su capucha, descubriendo su rostro pálido e impasible. Arlenmia se sentó a su lado y estudió con mucha atención su anguloso perfil. Sé que una vez intenté matarte… realmente fue una tontería.


  —No te disculpes. Habría sido más feliz si hubieras tenido éxito —dijo Medrian con acritud.


  —No te amargues; realmente quiero ayudarte. Ya ves, no estoy utilizando el poder de la Piedra Ovoide. Si quisieras, podrías marcharte. Pero creo que tienes alguna esperanza de que pueda ayudarte. —Al oír esto, Medrian sonrió apenas—. Querrías verte libre de la Serpiente ¿no es así?


  Medrian contestó con calma:


  —Ya me he visto libre de ella. He conocido algunos días de paz y unas pocas horas de felicidad, que es más de lo que muchos tienen. Elegí volver a tomar la carga y llevarla hasta el fin. Lo que me ofreces es vacío y falso. No quiero nada.


  Arlenmia deslizó sus dedos en la cabellera de Medrian y la obligó a volver la cabeza para que la mirase a los ojos. Sus ojos de un verde azulado brillaban de furia, pero los de Medrian eran tan oscuros y tan impenetrables como su rostro.


  —Lo dices en serio, ¿verdad? Casi sucumbiste antes, pero no ahora. Y yo podría ahorrarme esfuerzos.


  —Sí —dijo Medrian.


  —Bueno, no perderé más tiempo intentando convencerte por las buenas. Antes no tenía el poder para obligarte, Medrian, pero ahora sí. Además, ¿por qué iba a querer la Serpiente quedarse con alguien que desea destruirla, cuando podría venir a mí?


  —Si te quisiera, Arlenmia, hace años que habría ido a ti —dijo Medrian con un toque malicioso. Los dedos se tensaron en su cabello, y sintió una fuerza lánguida e hipnótica que fluía de los ojos de Arlenmia hasta los suyos. No pudo resistirla. Estaba siendo arrastrada del mundo físico a un campo de batalla mental, un vacío de índigo donde los disparatados pensamientos y las visiones de Arlenmia se volvían realidad.


  —Contempla mi sueño —dijo la voz de Arlenmia dentro de su cabeza. Y Medrian vio una esfera, como un topacio perfecto y resplandeciente con un corazón vibrante de zafiro. Estaba rodeado de una red de brillantes capilares en los que unos corpúsculos como joyas latían hacia el corazón, cantando su adoración a M'gulfn, que ya no tenía el aspecto de una Serpiente… y cada una de las joyas corpusculares había sido antes un ser humano, pero ahora se veía elevado a un nivel más alto de existencia en la que no había nada más que alegría…


  Medrian contempló la visión durante horas, años. Era hermosa. Era la liberación del dolor de la vida y del olvido de la muerte. Era la realización del éxtasis más allá de los sueños de los mortales… Lloraba, caía hacia la esfera con los brazos extendidos. ¡Así que eso era lo que Arlenmia se proponía! Si lo hubiera sabido…


  Medrian, dijo una voz desde algún lugar en la oscuridad. Ah, mi querida Medrian. ¿Debo hablarte del indecible dolor y soledad que me has causado? Ninguno de mis anteriores receptores me hizo lo que tú me has hecho. Y ninguno de ellos me importo realmente tampoco… No he querido a ninguno como te he querido a ti. Medrian dio vueltas y vueltas en el vacío, y sintió que la presencia de la Serpiente la rodeaba por todas partes. Y se dio cuenta de que M'gulfn no veía la visión de Arlenmia; sólo la veía a ella, a su receptora. Ay, significas tanto para mí, querida Medrian. ¿Qué he hecho para merecer tu odio? ¿Por qué, si cuidé de ti desde que naciste, te alejaste de mí? ¿Por qué pagas mis cuidados con desprecio? He sufrido tanto por no querer perderte. Pero no puedo permitir que me mates. No me matarán. Ni siquiera ahora quiero dejarte… me causará un dolor muy intenso… pero debo ir con alguien que me quiere y que me adora.


  Entonces Medrian sufrió un espantoso desgarramiento en sus músculos, en su estómago y ojos, pero, lo peor de todo, en su cerebro. Y aunque no podía ver nada, era consciente de la proximidad del rostro de Arlenmia al suyo.


  —M’gulfn, no, no me dejes —gritó en sus pensamientos. La sensación disminuyó.


  ¿Por qué no?, dijo la Serpiente. ¿Ahora me lo pides? ¿Ahora que es demasiado tarde?


  —Por favor, no es demasiado tarde. No quieres a Arlenmia, sabes que no. Es cierto que antes quería librarme de ti, pero eso ha cambiado. Quiero… quiero que te quedes conmigo hasta el fin.


  La sensación de desgarramiento volvió a iniciarse. Medrian se dio cuenta de que era el dolor de la Serpiente lo que estaba sintiendo. No, Medrian, ¡es demasiado tarde! Deberías haberte entregado a mí hace años. Es tu culpa. Me has traicionado una y otra vez. Ya no más. Me voy con ella…


  —No, no te gustará, y tú no le gustarás a ella. Y no puedes soportar este dolor. Quédate conmigo.


  Ella me adora. Nunca me traicionará.


  —Sí que lo hará. Te lo aseguro, te traicionará. ¿Verdad que no vas a dejarme? —La Serpiente gritaba y rugía confundida.


  En algún lugar, muy cercano y muy distante a la vez, Arlenmia decía:


  —Déjala, M’gulfn. ¡Ven conmigo! —Y Medrian sintió que la Serpiente y ella caían juntas, tropezando una y otra vez mientras eran lanzadas hacia la esfera cristalina de la visión de Arlenmia. Pero la esfera era apagada y fría.


  Prométeme que nunca más me traicionarás. Prométeme que no me rechazarás ni te mezclarás con otros seres humanos. Prométeme…


  —Tranquila —dijo Medrian—. No me dejarás. No te lo permitiré. Estaremos juntas hasta el mismísimo final.


  El desgarramiento cesó.


  Arlenmia sintió que le era arrebatada su poderosa visión y que la sustituían con otra. La Tierra era gris… Era de todos los colores el que más odiaba. Y tampoco era redonda y cristalina sino deforme e hinchada, llena de una materia viscosa que no podía ser expelida; yerta, cubierta de gusanos y podrida. Y por sus desolados paisajes vagaban figuras inclinadas, hundidas hasta las rodillas en cenizas, llorando, buscando eternamente una manera de poner fin a sus sufrimientos… Pero no podían consolarse las unas a las otras porque lo único que sentían hacia las demás era odio. Y el núcleo de aquel infierno, su causante, yacía sobre la cáscara en un desesperante sopor, sola y desgraciada y desprovista de cualquier pensamiento inteligente. Y la Tierra se hallaba rodeada por una pesada membrana a través de la cual nada podía pasar, de forma que las fuerzas exteriores, que podrían haber ayudado, ni siquiera sabían que la Tierra existía.


  Con una mezcla de alivio y enfado, se dio cuenta de que aquella visión de pesadilla había sido conjurada por Medrian para engañarla. Invocó el poder de la Piedra Ovoide y lo lanzó contra la visión, destruyéndola con un seco golpe de energía.


  De repente, Medrian y ella se encontraron de nuevo en el mundo físico, sentadas en una ladera cubierta de nieve, en un paisaje aterrorizante, mirándose a los ojos. Con una exasperada maldición, Arlenmia soltó los cabellos de Medrian.


  —Maldita seas —dijo.


  —Ya ves, es inútil —dijo Medrian—. M’gulfn no puede abandonarme, aunque quiera. Nunca serás su receptora.


  —¡Has impedido que M’gulfn venga a mí!


  —¿Cómo lo sabes? ¿Habló M’gulfn contigo?


  —No… ¡pero quería hacerlo!


  —Entonces, ¿cómo puedes estar tan segura de que comprendes su naturaleza, si nunca la has tocado? ¿No has visto la verdadera visión de cómo será la Tierra si la Serpiente recupera la Piedra Ovoide?


  —¿Verdadera? Si tú no puedes creer en mi visión ¿cómo puedes esperar que yo crea en la tuya? —respondió Arlenmia con frialdad—. Creo más bien que es el destino del mundo si los locos como tú insistís en luchar contra la Serpiente.


  —Arlenmia, escúchame, por favor. El odio es lo único que motiva a la Serpiente. No le importas. Te utiliza para recuperar su ojo, eso es todo. Para ella no eres más… más que nadie. ¡No sabe nada de tu visión! Todo lo que conoce es el odio, estéril y destructivo, y lo único que le preocupa es vengarse de la vida que cree que le ha usurpado su supremacía sobre la Tierra. ¿Por qué iba a mentirte yo sobre esto?


  —La verdad es que no lo sé, Medrian.


  —Sigues sin poder creer que estés equivocada. No sé cómo convencerte.


  —¡Debería matarte! —gritó Arlenmia, con el rostro encendido de ira—. Lo haría, ¡si supiera cómo! Te he mostrado el futuro… ¡y te niegas a aceptarlo! Sigues aferrada a esa tontería del odio y la decadencia. Todos sois iguales. La raza humana no se merece lo que intento hacer por ella.


  —Eso es verdad —musitó Medrian y Arlenmia hizo el gesto de abofetearla. Pero en ese mismo momento escuchó la extraña cacofonía procedente de donde estaban Ashurek y los demás. Ya había comenzado hacía un rato, pero estaba tan concentrada en Medrian, en su trance compartido, que no la había notado. Ahora se puso en pie de un salto con un grito de ira.


  —¿Pero qué están haciendo? —preguntó.


  —Parece que los Shana te han desobedecido —dijo Medrian mientras se ponía en pie.


  —¡Así que por eso querías alejarme de los demás! —Entonces Arlenmia la golpeó, con tal fuerza que Medrian quedó tumbada en la nieve a un par de metros. Aturdida durante un instante, se levantó con rapidez y siguió a Arlenmia que avanzaba con furiosas zancadas a través de la nieve.


  Ashurek y Estarinel se quitaron sus capas y envolvieron con ellas el débil cuerpo de Silvren. Se habían alejado unos cientos de metros de la siniestra entrada a las Regiones Tenebrosas, hicieron flotar cerca de Silvren el fuego h'tebhmelliense y la obligaron a beber el vino vivificante. Estaba muy débil, pero la calidez de la esfera de oro y azul pareció aliviar el dolor de las heridas que le había causado Limir, mientras el vino la hizo recuperarse a ojos vista.


  —Ahora debo regresar a la Vara de Plata —había dicho Miril, acabada la purga de las Regiones Tenebrosas—. Pero tened muy en cuenta, todos vosotros, que sólo puedo acudir en vuestra ayuda una vez más antes de que lleguéis ante la Lombriz. Debéis escoger bien esa ocasión. No temáis —añadió—, hasta ahora siempre habéis escogido con acierto. —Luego se posó sobre el extremo de la Vara y, aunque retuvo su forma de pájaro, se quedó tan inanimada como una estatuilla.


  Ashurek le habría querido preguntar muchas cosas, pero parecía que ella no quería o no podía perder tiempo hablando con ellos. En cuanto a Estarinel, la aparición de Miril, su transformación de criatura viviente en estatuilla y todo lo que había ocurrido entre ambos acontecimientos, le parecía tan milagroso que se había quedado sin habla. Incluso en medio de aquella desolación polar, tan cerca de la Serpiente, ella les había proporcionado un corto respiro frente al terror.


  —Ashurek, ¿por qué me parece este lugar tan pavoroso como las Regiones Tenebrosas? —preguntó Silvren. Parecía desorientada y medio dormida, cosa nada sorprendente, después de lo que había sufrido—. Y hace tanto frío. Esto es la Tierra ¿verdad?


  —Sí, pero estamos muy cerca de la Serpiente —dijo él en voz baja.


  —Oh… oh, la Misión —dijo ella—. Lo siento… he olvidado tantas cosas, y todavía no estoy recuperada por completo. Pensé que quizás habría acabado todo… pero no, me alegrará estar allí para ver el final.


  —No intentes hablar, querida mía —dijo Ashurek. La sostenía en sus brazos, increíblemente aliviado al ver que estaba viva, pero consciente de que estaba muy débil mientras el peligro más grave todavía los aguardaba.


  —No, quiero hablar: estoy bien, de verdad. ¿Éste es Estarinel? —dijo, mirándolo de reojo. El calor estaba volviendo a sus ojos antes mortecinos—. Ah, sí, te recuerdo. La Ciudad de Cristal. ¿Y quién es ese otro joven?


  —Se llama Skord —dijo Estarinel. El joven permanecía sentado sobre la nieve con las piernas cruzadas y la cabeza gacha, callado pero al tiempo tranquilo y compuesto desde que Miril lo había tocado. Estarinel dudó si explicar quién era, porque tenía la inexplicable intuición de que a Silvren le inquietaría, de alguna manera, saber que Arlenmia estaba con ellos.


  —Los demonios han perecido todos, ¿verdad? —dijo de pronto Skord, mirando a Silvren.


  —Sí, todos han sido destruidos —contestó ella con amabilidad, como si entendiera su miedo; y en ese momento Ashurek habría llorado de alegría al darse cuenta de que los Shana no habían conseguido cambiarla después de todo. Silvren pareció adivinar lo que pensaba y continuó—: Ahora que los Shana han desaparecido puedo ver cómo me engañaron, lo mismo que si le hubiera ocurrido a otra persona. Sé que no soy mala. Sólo humana. Y siento tanto, tanto el dolor que te causé al hacerte abandonarme aquella vez.


  —Silvren, tan sólo me alegro de que pudieras ver la mentira de los Shana. Sabía que Miril te ayudaría.


  —Oh, pero no fue sólo Miril, fueron esas pobres almas aprisionadas —dijo ella—. No pensaban que yo fuera malvada, y me necesitaban; y sentí que su opinión era más fiable que la mía. Y así era.


  —Y ahora están libres.


  —Sí. Las palabras para que abrieran sus ojos las llevaba en mí. Sabes, todo lo que hubo de negativo en esas almas, lo absorbieron los Shana para alimentar su poder. De manera que en ellas sólo quedaba lo positivo, la antítesis misma de la maldad de los Shana. Al abrir sus ojos, era como si los ojos de Miril brillasen sobre las Regiones Tenebrosas. Dejó a los Shana impotentes y les hizo ver el horror y la futilidad de su propia existencia. Eso era lo que temían. Y eso fue lo que les hizo salir y dirigirse a Miril, para buscar su destrucción, acosados por la impotencia.


  —Cuando me tocó ese pájaro blanco —dijo Skord, que parecía algo aturdido— todo lo que en mi era confuso empezó a adquirir sentido. Como si yo no fuera dos o tres personas diferentes, sino sólo yo mismo. Ya nada duele tanto como antes. Creo… creo que debo ayudaros —miró dubitativo a Estarinel—. Y cuando volvamos a casa, regresaré junto a Setrel. Creo que él se preocupaba por mí.


  —Sí que lo hacía —dijo Estarinel.


  —Maldición, ya está de vuelta —murmuró Ashurek mirando al campo nevado—. Casi me había olvidado de ella.


  —¿De quién? —preguntó Silvren.


  Arlenmia, seguida de cerca por Medrian, cayó sobre ellos como una lengua verdosa de fuego, llena de ira. Cogió a Skord por los hombros y lo hizo ponerse en pie, sacudiéndolo con violencia.


  —¿Por qué no me avisaste? ¿Dónde están mis demonios?


  No parecía haberse dado cuenta de que la figura envuelta en las capas, que Ashurek sostenía en sus brazos, era Silvren. Cerró los ojos por un instante y se puso una mano en el pecho, recurriendo, por lo visto, a la Piedra Ovoide, para saber que había ocurrido. Luego abrió los ojos de golpe y la malévola energía de la Piedra Ovoide pareció concentrarse en ellos.


  Skord se encogía a sus pies como un perro, devuelto en un instante a la pesadilla de la que Miril lo había hecho despertar.


  Estarinel fue derecho a Medrian y la abrazó, aliviado al ver que Arlenmia no le había hecho daño. Ashurek permanecía sentado, mirándola con firmeza. Arlenmia se le acercó, apagó de un golpe el fuego h'tebhmelliense y echó hacia atrás la capucha de la figura que él sostenía en sus brazos.


  —Silvren —dijo. Toda la ira pareció desaparecer de su rostro mientras miraba a la mujer que había sido su más querida, su única, amiga. Silvren le cogió la mano antes de que ella pudiera retroceder.


  —Veo la Piedra Ovoide colgando de tu cuello. ¿Cómo la conseguiste? Oh, Arlenmia, si no quieres escuchar a nadie más, por favor, escúchame a mí…


  —No —dijo Arlenmia, soltándose de la mano de Silvren—. Ya he soportado demasiado estas perniciosas tonterías. Y lo último sería tener que oírlas de ti. Ahora, escuchadme todos. —Su compulsiva voluntad, unida a la energía de la Piedra Ovoide, comenzó a apoderarse otra vez de ellos—. Supongo que pensáis que esta treta fue muy inteligente. Supongo que todos estaréis llenos de esperanza, convencidos de que puedo ser detenida. Bien, estáis equivocados. Los Shana, aunque me obedecían, conspiraban contra mí. ¿Creéis que no lo sabía? —se rió burlona—. Ellos también se creían muy listos, pero para mí eran claros como el cristal: no querían que el poder de M’gulfn fuera total, porque entonces no los necesitaría. Vieron que no había lugar para ellos en el futuro; sus motivos eran exclusivamente egoístas. Yo sabía que antes del final se rebelarían e intentarían detenerme. Quién sabe, Ashurek, podrían haber tenido éxito, de no haber sido por ti —su tono era áspero—. Así que lo único que habéis conseguido es la destrucción de mis enemigos. Os doy mis más sentidas gracias por ahorrarme las molestias. Si dudáis de lo que digo, preguntaos por qué M'gulfn no acudió a defender a los Shana. Pues porque quería verlos destruidos.


  Su poder se hizo con ellos, dulce, lánguido y somnoliento, pero tan sofocante e inevitable como un pesado mar verde. Y aunque podían seguir pensando por cuenta propia, no podían desobedecerla.


  —No tengo que quitaros esa aguja de plata ni destruir a ese pájaro que es un mero fantasma del miedo humano al cambio. Ni siquiera tengo que convertirme en la receptora. Todo es irrelevante. Nada se interpone ya en mi camino. ¿Y seguís pensando que no servís a la Serpiente? Vamos, en pie. Vamos ante M'gulfn ahora y no descansaremos hasta postrarnos bajo su gloriosa sombra.
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  Capítulo 16


  CAE LA NOCHE


  Yfue así como el viaje definitivo hacia la Serpiente no se pareció a nada de lo que había imaginado. Arlenmia abría la marcha, y los otros la seguían vacilantes, helados e impotentes, agotados, abandonados a una tenebrosa desesperación. Skord avanzaba tambaleándose justo detrás de ella, y venía después Ashurek que llevaba el ligero cuerpo de Silvren. Medrian y Estarinel se ayudaban todo lo que podían. Lo real y lo imaginario se volvieron inseparables; parecían hundirse hasta las rodillas en una nieve traicionera y podrida, mientras Arlenmia caminaba ligera por la superficie, con una espuma de cristales helados en torno a sus pies. En sol los miraba con ferocidad como un globo ocular incoloro del que no emanaba luz alguna. Se estaban ahogando en un crepúsculo verdoso y torvo pero Arlenmia resplandecía como una rara aguamarina, obteniendo su luz de la cortina de fuego gélido de la Serpiente que colgaba delante de ellos. No veían a M’gulfn, pero sabían que los aguardaba tras aquel velo ondulante.


  Parecía una extravagante persecución en la que Arlenmia corría para deificar a la Serpiente, mientras los otros la seguían para impedírselo; pero era ella la que los arrastraba, casi perdiendo el tiempo para que ellos no se rezagaran.


  Atravesaban ahora en la penumbra montículos de nieve que parecían montones de ceniza negra como el peltre. Horribles criaturas los acompañaban. Había osos blancos con brillantes ojos azules, reptiles amorfos y con tentáculos; cosas grises y sin pelo con fauces llenas de colmillos; aves primitivas cuyos rostros eran tan ásperos como el hierro. Estas criaturas flotaban siempre en la periferia de su campo visual, pero desaparecían cuando intentaban verlas directamente. Y todos tenían una continua sensación de pánico que les hacía desear darse la vuelta y volver sobre sus pasos, llorando de locura y horror. Pero Arlenmia los seguía arrastrando igual que una estrella. Todo parecía converger en un punto central; la vida entera se reunía y se lanzaba hacia la Serpiente. Tras las masas indefinibles y oscuras brillaban enfermizas luces amarillas que los guiaban en su camino.


  Parecía que llevaban caminando horas, días, una eternidad, y con cada paso eran más conscientes de su pequeñez e impotencia, de la futilidad de su existencia comparada con la de M’gulfn. Ashurek creyó que una o dos veces había gritado a Arlenmia, pidiéndole que se detuviera, pero si lo había hecho, ella no le hizo caso y siguió adelante lo mismo que una gasa impulsada por una brisa imparable. Eran sus abyectos prisioneros, pero no encontraban alivio en rendirse y no luchar contra ella, tan sólo una angustia y un sufrimiento mayores.


  El terreno cubierto de nieve se hizo empinado y los fuegos de la Serpiente se tornaron más pálidos y brillantes, resplandecían a través de Arlenmia y la hacían parecer un diamante, lleno de destellos de fuego verde. Guió a sus cautivos ladera arriba hasta terminar en un saliente de hielo. Allí extendió los brazos y los hizo detenerse. Los fuegos de la Lombriz relampagueaban.


  —Contemplad —dijo.


  El viaje había parecido terrible e interminable, pero llegar era mucho peor. Y pareció haber ocurrido de repente como si se hubieran dormido sin darse cuenta, para despertar violentamente y descubrir que era más tarde de lo que pensaban.


  Los fuegos se volvieron blancos; luces blancas que ardían sobre la nieve. Todos los indicios de enfermedad y decoloración fueron milagrosamente borrados. Ante ellos se extendía un va lie de perfección pura, plateada, suave e intacta, tan enorme que cortaba la respiración.


  Arlenmia se volvió hacia ellos, con el poder que ella emanaba como alas de luz de zafiro.


  —Sólo tenemos que cruzar esta pendiente —dijo—. ¡Y nos encontraremos con la gloria de M'gulfn!


  Las luces sobre la nieve eran cegadoras y en el otro extremo del valle se alzaban hasta los cielos a través de capa tras capa de cristales de hielo. La Serpiente se hallaba en algún lugar en medio de aquel fulgor, velada por el fuego brillante cual magnesio.


  Silvren lloraba, con la cabeza escondida entre el hombro de Ashurek. Medrian y Estarinel se abrazaban, su negra desesperación mezclada con un abrumador asombro. Y Ashurek pensaba: cuánto se debe de haber reído de mí Meheg-Ba al saber que yo imaginaba que un poder como éste podría ser vencido.


  —Medrian —susurró, con un nudo en la garganta—. ¿Sabías que sería así?


  —No —dijo ella sofocada—. No tenía ni idea. Ni el menor indicio…


  Arlenmia se volvió hacia ellos y sonrió triunfante, exultante de poder.


  —Vamos, no perdamos tiempo —dijo.


  Iniciaron el descenso. El valle parecía infinito y, cuanto más avanzaban y los fuegos lechosos aumentaban por encima de ellos, más impotentes se sentían. Siguieron avanzando a trompicones con las cabezas inclinadas, cegados y confundidos, pero Arlenmia caminaba con los brazos extendidos hacia la dolorosa luz.


  Y según se acercaban, el resplandor blanco palideció y se transformó de manera que a través de él se atisbaban destellos de verde y azul. En cuanto pudieron mirarlos, ya no pudieron apartar la vista.


  Entonces, como si el velo hubiera sido arrancado, la Serpiente surgió ante ellos.


  Tenía el aspecto de una estatua de miles de metros de altura, un dragón enorme y aterrador hecho de hielo azul verdoso que se alzaba hacia el cielo. Era vidriosa, transparente. Un núcleo ultramarino brillaba a través de las resplandecientes capas de hielo de su cuerpo, y su superficie estaba cubierta de escamas y centelleaba como salpicada por millones de estrellas. A su alrededor se veían abismos de hielo de color zafiro o amatista.


  Era espeluznante y espléndida a la vez. De su cabeza manaba fuego blanco. Permanecía inmóvil, pero parecía mirarlos con ojos impasibles y sus ojos eran lunas de índigo, omniscientes y sin alma. Toda la vida parecía girar en torno a ella, yendo de un lado a otro como la sangre en las venas y arterias de un corazón todopoderoso. Eran servidores y mensajeros viajando en cumplimiento de sus deberes, deberes que cubrían todo el mundo. Cualquier cosa viva en él era su esclava. Y parecía que el mundo estuviera ante ellos, empequeñecido ante la enorme deidad Serpiente, un dios hecho de azul celeste y esmeralda, inundado de luz diamantina.


  Aunque se encontraban todavía a casi un kilómetro de ella, su enorme gloria los eclipsó.


  —¿Quién es capaz de verla y no adorarla? —gritó Arlenmia, cayendo de rodillas. Lloraba de alegría.


  A su lado, Skord se postró cuan largo era sobre la nieve. Sin poder evitarlo, Ashurek se arrodilló. No sabía cómo había ocurrido, pero Silvren ya no estaba en sus brazos; estaba de rodillas a la izquierda de Arlenmia, y Estarinel estaba a su derecha. Arlenmia rodeaba a ambos con sus brazos, induciéndoles a unirse con ella en la adoración a M’gulfn.


  Medrian estaba acurrucada en la nieve, cerca de Ashurek, y movía la cabeza de un lado a otro como un animal ciego.


  —Nunca la destruiremos —gemía una y otra vez—. Nunca.


  El esplendor de la Serpiente los golpeó con cruel orgullo, y la intensidad de su poder vibraba hacia el espacio exterior como el canto de un coro infinito. Era una canción sin palabras, pero hablaba de la gloria de la Serpiente.


  Y Medrian musitaba con una voz que no era la suya.


  —Ven a mí. Todo ha terminado.


  Estarinel tuvo la sensación de que llevaba toda una vida arrodillado bajo la sombra de la Serpiente mientras su radiación le caía sobre la cabeza. Se sentía fijado en la cima de un dolor intenso, intolerable pero del que no podía escapar perdiendo el conocimiento. Y se convenció de que estaba condenado a permanecer allí para siempre; la desesperación y rebelión que tal convencimiento le inspiraban sólo aumentaban su angustia. Todo el sufrimiento que había padecido le volvió a la memoria: una y otra vez vio el ataque a Forluin y las muertes de su familia, de manera que la Serpiente parecía estar burlándose de él, susurrando, Mira como te necesitaban y cómo les has fallado…


  —Arlenmia —consiguió decir.


  —¿Sí, querido?, ¿qué ocurre? —le preguntó ella, con voz melodiosa y suave.


  —Eso no es la Serpiente —dijo con voz sofocada. Ella no mostró ninguna reacción ni se debilitó su mirada de adoración a M’gulfn—. La Serpiente es asquerosa y repugnante, de un color enfermizo, con una cabeza horrible. —Ella no respondió, y Estarinel debió escapar a su poder de algún modo, porque de pronto se puso en pie y comenzó a caminar por la nieve como un demente.


  —¡Esta no es la Serpiente! —gritó. Ninguno de los otros pareció escucharlo—. Yo la he visto. De todos vosotros soy el único que la ha visto. ¡Esto es un espejismo! —Se quedó mirando desalentado los ojos desorbitados y rostros inexpresivos de sus compañeros—. ¿Qué os pasa? ¡No es más que una Lombriz!


  Pero estaban todos hechizados y volvió a caer en la nieve, bajo el peso de la voluntad de M’gulfn y de su propia desesperación. Y se quedaron allí durante lo que debieron de ser horas, aunque el tiempo quedaba distorsionado hasta perder su significado dentro del espantoso reino de la Serpiente.


  —Estarinel, la Serpiente que viste era falsa. Esta es su verdadera forma. —La voz de Arlenmia surgió de la pesadilla de frío devorador. Estaba de pie ante ellos y los miraba, parecía más que humana, enlucida por un ominoso resplandor—. Escuchadme todos. Ahora tenéis permiso para apartar la vista de M’gulfn. No quiero que sigáis en este trance de adoración, porque quiero que estéis en plena posesión de vuestros sentidos para presenciar el último acto. —Su voz les hizo recuperar la conciencia. Silvren se puso en pie vacilante y ayudó a Skord a levantarse. Llevó al joven con los otros y se sentó al lado de Ashurek. Medrian se enderezó y apartó sus negros cabellos del rostro ceniciento. Estarinel la rodeó con un brazo, pero pareció un gesto vacío; no podían proporcionarse alivio y no había nada que decir.


  —Iré ahora al encuentro de M’gulfn —dijo Arlenmia. Se desabrochó el cuello de su vestido de piel y sacó la cadena de la cual colgaba la Piedra Ovoide, envuelta en una funda. Ashurek jadeó y olvidó por el momento a la Serpiente; y aun así, todo era parte del mismo poder. La parte oscura en él había vencido; le pareció que lo que siempre había deseado, por lo que había luchado, era por el afán de ser emisario de la Serpiente. Sentía ganas de reír, de caminar junto a Arlenmia para compartir la victoria… o para arrebatársela. Sólo la mano de Silvren en su brazo, de la cual ni siquiera era consciente, lo detuvo.


  —Sabed que sois privilegiados al presenciar el acontecimiento más glorioso, el único acontecimiento verdadero, en la historia de esta Tierra, o de cualquier otra. Observad atentamente, y entended y regocijaos. —Se adelantó y se inclinó para besar a Silvren—. Siento el dolor que te he causado, pero te perdono tus equivocaciones. Me alegra que después de todo estés aquí conmigo para ver esto.


  Silvren quería pedirle que no fuera, pero tenía la boca demasiado reseca; sólo consiguió sacudir la cabeza como una niña asustada.


  —¿Qué te hace estar tan segura de que serás capaz de entregar la Piedra Ovoide? —dijo Ashurek, al tiempo que afloraban sus amargos sentimientos—. No podrás deshacerte de ella, y en cuanto la Serpiente se dé cuenta, te matará.


  —No, en eso te equivocas, Ashurek —contestó Arlenmia—. No soy una esclava de la Piedra como fuiste tú. Y M’gulfn no nos hará daño a ninguno de nosotros: todos les hemos servido cada cual a su manera. No sé si volveremos a encontrarnos… con nuestro aspecto actual, por lo menos. Cuando el poder de M’gulfn sea total, puede que nos transformemos y no seamos reconocibles. Así que os digo adiós. No temáis: M’gulfn perdonará vuestras dudas, incluso las tuyas, Medrian. Pronto todos compartiremos las gloriosas recompensas por adorar a la Serpiente. —Se dio la vuelta y comenzó a andar a través del resplandeciente valle.


  Todo lo que pudieron hacer fue quedarse mirándola, impotentes. En el silencio, Skord dijo estremecido:


  —Quiero regresar al lado de Setrel. Volveré, ¿verdad? —tiraba del borde de la capa de Silvren, como si ella fuera la única persona en quien confiara y a quien no temiera.


  —Claro que sí, Skord —dijo ella con toda la calma de la que fue capaz, secándose las lágrimas de los ojos. Pero Arlenmia debió de escucharlo, porque se volvió y lo miró ferozmente.


  —Skord —lo llamó—, creo que deberías acompañarme, querido.


  —¡No! —gritó él, con el rostro desfigurado por el miedo. Al mismo tiempo, Silvren exclamó:


  —Oh, no, Arlenmia deja que se quede aquí. Como si no estuviera bastante asustado…


  —Skord, ven aquí —repitió ella con severidad. Y el joven, incapaz de desobedecer, se adelantó tambaleante hacia ella, convulso de terror—. Debes compartir esta gloria. La verdad, no sé qué te pasa… ¿no te das cuenta del honor que te hago? —y lo cogió por el hombro y lo hizo caminar hacia la Serpiente.


  Como en un sueño, los demás los vieron alejarse como dos moscas que se arrastraran infinitamente despacio por una enorme pared blanca.


  —Medrian ¿es ésa su verdadera forma? —preguntó Estarinel. Arlenmia estaba tan concentrada en la Serpiente que su voluntad ya no los oprimía, pero el asombro que les producía M'gulfn era igual de paralizante, aunque de manera diferente.


  —No… no lo sé —dijo ella—. No consigo leer sus pensamientos, se ha cerrado. Todo lo que veo es esa terrible luz y… y confusión. Una confusión atroz.


  —Debemos detenerla —gruñó Estarinel, como si articular la necesidad la hiciera menos imposible. Mientras hablaba, Ashurek se levantó con una expresión lejana y siniestra.


  —Ashurek ¿qué haces? —preguntó Silvren alarmada.


  —Debo conseguir la Piedra Ovoide —afirmó él. Y con un movimiento tan inesperado como rápido, que Estarinel no pudo protegerse, Ashurek se apoderó de la Vara de Plata.


  —Meheg-Ba sugirió que la Vara de Plata podía usarse para quitarle la Piedra Ovoide —dijo con una luz clara y aterradora en sus ojos verdes.


  —¡No lo hagas! ¡Te matará! —gritó Silvren, pero él no le hizo caso y comenzó a andar mecánicamente en pos de Arlenmia. Estarinel se puso en pie de un salto, el terror a la Serpiente fue barrido de pronto por su inquietud al ver que le arrebataban la Vara de Plata. Recordó la advertencia de la Señora de H’tebhmella de que la Vara podría convertirse en otra Piedra Ovoide en las manos de Ashurek, y comenzó a correr tras él, al tiempo que gritaba:


  —¡Miril! ¡Miril, ayúdanos!


  Silvren se levantó, pero casi perdió el conocimiento. Medrian la sostuvo y le dijo con un hilo de voz:


  —No puedes hacer nada. Por favor, quédate conmigo. Cuando M’gulfn vea la Vara de Plata… —no prosiguió, su rostro se había vuelto blanco como la leche. Sin otra cosa que hacer sino esperar. Silvren y ella se sentaron acurrucadas, apoyadas la una en la otra.


  Ashurek alcanzó a Arlenmia y ella se volvió para enfrentarse con él, con ira despectiva. Se preparó para usar la energía de la Piedra Ovoide contra él, pero al ver la Vara de Plata en sus manos, dudó.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó con frialdad. Dio un empujón a Skord y le dijo—: Sigue. Ya te alcanzaré —y el desdichado joven no tuvo más remedio que seguir arrastrándose solo hacia la Serpiente.


  —Dame la Piedra Ovoide —dijo Ashurek—. Esta arma es más poderosa que ella.


  —¡Te has vuelto loco! —exclamó Arlenmia—. Y te lo advierto, no me toques con ese instrumento de plata… las consecuencias podrían ser desastrosas.


  —¡Miril! —gritó de nuevo Estarinel mientras corría hacia ellos—. Ashurek, devuélveme la Vara… vas a matarnos a todos, no se debe usar así. —Pero Ashurek no le hizo caso. En el extremo de la Vara, la figura de plata de Miril comenzó a moverse con rigidez, como un juguete mecánico de exquisita factura. Giró la cabeza a un lado y luego al otro, y sus alas crujieron mientras las desplegaba. Poco a poco, sus plumas esculpidas se volvieron suaves y sedosas, pero al misma tiempo comenzaron a oscurecerse. Al final ya no eran de un blanco plateado sino completamente negras. Se separó de la Vara y revoloteó entre Ashurek y Arlenmia, que retrocedió sorprendida en parte, pero estaba más irritada que asustada.


  Al ver a Miril, la luz mortífera desapareció de los ojos de Ashurek y devolvió la Vara a Estarinel sin decir palabra. El forluinita la envainó con alivio. Pero la Serpiente la había visto y el aire comenzó a latir con su angustia.


  Medrian lanzó un lamento profundo y desgarrador, un eco del terror de M’gulfn al entender qué era la Vara y ver a Miril delante de ella. Se batió en los brazos de Silvren, luchando contra el miedo y la rabia a M’gulfn, intentando de manera desesperada hablar y calmarla. Pero no conseguía que la escuchara. Sólo podía agarrarse a ella con tenacidad, igual que Silvren la sujetaba a ella en un intento por tranquilizarla.


  —¿Qué es esto? ¿Qué es este gorrión? —dijo Arlenmia con desdén—. ¿Debo tenerle miedo?


  —Soy Miril —cantó el pájaro—. Y no me conoces, Arlenmia, pero la Lombriz sí que sabe quién soy. Debes darme a mí la Piedra Ovoide, no a la Lombriz.


  —Quienquiera que le enseñó a hablar perdía el tiempo —observó Arlenmia, y se volvió para reanudar su peregrinar. Miril voló tras ella y se posó en sus cabellos. Arlenmia intentó aplastarla como a una mosca, mientras lanzaba un grito de rabia.


  —Debo reunirme con la Piedra Ovoide —gorjeó Miril de nuevo. Arlenmia dirigió una feroz mirada a Ashurek y a Estarinel, sosteniendo con una mano la bolsa que contenía la Piedra.


  —¡Llamad a este ridículo pájaro! —exclamó. Invocó el poder de la Piedra Ovoide para alejar a Miril, pero, naturalmente, no tenía ningún efecto contra ella, que había sido su guardiana. Arlenmia palideció de asombro y frustración, y en ese momento, mientras su atención estaba concentrada en el pájaro, perdió su control sobre Estarinel y Ashurek. Ellos se sintieron libres y comenzaron a acercarse a ella. Arlenmia se volvió para hacerles frente, preparada para deshacerse rápidamente de ellos con un brote de energía de la Piedra. Pero el pesado poder se fundía y escapaba de sus manos como si fuera hielo… y no pasó nada.


  Ashurek vio la expresión de alarma en su rostro y se dio cuenta de lo que significaba: la presencia de Miril, de alguna manera, había neutralizado la Piedra Ovoide. Enseguida, Estarinel y él cogieron a Arlenmia, le inmovilizaron los brazos, y tan aturdida estaba por la pérdida de poder que no intentó resistirse. Mientras la tenía quieta y sometida a su voluntad, Miril giraba y bailaba alrededor de su cabeza, irritándola cada vez más. Se puso lívida y consiguió hablar.


  —¡M’gulfn, ayuda a tu sierva! —gritó. Pero la Serpiente, que se alzaba por encima de ellos en sus capas de luz blanca, zafiro y esmeralda, no mostró signos de haberla escuchado. Entonces Arlenmia comenzó a luchar con todas sus fuerzas y descubrieron desalentados que su fuerza física no la había abandonado. Con un movimiento rapidísimo se escapó de sus manos y, en la fracción de segundo que tardaron en volver a agarrarla, sacó la Piedra Ovoide de su funda y se la arrojó, dibujando en el aire un amplio arco, a Skord.


  —¡Skord! —gritó—. ¡Cógela y corre! Rápido, ¡directo a M’gulfn!


  A Skord ni se le ocurrió desobedecerla. Se inclinó para recoger la Piedra de la nieve y echó a correr hacia la Serpiente. Ashurek salió disparado tras él. Estarinel consiguió retener a Arlenmia durante un par de segundos antes de que se soltara y saliese también tras ellos, pero Ashurek ya había alcanzado a Skord. Cogió al chico por el brazo, le quitó la Piedra Ovoide sin dificultad y Skord cayó en la nieve lanzando gemidos.


  La Piedra Ovoide descansaba en la palma de la mano de Ashurek, igual que cuando se la robó a Miril, una cosa pequeña como un huevo de gorrión, de un azul claro, con vetas plateadas. Pesaba como si fuera de plomo y tenía un tacto gelatinoso. Lo llamaba, llenándolo de una tremenda luz oscura que calmaba el dolor que había surgido desde que la perdió, acallaba su angustia y su sentimiento de culpa, lo apaciguaba con la dulce promesa del poder… Poder para vengar a Meshurek, para cumplir las esperanzas de su padre… y aún así, no era más que una diminuta parte de un poder mucho mayor que se cernía encima de él, sólo un arroyuelo que llevaba a un océano de fuego pálido.


  Se dio la vuelta y comenzó a andar hacia la Serpiente. Detrás de él, escuchó que Arlenmia se reía.


  Entonces, una mancha negra cruzó su campo visual y Miril se posó en la nieve frente a él. Sus plumas oscurecidas brillaban con débiles resplandores dorados y plateados. Lo miraba, igual que cuando Ashurek le quitó la Piedra Ovoide y vio reflejada su culpa inmóvil, con su sencillez y honestidad cegadoras, hablándole del perdón que no merecía.


  Los recuerdos lo atravesaron como flechas. «Me has encontrado, pero ¿de verdad me has encontrado? ». No quería volver a oír decir aquellas palabras.


  Pero Miril dijo únicamente:


  —No te lo impediré. Eres tú quien debe elegir.


  —¡No, por los dioses! —gritó Ashurek para sí. La Piedra Ovoide, la Serpiente, sólo dejaban una elección posible. La voluntad imperativa de ambas tensaba sus músculos como si fueran cables, obligándolo a cumplir su necesidad irrenunciable de ser reunidas. ¿Y Miril le daba a elegir? Podría haberle arrebatado la Piedra, liberarlo de la responsabilidad…


  Debes dejar de cargar con tu culpa. El último paso es aceptar la responsabilidad.


  Ashurek dio dos compulsivos pasos hacia M'gulfn, deseando que la energía maligna de la Piedra borrase a Miril de su mente. Pero ella seguía delante de él, no podía evitar su mirada. Y pensó, me mira con compasión. Soy la desdichada marioneta de M’gulfn. Pero tendría que ser yo quien compadeciera a Miril.


  Te he esperado, Ashurek, he esperado reunirme con la Piedra Ovoide para que mi dolor termine.


  —Por ti, Miril —susurró con voz ronca—, ésta es mi elección.


  Alargó la mano y la Piedra Ovoide resbaló a través de sus dedos yertos y cayó en la nieve, a los pies de Miril, con un ruido sordo.


  Ella la cogió enseguida y alzó el vuelo, alejándose de Ashurek con el ojo en el pico. Y, tal como sabía que ocurriría, una angustia conocida se apoderó de Ashurek. No podía soportar separarse una segunda vez de la Piedra… Agobiado por el dolor, corrió a trompicones tras ella. Arlenmia y Estarinel también la perseguían, pero Miril los dejó a todos atrás sin dificultad y se posó en la nieve, cerca de Silvren y Medrian. Cuando los demás la alcanzaron, echó hacia atrás la cabeza y se tragó la Piedra Ovoide.


  Arlenmia lanzó una grito. Ashurek lo hubiera hecho también, pero se dominó y sofocó el dolor de la pérdida. Ya había sido esclavo de la Piedra demasiado tiempo. Miril se alzó en el aire y lanzó estridentes gorjeos de agonía. Flotó allí durante unos segundos; luego miró a todos con sus tristes ojos negros.


  —Mi criatura ha vuelto conmigo —cantó—. He cumplido mi misión como protectora del mundo. Recordadme, y no tendréis nada que temer.


  Luego plegó sus alas y cayó como una piedra sobre la nieve.


  Ashurek se arrodilló y la recogió en sus manos, pero su cuerpo estaba yerto, hecho jirones y sin vida. Miril estaba muerta, sin lugar a dudas. La Piedra Ovoide y ella se habían destruido mutuamente. Ashurek con los ojos arrasados en lágrimas la dejó en la nieve donde había caído.


  Con la muerte de Miril. Medrian sintió que el miedo a la Serpiente cesaba de súbito. Jadeó aliviada, se levantó, apartó los cabellos de su rostro e intentó orientarse. Se encontró frente a la enorme estatua de la Serpiente, pero ahora que los pensamientos de M'gulfn eran menos confusos, descubrió la verdad de todo aquello. Y al mismo tiempo que se daba cuenta vio que M'gulfn estaba cambiando.


  —Mirad —dijo con voz sofocada, y los otros también miraron asombrados, excepto Arlenmia que contemplaba la transformación con lágrimas que le corrían por las mejillas.


  Mientras miraban, los brillantes fuegos que ardían alrededor de la Serpiente se estremecieron y se apagaron. En los abismos helados surgieron llamaradas de color mostaza oscuro y un estruendo retumbó en el aire, mientras todo empezaba a temblar y hundirse. La impresionante forma de la Serpiente se balanceaba mientras relucientes arroyos de zafiro fundido manaban por sus flancos brillantes y cubiertos de escamas. En sus profundidades ultramarinas se iban abriendo grietas. Pronto comenzó a desintegrarse, su superficie cristalina cayó primero en fragmentos, luego en grandes trozos hasta convertirse en una masa de capas de hielo, vidrio fundido y espuma que se derrumbaba. Poco a poco, con el rugido de un terremoto, cayó sobre sí misma. El hundimiento pareció durar un siglo.


  El extenso valle con sus cegadoras luces, sus profundos abismos y la efigie resplandeciente de M’gulfn desapareció. Parecía haberse hecho de noche; toda la luz del día quedó ocultada por densas nubes alquitranadas. Estaban frente a un paisaje nevado áspero y llano, bajo un cielo completamente oscuro.


  Y delante de ellos, la Serpiente con su verdadero aspecto.


  No tenía miles de metros de altura sino apenas quince metros de longitud. Era un cilindro grueso y ahusado de carne de color inmundo, envuelta en una membrana fláccida y grisácea. Garras rudimentarias y pequeñas alas correosas surgían de sus costados. Su cabeza era grande y deforme, con dos diminutos ojillos azul claro y unas enormes mandíbulas. Yacía sobre su vientre en la nieve y los miraba. Su hedor era insoportable; a su alrededor surgían llamas de un verde grisáceo y de ella emanaba un aura de maldad que aturdía los sentidos.


  Y Skord se encontraba sólo a unos pocos metros de su cabeza. Nadie había pensado en él; hasta entonces no se dieron cuenta de que no los había seguido cuando salieron corriendo detrás de Miril. El miedo lo había vencido y ahora estaba acurrucado en la nieve, una diminuta figura servil a la que no podían ayudar.


  Fue Arlenmia la que comenzó a andar hacia él, gritando:


  —¡Skord! ¡Ven! —Vieron por instinto que se alzaba sobre sus manos, intentando obedecer a su llamada. Pero era demasiado tarde. En el mismo instante, la Serpiente se elevó en el aire.


  El pánico se apoderó de los aventureros, y ninguno de ellos pudo moverse ni emitir sonido alguno. Igual que el ataque a Forluin, recordó Estarinel; sus movimientos inesperados y rápidos, su forma aterradora, su aura de diabólica maldad. Oyeron el sollozo de Skord mientras la Serpiente se alzaba en el aire y luego se lanzaba sobre él. Paralizados de terror, vieron que daba un cabezazo y cogía al joven en sus fauces como si fuera un muñeco de trapo. Las mandíbulas se cerraron y un espumajo de sangre y saliva brotó de los labios de la Serpiente; Skord había desaparecido.


  —No —dijo Arlenmia, sin aliento. Se volvió a los demás, y vieron su expresión de espanto e incredulidad—. Ha matado a mi mensajero. No puede ser… —comenzó a gritar y cayó de rodillas en la nieve mesándose los cabellos, llorando por su sueño destrozado con una amargura infinita.


  Más tarde, comprendieron el significado de lo que había ocurrido con más claridad. La devoción de Arlenmia por la Serpiente era tan completa, tan irresistible su creencia de que era una especie de dios, que la misma fuerza de su convicción, unida al poder de la Piedra Ovoide, había creado la ilusión de que era enorme, magnífica y hermosa. Era lo mismo que el espejismo que había creado alrededor de la Ciudad de Cristal, pero a una escala mucho mayor. La Serpiente no sabía casi nada acerca de aquello, sólo que estaba ocurriendo algo insólito y confuso; la visión había sido producto de la ambiciosa imaginación de Arlenmia.


  Ella sabía que la Serpiente había atacado Forluin; sabía cómo era en realidad. Pero eran ideas abstractas, atisbos en espejos que, al no estar de acuerdo con su visión, no podía aceptar como realidades. Para ella, la verdad era lo que creía y si no correspondía a su visión, podía hacer que coincidiera.


  Pero al verse privada de la Piedra Ovoide, su realidad artificial se derrumbó, y se tuvo que enfrentar por fin con la verdad de la horrenda apariencia de la Serpiente y con su naturaleza maligna. No mentía al decir que aborrecía la violencia, pero siempre había encontrado la manera de hacer caso omiso o de excusar el modo de emplearla, convenciéndose de que como medio para lograr un fin no era tan despreciable. Enfrentada con el asesinato de Skord, no podía escapar, no podía negar el horror ni encontrar disculpa para acto tan maligno. La repugnancia le llegó a lo más hondo y su sueño se hizo añicos.


  Quizá fuera cierto que sólo la Serpiente podía convencerla de que su visión era equivocada. Ahora, tenía delante la prueba incontrovertible de la naturaleza infernal de M’gulfn. No le importaba quiénes la servían; había devorado a su mensajero. No era hermosa; era horrible y de espíritu maligno y vil. Y Arlenmia no tuvo más remedio finalmente que aceptar esa verdad, y la enormidad de los actos de la Serpiente y de los suyos propios la abrumó. Aplastada por su peso cayó en la nieve, impotente y desesperada.


  Y su desilusión fue tan absoluta como completa había sido su devoción por la Serpiente.


  Los otros se dieron cuenta de que se había rendido y ya no representaba ningún peligro, pero no podían prestarle atención. La Lombriz los observaba, moviendo la cabeza de un lado a lado, mientras la sangre goteaba de sus crueles mandíbulas y caía en la nieve. Ashurek se había sobrepuesto a su terror inicial de tal manera que ahora estaba en sus cabales y tranquilo. Silvren temblaba pero se mantenía controlada con gran esfuerzo. Estarinel, sin embargo, fue menos afortunado y el pánico que lo había estado royendo desde que vieran por primera vez el aura de la Lombriz, lo venció. No sabía ni dónde estaba. Casi creía que había vuelto a Forluin y que corría y corría a través de una niebla gris para descubrir a M’gulfn frente a él, sonriendo como un demonio mientras reposaba sobre las ruinas de la casa de Falin… Y ahora aquí estaba de nuevo, y sólo supo que tenía que alejarse de ella, de cualquier manera. Se dio la vuelta y huyó a ciegas por la nieve, sin más obsesión que su necesidad de escapar.


  Medrian salió enseguida tras él. Lo cogió del brazo —igual que en la ocasión anterior, en el valle de Forluin— y lo obligó a detenerse.


  —Para… Estarinel, todo va bien, no tengas miedo —se oyó decir, de manera ridícula—. La Piedra Ovoide ha sido destruida. M’gulfn no nos atacará porque sabe que tenemos la Vara de Plata. También nos teme. Y tenías razón, su aspecto de hace un momento era una ilusión, no era más que la visión distorsionada de Arlenmia. ¿Estarinel?


  Mientras le hablaba, la respiración de Estarinel se hizo más pausada y vio que el pánico desaparecía de su mirada, para ser reemplazado por la desesperación. Se quedó mirándola unos instantes y luego comenzó a darse la vuelta aunque no intentó echar a correr de nuevo. Se quedó quieto, de espaldas a la Serpiente, y parecía distante ante Medrian.


  —Vuelve conmigo —dijo ella.


  —No puedo —dijo él muy rígido—. Medrian, lo siento. No puedo. No puedo enfrentarme a ella.


  —Debes hacerlo —susurró Medrian. Pero él se limitó a sacudir la cabeza, y entonces fue ella la que sintió pánico, ante el frío y viscoso conocimiento de que estaba más allá de su poder revocar su decisión. Extendió una mano para tocarle el brazo, pero él parecía escapársele.


  —Estarinel, hay algo que no te he dicho… —sus palabras eran apremiantes, pero se perdían en cuanto eran dichas, como un susurro que se lleva una ventisca—. Algo que debes saber. —Pero a Medrian le pareció que su mano era una cosa esculpida en hielo, que se deslizaba y fundía en el brazo de Estarinel, de manera que ya no podía seguir sujetándolo; y que ella no era más que una pequeña estatua hecha de escarcha, insustancial y fugaz. Pensó: esto es sólo un momento de mi vida… después desapareceré. Debo hacérselo entender antes de que sea demasiado tarde… Pero él miraba el vacío como si Medrian no tuviera más sustancia que el vapor desprendido del hielo.


  —No servirá de nada —dijo Estarinel.


  —En Forluin —insistió ella desesperada—. ¿Recuerdas cuando fuimos al granero del carretero, donde habían depositado a tu familia? —Oh, esto es muy duro, pensó Medrian—. Había decidido no contártelo porque no serviría más que para hacerte sufrir. Pero ahora no encuentro otro modo de hacer que termines la Misión.


  —Medrian, ¿qué estás diciendo? —La cogió por los hombros y una mirada salvaje apareció en sus ojos. Por fin la estaba escuchando.


  —Sus cuerpos estaban en perfecto estado. Y hay un motivo para que así fuera. Sabes, incluso sin la Piedra Ovoide, el mundo acabará en poder de M'gulfn. No de inmediato, sino dentro de medio año, si recuerdas lo que predijo Setrel, y entonces su veneno convertirá en cenizas lo que queda intacto de Forluin.


  Y reanimará a aquellos a quienes mató para atormentarlos y esclavizarlos. ¿Me comprendes? Tus parientes no están realmente muertos. M’gulfn los tiene en un estado de vida latente hasta que su poder sea total. Recuerda lo que te dijo Silvren, lo de un mundo que se convertiría en una especie de saco envenenado… Sabes que su dominio traerá el infierno a la Tierra. Sin la Piedra Ovoide la Serpiente es vulnerable, tenemos una posibilidad de matarla. Pero si no lo hacemos, si nos rendimos, condenarás a tu familia y a todo Forluin a algo infinitamente peor que la muerte.


  —¿Sabías eso y no me lo dijiste? —gritó él.


  —No habría servido más que para hacerte sufrir.


  —¿O te lo guardaste para poder usarlo si yo perdía el valor?


  Aquella acusación le chocó; en gran parte porque era, se dio cuenta, medio verdad.


  —Sí, en cierto modo. Pero no deliberadamente —susurró.


  Y él siguió mirándola y Medrian sintió con más agudeza que nunca que se había vuelto un fantasma.


  El momento pasó. Estarinel la abrazó y Medrian volvió a ser real, de carne y hueso.


  —Oh, Medrian ¿qué te estoy diciendo? —gritó él—. Perdóname. No tendrías que verte obligada a persuadirme para continuar; me siento avergonzado. Te di mi palabra de que no te fallaría, y no lo haré. Ya estoy bien.


  —¿Estás seguro?


  —Sí —dijo él, le cogió la mano y anduvieron con decisión de vuelta a donde estaban Ashurek y Silvren—. Estoy listo. Acabemos con esto.


  —Te quiero —dijo ella en voz baja.


  Estaban juntos en la nieve, un grupo de cinco siluetas: una de ellas apartada, sumida en su desgracia personal, los otros cuatro unidos, mirando con rostros severos a la maligna criatura que debían destruir de alguna manera.


  —Me alegro de estar junto a ti al final —le susurró Silvren a Ashurek—. Lo único que quisiera es poder usar mi poder para ayudaros.


  La Serpiente se acercaba a ellos lentamente, manchando la nieve de sangre y de veneno gris. Su insaciable maldad vibraba en el aire, haciendo que les fuese casi impensable no ceder terreno ni mucho menos atacarla. Silvren no se atrevía a decirlo, pero Ashurek sabía que creía, igual que él, que la Lombriz había dado pruebas de ser invencible. Se reía de ellos y se recreaba ante su impotencia.


  —¿Por qué no nos ataca? —preguntó Ashurek. Había puesto una mano sobre el hombro de Estarinel, para darle ánimo; lejos de despreciar al forluinita por haber estado a punto de retroceder vencido por el miedo, lo admiraba por haber sabido superarlo—. ¿Es por la Vara de Plata?


  —Sí —contestó Medrian—. Ahora ya sabe lo que es, y no es tan estúpida como para no tenerle miedo. —Estarinel había sostenido el extremo de la Vara de Plata contra el pecho de Miril, lo mismo que hiciera en Hrunnesh, pero no consiguió nada, el pájaro no recobró la vida.


  —Parece que estamos en una especie de tablas —dijo Ashurek—. Siempre tuve fe en que cuando llegásemos a este punto, sabríamos con absoluta certeza cómo terminar. No ha sido así. Debemos de habernos equivocado en algo o Miril no estaría muerta.


  —Lo he pensado una y otra vez —dijo Medrian— pero siempre llego a la misma conclusión. No sé si es correcta, pero es la única que se me ocurre.


  —Bien ¿y cuál es? —preguntó Ashurek—. Debemos hacer algo. Prefiero arriesgarme que estar aquí discutiendo por siempre jamás.


  —Creo que sé lo que hay que hacer —dijo Medrian—. Pero no sé muy bien cómo conseguirlo. Hay que destruir su cuerpo con armas corrientes. No es invulnerable a ellas.


  Ashurek la miró sorprendido.


  —Quizá no. Pero aun así, ¿cómo nos vamos a acercar lo suficiente para tocarla siquiera? Nos tragará igual que ha hecho con el desgraciado Skord. ¿Y la Vara de Plata?


  —Sabes que no podemos usar la Vara para destruir su cuerpo sin provocar un cataclismo. No debe… no debe usarse hasta más adelante. Además, si nos acercamos a la Serpiente con la Vara, huirá.


  —O sea, que o bien pasamos una eternidad persiguiéndola o bien avanzamos con armas terrenales para que nos mate enseguida —exclamó Ashurek—. Medrian cada vez tienes menos lógica en vez de más.


  —No, escúchame —dijo ella—. Sólo veo una manera de que tengamos éxito. Y será así: yo me acercaré primero a la Serpiente y le hablaré. No pasa nada, Estarinel… no me puede tocar, del mismo modo que yo no puedo herirla físicamente. La induciré a que no se defienda. Entonces vosotros dos avanzaréis con vuestras hachas y la mataréis.


  —¿La inducirás…? —Ashurek parecía poco convencido—. Haberte independizado de su voluntad es una cosa, pero convencerla para que se quede tranquila mientras la matamos es…


  —¡Pero es nuestra única esperanza! —replicó Medrian de manera terminante—. ¿Se os ocurre algo mejor? Estarinel, despréndete de la Vara de Plata y déjala aquí. —El se desató la vaina roja y Silvren la cogió—. Ahora iré junto a ella. Quedaos a unos veinte metros detrás de mí, y no avancéis hasta que os haga una señal. Las ropas h’tebhmellienses os protegerán de su veneno. ¿Estáis preparados?


  —Sí —contestaron los dos, sacando las hachas.


  —Recordad lo que dijo Miril. Debe hacerse con tacto. Intentad matarla con rapidez, como si… —tragó saliva— como si se tratase de acabar con el sufrimiento de un animal. —Medrian parecía fría, tranquila y decidida. Lo cierto es que en aquel momento no tenía ningún miedo. Para ella, la presencia física de M’gulfn no era peor que su presencia mental que había tenido que soportar a lo largo de toda su vida. Ashurek sintió que algo parecido al fervor bélico se apoderaba de él. Un fervor que incluso alejaba cualquier duda o terror por poderosos que fueran. Y Estarinel se sentía tan débil y ofuscado por el pánico que estaba seguro de que alguna fuerza exterior era la que lo impulsaba hacia M’gulfn; o quizá fuera sencillamente que no podía haber un destino peor que traicionar la confianza de Medrian y de Forluin.


  —¿Cuál es la mejor manera de atacarla? —preguntó Ashurek.


  —Decapitarla —respondió Medrian con un tono de absoluta normalidad—, y luego despedazar la cabeza.


  Y, de esa forma, los tres que habían partido juntos de la Casa de Rede se encaminaron hacia el final de su Misión en las tinieblas.


  El aire formaba remolinos enrarecidos en torno a ellos mientras avanzaban, como si fuera un mar de gas de bromo. Lo fueron atravesando con una lentitud angustiosa, asfixiados con el hedor de la Lombriz, mientras sus pies se hundían en la nieve que parecía carne viscosa. Ante ellos esperaba la Serpiente M’gulfn, sonriente como un basilisco impasible.


  Por fin, Medrian les hizo una señal a los otros dos para que se detuvieran mientras ella seguía avanzando. A Estarinel le pareció una pesadilla verla avanzar hacia la vil criatura completamente sola, una figura pequeña y valiente perfilada por la fosforescencia verde parduzca. La Lombriz era más grande de lo que creía; Medrian parecía diminuta junto a su cabeza. Ante el valor de ella, sus propios temores lo avergonzaron. Aguantó la respiración, mientras pensaba: no se acercará más…


  Medrian no cesaba de hablar a M’gulfn. Intentaba sacarla de las profundidades de su mente, donde permanecía enfurecida, para que la escuchara. Durante un rato no hubo respuesta. Sólo cuando estuvo tan cerca que podría haber estirado el brazo y tocar su gran cabeza arrugada, habló M’gulfn: Ah, querida Medrian. Por fin has venido junto a mí.


  —Sí —replicó ella.


  La pérdida de mi ojo fue dolorosa, pero por lo menos el odiado pájaro ha sido destruido con él. Lo devoré. Ya no tengo nada que temer. No se atreven a acercarse a mí con el arma de plata. Estoy a salvo, y tú te quedarás conmigo para siempre.


  —Sí, me quedaré contigo, M’gulfn —respondió ella quedamente. Parecía tranquila, no se daba cuenta del todo de lo que estaba ocurriendo. Los trucos de Arlenmia la habían dejado agitada y confusa. Quizás, al final, aquello no iba a resultar tan difícil.


  ¿No me estarás mintiendo, verdad, Medrian?


  —No, estoy ahora contigo. Chist, tranquila —susurró ella. Sentía que la mente de la Serpiente se deslizaba con la suya, en una especie de sopor o en sueños. La sondeó con cautela, pero parecía completamente tranquila. Lentamente, sin dejar de mirar sus diminutos ojos azules, levantó una mano. Tras ella escuchó el crujido de las botas de Estarinel y Ashurek cuando empezaron a avanzar. Aquellos pocos instantes parecieron eternos; una pesadilla flotante que se hubiera cristalizado en el tiempo…


  De repente, se encontró tumbada de espaldas en la nieve, mientras la Serpiente se alzaba en el aire, con un ensordecedor aleteo. Un grito se ahogó en su garganta. ¡Traidora! ¿Crees que no sabía lo que te proponías? Los pensamientos de la Serpiente asolaron su cerebro como dardos envenenados. ¿Cómo te atreves a hacer esto? Te advertí que te arrepentirías. Vas a sufrir y sufrir hasta que te arrastres pidiendo compasión.


  —¡No! —gritó ella, intentando desesperadamente controlarla y calmarla. Pero igual que la Serpiente había perdido su poder sobre ella, también Medrian había perdido el poco poder que había tenido sobre la Serpiente—. Trazaba círculos en el aire, mientras de su boca caían hilillos de sangre y de ácido. Medrian se puso en pie —resbaló en la nieve impura— y vio cómo Estarinel y Ashurek contemplaban a la Serpiente, con los rostros blancos y petrificados, igual que si fueran estatuas.


  La Serpiente picó sobre sus cabezas, dando vueltas y más vueltas en el aire con una facilidad horripilante, como una anguila que persigue su cola en un océano tenebroso. Y Medrian supo que no iba a matarlos con rapidez, sino muy despacio y metódicamente, si es que lo hacía. Sobre todo quería humillarlos.


  —Deténte —dijo sofocada—. No dejaré que esto ocurra. M'gulfn, ¡detente!


  ¡No me mataran, a mí no!, seguía gritando y sus emociones quemaban los pulmones de Medrian lo mismo que un gas punzante. ¡Los hundiré en la confusión, el dolor y la muerte, es lo que prometí cuando me quitaron mi ojo!


  Estarinel agarraba el mango del hacha, tan torpe y abatido por el terror que la Serpiente le parecía pequeña y a kilómetros de distancia envuelta en una niebla gris y marrón. No podía hacer nada para defenderse, escupiría su veneno sobre él, como había hecho con Forluin. Se veía atrapado en una plúmbea pesadilla de la que no había escapatoria. Y Ashurek estaba decidido a darle al menos un golpe antes de que ella acabara con él, sin dejar de pensar en Silvren todo el tiempo.


  La Serpiente descendió, pero no tocó a ninguno de los tres; se desplomó pesadamente y levantó grandes fragmentos de nieve gris rosada. Allí se agitó mientras ellos esperaban, petrificados, a que volviera a elevarse.


  Pero no lo hizo. Medrian estaba frente a ella, tiesa, con los brazos a lo largo del cuerpo y la cabeza echada hacia atrás. Y cantaba. Su voz era grave y las palabras de la canción ininteligibles, si es que eran palabras; pero parecían haber paralizado a la Serpiente. Yacía dando coletazos en la nieve, sin poder alzar el vuelo.


  Medrian habían recordado la canción de los Guardianes. Era un canto extraño y profundo con el que habían inmovilizado a la Serpiente, hacía millones de años, para robarle su ojo. Quizá los Guardianes hubieran olvidado la canción o no se les hubiera ocurrido sugerir que la empleasen; en cualquier caso la Serpiente no la había olvidado. Seguía teniendo pesadillas con ella. Y ahora la canción venía directamente del recuerdo de M’gulfn a la mente de Medrian, y ella cantaba la lenta y exótica melodía logrando que la Serpiente quedase postrada en el suelo, impotente, paralizada por un terror sobrenatural que le recorría los músculos.


  Y allí la aguantó, mientras la canción serpenteaba entre sus mentes, hasta que se convirtió en una cacofonía de pánico dentro del cráneo de M’gulfn; pero Medrian se mantuvo distante, sin dejarse arrastrar al vórtice del miedo de la Serpiente. Y mientras seguía cantando con fuerza, alzó ambas manos, invitando a Estarinel y Ashurek a que volvieran a avanzar.


  Vieron que tenía a la Lombriz a raya y de nuevo avanzaron con cautela, pero cuando se acercaban, M’gulfn abrió la boca y lanzó, no un rugido sino un terrible gemido. Y el gemido siguió y siguió; su desolación sobrecogedora invadió sus mentes, gritaron de horror y trastabillaron como si los hubiera golpeado una galerna. La Serpiente estaba inmovilizada, pero su maligno poder intacto.


  Su cabeza reposaba sobre la nieve y sus ojos claros —gemelos de la Piedra Ovoide— brillaban y los miraban, llenos de una implacable perversidad. Parecía mirarlos como si se encontrase muy por encima de ellos, como si tuviera un tamaño mucho mayor del que en realidad tenía, como un grotesca parodia de la visión de Arlenmia, mientras ellos estaban atrapados por su propia arrogancia en el fondo de un pozo gris y resbaladizo, impotentes y humillados.


  Alrededor de la Lombriz surgían fuegos pardos, ocres y de un verde oliva; y en su resplandor se adivinaban obscenas criaturas; creaciones descoloridas y deformes de la Serpiente. Algunas reían, otras lloraban y algunas carecían de expresión, pero todas eran tan lastimosas y repugnantes que el mero hecho de mirarlas inducía a la locura. Estarinel y Ashurek gritaron empavorecidos y pensamientos horripilantes comenzaron a surgir en sus cerebros. Vagaban alrededor de la Serpiente a ciegas, corriendo el peligro de olvidar quiénes eran ni dónde estaban.


  Medrian sabía que procuraban reaccionar, pero no podía hacer otra cosa que seguir cantando por encima del gemido de la Serpiente y rezar porque no perdiesen del todo el sentido de lo que tenían que hacer.


  Silvren caminaba arriba y abajo en la nieve, envuelta en la capa con una mano, mientras con la otra sostenían la Vara de Plata. Temblaba involuntariamente, sin darse cuenta del frío que tenía. Vio que los tres se acercaban a la Serpiente, la vio alzar el vuelo y aguantó la respiración durante diez latidos de corazón antes de que la Serpiente volviera a caer en la nieve. Ahora intentaban acercarse a ella, veía sus figuras recortadas por su aura enfermiza y siniestra. Silvren estaba tan inquieta por la impotencia de Estarinel y Ashurek como por su propia ansiedad.


  Incapaz de soportar ver aquello sola, fue a sentarse junto a Arlenmia, que estaba arrodillada en la nieve de espaldas a M'gulfn.


  —Arlenmia —dijo Silvren—. Sé cómo te sientes.


  Arlenmia la miró; su rostro estaba blanco como la cera.


  —¿De verdad? —le dijo sin expresión.


  —Bueno, supongo que no. ¿Qué puedo decir?


  —No sé porqué quieres decir nada. No sigues viva gracias a mí ¿no es verdad? Me lo advertiste, yo no quise escucharte y ahora has demostrado tener razón.


  Silvren la cogió de la mano y no la soltó aunque Arlenmia quería apartarse.


  —Era un sueño, Arlenmia. Sólo un sueño. Esto es la realidad. —Sostuvo la mano de Arlenmia entre las suyas—. Tú y yo, hablando. No hay nada más; esto es todo. Es lo que queremos salvar luchando.


  —¿Por qué tienes que ser tan compasiva? —exclamó Arlenmia—. Me pones las cosas muy difíciles.


  —Bueno —replicó Silvren—. Escucha, mi poder está casi agotado. Pero ellos necesitan ayuda. Tengo que hacer algo.


  —¿Qué?


  —Sus armas. Si pudiera por lo menos concentrar en sus hachas cierto poder mágico, les daría más posibilidades de matar a la Serpiente. No puedo hacerlo sola, pero si me dieras la mano y me ayudaras…


  Esperaba una negativa rotunda, pero para su sorpresa, Arlenmia se volvió hacia ella y le dijo:


  —Sí. —Le habían vuelto los colores al rostro y sus ojos ardían—. M’gulfn me ha traicionado. Sí, me gustaría ayudarles a matarla.


  Medrian tenía la garganta en carne viva, purgada por el acre hedor de la Serpiente. Los gemidos de ésta le retumbaban en los oídos y la cabeza, pero seguía con el canto. Vio que Estarinel y Ashurek pasaban vacilantes a su lado, uno en dirección a la derecha y otro a la izquierda de la cabeza de M’gulfn. Los diminutos ojos de la Serpiente giraron para seguirlos y se debatió frenéticamente contra el control de Medrian.


  Ashurek arrastraba el hacha como si fuera un peso muerto. La levantó con esfuerzo y la balanceó, listo para el combate. Intentaba a toda costa cerrar su mente contra el aura de confusión de la Serpiente y recordar qué había venido a hacer. El cuello y la cabeza de M’gulfn se alzaban delante de él, revestidos de músculo bajo la membrana escamosa. De cerca, parecía enorme, y no podía ver a Estarinel que se encontraba al otro lado.


  Hizo bajar el hacha y golpeó el cuello de M’gulfn, recibiendo un estremecedor y doloroso impacto que le recorrió los brazos y los hombros.


  La membrana se partió como si fuera papel y el filo se hundió en la carne de la Serpiente igual que en una gelatina putrescente, para ser detenida por un músculo duro como el hierro. Ashurek extrajo el hacha del corte y retrocedió tambaleándose y jadeando. La Serpiente alzó la cabeza y aulló de rabia. Su cuerpo se contrajo en una S y, a pesar de la canción de Medrian, intentó atacar.


  La horripilante boca se abrió ante Ashurek quien vio entre las fauces una reluciente caverna escarlata, con colmillos que parecían estalactitas de marfil, brillantes de saliva sanguinolenta. Su aliento nauseabundo, frío y ardiente a la vez, le dio de lleno en el rostro.


  Por reflejo, Ashurek volvió a alzar el hacha y golpeó. Esta vez el filo cortó los labios y encías y un violento líquido carmesí brotó de la boca de la Serpiente. La fuerza del impacto hizo que Ashurek saliera despedido hacia la nieve sucia, mientras la Lombriz irritada dio medio giro sobre sí misma.


  Al otro lado, Estarinel fue cogido por sorpresa. Ya le había dado un hachazo, pero apenas había cortado la membrana. Las criaturas de la Lombriz suspiraban a su alrededor y lo desorientaban aún más. Sentía que se hundía lentamente en un océano marrón y que los cadáveres de aquellas trágicos monstruos se hundían poco a poco con él… Mientras intentaba deshacerse de aquella visión, el grueso cuerpo de la Lombriz le cayó encima y advirtió que sus piernas quedaban atrapadas bajo su peso. La impresión le hizo recuperar por completo la conciencia de dónde estaba y gritó de terror. La Serpiente se enderezó y lo liberó, pero antes de que pudiera levantarse, su cabeza se volvió y Estarinel se encontró atrapado en sus labios.


  Pliegues espesos y blandos de carne, pastosa lo envolvieron y el hedor se volvió sofocante. Estarinel podía ver la piel de la Serpiente con todo detalle: las arrugas y surcos con unas costras de veneno seco, los poros como agujeros llenos de sangre oscura. De alguna manera se las arregló para no soltar el hacha; la arrastraba, a pesar del insoportable dolor, con su brazo libre, pero no podía soltarla, tenía los dedos agarrotados. Esperaba que de un momento a otro las mandíbulas de la Lombriz lo aplastaran.


  Sin embargo, lo que hizo la Serpiente fue hablarle. Cada palabra parecía tan tangible como un monolito de hueso fosilizado, y cada letra de cada palabra era una imagen pavorosa. Forluin, Medrian, Skord; todos reales pero distorsionados y con un profundo sabor a pesadilla, como si los viera con una percepción sobrehumana y subconsciente. Vio a la misma Tierra gemir con inconmesurable desesperación mientras vagaba por la eternidad bajo el dominio de la Lombriz; y a Miril, muerta en la nieve… La Serpiente le seguía hablando. Las imágenes pesaban y lo aplastaban con una presión insufrible. Y a la vez sentía que él mismo era las palabras que hablaba M’gulfn.


  Medrian vio a Estarinel atrapado en las fauces de la Serpiente, a Ashurek postrado en la nieve, y le pareció en aquel momento que lo había calculado todo muy mal. No había una manera sencilla de matar a M’gulfn. Su única esperanza era retroceder hacia Silvren, coger la Vara de Plata, sin dejar de cantar para que la Serpiente siguiera fijada a la nieve. Luego tendría que acercarse a M'gulfn con la Vara y atraversarle la garganta. Perderían sus vidas y la Tierra se desintegraría, pero al menos acabaría de una vez…


  No. Incluso aquella solución drástica y definitiva estaba fuera de su alcance. Estaba agotada, su control sobre M’gulfn estaba cediendo. Sabía que ella no podía matarla; y en aquellos momentos ni siquiera podía creer que la Vara de Plata poseyese el poder necesario. Tuvo la sensación de que todos eran víctimas de una broma siniestra que les habían gastado los Grises, que ahora se reían de ellos, y su diversión impasible y cruel era peor aún que las burlas de la Serpiente.


  Ashurek volvió a ponerse en pie. No veía a Estarinel, pero sabía que algo le había ocurrido. Quizá M’gulfn lo hubiera matado. La furia se apoderó de él y se resolvió a inflingirle un daño terrible antes de que ella los destruyera. Le dio un hachazo en el cuello, luego otro, aunque sus golpes eran detenidos por los músculos como cables de la Serpiente. Le faltaba el aliento, se ahogaba en la enrarecida atmósfera. Dar un tercer hachazo le parecía una faena monumental, imposible. El hacha le pesaba en los brazos como un ancla, mientras sentía que lo abandonaba la energía, igual que si una fiebre paralizante le hubiera arrebatado la fuerza. Consiguió alzar a medias el arma sin lograr más que tambalearse y casi caer al suelo. Su golpe frustrado fue detenido por el asombro.


  Un fuego dorado recorría toda la longitud de su hacha y las estrellas centelleaban en su afilada hoja. Reconoció la magia de Silvren, y por ella hizo un nuevo esfuerzo. Separó las piernas, alzó el hacha y la dejó caer sobre el cuello de la Serpiente con todo el peso del cuerpo.


  Esta vez los músculos se partieron como fruta y Medrian y la Serpiente gritaron al unísono.


  Estarinel seguía atrapado en el labio de la Serpiente, sin poder hacer nada, pero cuando ésta gritó de dolor, se dio cuenta con claridad de su situación e intentó escapar desesperado. Casi de manera involuntaria alzó su brazo libre, el que sostenía el hacha. Mientras desprendía chispas de plata y oro, el filo dio de lleno en un ojo de M’gulfn. Alzó la cabeza en dolorosa agonía y lanzó a Estarinel sobre la nieve.


  Estarinel rodó y se puso en pie, sintiendo una maravillosa euforia; ya no tenía ningún miedo. Se acercó a la Serpiente y sostuvo el hacha que desprendía luces mágicas con las dos manos por encima de su cabeza. ¿Qué le da a esta horrible Lombriz, pensó, el derecho de destruir a un pueblo cuyas plácidas vidas quedaban fuera de su entendimiento; qué derecho tiene de agarrarse como una garrapata infecta a un mundo cuya belleza no puede entender su alma malvada? Ya había ido demasiado lejos.


  Ashurek y Estarinel le golpearon el cuello a la vez y, a cada golpe sentían que cortaban tendones y vasos sanguíneos. Medrian se había desmayado apenas a unos sesenta centímetros de su boca cavernosa y ya no cantaba: gritaba de un dolor que no era sólo suyo. Era mejor que Ashurek y Estarinel estuvieran concentrados en su trabajo y no se fijaran en ella, y que el aullido terrible de la Serpiente les impidiese oír sus gritos. Las espantosas criaturas que se movían alrededor de la Serpiente iban muriendo, caían sin forma sobre la nieve, y los violentos fuegos de la Lombriz ardían pálidos como la piel de un muerto. El cielo latía lo mismo que una herida abierta.


  Entonces, una espeluznante luz blanco verdosa comenzó a emanar del cuerpo de M’gulfn. Su arrugada membrana resplandecía de humedad, como si el sudor funesto del miedo la hubiera empapado. Sangre viscosa le manaba de las heridas y humeaba igual que ácido cuando caía en la nieve. Ashurek y Estarinel golpeaban una y otra vez, mientras sus hachas resplandecían como soles con la magia que Silvren vertía sobre ellas.


  Aquellas armas se hincaban en el alma de M’gulfn con el encono frígido del hierro, porque eran pruebas de un poder que no debería existir, que sólo podría existir si ella moría. M’gulfn ya no tenía fuerzas ni para aullar. Pero seguía aferrada a su cuerpo de Lombriz aunque su presa se iba haciendo más débil, y, por dentro, gemía y le pedía a Medrian que la ayudase.


  —Deja tu cuerpo. Ven a mí —le dijo Medrian—. Rápido, para que cese este horrible dolor. Por favor, M’gulfn…


  Ahora ya tenía un gran corte en el cuello y la cabeza estaba medio cercenada. Con cada golpe volaban por el aire trozos de carne que salpicaban la nieve y las ropas de los aventureros. El enfermizo resplandor que exudaba de sus costados casi había desaparecido y se dieron cuenta de que se estaba muriendo. Cuando sus hachas tropezaron con su columna vertebral ya había dejado de luchar. Se oyó un crujir y astillarse de huesos no naturales y luego la carne que quedaba del cuello se derritió como mantequilla; un instante después la cabeza estaba completamente separada del cuerpo. Entonces Ashurek y Estarinel le reventaron los ojos y destrozaron el cráneo, golpeando como posesos; no acababan de creer que estuviera muerta.


  De hecho, M'gulfn se aferró a su cuerpo todo lo que pudo. Pero cuando sintió el frío contacto de aquella siniestra magia en su cráneo, no pudo aguantar más, abandonó la esperanza de regenerar su forma física y, reuniendo los átomos conscientes de su ser, huyó aullando al cuerpo de Medrian.


  En el momento que las hachas de Estarinel y Ashurek llegaron al cerebro, una pesada explosión de poder tenebroso estremeció el aire, lanzándolos hacia atrás. Quedaron tendidos en la nieve, acurrucados, a la espera de otra explosión. Pero parecía que no iba a pasar nada. El silencio repentino y absoluto era sobrecogedor. Se pusieron penosamente en pie y miraron con objetiva repugnancia lo que los rodeaba: el paisaje nevado, llano y manchado bajo un cielo opresivo; la atmósfera teñida de marrón; el horripilante cuerpo de la Serpiente, yerto sobre la nieve, su cabeza cercenada y aplastada, su sangre y veneno glutinoso manchaba la nieve en un radio de muchos metros a su alrededor.


  Y Medrian, tendida inconsciente sobre la nieve, justo frente a la cabeza.


  Estarinel corrió a su lado, y la levantó con suavidad.


  —Todavía está viva. No creo que esté herida —dijo. Ashurek, intentando limpiarse la sangre de las manos, lo miró mientras sostenía a Medrian en sus brazos; y de pronto entendió para qué servía la Vara de Plata. Sintió que iba a echarse a llorar y se volvió, para encontrarse con los terribles restos de la Lombriz.


  —Ashurek, vamos, volvamos junto a Silvren —dijo Estarinel—. Está muerta. ¿Cómo puedes soportar estar tan cerca de ella?


  —¿Conservas todavía el fuego h'tebhmelliense? —le preguntó Ashurek mientras caminaban por la nieve, sucios y demasiado agotados para sentir nada por la muerte de la Serpiente; ni alegría, ni siquiera alivio, nada.


  —Sí, lo recuperé cuando Arlenmia lo arrojó a la nieve. ¿Por qué?


  —Porque creo que hay que quemar el cuerpo de la Serpiente, y el fuego h’tebhmelliense es el único medio de que disponemos para hacerlo —respondió Ashurek.


  Silvren y Arlenmia parecían entumecidas por igual; era en parte el resultado de su horror hacia M’gulfn, y en parte la sensación de que tal horror no había terminado todavía. No advertían signo alguno de liberación, el mundo parecía seguir hundiéndose en una ciénaga de inmundicia gris y marrón.


  Pero Silvren se adelantó a recibirlos, y abrazó a Ashurek sin importarle la sangre que manchaba sus ropas.


  —¡Gracias sean dadas a la Señora! —gritó—. Estaba segura de que te mataría.


  —Tan sólo gracias a ti fuimos capaces de destruir su cuerpo —le susurró al oído—. Pero todavía no ha terminado todo.


  ¡Medrian!, gimió la Serpiente. ¿Cómo has podido permitir esto? Me has traicionado, debías haberme dejado ir a otro receptor. Este dolor es insoportable. Todavía haré que te arrepientas. Rabiaba en su interior, inundándola como había hecho cuando abandonaron el Plano Azul. Medrian sabía que el cuerpo de M’gulfn había perecido y que toda su psique estaba ahora dentro de ella; la impresión de la transferencia le había hecho desmayarse, pero ahora oía sus quejas en el vacío uniforme y gris de la inconsciencia. La angustia y la indignación de la Serpiente no tenía límite. ¿Cómo osaste entonar esa canción funesta? Podría haberte despreciado, como siempre desprecié a los otros. ¿Cómo me vengaré…?


  —Pero si te he salvado la vida —la interrumpió Medrian. La Serpiente hizo una pausa en el torrente de sus enfurecidos pensamientos.


  Sí, sí, lo has hecho. Qué estúpida fuiste al pensar que podrías matarme, cuanto tú siempre fuiste mi protección. Estabas condenada a fracasar. Y ahora yaces humillada ante mí, como prometí.


  —¿De verdad querías que fracasara? —le preguntó Medrian, pero la Serpiente no pareció entender la pregunta.


  Qué ilusa eres. Descansaré dentro de ti durante un tiempo, lo que tarde en regenerarse mi cuerpo, y luego castigaré a ésos.


  —No, tú no quieres regenerar tu cuerpo —dijo Medrian en voz baja.


  ¿Qué? ¿Qué me estás diciendo, querida Medrian? Sintió la mente de la Serpiente agitarse como un ser gris y escamoso dentro de su cerebro.


  —Piénsalo. Lo que cuesta moverse, lo cansada y pesada que te sientes. La nieve que roza contra tu piel, tu vulnerabilidad.


  La Serpiente comenzó a gemir para sí: No. No. Debo…


  —No, no tienes fuerzas. Descansa, quédate conmigo.


  Ah, tienes razón. La más preciada de mis receptores… Dije que serías mi último receptor. ¿Qué necesidad tengo de un cuerpo de gusano? A partir de ahora seremos una. Querida Medrian, compartirás la inmortalidad y el poder conmigo. Es lo más conveniente que ahora adopte un aspecto humano. Ya no necesito siervos ni ayudantes. Sólo a ti. Para siempre.


  —Para siempre no —dijo ella; sus pensamientos eran ahora tranquilizadores, persuasivos, y tan enérgicos como los de M'gulfn—. Te dije que estaríamos juntas hasta el fin, pero el fin llegará muy pronto. Moriremos juntas.


  ¡No! ¿Cómo puedes decir eso?, volvió a agitarse frenética, gritando un rechazo iracundo. Sigues traicionándome… Ah, el arma de plata. ¡Debía haberlo imaginado! Pero no te atreverás. No te atreverás a destruirme. Yo estoy hecha para perdurar…


  —No quieres perdurar —le replicó Medrian con tranquilidad—. Eres tan vieja… y estás tan cansada, tan cansada. Ni siquiera tienes energía para odiar o estar enfadada. Quieres descansar. Quieres morir.


  No. No me matarás. Luchaba contra Medrian, pero sus esfuerzos no eran del todo convincentes, se desvanecían en sentimientos confusos.


  —No te matarán, será algo suave, como caer en un sueño. Se acabarán las pesadillas. Paz. Deseas la paz, ¿verdad?


  Sí. No. No puedo morir… Pero no se resistió cuando Medrian le hizo contemplar la visión que ya le había mostrado a Arlenmia: la Tierra se deslizaba por una eternidad de total desolación, y la Serpiente yacía sola y desgraciada sobre la cáscara, muerta para siempre. Le hizo visualizar aquel triste paisaje por vez primera y, como cuando se levanta una gran piedra para revelar las criaturas que se agitan y llenan el oscuro agujero que hay debajo, así quedó al descubierto la incertidumbre de la Serpiente. Tuvo que aceptar la verdad, y la verdad era insoportable; la desesperación y el sufrimiento que había querido imponer a los humanos sólo había conseguido inflingírselos a sí misma. No, gimió atormentada dentro de Medrian, No…


  —Así sería tu vida entera —dijo Medrian—. ¿Quieres eso? ¿Verdad que no? No deseas el sopor, la desolación ni la soledad que sería tu futuro. Lo que quieres es librarte de todo eso. Descansar de tu dolor. No yacer sobre el hielo escuchando para siempre el gélido viento…


  Ayúdame, gritó la Serpiente. Por favor, ayúdame…


  —Sí. Te ayudaré. Tú quédate tranquila en mi interior, y pronto todo habrá acabado.


  No tener más pesadillas. Paz…


  —Cálmate. Juntas encontraremos la paz —musitó Medrian. Y la Serpiente cesó de gritar y de luchar contra ella, se enroscó y enmudeció por completo.


  Medrian abrió los ojos. Estarinel estaba inclinado sobre ella con expresión preocupada. La ayudó a sentarse y ella miró a su alrededor y vio a Ashurek sentado también en la nieve, sosteniendo a Silvren entre sus brazos. Silvren tenía todavía la vaina roja que contenía la Vara de Plata. Arlenmia estaba un tanto alejada de los demás, y no apartaba los ojos de los asquerosos restos de la Serpiente. Un purificador fuego de azul y oro danzaba a todo lo largo del cuerpo, la única luz clara en el siniestro paisaje.


  —¿Por qué está ardiendo? —preguntó Medrian.


  —La incendiamos con la lámpara h'tebhmelliense —replicó Ashurek—. Y pusimos allí el cuerpo de la pobre Miril, de manera que es una pira para ella… y para Skord.


  Medrian asintió.


  —Sí, es lo mejor —dijo resignada. Sabía que los demás esperaban que les dijese qué había que hacer a continuación; quizá ya lo supieran, pero tenía que decirlo ella. Estarinel estaba pálido, sombrío y Medrian casi no se atrevía a mirarlo. Respiró hondo e intentó con todas sus fuerzas dejar de temblar.


  —Habéis destruido el cuerpo de M'gulfn con rapidez y valentía. Fue culpa mía que casi… pero de todos modos, no lo consiguió. —Sacudió la cabeza y prosiguió—. Estoy tan aliviada al ver que ninguno de vosotros ha resultado herido. A excepción de Skord, claro está. Ha sido una pesadilla, pero casi ha terminado.


  —¿Cómo conseguiste reducirla? —preguntó Ashurek.


  —Con una canción que los Guardianes le cantaron cuando le arrebataron el ojo. Creo que tenía que ver con Miril.


  M’gulfn se quedó literalmente paralizada de miedo. Y ese miedo era causado por lo que Miril la obligó a ver, que no era otra cosa que un reflejo de sí misma.


  —Tampoco hubiéramos podido matarla sin la ayuda de la magia de Silvren —dijo Estarinel.


  —Lo sé —dijo Medrian, y se esforzó por sonreír a la pálida hechicera.


  —También Arlenmia colaboró —dijo Silvren—. Entre las dos, reunimos la energía suficiente.


  Medrian miró a Arlenmia y le dijo:


  —La razón por la que fracasaste es que la Serpiente no quería ser invulnerable. Estaba confundida. Aparentemente, todo lo que deseaba era la vida eterna y dominar la Tierra, pero en su interior la duda siempre la había corroído, por mucho que intentara negarlo. Miril intentó convencerla de que el deseo era falso y la duda real, pero la verdad aterrorizaba a M’gulfn. Por eso odiaba a Miril y huía de ella, para no ver. Pero yo la obligué a ver. Le hice entender lo desgraciado de su existencia y que, si triunfaba, su desolación y sufrimiento empeorarían, no mejorarían. Verse obligada a aceptar esa verdad la ha destruido. Todo lo que ahora desea es la muerte y la paz. Quizá ni siquiera una criatura como M’gulfn pueda soportar la inmortalidad. Y también descubrí algo más: el tormento que yo he sufrido por ser su receptora, era el suyo. Yo sentía su dolor.


  —Medrian, ¿ha muerto o no? —susurró Estarinel.


  —Todavía no. Está dentro de mí —le cogió el brazo en un intento inútil por tranquilizarlo. Intentó seguir hablando pero no pudo, pensando lo terrible que era saber que cuando los demás regresaran a casa ella ya no estaría con ellos; que todo lo que dijera o hiciese en aquel lugar sería lo último. No puedo hacerlo, pensó, y cerró los ojos. Pero debo hacerlo yo.


  —Creo que todos sabéis ya cómo hay que usar la Vara de Plata —dijo. Intentó que su voz pareciera firme pero su tono le sonó áspero y descorazonado.


  —Sí —dijo Ashurek. Su rostro estaba descompuesto por la pena y Medrian no pudo mirarlo, no podía mirar a ninguno del grupo. Se obligó a levantarse, antes de que flaquease su ánimo.


  —Estarinel —dijo—. Así es como hay que hacerlo. Que Silvren te dé la Vara de Plata y… ven conmigo. Quiero hablar contigo a solas —aturdido, Estarinel obedeció. Cogidos por la cintura comenzaron a alejarse de los otros, juntos pero sin decir nada. Medrian lo llevó a una hondonada a cierta distancia, donde los demás no podían verlos ni escucharlos.


  Se sentaron en la nieve. Ninguno de los dos llevaba puesta la capa, pero no hacían caso del frío. Medrian se quitó los guantes, entrelazó sus dedos con los de Estarinel y, aunque él sintió cómo le temblaban las manos, su rostro estaba sereno y claro como el diamante.


  —¿Recuerdas, en Forluin —dijo ella— cuando te dije que algún día tendría que pedirte algo terrible? Pues ha llegado ese momento.


  —Sí —contestó él con voz casi inaudible—. Y te di mi palabra de que haría lo que me pidieses sin protestar.


  Ella asintió, cogiéndole las manos con fuerza, procurando con toda su alma no ceder ante el nudo de lágrimas que sentía en la garganta.


  —Lo entiendes ¿verdad? Es la única solución. La Serpiente está entera en mi interior. Debe ser absorbida por la Vara de Plata. No puedo hacerlo yo sola… y tú eres el portador de la Vara. No hay peligro de que la Serpiente pase a ti. Pasará a la Vara y allí se encontrará con la energía de signo contrario y será aniquilada.


  Estarinel gritaba para sus adentros con amargo rechazo; seguro, seguro que debía de haber otra respuesta. Se había jurado a sí mismo que salvaría a Medrian de su destino, y no podía aceptar que al final fuera imposible. Pero, como sabía que sus protestas no servirían más que para atormentarla, se las tragó, y se esforzó en no dejarlas escapar, como si fueran dardos de hierro clavados en su garganta. Estaba avergonzado por haber estado a punto de abandonarla más de una vez; no podía romper su juramento y volver a fallarle. Deseaba abrazarla, negar con fiereza el destino, como si así pudiera cambiar mágicamente las cosas; pero se reprimió. Ahora, por encima de todo, Medrian necesitaba que él conservara el ánimo.


  —Cuando me haya ido, la luz volverá a la Tierra —dijo ella—. Forluin se salvará. Aquellos a los que la Serpiente no mató verdaderamente puede que incluso vuelvan a la vida. Tu familia, Estarinel.


  Pero eso parecía tan lejano. Aquí y ahora estaba con Medrian, y le parecía que, después de todo, la Serpiente había triunfado. Estaba disfrutando de la peor venganza que podía haber ideado. Ahora entendió: era esto lo que había intuido y temido desde el principio. Era esto lo que no había sido capaz de afrontar. Incluso era esto lo que hacía que fuese imposible matar a la Serpiente… Todo el repugnante horror de la Lombriz palidecía en comparación con la sencilla y callada desesperación de aquel momento.


  —Supiste desde el principio que esto era inevitable ¿verdad? —le dijo, con toda la suavidad de que fue capaz—. Y también lo sabían Eldor y los Guardianes, y los h’tebhmellienses.


  —Sí —dijo ella—, ¿pero como iban a decírtelo? Nunca lo habrías aceptado. Siempre supe que tendría que esperar hasta el final. Estarinel, sé lo difícil que es para ti. No soporto tener que causarte este sufrimiento. Pero créeme por favor, es inevitable.


  Con un gran esfuerzo, él dijo:


  —Sí, lo creo.


  —¿Prefieres entonces no hacerlo tú? —le preguntó ella en voz baja.


  El sacudió la cabeza. No pudo disimular la desesperación de su voz al responder:


  —No, si tiene que ser así, prefiero que sea por mi mano. Te dije que no te fallaría, Medrian, y no lo haré.


  —Oh, bendita sea tu firmeza —dijo ella. Como si no pudiera evitarlo, sus brazos lo rodearon y Estarinel la abrazó pensando: esto es insoportable. Preferiría perder mi vida.


  —¿Comprendes ahora por qué intenté mantenerme distante? No era sólo por la presencia de la Serpiente. Pensé que si te interesaba demasiado te resultaría imposible. Intenté con tanto esfuerzo mantenerme aislada, con la esperanza de que empezases a odiarme. ¡Qué ilusa fui al pensarlo! En Forluin, cuando ya no pude aparentar más que no te amaba, estuve segura de haber condenado la Misión al fracaso, por culpa de mi debilidad. Había aceptado que debía morir y no deseaba otra cosa. Pero por ti descubrí que la vida podía ser hermosa y eso me hizo mucho más difícil acabar la Misión.


  —Medrian, lo siento. Nunca quise…


  —Calla, déjame acabar. Oh, estoy haciéndotelo todo muy duro y me juré que no sería así. Iba a decirte que al final tu amor me ha hecho más fuerte, no más débil. La Serpiente sólo puede ser vencida con amor, igual que este acto final. Ni con odio ni con indiferencia. Sólo con amor —lo besó y prosiguió—. Aunque yo deba morir con ella, no me ha vencido. Antes me odiaba a mí misma, que era lo que M'gulfn quería, supongo. Casi no me daba cuenta de que estaba viva. Si hubiera seguido así, la frialdad de la Serpiente habría acabado por consumirme. Pero tú supiste ver mi ser real, que ni siquiera yo sabía que existía. Gracias a ti puedo decir que no toda mi vida fue una desgracia, que supe lo que es estar viva y ser feliz y sentirse amada. Contra eso, ni siquiera el odio de M'gulfn podía salir triunfante.


  Estarinel la abrazó aún más fuerte, incapaz de decir nada. Seguía luchando contra su negativa interior: ¿cómo podía pasarle a ella esto, después de todo lo que había sufrido? Quería que Medrian regresara con él a Forluin; no podía morir aquí, en un lugar tan frío y desolado.


  —Ahora —dijo ella, apartándose un poco de él—. Hay que hacerlo deprisa, mientras la Serpiente sigue calmada; no esperará eternamente. Saca la Vara de Plata —él vaciló y Medrian le dijo con voz temblorosa—: Por favor, Estarinel. No puedo vivir con ella en mi interior. Debemos encontrar la paz juntas. La paz es tan dulce como la felicidad.


  Estarinel dominó el sufrimiento, sacó la larga y fina Vara de la vaina roja y la sostuvo en sus manos. Intentó preguntarle a Medrian qué debía hacer, pero fue incapaz de articular sonido. La Vara relucía como acero apagado y no había en ella ninguna canción que aliviara su angustia.


  —Pon… pon la punta afilada contra mi garganta —dijo Medrian— y sosténme por la espalda con tu otro brazo. Lo más rápido que puedas… —había algo descarnado o inflexible en el gesto de acuchillar que ella hizo y Estarinel vio que la mano de Medrian temblaba.


  Comenzó a hacer lo que ella le indicaba, pero lentamente al borde del desmayo, seguro de que había, de que tenía que haber, alguna manera de evitar lo que iba a hacer, algo que él no había conseguido decir o hacer, un milagro que salvaría a Medrian, si esperaban unos segundos más. Se aferró a la Vara de Plata con su punta afilada como una aguja puesta contra el hueco de la garganta de Medrian, convencido de que estaba a punto de romper su sincero juramento de no fallarle.


  Medrian lo miró con firmeza; su rostro estaba pálido de miedo pero también de inquebrantable resolución. ¿Cómo podía él igualar su fuerza? Las palabras se revolvían en el corazón de Estarinel como un grito pidiendo compasión. Ella dijo:


  —Estoy preparada Estarinel. Que acabe pronto. Por favor, que acabe.


  Entonces Estarinel entendió lo que había querido decir Miril cuando dijo que el amor era egoísta pero la compasión no. Por su amor hacia Medrian estaba buscando sin ninguna esperanza una manera de salvarla, pero cada momento que perdía sólo servía para acrecentar su sufrimiento. Lo que ella necesitaba de él era compasión y capacidad para comprender que no podía elegir y que acabar con su vida de la manera más rápida posible sería la prueba más dulce y verdadera de amor. No supo de dónde sacó las fuerzas para actuar, sólo que la compasión salió triunfante.


  Medrian cerró los ojos al acabar de hablar y Estarinel aprovechó el momento, como si su voluntad hubiera quedado en suspenso. La punta de la Vara de Plata se clavó profundamente en su garganta. El cuerpo se agitó, pero no hubo sangre ni ella emitió ningún sonido.


  La Vara de Plata comenzó a brillar.


  Silvren, Ashurek y Arlenmia miraban hacia la hondonada en medio de un silencio expectante aunque no podían ver ni a Estarinel ni a Medrian. Pasaron varios minutos antes de que ocurriera nada, pero justo cuando Ashurek se convenció de que la Misión había fracasado, una tenue luz comenzó a brillar allí. Se hizo de súbito más brillante hasta permitirles contemplar un espectáculo extraordinario que quitaba el aliento. Desde la hondonada se alzó una columna de fuego plateado, inmovilizada entre la nieve y el cielo.


  La energía subía hacia ella en llamaradas de un blanco plateado. La fuerza negativa que formaba el espíritu de la Serpiente se unió a la fuerza positiva en el interior de la Vara de Plata y creó una nueva energía, una energía neutral, al mismo tiempo vigorosa y purificadora.


  La materia misma de la Vara de Plata se disolvía para formar la columna de jubilosa luz. Cuando tocó el cielo, se esparció como una fuente, y la capa de nubes aceitosas comenzó a disolverse, quemada por la pureza de un brillo diamantino. Entonces, de la base de la columna surgieron llamas argentíferas que se derramaron sobre la nieve lo mismo que una marea rápida y espumeante.


  Antes de que Ashurek pudiera pensar que corrían peligro, el fuego blanco los envolvió. Pero no era ardiente sino dulce y refrescante como una corriente de aire renovado. Y cuando alcanzó los restos de la Serpiente, las llamas que ardían no demasiado vivas en ellos se convirtieron en grandes llamaradas de oro y zafiro. El fuego h’tebhmelliense ardió cada vez más claro hasta que se unificó con la incandescencia mucho mayor de la Vara de Plata. El horrible cuerpo de la Serpiente prendió como si fuera una astilla y en cuestión de minutos se había vaporizado. Y todas las impurezas y la sangre que por allí se veían también ardieron, dejando la nieve inmaculada.


  Pero entonces se escuchó el estruendo de un cataclismo, un rugido profundo y desgarrador que vibraba dolorosamente en sus cabezas. Se tiraron al suelo, preguntándose si, después de todo, el mundo iba a ser aniquilado. Por encima de sus cabezas se cernían las tinieblas, un río viscoso lleno de remolinos de cuajos e impurezas inmundas. Pero el fuego plateado se había esparcido hasta ocupar todo el cielo y, cuando la corriente oscura lo tocó, también fue consumida. Entonces Ashurek se dio cuenta de que la materia de las Regiones Tenebrosas estaba siendo absorbida a través del portal abierto por Meheg-Ba. El poder de la Vara de Plata estaba extrayendo y purificando todo el reflujo de la Serpiente.


  Por fin se acabó el torrente de putrefacción. El mundo seguía intacto, el aire puro como el trino de un pájaro. Silvren, Arlenmia y Ashurek se sentaron lentamente, mareados por la sensación de alivio al darse cuenta de que todo habían acabado por fin. Entonces miraron a su alrededor asombrados.


  Las huellas de la corrupción de la Serpiente habían sido borradas, y la nieve era un manto de blanco puro, iluminada por una luz brillante, pero tranquilizadora. El cielo entero se había convertido en un océano enorme de fuego color plata. En él, el sol flotaba como una esfera de color albaricoque dorado, y los satélites gemelos eran ópalos iridiscentes. A su alrededor, estaban esparcidas las estrellas, centelleando como diamantes, desde el blanco al rojo y al azul; y alrededor de cada una de ellas orbitaban planetas que, con la exquisita falta de lógica de un sueño, podían verse en perfecto detalle. Cada uno era distinto: una esfera de un azul púrpura suave, una elipse estriada de rubí y ámbar, un globo de jade rodeado por anillos brillantes y planos… su número era infinito.


  Y ahora, la columna de plata parecía cantar, dando voz a la inocente alegría cósmica que Estarinel había experimentado en el dominio de la Vara de Plata. Parecía que cada una del billón de partículas de fuego blanco fuera una voz, sin palabras, que creciera en un himno tan salvaje y olvidado como el infinito, tan enorme y vital como el nacimiento de las estrellas; poderoso, rudo, pero sin malicia. Ni siquiera los Guardianes sabían qué era la Vara de Plata porque era más grande que ellos, pero la canción parecía decir: «Somos un recipiente; igual que la tierra contiene el mar, y el cuerpo contiene la mente, así somos nosotros un recipiente para esta energía pura y perfecta…» y, mientras miraban, la columna pareció adquirir la forma de un ser. Podría haber sido Miril, un niño alado, un hipogrifo… todos o ninguno de ellos. Era un ser mítico formado por incontables motas de luz, parpadeantes y resplandecientes. Con esa forma comenzó a ascender en el cielo, acabada su misión en la Tierra, para seguir su enigmática danza entre las estrellas.


  Como estaba dentro de la columna de fuego, Estarinel apenas podía verla y de lo que era más consciente era de la emanación fría de energía de la Vara de Plata. La sustancia misma de la Vara se estaba disipando entre sus manos, canalizando tremendas energías de la Tierra al cielo; y al final, la delgada vara de metal desapareció por completo. No tenía nada en las manos y nada atravesaba la garganta de Medrian.


  Ella abrió los ojos y murmuró:


  —¿Ves el cielo?


  —Sí —contestó él, meciéndola en sus brazos. Pero veía la sangre que manaba de la herida ahora que la Vara ya no estaba allí. Intentó detener la hemorragia, pero ella susurró:


  —Deja que corra. No puedes hacer nada.


  Estarinel se dio cuenta de que tenía razón. La vida le estaba siendo arrebatada por algo más que una herida mortal. Lo único que podía hacer era abrazarla, besarle el pelo, mientras su sangre se le escurría entre las manos y ella se deslizaba hacia la nada.


  —Tengo frío —dijo Medrian por fin, como una niña—. Tengo miedo.


  Estarinel, con el corazón destrozado por la más amarga de las penas, no podía permitirse el llanto, por lo menos mientras ella necesitase su alivio.


  —No te asustes. Estoy contigo, amada mía —dijo con suavidad. Por decir algo, cualquier cosa, con tal de que ella se sintiera menos sola—. Mira el sol, las estrellas; ¿verdad que son hermosas? Hemos triunfado Medrian. Todo está bien. Siempre serás amada… —siguió hablando incluso cuando tuvo la certeza de que ella ya no podía oírlo. Sólo cuando los ojos de Medrian se cerraron y su corazón se detuvo comenzó a llorar, y sus lágrimas cayeron sobre sus oscuros cabellos y su rostro blanco como la nieve.


  La parte más tenaz de sí mismo se negaba a aceptar que estuviera muerta. ¿Por qué no podían aquellas fuerzas despiadadas dejarla vivir?, gritó para sí. Tenía que vivir; medio loco de dolor, estrujó sus manos frías, la meció desesperado en sus brazos. Pero sabía que sus esfuerzos eran inútiles. La pena más desolada lo invadió y se rindió a ella.


  Un lejano estremecimiento sacudió la Tierra; la onda de choque de distantes fuerzas. La presencia plateada había desaparecido en los cielos, y la fantástica visión de satélites, estrellas y planetas se desvaneció. La escena volvió a ser de normalidad terrenal; pero el delicado azul del cielo y la pureza del sol eran refrescantes en su inocencia. Había desaparecido todo rastro de la Lombriz y la Tierra había sobrevivido para presenciar un nuevo y dulce amanecer.


  Pero Estarinel no miraba hacia el cielo, ni siquiera se daba cuenta. Una rueda de hielos giraba en su corazón y la oscuridad le inundaba los ojos. Medrian se había ido, no habría consuelo para ella, pero él seguía allí, abrazándola y llorando en silencio. Y así estaba todavía cuando Ashurek lo encontró.


  Capítulo 17


  [image: ]


  EL OTRO LADO DEL PLANO AZUL


  Estarinel —dijo Ashurek—. Vamos. No puedes quedarte aquí.


  Estarinel insistió en cargar con el cuerpo de Medrian, pero Ashurek tuvo que ayudarlo mientras volvía adonde estaban Silvren y Arlenmia.


  —Cuando antes dejemos este sitio, mejor —dijo el gorethriano. Sé que es duro, pero tenemos que pensar en el viaje de regreso. Hay una posibilidad de que no sea difícil como yo temía—. Estarinel no dijo nada. Ashurek continuó. Hubo algo más afortunado de lo que podríamos imaginar en la purificación de las Regiones Tenebrosas. Sabéis que estaban al otro lado de H'tebhmella; si ese Punto de Acceso sigue allí, podríamos ir directamente al Plano Azul.


  —¿Te encuentras bien? —gritó Silvren cuando Estarinel llegó junto a ella, y al ver a Medrian, también lloró. Ashurek la abrazó; sólo Arlenmia no exteriorizó emoción alguna, y Ashurek se sintió enfadado con ella más allá de lo razonable.


  —Vamos —dijo él—. Vamos a ver si el Punto de Acceso sigue allí. Si no, tendremos que pensar en otra cosa.


  —Bien, yo regreso a mi iceberg —dijo Arlenmia. Ashurek se volvió hacia ella.


  —¿Qué estás diciendo?


  —¿No pretenderéis que vaya a H'tebhmella con vosotros?


  —Claro que sí —dijo él despacio, lanzándole una mirada feroz—, debes venir con nosotros. La Señora de H’tebhmella debería decidir qué hacer contigo, qué forma de castigo debes recibir.


  —¿Castigo? —repitió Arlenmia, con una expresión de miedo poco corriente en ella.


  —¿Pensabas que tus actos quedarían sin ser juzgados? Tengo entendido que éste no es el único mundo al que casi has llevado al desastre; sin embargo, primero responderás por éste. Arlenmia, no pareces tener ningún remordimiento; ni sombra de arrepentimiento siquiera. ¡Deberías estar muerta! Tú y yo… no Skord, no la pobre Miril. ¡Y no Medrian desde luego!


  —Ashurek, por favor —dijo Silvren—. Lo siente, pero es demasiado orgullosa para demostrarlo. Nos ayudó a luchar contra M'gulfn. La verdad sobre la Serpiente casi la destruye. Sé un poco comprensivo.


  Ashurek lanzó un suspiro y se alejó de Arlenmia.


  —Ay, Silvren, tienes una opinión demasiado buena de la gente. Si de verdad está arrepentida, que lo demuestre viniendo con nosotros.


  El Acceso seguía allí, pero ahora irradiaba luz en lugar de abrirse a las tinieblas. Para su asombro, donde antes había una multitud de demonios viles, se veía ahora un grupo de h'tebhmellienses. La misma Señora de H'tebhmella se adelantó para saludarlos, con su hermoso rostro radiante de alegría y alivio. La morena Filitha y la rubia Neyrwin estaban a su lado.


  —Oh, ¡bienvenidos todos! —dijo—. No hay palabras que puedan expresar la alegría y la pena de este momento. Venid con nosotras y recibiréis la cura de H'tebhmella.


  —Te lo agradeceremos, Mi Señora —dijo Ashurek, se quitó la espada y la arrojó a la nieve. Ayudó a Silvren a pasar y empujó tras ella a una Arlenmia que no parecía estar muy dispuesta. Estarinel fue el último en cruzar, llevando a Medrian en brazos.


  Entonces, descubrieron que los h'tebhmellienses no estaban sobre el suelo sino en una serie de embarcaciones de cristal que flotaban suavemente en el aire. Todas tenían forma de barquilla y estaban exquisitamente labradas con una sustancia perlífera que resplandecía con distintos tonos del azul y el cobre cuando la luz cambiaba. La Señora ordenó a Arlenmia que subiera a otra barquilla celeste bajo la vigilancia de Filitha y Neyrwin, luego invitó a los demás a sentarse en su propia nave.


  —Ay, Estarinel —le dijo con exquisita ternura—, aunque el Plano Azul puede curar a los vivos, no tiene poder para resucitar a los muertos. Sé que amabas a Medrian, pero éste era el único final posible. Consuélate sabiendo que cumpliste con tu deber y que Forluin ha sido redimido gracias a ti.


  Estarinel se limitó a sacudir la cabeza, demasiado abrumado para poder responderle.


  Las barquillas celestiales comenzaron a deslizarse por un cielo infinito de un rico azul claro, como jamás podría imaginarse en la Tierra. Por encima, por debajo y por todas partes se veían bancos de nubes de formas tan hermosas e insólitas que cortaban la respiración, si es que eran nubes. Parecían asomarse a otros mundos exquisitos que fueran la esencia de aquellos extraños planetas que habían vislumbrado después de la muerte de la Serpiente, no menos distantes, pero increíblemente reales. La sensación que producían era la de emerger de una celda sin ventanas a una mañana de primavera despejada y bañada por el rocío. El contraste los embargó de punzantes y encontradas emociones. A Estarinel sólo le sirvió para que la pérdida de Medrian fuera insoportable.


  Alrededor de la barquilla que compartían con la Señora flotaban otras, llenas de h'tebhmellienses. Al cabo de un rato sin embargo, Silvren notó que una, algo por debajo de la suya, transportaba un número de humanos de mirada sorprendida, tan delgados y pálidos como ella misma.


  —Eran los prisioneros de las Regiones Tenebrosas —explicó la Señora—. La muerte de la Serpiente ha hecho bien; aquel grumo de tinieblas fue arrasado, y éste, el otro lado de H’tebhmella, ha sido restaurado en su gloria sin mácula.


  Tales revelaciones trajeron un montón de preguntas a la mente de Silvren, pero al final, lo único que consiguió decir fue:


  —¿Vamos a quedarnos en este lado?


  —No, regresamos al otro —contestó la Señora, sonriendo con dulzura al advertir su evidente alivio—. Al lado apacible.


  —Perdonadme, no es que el lugar no sea hermoso… pero pienso que se me va a parar el corazón si me quedo aquí mucho más. Es abrumador.


  —Nunca se pretendió que los humanos vinieran a este lado —dijo la Señora, y añadió enigmáticamente— al menos, hasta que no estuvieran preparados para quedarse aquí. No sé como explicarlo; sólo puedo decir que afecta al subconsciente de la mente, mucho más sencillo y sabio que la mente consciente.


  Tras varias horas, vieron tierra bajo ellos. Era muy diferente de la H'tebhmella que conocían; tenía todo lo que les resultaba más familiar, dulce y hermoso de la Tierra. Había montañas de un azul violeta, colinas salvajes, fiordos grandiosos que descendían sobre mares resplandecientes, bosques iluminados por el sol, huertos y llanuras llenas de flores. Pero cada uno de ellos vio algo diferente en el paisaje, de manera que Ashurek pensó que contemplaba las montañas de Gorethria, Silvren las colinas de Athrainy, y Estarinel una parte de Forluin que no había visto antes.


  Las demás barquillas celestes siguieron su vuelo, pero la Señora hizo que su vehículo se posase en un claro de verde aterciopelado, a la sombra de unos gráciles castaños.


  —E'rinel, no hay un lugar mejor que éste para que Medrian descanse —dijo—. Déjala en el centro del claro.


  Estarinel hizo lo que le pedía, y cubrió el pequeño cuerpo de Medrian con su capa h’tebhmelliense gastada por el viaje; había algo lastimero, trágico en sus bordes raídos y en sus manchas de nieve. Estarinel se arrodilló en la hierba a su lado, con la cabeza inclinada. Entonces la Señora lanzó sobre Medrian una esfera de luz blanca y de zafiro, parecida a la que les había dado calor en el Ártico. Surgieron suaves llamas a lo largo de todo su cuerpo, los fantasmas de las campanillas blancas y las campánulas. Suave y gradualmente fue consumida, como escarcha que el aliento disuelve. Pronto no quedó de ella ninguna señal de que hubiera existido, excepto el ligero aplastamiento en la hierba aterciopelada.


  La Señora, Ashurek y Silvren se retiraron al borde del claro, pero Estarinel permaneció arrodillado sobre la hierba largo rato, llorando con una desesperación inconsolable y desamparada. Acabaron dejándolo solo.


  Se sintió más solo de lo que jamás hubiera imaginado fuera posible, aquí en aquel lugar, hermoso y acogedor, pero más remoto y desolado que el Ártico. Miró el lugar vacío donde ella yaciera y el significado de las visiones prescientes que había tenido de Medrian se revolvió en su corazón como una cuchilla. Las imágenes volvían con un realismo que le destrozaba el alma y al mismo tiempo distantes, perdidas para siempre. Medrian, sentada con el rostro pálido y severamente callada en la mesa de la Casa de Rede, caminando con él a través de los blancos túneles de Hrannekh Ol, intentando aliviar sus dudas; una figura sombría en un polvoriento henil de Belhadra o en un círculo de fuego en Excarith, sus ojos siempre aterradores, pero tan atrayentes… y una y otra vez Medrian en Forluin. Tumbada y rodeándolo con sus brazos mientras susurraba: «Quisiera quedarme aquí para siempre». El borde de su túnica azul h'tebhmelliense rozaba el suelo cuando se volvió para abrazarlo, diciendo: «Aquí estuve viva».


  Transcurrida una hora, la Señora regresó sola. Cuando lo tomó del brazo y lo llevó hacia la barquilla celeste, él la siguió sin protestar, convencido de la futilidad de quedarse en el claro. Medrian no estaba allí. Se sentó sin decir nada, mientras la pequeña embarcación flotaba por encima del extraño paisaje y entraba por fin en un túnel de cristal que llegaba al otro lado del Plano Azul. No era el túnel por el que se habían abierto camino Ashurek y Calorn sino uno amplio que había sido desbloqueado cuando las Regiones Tenebrosas dejaron de existir.


  Al otro lado, en el Plano de tranquilos lagos azules y exquisitas formaciones rocosas que él conocía, la Señora hizo que la barquilla celeste se posase en una orilla resguardada. Lo llevó a un arroyo que corría entre riberas de musgo, sombreado por sauce con hojas como joyas. No había rastro de los demás.


  —Están descansando, y tú debes hacer lo mismo —dijo la Señora en voz baja—. Aquí te han dejado ropas nuevas, comida y bebida. Aquí puedes dormir todo lo que quieras. Sé que es difícil para ti creer que esta tristeza te abandonará algún día, pero deja que H'tebhmella te consuele por lo menos —lo besó en la frente y se alejó por entre los árboles.


  Estarinel estaba agotado y fue bueno quitarse las ropas del Ártico gastadas por el viaje y bañarse en la corriente clara y tonificante. Estaba demasiado cansado para comer, pero bebió el vino endulzado con miel que le habían dejado. Luego se tumbó sobre el suave musgo y, con el poder tranquilizante del Plano Azul que penetraba en su cuerpo y en su mente, cayó enseguida en un sueño curativo sin pesadillas.


  —Skord parecía no tener remedio, pero no creo que fuera así —dijo Ashurek—. Cuando Miril lo tocó recuperó en apariencia la razón y la conciencia. Pero el poder de Arlenmia sobre él era demasiado fuerte. No había hecho más que encontrar la esperanza… por primera vez en su vida… cayó víctima de la Serpiente.


  —Ah, pobre chico —dijo la Señora con tristeza—. Ojalá hubiera escapado a su destino.


  Había transcurrido un día, Ashurek y Silvren estaban sentados en la orilla de zafiro, acompañados por la Señora y varias h’tebhmellienses.


  —Su muerte fue tan culpa nuestra como de Arlenmia —dijo Ashurek, condenándose sin piedad—. Ella realmente lo utilizó, pero nosotros también. Desde la primera vez que lo encontramos.


  —Fue una víctima más de M’gulfn… —comenzó a decir Silvren.


  —No podemos eludir la culpabilidad tan fácilmente. El hecho es que fue víctima desgraciada e inocente de todos nosotros… no sólo de la Serpiente.


  —Quizá sea así —dijo la Señora—, pero, Ashurek, creo que estás poniendo todo tu sentimiento de culpa en ese chico. Su final fue trágico, pero el remordimiento no nos lo devolverá.


  —Tenéis razón —replicó Ashurek, mirándola directamente a los ojos gris claro—. Pero no hablo de culpa sino de responsabilidad. Ha sido muy fácil echar la culpa de todo mal a la Serpiente. Ahora que ya no está aquí para cargar con las culpas, ¿lo haremos mucho mejor? M’gulfn está muerta, pero también Miril. ¿Cuánto tardaremos en aprender que el bien y el mal están dentro de nosotros, y no fuera?


  Una voz nueva dijo:


  —Esa es una pregunta sabia, pero la respuesta se me escapa —alzaron la vista y vieron a Eldor junto al grupo. Con él estaban Neyrwin y Calorn.


  La mujer alta de cabellos castaños se adelantó sonriendo para abrazar a Ashurek y a Silvren.


  —Sabíamos que habíais vuelto sanos y salvos —dijo—, pero la Señora no quería que os viésemos hasta que hubierais descansado. Oh, Silvren, los dos, estoy tan contenta. Neyrwin me ha contado algo de lo que ha ocurrido. ¿Dónde está Estarinel?


  —Ahí está —dijo la Señora. Por el otro lado venían Estarinel y Filitha que había ido a buscarlo. Cuando llegó junto al grupo, se paró sorprendido al ver a Eldor y Calorn.


  Lo saludaron con una alegría y alivio sin límites y, mientras que por un lado les devolvió su cariño y podría haber llorado de felicidad con ellos, por otro más profundo se sentía ajeno a todo, como si en el fondo de su alma estuviera petrificado. Calorn lo abrazó y luego se apartó, con las manos sobres sus hombros, para mirarlo. Sí, pensaba, ha sido destruido, tal y como ella temía que fuera a pasar.


  —Me alegra ver que estás bien —dijo ella—. Siento lo de Medrian.


  El asintió, sin mirarla.


  —Es bueno volverte a ver —le dijo en voz baja.


  Ahora llevaba una amplia camisa blanca, calzones azules, e iba descalzo. Ashurek llevaba una túnica larga y sencilla azul marino, Silvren una túnica de azul plateado recogida en la cintura por un cordón. H’tebhmella ya había ejercido su poder curativo sobre ella. Se sintió débil y enferma tras sus penalidades en las Regiones Tenebrosas, y Ashurek siempre temió que pudiera perecer en el duro frío del Ártico. Estaba seguro de que sólo su voluntad la había mantenido con vida. Pero ahora parecía sana otra vez; la piel otrora macilenta había recuperado su tono dorado y el pelo le brillaba. Para todos resultaba penoso pensar lo tranquilos y serenos que habrían estado Medrian y Skord si las circunstancias hubieran sido menos injustas.


  Mientras Estarinel saludaba a los demás, Neyrwin se acercó para hablar con Ashurek.


  —No se trata más que de vuestros caballos —dijo—. Filitha va a llevar a Shaell de vuelta a Forluin hoy. ¿Qué quieres que hagamos con Vixata?


  —Es lo último que me queda de Gorethria —dijo Ashurek pensativo—. Ya no es joven; no quiero exigirle más. Que vaya a Forluin con Shaell. Merece tranquilidad para el resto de sus días, y sé que allí la cuidarán. ¿Qué pasa con Taery Jasmena?


  —¿El caballo azul? Me dijeron que era de Arlenmia.


  Ashurek se echó a reír.


  —Es cierto, así es. ¡Qué se lo devuelvan! Así no podrá acusarnos de nada peor que de «haberlo tomado prestado».


  Neyrwin añadió en voz baja:


  —No digas nada a Estarinel de la visita de Filitha a Forluin. La Señora cree que es mejor que no se le diga nada… hasta que esté en condiciones de hacer preguntas. —Ashurek asintió, preocupado, y fue a reunirse con Silvren.


  Hacía años que Silvren no veía a Eldor y abrazaba con júbilo al sabio. Ashurek, que recordaba cuanto había ocurrido entre los Guardianes, los h'tebhmellienses y ellos mismos, buscaba alguna señal de disgusto entre la Señora y Eldor, pero sólo notó cierta frialdad, más que hostilidad real.


  —El Maestro Eldor y yo hemos hablado durante muchas horas —dijo la Señora, dándose cuenta de lo que pensaba Ashurek—. El y yo coincidimos en los aciertos y equivocaciones de los hechos de los Guardianes. Sé que no está del todo de acuerdo con los otros Grises; hay muchas cosas que solucionar. Pero por ahora, basta con saber que nuestros esfuerzos conjuntos han dado por resultado la destrucción de la Serpiente, y la conservación de la Tierra y los Planos.


  Ashurek tomó la palabra.


  —Miril nos dijo que los Guardianes encargaron la Misión a unos humanos para que la Tierra pudiera ser salvada. Si el mundo no les hubiera importado nada, podrían haber matado ellos a la Serpiente… destruyendo con ella a la Tierra.


  —Así es —dijo Eldor—. Creo que no hay disculpa que pueda mitigar lo que habéis sufrido; la manipulación que de vosotros hicieron los Guardianes era para induciros a tomar las decisiones correctas. Ah, pero los Grises han demostrado ser cortos de vista y poco profundos debido a su falta de humanidad —sacudió su cabeza canosa—. Las decisiones más sabias fueron sólo vuestras.


  —Tal vez debería obligarse a todos los Guardianes a que vivieran un tiempo en la Tierra, como has hecho tú, Maestro Eldor —dijo Silvren, pero el sabio no sonrió precisamente al escucharla. Su expresión se tornó severa y pareció meditar.


  Transcurrido un minuto dijo:


  —Ay, tengo tristes noticias que daros. La Casa de Rede ya no existe. Un demonio fue allí y mató a Dritha y a la mayoría de nuestros pobres refugiados. Los demás huyeron y perecieron en el mar —se oyeron exclamaciones de desaliento ante semejantes nuevas; Eldor alzó la mano para hacerlos callar y continuó—: Sólo pereció el cuerpo terrenal de Dritha; ella ha regresado al dominio de los Guardianes. Y el demonio murió en el mismo instante en que la Serpiente fue destruida. Pero Dritha y yo hemos decidido que no regresaremos a la Tierra. La era de la Casa de Rede terminó con la de la Serpiente. Lo único que lamento es que tuviera que acabar con tanta violencia y sufrimientos tan amargos.


  Ashurek, Silvren y Estarinel permanecieron muchos días en el Plano Azul, descansando en su placidez curativa. Pasaron mucho tiempo hablando de la Misión, del futuro de la Tierra y de muchas otras cosas con Eldor, Calorn y los h’tebhmellienses, excepto Estarinel que se mostraba más y más reservado. A menudo deambulaba solo ensimismado en sus pensamientos. No es que le gustara la soledad: sencillamente, cada vez que estaba con alguien, advertía que buscaba a Medrian, y el dolor al recordar por qué no estaba allí parecía ser más intenso cada vez.


  —Por fin entendí lo que los Guardianes querían de mí cuando insistieron en que demostrase que mi propósito era puro —le dijo un día a Eldor, cuando el sabio fue en su busca. Estaban juntos en la cima llana de un gran promontorio rocoso con forma de hongo. A su alrededor, esbeltas gacelas pastaban en el musgo salpicado de flores; más allá se veían los encantadores lagos de azul claro y las rocas de H'tebhmella—. Querían decir simplemente si estaba tan decidido a matar a la Serpiente que sería capaz de matar a alguien a quien amara para conseguirlo.


  —No te atormentes, Estarinel —dijo Eldor, poniéndole una mano en el hombro.


  —¿Qué no? —dijo amargamente el forluinita—. ¿Cómo evitarlo? ¿Por qué no voy a atormentarme?


  —Porque… porque era inevitable desde el principio —dijo el sabio sin demasiado tacto—. Tú hiciste lo que debías hacer.


  —Lo que dices no hace más que empeorar las cosas —replicó bruscamente—. Era una de las muchas verdades que no podías decirnos. ¡Inevitable! Si hubiera sido un error, un accidente, podría haberlo soportado mejor. Podría haber acabado conmigo mismo sin escrúpulos. Pero pensar que lo correcto era que ella muriese… —se calló, sacudiendo la cabeza.


  —No sé qué puedo decir para aliviar tu dolor, sólo que deberías mirar al futuro, pensar en Forluin…


  —Fue tan injusto… ¡qué después de todos sus sufrimientos, su valor, no tuviera más perspectiva que la muerte! ¿No es cierto? —Se volvió, mesándose sus largos cabellos—. Eldor, perdóname. Sé que intentas ayudarme. Pero tienes razón, no hay nada que decir. Sé que no fue culpa de los Guardianes. Fue culpa de la Serpiente, y la Serpiente ha muerto. Pero no quiero venganza; sólo quisiera que Medrian viviera. Quería que ella viniese a Forluin conmigo. Para ser feliz. La echo de menos.


  Arlenmia estaba prisionera en una pequeña caverna de cristal, vigilada por las h'tebhmellienses. Sin embargo, no tenía que soportar penalidades, nada más que la angustia de su desengaño. No había manifestado remordimiento, dijo la Señora, pero tampoco había intentado escapar de su cautividad. Ni Ashurek ni Estarinel querían que fuera castigada con rigurosidad por sus malas acciones: la verdad es que no querían pensar en ella, y se alegraban de poder dejar su destino en las manos justas y piadosas de las h’tebhmellienses.


  Sólo Silvren fue a verla.


  —¿Qué quieres de mí? —le dijo Arlenmia a modo de saludo. Miraba al Plano Azul a través de un alféizar natural en el muro de la caverna.


  —Hablar —contestó Silvren.


  —¿Por qué? No creo que tengamos mucho que decirnos. Después de lo que he hecho; después de hacer que te encerraran en aquel horrible lugar. ¡No tengo el descaro de pedir perdón! Pero quizá no quieras perdonarme. Quizá sólo quieras recordarme «ya te lo había dicho yo».


  —Oh, no —exclamó Silvren—. Lo que ocurre es que por alguna razón no puedo olvidar que fuimos amigas durante diez años. Me gustaría hacerlo. Sigo sintiendo que te conozco aunque evidentemente no se trata más que de una ilusión. Si me odiaras… si hubieras querido destruir este mundo… quizá te comprendería mejor. ¡Pero creías estar haciendo lo que tenías que hacer! Y no creo que me odies… es evidente que nunca supe cómo eras.


  —No, Silvren. No te odio —dijo Arlenmia en voz baja—. Y sí, creía que hacía lo que debía. Pero ahora sé que estaba equivocada. Y siento haberte hecho sufrir. ¿Qué más puedo decir?


  —¡Estoy preocupada por ti! ¡Quiero saber… bueno!, ¿qué vas a hacer?


  —Eso depende más bien de la Señora de H'tebhmella —replicó con frialdad Arlenmia.


  Silvren se acercó a ella la cogió del brazo.


  —Quiero decir qué te gustaría hacer.


  Arlenmia se volvió para mirar a Silvren, con la sorpresa dibujada en sus ojos verde azulados.


  —¿Cómo puedo responder a eso? Aquello con lo que soñé resultó ser falso… Ya no puedo fijarme en sueños más pequeños, en pasajeras ambiciones humanas, lo que es más importante: he perdido la fe en mi propio juicio. Sí, he perdido la fe, y no soy nada sin ella. ¿Qué me queda? —Miró por el alféizar y dijo en voz baja—: Dicen que es imposible suicidarse en H'tebhmella. La herida se cierra antes de que escape una sola gota de sangre. Ashurek tenía razón, querida: debería haber muerto con M'gulfn.


  —No… no digas eso. ¿No puedes volver a casa… donde quiera que esté? Allí debe de haber gente que te quiera… ¿qué te eche de menos…?


  Arlenmia se quedó callada. Transcurridos unos instantes dijo:


  —¿Dónde iréis? Ashurek y tú…


  —No lo sé. No he pensado en ello.


  —Bueno, no me lo digas. Y te lo pido, no vengas a despedirte. No podría soportarlo. —Repentinamente, se volvió, la besó en la mejilla, y Silvren sintió que una lágrima caía del rostro de Arlenmia al suyo—. Pienses lo que pienses de mí, te deseo lo mejor. Ahora vete.


  —No, no siento ningún deseo de volver a Gorethria —dijo Ashurek. Silvren y él estaban sentados solos, abrazados junto a una cascada que parecía una joya.


  —¿Estás seguro? Ahora piensas así… pero puedes llegar a pensar que tendrías que haber regresado, o…


  —No, amor mío. No lo haré —contestó él—. Lo que echo de menos de Gorethria es mi distante pasado, que no puede ser recuperado. Y tampoco querría recuperarlo. En cuanto a sentirme responsable del futuro de Gorethria… bueno, sí; pero fuesen cuales fuesen las equivocaciones que cometí allí, no soy tan arrogante como para suponer que podría enderezarlas. El destino de Gorethria debe descansar en otras manos —tras una pausa, dijo—: Te gustaría volver a Athrainy ¿verdad?


  Silvren sacudió la cabeza enseguida.


  —Lo único que quiero hacer, si mi magia todavía tiene el poder suficiente, es asegurarme de que mi madre está bien. Y Setrel, si lo deseas.


  —Sí, eso me tranquilizaría, y también a Estarinel. Era un buen hombre. Bueno, no hay ningún lugar de Tearn en el que pudiera vivir tranquilo; no hay lugar en el que fuera bien recibido. En esencia soy un desterrado de la Tierra.


  —¡Pero si has librado al mundo de la Serpiente! —exclamó Silvren.


  —Sí, pero no se me recordará por eso. Sólo se me recordará como el malvado lobo gorethriano, el que derramó tanta sangre en Vardrav y en Tearn oriental. No, quizá ni siquiera tenga derecho a volver a poner los pies en la Tierra. Pero no me importa donde vaya, siempre que no me vuelva a separar de ti.


  Ella lo besó para manifestarle que ése era también su deseo.


  —Entonces tengo una sugerencia —dijo ella—. El mundo en el que aprendí a usar mi magia. Le solíamos llamar Ikonus algunos de nosotros. Me gustaría volver… querían que regresara; me refiero a la gente de la Escuela de Magia. Creo que hay mucho que hacer allí y me gustaría ayudar. Y es más hogar para mí que lo ha sido este mundo.


  —Entonces eso es lo que haremos —dijo Ashurek—, si Calorn o la Señora de H'tebhmella nos ayudan a llegar hasta allí. Sí, un nuevo comienzo en un nuevo mundo… eso sería lo mejor.


  Llegó el momento en que todos los que habían participado en la Misión de la Serpiente partieron al fin. Eldor ya había regresado para reunirse con los otros Grises en su reino. Calorn llevaría a Silvren y Ashurek a Ikonus; era su propio mundo y todavía tenía sentimientos encontrados sobre si quería quedarse o no. Arlenmia quedaría bajo la vigilancia de la Señora de H’tebhmella hasta que se la considerase inofensiva aunque Ashurek tenía sus reservas sobre cómo podía juzgársela.


  —¿No vas a regresar a Forluin? —le preguntó Calorn a Estarinel mientras caminaban por la orilla cubierta de musgo de un lago resplandeciente azul marino—. Pensé que regresarías en cuanto pusieras pie en el Plano Azul.


  —Sí, supongo que he de volver —dijo él.


  —Parece que no quisieras hacerlo —exclamó ella asombrada.


  —No estoy seguro. Han pasado tantas cosas. Ya no soy el mismo, y Forluin tampoco es lo mismo…


  —Pero es tu hogar, por el que tanto luchaste para salvar…


  —Para otros, quizá, no para mí. No estoy seguro de poder regresar a un lugar en el que fui feliz y ya no voy a serlo. No sé cómo explicarlo.


  —Creo que lo entiendo —dijo Calorn.


  —Cuando murió Miril… fue como si muriese para mí personalmente, como si dijese, ya no hay esperanza para ti en Forluin. No hay esperanza para ti sin Medrian.


  —Necesitas tiempo para llorar tu pérdida, no te sentirás siempre así —dijo ella con afecto.


  —No importa —contestó él con media sonrisa—. Creo que lo peor de todo es la sensación de que nada importa. Medrian intentó advertirme que no me preocupara demasiado por ella. Este es el resultado: acabas con que no te importa nada.


  —No creo que hables en serio.


  —No, quizá tengas razón. Es raro. Cuando comenzó la Misión, para mí era muy doloroso estar lejos de Forluin y de mis amigos, en compañía de aquellos dos aterradores extraños, Medrian y Ashurek, pero llegué a quererlos, y también a ti, ya Silvren. Ahora ellos y tú parecéis reales y Forluin parece distante, un sueño. Quizás el corazón pertenece a aquello a lo que uno se acostumbra.


  —¡Entonces ven con nosotros a mi Tierra! —exclamó Calorn—. Puede que ésa sea la respuesta…


  —No… ése es el futuro de Silvren y de Ashurek. No es el mío —contesto Estarinel. Sonrió para demostrarle que estaba agradecido al ver su preocupación, pero cuando se alejó, Calorn se quedó muy triste al ver que no podía ayudarle. Parecía encerrado en sí mismo, fuera del alcance incluso de la curativa belleza de H'tebhmella.


  Estarinel volvió por fin a Forluin, cuando ya Silvren y Ashurek habían partido hacia Ikonus. Bajo la dirección de Calorn, varias de las mujeres h’tebhmellienses crearon un Punto de Salida especial que los llevaría a aquel otro mundo. No era una suave nube azul, como sería un Punto de Salida a la Tierra, sino una esfera de chispeante luz verde y plateada.


  La Señora de H’tebhmella besó a Ashurek y a Silvren en la frente. Las lágrimas afloraron en sus bellos ojos de un gris ágata.


  —Espero que encontréis la felicidad —les dijo—. Y, Calorn, ya vuelvas a mi servicio o te quedes en tu mundo, también te deseo lo mejor. Adiós.


  Ashurek respondió:


  —Sé que nunca podré compensar el mal que hice sobre la Tierra. Ni siquiera con la muerte de la Serpiente ni con la mía podría borrar el pasado. Sin embargo, haré lo poco que pueda para demostrar que recuerdo lo que Miril me enseñó. De ahora en adelante sólo llevaré las túnicas del estudioso, en lugar del atuendo del soldado, y nunca más esgrimiré un arma.


  A continuación Silvren y él abrazaron a Estarinel, llorando los tres. Aquella separación resultó más dura de lo que habían imaginado. Después Ashurek, Silvren y Calorn se volvieron y desaparecieron en la luz verde y plata.


  La Señora tocó el brazo de Estarinel con su mano y dijo:


  —¿Estarinel? Sigues triste. Me temo que ni siquiera H’tebhmella tiene poder para aliviar tu dolor. Aquí eres bien recibido, pero creo que sólo el calor humano puede curarte. Deben echarte mucho de menos en Forluin, ¿no quieres volver allí?


  Le estaba diciendo, eso sí, con toda amabilidad, que era hora de partir. ¿Y por qué no? Quizá se sintiera aun más desarraigado en Forluin que allí, pero no importaba, porque no sentía nada, aparte de una tristeza fría y persistente. Contestó con resignación:


  —Sí, mi Señora. Volveré ahora.


  Emergió del Punto de Salida casi en el mismo lugar en que en el pasado emergiera con Medrian: el bosque de Trevilith, a unos siete kilómetros y medio de su casa. Una sensación de trauma estremecedor se apoderó de él cuando miró a su alrededor. Aquel bosque, unos meses antes, estaba intacto; ahora los árboles no tenían hojas y estaban quemados, y cada hoja de hierba y cada ramita de vegetación cubierta con una sustancia gris.


  Así que el veneno de la Serpiente, que había inundado la granja de su familia mucho después del primer ataque, se había extendido. Habría querido gritar, si le hubiera quedado alguna capacidad de sentir; pero tal como estaba, se limitó a mirar con vacía desesperación aquel gris. Era la hora del crepúsculo: no se veía color por ningún lado. Eso quería decir que la aldea también había sido destruida, pensó. Se preguntó si habrían escapado Falin y los demás. Quizás, a pesar de todo, el veneno de la Serpiente hubiera cubierto Forluin y matado a todos, quizás hubieran matado a M’gulfn demasiado tarde. Por su mente pasaron diversos pensamientos confusos, pero no se detuvo en ninguno de ellos. Comenzó a andar con rigidez hacia la aldea, para ver si quedaba algo.


  Entonces se dio cuenta de que mientras la sustancia que había destruido su casa era viscosa y mortífera, la materia que planchaba la hierba era seca como polvo, y crujía y caía bajo sus pies calzados con sandalias. Ya no flotaba en el aire el terrible hedor de la Serpiente. A veces le había costado creer que algún día se librarían de ella, pero ahora se dio cuenta de que su poder de destruir se había desvanecido por fin. Aunque hubiera ocurrido demasiado tarde.


  La oscuridad se hizo mayor. El tiempo era frío y estaba nublado. Claro, es otoño, pensó. Decidió pasar de largo por el Valle del Cuenco, donde estuviera su casa, porque verla sólo le causaría más dolor. Mientras se acercaba, el cielo comenzó a clarear y los últimos rayos del sol esparcieron un resplandor amarillo topacio. Llegó al límite del valle y se quedó quieto, convencido que de alguna manera había escapado de la conciencia para adentrarse en una pesadilla.


  Debajo de él vio figuras en un paisaje gris, congeladas bajo una cúpula de cristal de topacio… la visión infernal que lo había perseguido desde que la viera por vez primera en los espejos de Arlenmia. Sin acabar de comprender, se quedó balanceándose en la cresta del valle, contemplando aquella escena imposible, que era la culminación de sus peores temores.


  Debo de estar soñando, pensó vagamente. Las figuras se movían muy despacio hacia él, en una hilera irregular. Algunas parecían estar esparciendo una sustancia —polvo ¿o agua?— por el suelo, mientras otras seguían, inclinadas en el gesto de barrer con escobas. Estaba soñando…


  Una de las figuras alzó la vista y se detuvo. Estarinel oyó una voz débil pero clara que decía:


  —¿Quién es ése?


  —No lo sé —replicó otra voz—. Ve a mirar, por favor, querida.


  Estarinel comenzó a descender hacia el valle, viendo que la figura se acercaba corriendo hacia él, pero sin darse cuenta de que era una persona real hasta que chocó con ella. Sintió unos brazos alrededor de su cuello, y una voz que gritaba con incredulidad y sin aliento:


  —¡Es E’rinel! ¡Madre, es E’rinel!


  Era su hermana pequeña Lothwyn.


  Se vio rodeado de rostros, de manos que lo tocaban, gente que reía y le sonreía, que lo abrazaba… la madre, su hermana Arlena, Falin, Lilithea y otros, la tía de Falin, Thalien, los padres de su madre y de su padre, Taer’nel, hombres y mujeres de la aldea y de las granjas cercanas… Voces que le hacían preguntas que él no entendía, algo sobre cuánto tiempo hacía que había vuelto, de dónde había venido, cómo estaba…


  —Creo que no se encuentra bien —dijo alguien.


  —Oh, vamos, lo llevaremos a la aldea. Falin, ayúdale ¡deprisa!


  Poco a poco recobró el conocimiento. Se encontró envuelto en una manta de retales, apoyado sobre almohadas en la cama de una habitación que reconoció vagamente. Paredes irregulares de color crema, alfombras tejidas en el suelo, una ventana con marco de madera oscura… Falin estaba sentado a su lado, y acercaba a sus labios una taza que contenía una bebida caliente y tonificante.


  Cogió la taza en sus manos y Falin le sonrió y le dijo:


  —¿Ya estás de vuelta con nosotros?


  —Creo… creo que sí. Fue sólo que… fue la impresión de ver a mi madre y a mis hermanas —se incorporó en la cama, mirando con inquietud a Falin—. ¿O fue un sueño?


  —No, no lo fue. Tiene que haber sido una impresión tremenda.


  —¿Dónde están?


  —Túmbate, todo está bien. Sólo querías que yo estuviera contigo en la habitación. Insistías en que los demás eran fantasmas o algo parecido.


  —¿Eso dije? Oh, dioses —exclamó Estarinel desanimado—. Cuando llegué al límite del valle y os vi, fue como… fue terrible…


  —¿Quieres calmarte? Acaba la bebida… Lili ha puesto algo en ella. Ya habrá tiempo para explicaciones mañana.


  —¿Mañana? Me hará falta un mes, Falin. No sé cómo expresar lo mucho que me alegra verte.


  —Y nosotros creíamos que no te veríamos nunca más —dijo su amigo con calor—. ¿Puedo dejar entrar a tu madre? Va a gastar las alfombras de Thalien de tanto pasear.


  —No, todavía no… tienes que decirme qué ocurrió desde que me marché. No lo entiendo ¿qué hacíais en el Valle del Cuenco?


  —Limpiábamos el veneno —le contestó Falin. Al ver que Estarinel no descansaría hasta que le hubiera contado todo, prosiguió—: Bueno, después de irte, seguimos luchando contra el veneno de la Serpiente como pudimos. Pero poco podíamos hacer. Ni el fuego ni el agua lo destruían, no había barreras que impidiesen su avance. Lo único que podíamos hacer era huir. Dejamos la aldea durante varias semanas. Algunas personas quedaron atrapadas en bolsas, rodeadas por el veneno. Pero el resto de nosotros fuimos empujados lentamente hacia el sur. No hay mucho que contar de ese período. Ya podrás imaginarte lo horrible que fue. Casi toda la población de Forluin, los supervivientes quiero decir, se agolparon en la costa meridional, y algunos en Maerna y en Ohn. Tuvimos que comer pescado, no había otra cosa. Espero no volver a ver el pescado nunca más. —Falin puso cara de asco—. Casi todas las tierras de cultivo quedaron arrasadas. El veneno estaba apenas a unos quince kilómetros de nosotros. Y en esa época, el sol nunca salía; solamente había una niebla perpetua de color gris verdoso y un hedor horrible como a metal y cosas podridas…


  —Sí, lo sé —dijo Estarinel.


  —Y casi no llovía. Creo que no hay palabras para expresar lo espantoso que fue —se estremeció involuntariamente y continuó—: De todas maneras, teníamos algunos barcos listos para zarpar si no quedaba otro remedio; pero sólo había sitio para unos centenares de personas, y ¿cómo decidir quiénes deberían salvarse? Así que nadie se embarcó. Y una mañana, cuando estábamos seguros de que sólo nos quedaban unos días, alguien fue a ver hasta dónde había llegado el veneno y se encontró con que se había secado.


  Según iba avanzando el día, se levantó un viento fresco que barrió la niebla. El sol brilló. Podíamos andar sobre el veneno seco sin que nos pasara nada. Entonces supimos que la Serpiente había muerto y lloramos de alegría. Con los animales que nos quedaban regresamos al norte. Descubrimos que la aldea estaba intacta, aunque rodeada de veneno, pero seco, inofensivo.


  Entonces ocurrió lo más notable. Algunos de los que pensábamos que estaban muertos, no lo estaban —las lágrimas afloraron a los ojos de Falin y tragó saliva—. Los habíamos puesto en camastros en el granero del herrero; oh, ya lo recordarás, los viste, claro. Pues algunos de ellos se levantaron y salieron del granero, envueltos en las túnicas verde claro y todavía con las guirnaldas de flores amarillas, parpadeando bajo la luz del sol como niños que acabaran de despertar. O como criaturas recién nacidas. No parecían recordar lo que había pasado, desde luego al principio no lo recordaban. Cuando se lo explicamos, recordaron. No podíamos creerlo, pero estaban vivos y bien, sin duda.


  —Has dicho algunos —dijo Estarinel inquieto.


  —No parecía haber una lógica en materia de quiénes se recuperaron y quiénes no. Pero cuando lo pensamos, nos dimos cuenta de que los que murieron en el ataque de la Serpiente, o poco después, siguieron muertos, pero aquellos que «murieron» más tarde volvieron a la vida. E'rinel, tu padre no volvió. Tampoco mis padres ni mi hermana Sinmiel.


  —Lo siento Falin.


  —Deberíamos alegrarnos por aquellos que han sido devueltos. Tu madre y tus hermanas. Pero no puedo explicar cómo o por qué se produjo este milagro.


  —Creo que yo sí. Oh, pero es demasiado complicado para explicarlo ahora, ya te lo contaré algún día. ¿Quién más?


  Falin le dio los nombres de toda la gente que se acordaba había vuelto a la vida.


  —Y Edrien y Luatha siguen bien. Se quedaron en el sur. Pero Thalien y Lilithea volvieron aquí conmigo. Oh, nos alegramos cuando supimos que la Serpiente había muerto, y mucho más cuando volvieron con nosotros Filmorwen, Lothwyn y Arlena, pero también estábamos… aturdidos, supongo. Había tanto daño que reparar, y apenas sabíamos por dónde empezar. Entonces llegó un mensaje de los Ancianos, que estaban en el Valle de Motha. Dijeron que una h’tebhmelliense, creo que era Filitha, había venido a verlos, y que traía dos caballos. Uno era tu Shaell y el otro un caballo gorethriano. Dijo que estabas a salvo en el Plano Azul y que la Serpiente había muerto. Pero el mensaje no era muy claro y pensamos que se trataba de una equivocación porque los días pasaron y tú no regresaste. Llegamos a creer que nunca volverías, E'rinel.


  Pero el otro motivo de la visita de Filitha era decirnos que los h’tebhmellienses nos ayudarían a curar Forluin. De alguna manera hicieron que el agua de H’tebhmella llenase un lago y un río cerca de Motha. Por donde se esparciera ese agua, nos dijo Filitha, la curación de Forluin se aceleraría.


  —No me dijeron nada de eso —exclamó Estarinel. Pero el caso es que él tampoco había pedido noticias de su país. De haber sabido esas cosas, habría regresado antes. Quizá la Señora quiso que volviese a Forluin en el momento oportuno—. ¿Y funciona?


  —Cuando te encontraste con nosotros en el Valle del Cuenco, lo estábamos limpiando. Echamos agua sobre el veneno, luego barremos la hierba y el veneno desaparece en la tierra. Tenemos que usar con cuidado el agua h’tebhmelliense, por lo que sólo hemos comenzado con ciertas zonas seleccionadas. A la larga, el viento y la lluvia harán el trabajo, pero Filitha dijo que la zona que limpiáramos con agua h’tebhmelliense daría pasto y cosechas para la primavera que viene. Mientras tanto me temo que tendremos que vivir a base de pescado salado.


  —Entonces queda mucho por hacer.


  —Sí —dijo Falin, y con una mano le hizo señas de que se quedara quieto—, pero por favor, descansa esta noche antes de empezar.


  —Has adelgazado mucho, Falin —dijo Estarinel, mirando su brazo.


  —Tú también. ¿Puede entrar a verte Filmorwen?


  —Saldré yo, me encuentro mejor. —Estarinel hizo ademán de levantarse de la cama, pero en el mismo momento en que Falin abrió la puerta, sus hermanas irrumpieron en la habitación, abrazándolo enseguida. El las rodeó con sus brazos, a la morena Lothwyn y a la rubia platino Arlena, y por encima de sus hombros vio a su madre en el umbral, sonriéndole, con un cabello rubio escapando de la cinta con que se lo había recogido. ¿Cómo se le podía haber pasado por la cabeza la idea de no regresar?


  —No lo atosiguéis —dijo su madre a sus hermanas. Arlena se volvió y abrazó a Falin, mientras Lothwyn seguía sin soltarlo y su madre se adelantaba para besarlo y abrazarlo.


  —Madre, soñé contigo —dijo Estarinel, cuando recuperó el aliento—. Estabas en uno de los establos, ayudando a parir a la yegua. Te dije que la Serpiente estaba afuera y tú te limitaste a sonreír y dijiste: «Dile que vuelvo enseguida».


  —Y aquí estoy —dijo Filmorwen mientras se reía—. Y he soñado mil veces con este momento. ¿Estás seguro de encontrarte bien?


  —Sí. Todo ha pasado. La pesadilla terminó. —Vio a Lilithea que esperaba en el umbral, casi con timidez, y recordó que no la había visto desde hacía un año. Ella titubeó y luego corrió a abrazarlo. Estaba tremendamente delgada, como todos los demás, pero seguía poseyendo una fuerza nerviosa en sus brazos y lo abrazó aun más tiempo que su madre.


  —Supimos que la Serpiente había muerto —dijo Lothwyn, con voz asombrada—, pero fuiste tú el que…


  —Sí, pero no fui yo solo —dijo Estarinel—. Ninguno de nosotros habría conseguido nada sin los demás.


  Aquel invierno fue duro y sombrío, pero los forluinitas lo afrontaron con alegría. Ahora que M'gulfn había muerto y su maldad desaparecido, nada podía detenerlos. La nieve, la lluvia y el viento eran una bendición, que borraba las últimas huellas de virulencia de la tierra. Mucho antes de que llegara la primavera, la hierba volvió a crecer con vigor, los árboles estaban llenos de brotes, y los lugares en los que se había esparcido agua h'tebhmelliense prometían ser más hermosos y feraces que antes. Todavía tenían por delante muchos años de trabajo hasta que la vida volviera a la completa normalidad. Había que replantar bosques, reconstruir aldeas, criar animales, tanto domésticos como salvajes, hasta que volvieran a ser numerosos. La comida era escasa y las tareas no acababan nunca, pero trabajaban con ganas, y alegría, porque todo lo que hacían era por Forluin y sus vecinos.


  Sólo Estarinel, observaron con inquietud sus familiares y amigos, parecía melancólico. Era el héroe de Forluin, pero se negó en redondo a que se le prestara ninguna atención especial. Trabajaba como todos los demás y, en apariencia, era tan atento y cariñoso como antes. Pero casi nunca mencionaba la Misión y a menudo parecía retraído, como si ocultara una amarga tristeza. Le contó a Falin parte de lo ocurrido, pero únicamente a Lilithea le contó todo, e incluso entonces, la historia fue brotando a trozos, durante un período de meses.


  Como hablaba con ella más que con nadie, fue Lilithea quien descubrió que Estarinel estaba mucho más deprimido de lo que creían los demás. Nunca olvidaría lo pálido, lo frío que parecía cuando le contó lo de Medrian; no lloró, pero, oh, pensó ella después, cuánta más esperanza habría tenido si Estarinel hubiera llorado.


  —Estoy tan preocupada por él —le dijo a Falin un día—. Ya te habrás dado cuenta lo distante que parece.


  —Sí, pero te habla ¿o no? —le preguntó Falin.


  —Oh, sí, claro que me habla —le contestó Lilithea, con voz llena de amargura—. Creo que sé casi todo lo que ocurrió. Tuvo una experiencia terrible.


  —Cree que lo que le ha pasado lo ha apartado de nosotros.


  —Sí, pero ¿se sentirá apartado de nosotros para siempre? Si es así, nunca será feliz.


  —Y tú tampoco —dijo Falin con amabilidad, cogiéndole la mano.


  Ella se quedó callada un instante. Luego dijo:


  —Sé lo de Medrian. No pasa nada, entiendo por qué no me dijiste que él vino aquella vez. Le dije a E'rinel, y hablaba en serio, que la habría querido de haberla conocido. Y si ella hubiera regresado con él, y él hubiera sido feliz, entonces yo también lo habría aceptado y habría sido feliz también. Pero ella ha muerto ¿Guardará luto por ella siempre? —Hizo una pausa y se mordió el labio—. No debería haber dicho eso. ¿Pero sabes la desgracia que es amar a alguien que te mira como… como a una hermana?


  Falin sacudió la cabeza e intentó sonreír.


  —¿Por qué no se lo dices?


  —No podría. No tendría que hacerlo.


  —Eso no es necesariamente cierto… —El me dio el mismo consejo una vez, acerca de Arlena: «No me lo digas a mí, díselo a Arlena».


  —Pero tú sólo estabas siendo prudente. Esto es distinto. Oh, no podría decírselo. Sólo empeoraría las cosas. Se vería obligado a decirme que no me ama, y entonces yo sería incluso menos que una hermana para él. Tendría que marcharme —miró a Falin, con sus grandes ojos, al mismo tiempo brillantes y sombríos—. Quizás eso sería lo mejor. Seguir así es insoportable.


  Aquella primavera, Falin y Arlena se casaron por fin, durante la sencilla ceremonia forluinita de las flores, seguida de un día de ruidosa fiesta. Entre el regocijo, Estarinel pensó: «Habría emprendido la Misión cien veces por esto. Hace que todo valga la pena, por eso lo hicimos». Pero ante cada imagen de la felicidad ajena. —Falin y Arlena bailando, vestidos de verde, blanco y dorado, su madre y Lothwyn riendo mientras lanzaban sobre la pareja pétalos de flores— no podía dejar de desear que Medrian estuviera allí para compartirlo todo. Cada momento de dulzura era para él una puñalada de dolor.


  Cuando la boda terminó, sintió ganas de estar a solas durante un tiempo, antes de que el contraste entre la alegría de su familia y su frialdad lo volviera loco. Decidió partir hacia el valle de Motha, un viaje de varios días, para recoger a Shaell y a Vixata.


  Se sorprendió cuando Lilithea le dijo si podía ir con él.


  —Iba a ir solo, pero… —Se detuvo y reflexionó. Quizá no fuera bueno estar solo y, entre toda la gente, sabía que la sosegante compañía de Lilithea era lo que más lo aliviaba—. Sí. Me gustaría que vinieras conmigo —dijo.


  Llevaban la vestimenta común de los granjeros forluinitas, calzones marrones y botas blandas, un justillo con cinto por encima de una camisa blanca de anchas mangas. No llevaban nada porque todo viajero en Forluin es recibido con hospitalidad por dondequiera que vaya, y en aquella época del año no era ningún sacrificio dormir a cielo raso.


  Lilithea había perdido el aspecto enfermizo y tenso que tenía cuando Estarinel regresó de H'tebhmella. Su bonita cara de delicados rasgos había recuperado un color saludable y otra vez estaba esbelta más que delgada. El sol de primavera le daba un toque dorado a su espeso cabello castaño.


  El camino los llevó a través de magníficos bosques y acogedores valles. La última vez que habían hecho aquel camino juntos fue después del ataque de la Serpiente, cuando la neblina gris se cernía en el aire como la muerte. Ahora todo era de un verde dorado y fresco, como debía ser siempre Forluin. Al principio, Estarinel pensó que Lilithea iba tan callada porque estaba asombrada por el alegre contraste, pero acabó por darse cuenta de que no era que estuviera callada sino más bien cosa rara en ella, malhumorada. Le preguntó qué le pasaba.


  —Estoy preocupada por ti. No eres feliz —le contestó.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó él—. Forluin pronto se habrá recuperado del todo. ¿Cómo no iba a estar feliz?


  —¡La manera en que lo preguntas te traiciona! —exclamó Lilithea—. ¿Dónde estás E’rinel? No estás con nosotros. Estás con forasteros en paisajes lejanos. En algún lugar al que yo no puedo llegar.


  Sus palabras sorprendieron a Estarinel y se quedó callado un momento. Luego respondió en voz baja:


  —No puedo evitarlo, Lili. No soy la misma persona que era. Parte de mi murió con Medrian.


  —Pero sigues vivo. ¿Vas a permanecer ajeno para siempre, sin vivir más que a medias? ¿De qué le servirá eso a Medrian?


  —No es tan sencillo. Sí, estoy distante. Ya no me siento verdaderamente forluinita. Quieren llamarme «héroe» pero es mentira. No saben nada de las veces que estuve a punto de salir corriendo ni de la sangre que manchó mis manos…


  —Y a mí me llaman curandera —dijo ella con rudeza— pero eso también es mentira. Hay cosas que no puedo curar, E’rinel. —Se adelantó unos pasos para que él no viera sus lágrimas, pero Estarinel la alcanzó.


  —Lili, no te preocupes por mí —dijo, mientras se maldecía por haberla disgustado—. De verdad, estoy bien. Me basta con ver felices a los demás.


  —¿Te parezco feliz? —explotó ella. Estarinel se detuvo y se quedó mirándola. En el silencio comenzaron a cantar desde los árboles algunos tordos.


  —Lili, ¿qué te pasa? —le preguntó, preocupado.


  —¡Me estás destrozando el corazón! —gritó ella. Se había propuesto mantenerse serena, pero no lo consiguió—. Dices que no eres la misma persona. Bien, ninguno de nosotros lo es. Estás muy lejos en algún lugar desolado y miserable; y no quieres volver porque piensas que sólo Medrian y Ashurek podían entenderte, y ellos se han ido. ¡Pues no eres la excepción! ¡La Serpiente la padecimos todos! Yo estaba a tu lado ¿no lo recuerdas? Cuando vino y bajamos corriendo al valle y la vimos echada sobre la casa de Falin. ¡Yo estaba contigo!


  —Sí… sí, lo sé —balbuceó Estarinel.


  —Y mientras tú no estabas aquí, he intentado curar a la gente de las enfermedades enviadas por la Serpiente, he fracasado y los he visto morir. ¿Cómo puedo saber si hice cuanto estaba en mis manos? Puede que haya más sangre en mis manos que en las tuyas. No eres el único que ha padecido. ¡Hay que seguir viviendo! ¡Es un pecado no hacerlo! E’rinel, te estás rindiendo, tienes miedo de volver a encariñarte con nadie más.


  ¿Habría querido Medrian que te rindieras? ¿Murió para que tú dejaras de pensar en los demás? Oh —le dio la espalda—. Lo siento…, por favor, olvida lo que he dicho.


  —Lili, nunca te había visto así de enfadada —dijo él conmovido—. Ahora estoy tan preocupado por ti, como tú por mí. Hay algo que se me ha escapado, o soy muy estúpido… ¿qué es realmente?


  —¿No está claro? ¿Desde cuándo me conoces?


  —Desde que teníamos seis o siete años…


  —¿Y por qué piensas que me quedé en mi cabaña cuando mi familia se mudó, en lugar de irme con ellos? No es porque me creyera indispensable para la aldea…


  —Sin embargo lo eres —la interrumpió él. Pero ella apenas lo escuchó.


  —… Me quedé porque te amaba. Eras el hermano que no tuve… pero ya no soy una niña. Y sigo queriéndote. La razón por la que no me he casado no ha sido la falta de oportunidades. Esperaba… si supieses cuánto te he echado de menos, cuánto miedo he pasado por ti. E’rinel, no puedo soportar no ser más que una hermana para ti. Quizás esté equivocada al querer más. Oh, me juré que nunca te lo diría —con un esfuerzo se recobró y dijo con tranquilidad—. Porque te amo y tú no me amas, no puedo quedarme contigo. Que la aldea encuentre otra curandera. Yo ni siquiera sé curarme a mí misma.


  Se dio la vuelta y comenzó a alejarse, volviendo sobre sus pasos por el camino que había hecho. Estarinel tuvo conciencia de que lo estaba abandonando, pero durante unos momentos fue incapaz de moverse. Lo que ella había dicho era verdad. «La Serpiente la padecimos todos…». Y él no le había hecho caso porque ella siempre estuvo allí, como Arlena y Lothwyn, pero eso no significaba que no le importara ni que quisiera que se marchase. La Serpiente le debería haber enseñado a no dejar de hacer caso a nada ni a nadie. Qué estúpido había sido al no darse cuenta…


  Ya casi la había perdido de vista, su silueta esbelta y su cabellera castaña que le llegaba a la cintura estaban desapareciendo entre los árboles, cuando Estarinel echó a correr tras ella. La alcanzó y la cogió por el brazo, obligándola a que lo mirase a la cara.


  —Lili, de verdad te quiero. ¿Por qué crees que eres la única a quien se lo he contado todo? ¿Por qué busco tu compañía cuando no quiero estar con nadie más?


  —¡No lo sé! —le dijo ella con acritud—. ¿Porque sé escuchar? No puede haber otro motivo.


  —Entonces escúchame ahora. Siempre hemos sido amigos y siempre te he querido. Pero no sabía lo que tú sentías. No es que yo no… oh, no importa —dejó de intentar dar explicaciones y, en lugar de eso, la besó de una manera nada fraternal.


  —No tenía que haber dicho cosas tan tremendas —susurró ella.


  —Pero eran ciertas. He sido ciego y egoísta. Todos han sido demasiado buenos conmigo. Ha hecho falta que tú me gritaras para que volviera en mí —le sonrió, y Lilithea se dio cuenta de que no lo había visto sonreír, de manera tan abierta, desde el día del ataque de la Serpiente, hacía más de dieciocho meses—. Pero no soy el único culpable de haberme aislado, Lili. ¿Sabes que desde que te conozco, ésta es la primera vez que me has dicho lo que verdaderamente sientes?


  —Sí, lo sé. Los dos somos culpables, cada uno a su manera —lo miró con cariño; Estarinel se preguntó cómo no había visto antes el amor en aquella mirada.


  —Si todavía quieres dejarme, me lo merezco —dijo él—. Pero, por favor, quédate conmigo Lili. Si… bueno, a veces tengo pesadillas. Si puedes soportar eso, por favor quédate.


  —Puedo soportarlo —respondió ella, y lo volvió a besar.


  Habían recogido a Shaell y a Vixata y estaban camino de casa, varios días después, cuando la vieron. Habían pasado la noche en el bosque, descansando bajo el acogedor abrigo de los árboles. Estarinel y Lilithea yacían abrazados sobre la suave hierba, mientras los caballos pastaban cerca. Era justo el amanecer; una suave luz se filtraba a través de la masa de hojas jóvenes, pero la maleza seguía en sombras. Lilithea estaba dormida; Estarinel en ese agradable estado de duermevela, cuando todos los pensamientos parecen limpios e indoloros.


  Gracias a Lilithea había comenzado a sentir de nuevo que pertenecía a Forluin. Ella lo había devuelto a la realidad, le había enseñado que no había que temer el futuro. La Serpiente había cambiado Forluin para siempre; nada volvería a ser igual… pero podía ser mejor. La primera noche lloró, abrazado a Lilithea, como no había llorado desde que Medrian murió. Y supo que quizá nunca dejaría de soñar con Medrian para despertarse gritando en la noche, con su recuerdo apretándole el corazón como una mano helada, pero al menos Lili estaría allí para devolverlo al presente, para hacerle olvidar. No era que quisiera menos a Medrian, más bien era que quería a Lilithea tanto como a Medrian. No tenía nada de raro: ningún forluinita, hombre o mujer, creía que un amor excluyera otros.


  Mientras yacía así, mirando soñoliento el bosque envuelto en neblina, vio la figura. Los troncos de los árboles lucían mil variantes del gris en semipenumbra. Pero vio con claridad, como si brillase con luz propia, una mujer que andaba entre los árboles. Era pequeña y delgada, tenía el pelo largo y negro, e iba vestida con una túnica blanca. Encima de la túnica llevaba una capa brillante de oro pálido, y en sus cabellos resplandecían flores azules, con pétalos que parecían de cristal. Una aureola de luz neblinosa la envolvía, y Estarinel comprendió que era un fantasma, pero al mismo tiempo le pareció muy real.


  Caminó lentamente entre los árboles hasta que llegó a la altura de Estarinel y entonces se volvió para mirarlo, con un rostro radiante. El tenía miedo de despertar si hacía algún movimiento. Se quedó completamente quieto, mirándola sin intentar siquiera decir nada. Era el sueño más extraño que había tenido de Medrian, el primero que no era doloroso.


  —Tuve una pesadilla —dijo Medrian—. Una pesadilla terrible e imposible de que un ser antiquísimo yacía enroscado en torno a la Tierra y enroscado dentro de mí al mismo tiempo. Y todo lo que ese ser tocaba se volvía gris y frío, hasta que el mundo entero se convirtió en un páramo. Y yo yacía, manchada con sangre y lágrimas, sola con mi dolor, porque yo era ese ser y aunque mi existencia era insoportable, también era eterna. Y en esa pesadilla fui testigo de horrores demasiado grandes para la tolerancia humana…


  Pero no era más que un sueño. Alguien que me quería más de lo que yo podía suponer me despertó suavemente y vi que no había sido más que una pesadilla, algo que bien podría no haber ocurrido nunca, algo que había pasado y quedado olvidado. Entonces sonreí ante mis inquietos sueños, y me levanté para caminar hacia la luz.


  Durante unos instantes fugaces ella lo miró de frente, con unos ojos que ya no eran sombríos sino claros como la luz de las estrellas. Luego se volvió y siguió su camino entre los árboles. Estarinel quería llamarla, pero las palabras no brotaban de su garganta. Rastros de luz quedaron entre los árboles después de que desapareció… Se dio cuenta de que no eran más que retazos de neblina que recibían la primera luz del sol. En algún lugar, un pájaro rompió a cantar, el primer pájaro del amanecer, una exquisita melodía que pareció alejar toda la tristeza de Estarinel.


  Se sentó, miró a su alrededor y vio que Lilithea estaba despierta y tenía sus oscuros ojos muy abiertos.


  —Acabo de tener un sueño tan real —le dijo Estarinel sonriendo.


  —E’rinel —dijo Lilithea, con una voz que era medio susurro, medio suspiro, E’rinel, yo también la vi.


  Los caballos tenían las cabezas levantadas y las orejas tiesas, sorprendidos por el pájaro. Cuando el trino se hizo más estridente, vieron un gran mirlo hembra que cantaba en las ramas de un árbol a unos metros de ellos. Su pico era como de bronce pulido y sus plumas tenían el brillo de la seda color oro. Y mientras cantaba, los miró con un ojo oscuro y brillante en el que se reflejaban las hojas, los árboles, el suelo del bosque y los animales. La mirada parecía decir: «¿Qué os hizo pensar que yo podía perecer? ¿No renazco con cada nuevo día? ».


  Las lágrimas corrieron por el rostro de Lilithea, porque nunca había visto una criatura más hermosa que aquel sencillo mirlo, la personificación del amor y la esperanza.


  —Se llama Miril —susurró Estarinel, y Lilithea le respondió en voz baja:


  —Sí… lo sé.


  La miraron sin moverse, esperando que se acercaría a ellos o que al menos se quedaría cantando en el árbol. Pero Miril no tardó en seguir la dirección que había tomado Medrian. Con una última nota dulce, desplegó sus alas iluminadas por el sol y se lanzó al aire neblinoso del bosque. Así, también ella desapareció.


  Notas


  
    [1] Monstruo que se alimenta de carroña. (N. del t.)<<

  


  
    [2] En Irlanda y Escocia, espíritu que augura una muerte en la familia. (N. del t.)<<

  


  


  [image: ]


  FREDA WARRINGTON. Nació en Leicester (Gran Bretaña) en 1956. Estudió diseño gráfico en la Escuela de Arte y Diseño de Loughborough. Ha trabajado como interiorista para una empresa constructora en Hitchin. Actualmente trabaja por su cuenta como diseñadora y vive en Leicester. Ha publicado ya el segundo volumen de la colección El imperio de Gorethria y se le augura un gran éxito con esta serie de literatura fantástica.
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